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AL  REY. 


SEÑOR: 


JLjos  Comentarios  de  César  que  traduge 
en  Castellano  siendo  criado  de  V.  Mag es- 
tad en  la  Real  Biblioteca , los  presenté  y 
dediqué  entonces  al  Sr.  Infante  JD.  Ga- 
briel Hermano  de  V.  Magestad.  No  solo 
se  dignó  S.  Ni.  de  leerlos , sino  que  lleva- 
do de  su  genial  amor  a todo  genero  de  li- 
teratura 9 en  que  descolló  tan  universal- 
mente y los  quiso  honrar  imprimiéndolos  con 
hermosura  y magnificencia  igual  a la  de 
su  mismo  Salustio  Español.  Pero  la  tem- 
prana muerte  de  aquel  Real  Hlumno  y 

TOMO  i.  a 


Patrono  de  las  Petras , harto  llorada  de 
los  Literatos  Españoles , previno  los  no- 
bles deseos  de  S.  Jí. , y dejo  frustradas 
mis  bien  fundadas  esperanzas. 

jiora  que  después  de  tantos  anos  y sa- 
len a luz  impresos  y adornados  con  va- 
rias laminas  de  orden  y a espensas  de 
V.  Magestad , pretenden  llevar  a la  fren- 
te el  jiu gusto  Nombre  de  su  muy  liberal 
y magnífico  Bienhechor.  Y pues  V.  Ma- 
gestad  me  tiene  concedido  el  debido  permi- 
so para  esto , y para  que  le  pueda  dedi- 
car la  obra ; quedan  indicados  los  títulos 
legítimos  y causas  poderosas  porque  a una 
con  ella  se  ofrece  y postra . 


SEÑOR: 


A L.  R.  P.  D.  V.  M. 


Joseph  Goya  y Muniain 
Presbítero. 


PROLOGO. 


Considerando  muchas  veces  para  conmigo  las  pre- 
rogativas  de  la  lengua  Castellana , y cotejándola  con 
otras  lenguas  según  el  conocimiento  que  de  ellas  he 
adquirido ; siempre  me  ha  parecido  acertado  el  dic- 
tamen de  muchos  Sabios,  así  Forasteros,  como  Na- 
cionales; que  a ninguna  de  las  lenguas  vivas  cono- 
ce por  superior  la  nuestra',  antes  bien  se  aventaja  co- 
nocidamente a muchas  por  lo  magestuoso , enérgico, 
y noble  de  sus  espresiones  y frases ; por  la  riqueza , so- 
nido y suavidad  de  las  palabras ; numero  y gracia  de 
las  clausulas  armoniosas.  Abraza  en  sí  misma  con  total 
independencia  de  qualquier  otra  todo  lo  perteneciente 
a los  tres  grados  o caracteres  del  estilo  subido , media- 
no y sencillo : y eso  con  tal  cumplimiento  y perfec- 
ción, que  basta  tener  un  poco  de  Buen  gusto  para  que- 
dar en  cierta  manera  embelesado  con  sola  la  hermosu- 
ra del  estilo  de  un  Luis  de  Granada , Luis  de  León, 
Luis  de  la  Puente,  Ribadeneyra,  Mendoza,  Cervan- 
tes, D.  Diego  Saavedra,  y otros  muchos,  que  aun 
dejando  aparte  lo  serio  e importante  de  las  materias 
que  tratan,  la  solidez  de  la  dotrina,  y el  raciocinio 
ajustado  con  que  las  tratan  según  el  genio  de  la  Na- 
ción ; basta  la  hermosura  sola  del  lenguage  para  llevar 
tras  sí  las  atenciones  de  todo  verdadero  Sabio , que  al- 
canza a ponderar  dignamente  sus  primores. 

Ni  dudaré  decir  que  entre  sus  hermanas  es  la  len- 
gua Castellana  la  que  mas  se  parece  a su  antigua  ma- 
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dre,  y la  que  retrata  mejor  en  sí  las  perfecciones  de 
ella.  Los  estrangeros  mas  interesados  a favor  de  las  dos 
hermanas  de  la  Castellana , han  confesado  ser  así  ver- 
dad , como  se  podrá  entender  por  los  testimonios  si- 
guientes: el  Autor  del  Discurso  crítico  sobre  varios 
Autores  modernos  que  tradugeron  o comentaron  a Tá- 
cito, y se  lee  al  principio  de  la  Moral  del  mismo  Tácito 
por  Mr.  Amelot  de  la  Houssaye , dice  así : 1 'Por  lo  que 
’toca  a estos  tres  Traductores,  infiero  que  la  lengua  Es- 
’pañola  es  mas  propia  que  la  nuestra,  para  hacer  ha- 
’blar  a Tácito:  porque  es  mas  concisa,  mas  espresiva, 
’y  mas  grave.  Sé  muy  bien  que  dice  uno  de  los  me- 
’ jores  Escritores  nuestros , que  los  Autores  Españoles 
’ todos  son  difusos,  y que  su  Lengua  requiere  mucha 
J estension  de  pensamientos  y palabras  : pero  tengo  por 
'cierto,  que  si  éste  hubiera  cotejado  las  tres  traduccio- 
'nes,  de  que  hablo,  fácilmente  concordaría  con  mi  dic- 
'tamen.'  Mr.  de  Pluche,  donde  trata  de  las  Lenguas, 
acerca  de  la  Española  se  esplica  de  esta  manera:  'Entre 
'todas  las  Lenguas  vivas  ésta  es  la  mas  armoniosa,  y la 
'que  mas  participa  de  las  riquezas  de  la  Griega ; no  me- 
'nos  por  la  variedad  de  las  formulas,  y por  la  gran  co- 
’pia  de  sus  terminaciones  en  todo  cumplidas,  que  por 
'el  nivél  perfecto  de  sus  palabras  siempre  sonoras.'  Ju- 
lián Goselini,  erudito  Italiano,  que  floreció  en  el  si- 
glo decimosesto,  mal  impresionado  contra  la  lengua 

i Esta  autoridad  y la  siguien-  ignore : antes  bien  con  leerlas  for- 
te de  Mr.  Pluche  cita  y copia  pun-  me  de  su  nativa  preciosa  Lengua  el 
tualmente  el  Señor  Infante  en  su  concepto  que  debe ; siquiera  oyen- 
Prologo  al  Salustio : y si  yo  las  re-  do  a los  Estrangeros  Sabios  el  jus- 
pito  y doy  traducidas , es  con  solo  tisimo  en  que  la  tienen  : y para  es- 
el  fin  de  que  ningún  Español  las  to  véase  el  citado  Prologo. 
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Española,  manifestó  amigablemente  su  sentimiento  a 
D.  Juan  Sedeño  Caballero  Español : y habiendo  sido 
desengañado  por  este , el  Goselini  le  escribió  de  esta 
manera  2 : 5 Muy  magnífico  Señor : no  me  pesa  de  haber 
’ provocado  a Y.  S.;  pues  se  defiende  V.  S.  con  tanta 
'valentía.  Quedo  pagado  de  sus  razones:  y si  valieron 
’mis  dudas  para  despertar  su  valor,  no  menos  ha  valido 
’su  respuesta  para  hacerme  aprender  a mí  lo  que  no  sa- 
’bía  de  su  Lengua:  la  qual  digna  es  por  cierto  de  ser 
'sabida:  tan  copiosa  se  muestra  y tan  capaz  de  qual- 
’ quiera  pensamiento,  especialmente  en  la  pluma  del 
'Señor  Sedeño.’  El  P.  Diego  Lequile,  sugeto  bien  co- 
nocido en  Italia  por  sus  muchas  obras , en  la  que  es- 
cribió de  la  Casa  de  Austria  dice  asi  3 : ’ ofreceriala  en 
'lengua  Latina,  si,  en  medio  de  ser  la  Española  hija 
'suya , no  escediese  aun  a su  misma  madre  en  la  gra- 
' vedad  de  su  carácter,  en  la  posesión  de  su  lacónica 
'frase,  en  la  magestad  de  sus  palabras,  y en  lo  esquisí- 
'to  de  sus  peregrinos  y vivaces  conceptos.’ 

Ni  solamente  los  antiguos  Italianos  reconocieron 
estas  escelentes  prerogativas  de  nuestra  Lengua  : con- 
fiésanlas  también  los  modernos  ; y aquellos  modernos, 
que  saben  no  disimularnos  defecto  alguno  ; y aun  sue- 
len a las  veces  abultar,  si  ya  no  es  que  los  forja  su 
emulación , y nos  los  imputa  su  malicia.  Por  los  años 
de  1755.  y 1756.  viajó  por  España  y otros  Países  un 
Religioso  de  la  Congregación  de  San  Gerónimo  en 
Lombardia , y publicó  sus  observaciones  con  este  títu- 
lo : Lettere  d’  un  mago  Italiano  ad  un  suo  amico  : las  ta- 

2 Cartas  de  Goselini  p.  39.  duce  asi  este  lugar  del  P.  Lequile 

3 D.  Mateo  Ibañez  de  Segó-  en  el  Prologo  a su  Q.  Curcio  tra- 
via  Marques  de  Corpa  cita  y tra-  ducido  en  Castellano. 
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les  cartas  fueron  muy  bien  recibidas,  y no  merecie- 
ron pocas  alabanzas  a los  Italianos:  los  Franceses  4 las 
tradugeron  en  su  Lengua ; bien  que  cercenándolas  en 
los  pasages  no  conformes  a su  gusto.  Nuestro  erudito 
viajero  Ponz  descubrid  al  Autor,  quitándole  la  más- 
cara con  que  se  había  disfrazado  ; publicó  el  verda- 
dero nombre  del  P.  Norberto  Caimo , Milanes  ; y le 
impugnó  en  lo  que  el  Viagero  habló  sin  razón  contra 
los  Españoles , dejándole  de  contradecir  quando  el  Ita- 
liano la  tiene  en  su  favor : ’que  no  es  justo  apadrinar 
’la  ignorancia,  que  no  se  debe  por  ningún  motivo  de- 
'fender ; 5 sino  dar  muchas  gracias  al  que  nos  la  descu- 
bre, para  que  huyamos  de  tan  horrendo  monstruo’, 
como  escribía  el  mismo  Ponz  en  su  Prologo  al  Tomo 
primero.  Este  Italiano , pues , hablando  del  lenguage 
Español  en  la  carta  octava  parte  prim.,  dice  asi:  ’La 
'lengua  Castellana  es  digna  de  ser  estimada  : tiene  sus 
'gracias,  y no  carece  de  belleza:  es  espresiva,  noble, 
'grave,  y sentenciosa:  hay  en  ella  propiedad,  armonía 
'y  abundancia;  en  que  tal  vez  escede  a la  Francesa: 
'pues  que  en  ésta  no  se  encuentran  voces  equivalen- 
tes a muchas  Españolas,  siendo  poquisimas  las  Fran- 
'cesas  que  no  se  puedan  traducir  por  las  Castellanas: 
’pareceme  que  se  acomoda  muy  bien  a todo  genero  de 
'estilo,  y que  es  capaz  de  esplicarse  en  qualquiera  ma- 
teria sin  pedir  ni  recibir  nada  prestado  de  otras  Len- 
'guas.  Por  estas  razones  no  dudaría  yo  preferirla  a to- 
’das  las  demas,  si  la  lengua  Italiana  no  fuese  la  mas 
'bella  entre  todas  las  Europeas.’ 

4 El  P.  de  Uvoy  Barnavita  5 Léase  í Ponz  en  el  tomo  pri- 

ado de  1772.  mero  de  sus  Viages. 
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Y quando  no  hubiese  mas  argumentos  de  esta  ver- 
dad , sería  bastante  el  Salustio  Español  para  eviden- 
ciarla. Pues  quién  no  vé  allí , no  comoquiera  retra- 
tada muy  al  vivo  a la  madre  anciana  , sino  también 
ataviada  con  arreos  de  perfección  , en  que  la  hija 
adulta  la  sobrepuja?  Por  lo  mismo  no  se  puede  en- 
tender el  consejo  de  aquellos  Españoles  , que  con 
poco  aprecio  y estima  de  las  propias  riquezas  (si  no 
es  que  ignoran  por  falta  de  averiguación  los  mineros 
abundantisimos  que  tienen  en  su  casa)  piden  pres- 
tadas a sus  vecinos  palabras  y espresiones  que  cier- 
tamente no  las  necesitan.  Quéjase  6 Fr.  Luis  de  León 
de  estos  tales  por  estas  tan  sentidas  como  graves  pa- 
labras : ’Y  no  sé  yo  dedonde  les  nacerá  el  estar  con 
’su  Lengua  tan  mal;  que  ni  ella  lo  merece,  ni  ellos...’ 
Y dando  razón  un  poco  mas  adelante  porqué  quiso 
escribir  su  obra  en  Romance  , concluye  , que  por 
abrir  camino  a que  otros  tomen  su  egemplo : ’No 
’por  la  presunción  (dice)  que  tengo  de  mí , que  sé 
’bien  la  pequeñez  de  mis  fuerzas  ; sino  para  que  los 
’que  las  tienen,  se  animen  a tratar  de  aquí  adelante 
’su  Lengua  como  los  Sabios  y Eloqüentes  pasados, 
'cuyas  obras  por  tantos  siglos  viven  , trataron  las  su- 
’yas : y para  que  la  igualen  en  esta  parte  , que  le  falta, 
'con  las  Lenguas  mejores  : a las  quales,  según  mi  jui- 
’cio,  vence  ella  en  otras  muchas  virtudes.’  Asi  se  es- 
plicaba  dentro  del  mismo  siglo  de  oro  del  habla  Es- 
pañola un  varón  doctísimo  y modestísimo  como  Fr. 
Luis  de  León.  Sinembargo , como  siempre  haya  sido 
mayor  y sea  todavía  el  número  de  los  que  se  dejan  ar- 


6 Prologo  al  lib.  III.  de  los  Nombres  de  Christo. 
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rastrar  de  la  novedad  y del  mal  gusto  , que  no  el  de 
aquellos  que  saben  dar  su  valor  a la  autoridad  y al 
egemplo ; no  basto  el  de  muchos  hombres  insignes  pa- 
ra que  la  lengua  Española  no  fuese  degenerando  de  día 
en  día  con  la  afectada  mezcla  de  voces  estrañas^  Y fue 
en  esto  tan  grande  el  desorden  de  varios  Españoles  a 
fines  del  siglo  decimosesto  y principios  del  siguiente, 
que  D.  Francisco  Quevedo  en  su  Dedicatoria  de  las 
Poesias  del  M.  León  al  Conde  Duque  de  Olivares 
tubo  causa  bastante  para  escribir  de  esta  manera : De 
'buena  gana  lloro  la  satisfacción  , con  que  se  llaman 
'hoy  algunos  Cultos,  siendo  temerarios  y monstruo- 
sos ; osando  decir , que  hoy  se  sabe  hablar  la  lengua 
'Castellana  , quando  no  se  sabe  donde  se  habla  : y en 
'las  conversaciones  , aun  de  los  legos,  tal  algaravía  se 
'usa,  que  parece  junta  de  diferentes  naciones  : y di- 
'cen  que  la  enriquecen  los  que  la  confunden.’  Tal  era 
el  sentimiento  de  Quevedo  contra  el  gusto  malísimo 
de  sus  contemporáneos.  Y como  no  tubiera  gran  com- 
pasión si  hubiese  alcanzado  estos  nuestros  tiempos, 
en  que  parece  se  conspira  por  muchos  , no  ya  a cor- 
romper o adulterar  el  lenguage  Español , mas  a des- 
truirlo también  , si  pudieran  , y aniquilarlo  de  todo 
punto?  Asi  se  empeñan  algunos  en  taracearlo  de  vo- 
ces advenedizas  y desconocidas  frases , que  a no  ser 
él  tan  rico  y tan  constante , se  mirára  hoy  anegado 
y sumido  en  la  recia  avenida  de  palabras  forasteras, 
que  han  inundado  a España. 

Y qué  dirían  los  Maestros  de  nuestra  Lengua  al 
ver  que  ya  apenas  se  conoce  el  estilo  llano,  natu- 
ral , fluido  , sencillo ; que  fue  con  el  que  caracteri- 
zaron ellos  e hicieron  imortales  sus  escritos  ? En 
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ellos  la  dicción  era  grandiosa,  propia,  y hermosa,  con 
aliño  y con  facilidad  de  tal  casta  , que  ni  se  desau- 
torizaba con  lo  vulgar  , ni  se  hacia  peregrina  con  lo 
impropio  : en  el  dia  , si  es  que  acertamos  a aborrecer 
el  vulgo  profano , quiero  decir , si  acertamos  a huir 
la  bageza  de  los  vocablos  , escogiendo  las  voces  apar- 
tadas de  la  plebe , de  suerte  que  podamos  decir  ; odi 
■profanum  'vulgus  et  arceo ; pretendemos  subir  el  estilo 
a tal  punto  de  elevación  desmedida  , que  llegamos 
a hablar  tan  oscuro  , que  a malas  penas  nos  entien- 
den muy  pocos  de  nuestros  Paisanos.  El  estilo  de 
nuestros  mayores  con  magestad  estudiada  parece  de- 
cente a lo  magnífico  de  la  sentencia  , que  ni  ambi- 
ciosa se  descubre  o se  derrama  fuera  del  cuerpo  de 
la  oración , ni  tenebrosa  se  esconde  en  la  viciosa  bre- 
vedad : el  nuestro  , si  tal  vez  quiere  ir  en  pos  de  la 
sentencia  y ajustarse  a ella,  viene  a envolverse;  me- 
jor diré  , que  viene  a perderse  en  la  confusión  afec- 
tada de  figuras , y en  la  inundación  de  palabras  ar- 
tificiosas , que  no  tienen  mas  caudal  ni  arte  que  el 
de  la  apariencia , ni  mas  valor  que  el  del  sonido.  Que- 
remos de  industria  que  para  ser  entendidos  , seamos 
escuchados  y observados  con  atención  , y aun  estu- 
diados con  diligencia.  Por  la  presunción  de  que  sea- 
mos tenidos  por  Sabios , y por  filosófico  nuestro  len- 
guage ; usárnoslo  tan  figurado  y de  consiguiente  tan 
afectado , que  apenas  proferimos  una  proposición  en 
estilo  llano  , natural  y claro.  Los  antiguos  con  su  lo- 
cución esclarecida  hacían  tratables  los  retiramientos 
de  las  ideas , y daban  luz  a lo  escondido  y ciego  de 
los  conceptos , decorándolos  simple  y sencillamente, 

del  mismo  modo  y manera  que  el  alma  los  conce- 
tomo  i.  b 
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bia  , s;n  buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  en- 
carecerlos por  estremo.  Esto  fue  lo  que  mandaron 
con  imperio  los  que  escribieron  Artes  de  Poesía;  y 
escribieron  y hablaron  de  esta  suerte  los  que  tubieron 
señorío  en  las  lenguas  : y en  todas  ellas  solos  aque- 
llos merecieron  aclamación  universal , que  dieron  luz 
a lo  oscuro  y facilidad  a lo  dificultoso  : ’que  oscu- 
recer lo  claro,  es  borrar  7,  y no  escribir;  y quien 
* habla  lo  que  otros  no  entienden  , primero  confiesa 
’que  no  entiende  lo  que  él  habla.’  Háse  de  menospre- 
ciar, dice  Seneca , la  facundia  que  antes  envuelve  la 
sentencia  , que  la  declara.  Y si  los  que  afectan  esta 
noche  en  sus  obras  y discursos  , quieren  alabanza  por 
decir  que  tiene  dificultad  el  escribir  nudos  ciegos  y 
hablar  intrincados  enigmas ; S.  Gerónimo  8 los  des- 
nudará de  tan  desvariada  presunción  , diciendoles: 
’No  hay  cosa  tan  fácil,  como  engañar  el  indocto  con- 
’ curso  y la  vil  plebe  con  la  taravilla  de  la  lengua: 
’ porque  la'  gente  baja  e ignorante  mas  admira  lo  que 
’ menos  entiende.’  Por  lo  común  no  atinamos  con  el 
arte  de  acomodarla  locución  al  sugeto:  nos  desviamos 
del  medio  seguro  , y echamos  por  sendas  torcidas, 
que  nos  llevan  a estremos  viciosos  ; bien  sea  por  pro- 
pio ardimiento  , bien  sea  por  imitar  con  afectación 
a los  Estrangeros.  No  queremos  persuadirnos  a que  los 
Maestros  únicos  que  debemos  consultar  y proponer- 
nos por  modelos  , son  los  Sabios  nacionales  del  si- 
glo diez  y seis  ; que  ellos  antes  que  los  Estrangeros 
nos  guiarán  a la  posesión  de  nuestra  Lengua  atavia- 
da con  todos  los  adornos  de  su  preciosa  recamara.  No 


7 Quevedo  en  la  Dedicat.  que  se  citó.  8 Epist.  ad  Nepotianum. 
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acabamos  de  creer  , que  'los  Franceses  (que  estos  son, 
por  nombrarlos  de  una  vez  , los  Estrangeros  a cuya 
moda  principalmente  vestimos,  hablamos,  escribimos, 
v casi  que  andamos,  pensamos  y comemos)  preten- 
diendo hacer  su  Lengua  mas  abundante,  mas. sonora 
’y  mas  rica  ; la  han  despojado  en  gran  parte  de  aque- 
’lla  claridad  y pureza,  que  con  razón  la  hacia  esti- 
’mable  entre  los  Sabios  de  todas  las  Naciones  , como 
escribe  Carlos  Denina  9 : y mas  abajo  se  citarán  opi- 
niones de  Franceses , que  nos  pondrán  a la  vista  su 
Lengua  de  forma  que  por  su  mismo  dicho  de  ellos 
vengamos  en  conocimiento  del  ser  y accidentes  del 
idioma  Francés  cotejado  con  el  Español. 

No  negaré  yo,  ni  pudiera  sin  faltar  a la  verdad,  de- 
cir que  hoy  no  se  encuentran  en  España  muchos  hom- 
bres sabios  , que  sirven  de  antídoto  con  su  lenguage 
puro  y obras  castizas  a la  edad  , preservándola  de  la 
irrupción  de  las  gerigonzas ; y que  florecen  en  nues- 
tras Reales  Academias  y fuera  de  ellas  Españoles  muy 
doctos , que  se  esmeran  en  restituir  la  Lengua  a la 
posesión  de  su  ser  y riquezas  , facilitando  el  uso  co- 
mún de  aquellos  Maestros  nacionales  , que  mas  dig- 
na y honrosamente  la  trataron.  Esto  es  notorio  : mas 
también  es  verdad  averiguada  , que  la  antigua  queja 
de  los  buenos  Españoles  que  se  han  citado , está  en 
pie  todavia  según  el  modo  con  que  se  habla  y escri- 
be ; y que  aun  sube  a punto  mas  alto  de  eficacia  en 
vista  del  racional  y fundado  sentimiento  que  mues- 
tra el  Serenísimo  Señor  Infante  de  España  Don  Ga- 
briel de  Borbon,  quando  en  el  Prólogo  al  Salustio  di- 


9 


Discorso  de  le  Vicende  de  la  Literatura. 
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ce : ’No  puede  verse  sin  dolor  , que  se  dexen  cada 
’dia  de  usar  en  España  muchas  palabras  proprias,  ener- 
’gicas , sonoras  , y de  una  gravedad  inimitable;  y que 
’se  admitan  en  su  lugar  otras  , que  ni  por  su  origen, 
’ni  por  la  analogía,  ni  por  la  fuerza  , ni  por  el  soni- 
’do  , ni  por  el  número  son  recomendables ; ni  tienen 
’mas  gracia  que  la  novedad.’ 

Pagado  pues  yo  de  razones  de  tan  grande  auto- 
ridad , y animado  con  el  Real  y esclarecido  egemplo 
de  S.  A.  en  su  traducción  reciente  del  Salustio  , deter- 
miné de  hacer  prueba  y vér  si  para  uso  de  la  Noble  ju- 
ventud Española  podría  dar  un  Cesar  en  Castellano, 
que  al  Romano  se  le  pareciese  mas , que  no  se  le  pa- 
rece algún  otro,  que  tiempo  ha  se  tradujo  en  Espa- 
ña. Y si  para  emprender  obra  tan  dificultosa  tube  que 
luchar  primero  conmigo,  sospechando  que  fuese  te- 
meridad lo  que  mis  deseos  me  proponían  como  po- 
sible ; después  de  metido  en  el  empeño , toqué  con 
las  manos  la  dificultad , y enseñado  ya  por  la  esperien- 
cia,  la  vine  a conocer  casi  insuperable.  De  suerte  que 
si  persona  de  la  mayor  autoridad  en  la  República  de 
las  Letras,  y digna  de  todos  mis  respetos  10 , no  me 
hubiera  sostenido  en  medio  de  mis  desconfianzas ; le- 
vantando mano  de  la  obra,  desistiera  enteramente 
de  lo  comenzado. 

No  me  parece  gastar  mucho  tiempo  y palabras  en 
ponderar  el  mérito  y dignidad  del  Arte  de  traducir; 
ni  en  hacer  vér  la  suma  distancia  que  hay  desde  la 
especulación  a la  práctica  de  sus  reglas ; ni  en  mos- 

io  El  limo.  Sr.  D.  Francisco  Infantes,  Bibliotecario  Mayor,  en 
Perez  Bayer  del  Consejo  y Camara  carta  desde  Aranjuez  a 20.  de 
de  S.  M.  Preceptor  de  los  Señores  Mayo  del  año  pasado  de  1785. 
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trar  lo  mucho  que  contribuyen  las  traducciones  bien 
hechas  a enriquecer  y hermosear  las  Lenguas  vivas. 
Sobre  cada  uno  de  estos  puntos  triviales  hay  mucho  es- 
crito; y de  manera  que  poco  de  nuevo  ni  mejor  po- 
dría yo  añadir:  remito  a los  Letores  al  cultísimo  Pro- 
logo de  D.  Francisco  Cubillas  Donyague  sobre  su  tra- 
ducción de  la  Vida  devota  de  S.  Francisco  de  Sales, 
y al  discretísimo  de  D.  Gómez  de  la  Rocha  a la  ver- 
sión que  hizo  de  la  Filosofía  Moral  del  Conde  Erna - 
nuel  Tesauro.  Léanse  también,  ademas  del  Prologo  de 
Mr.  Dacier  a los  Varones  ilustres  de  Plutarco,  dos 
escelentes  piezas , que  sobre  esta  materia  se  han  es- 
crito no  ha  mucho  tiempo , a saber , la  Memoria  de 
la  Academia  de  las  Inscripciones  de  París  pag.  107. 
del  tomo  XII,  y la  Disertación  de  Mr.  Bitaube  pa- 
gin.  454.  tomo  de  la  Real  Academia  de  Berlín  cor- 
respondiente al  año  de  1779. 

Habiendo  traducido  a Cesar  para  uso  de  la  No- 
ble juventud  Española,  en  dos  estados  podemos  a es- 
ta considerar : el  uno , quando  según  la  costumbre 
asentada  de  toda  Nación  de  policía  , comienza  la  cul- 
tura y egercicio  de  los  talentos  por  el  estudio  de  las 
Humanidades:  el  otro,  quando  templado  ya  y sazo- 
nado el  ingenio  con  el  sabor  delicioso  de  las  Bellas 
letras,  emprende  carrera  mas  seria  y estable,  quien 
de  Estudios  mayores , quien  de  Empleo  militar.  En 
uno  y otro  estado , y asi  a los  unos  como  a los  otros 
podrá  el  Cesar  Español  serles  de  gran  provecho.  Y 
en  quanto  al  estudio  primero  de  las  Letras  humanas, 
no  hay  duda  que , como  se  dirá  mas  abajo , Cesar  es 
uno  de  los  mejores  Autores  del  siglo  de  oro  sin  el 
menor  resabio  de  los  vicios , que  luego  después  de 
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Augusto  estragaron  el  buen  gusto  de  los  Autores  La- 
tinos ; y consiguientemente  el  mas  apropósito  para 
estrenar  el  ingenio  de  los  principiantes  con  la  mas 
pura  y acendrada  Latinidad.  Pasando  de  aqui  a los 
que  inclinados  a las  Letras , se  dedican  a las  Facultades 
mayores ; hallarán  en  Cesar  practicado  el  arte  de  ra- 
zonar con  juicio  atinado , con  hermosura , con  clari- 
dad, y con  una  energía  nativa  inimitable.  Pues  los 
aficionados  a la  Historia , no  se  dilde , que  encontrarán 
en  las  relaciones  de  Cesar  toda  aquella  claridad,  ver- 
dad, sencillez,  pureza,  y brevedad  que  se  requie- 
ren en  semejantes  obras ; puesto  que  los  Comentarios 
no  son  mas  que  unos  diarios  o apuntamientos  de  un 
diligentísimo  General,  ’que  con  la  pluma  o punzón 
’a  la  mano  escribía  de  noche  lo  que  con  la  lanza  ha- 
’cia  de  dia’,  como  escribe  el  Autor  del  Diálgo  de 
las  Lenguas.  Los  que  desean  sobresalir  en  la  gloria 
militar  verán  asimismo , sin  mas  trabajo  que  la  letura, 
dibujado  en  él  no  solamente  ’un  General  11  dotado 
’de  la  mayor  prudencia  en  las  resoluciones,  de  una 
* presteza  increíble  en  la  egecucion  , de  una  constan- 
cia admirable  en  los  lances  mas  arduos,’  o,  en  bre- 
ve; ’un  Capitán  prudentísimo,  12  animosísimo,  valen- 
tísimo;’ sino  que  observarán  también  trazado  con  la 
ultima  perfección  y acabado  quanto  de  noble , de  es- 
clarecido, sabio  y valeroso  abraza  en  sí  el  egercicio  de 
las  armas  en  toda  su  estension , desde  el  grado  supre- 
mo de  General  hasta  el  ínfimo  de  Soldado  llano.  Es- 
to mismo  pensaría  Jacobo  I Rey’de  Inglaterra  ; quan- 

1 1 Monsleur  el  Duque  de  Ro-  dicandolo  a Luis  XIII  su  hermano, 
han  en  su  Tratado  que  escribió  del  i 2 Cervantes  en  el  Quijote 
Perfecto  Capitán , y lo  publicó  de-  Parte  II.  Lib.  5 . capitulo  segundo. 
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do  en  su  BASIAIKON  AHPON,  o Instrucción  Re- 
gia que  hizo  para  su  hijo  Primogénito  y sucesor  ime- 
diato  Enrique,  le  dejó  escrito  el  aviso  siguiente:  13 
’Por  lo  que  toca  a Historias  profanas , el  primer  lu- 
’gar  en  tu  estimación  darás  siempre  a los  Comentarios 
’de  Cesar ; no  menos  por  la  dulzura  del  estilo,  que  por 
»lo  grande  del  asunto.  Alómenos  yo  he  sido  siempre 
’de  opinión  , que  Cesar , él  por  sí  solo , hace  mu- 
’chos  grados  de  ventaja,  asi  en  el  Arte  militar  como 
’en  su  práctica,  a quantos  Generales  y Emperadores 
'paganos  14  o conoció  la  antigüedad,  o hemos  alcan- 
’zado  en  nuestros  días.’ 

Yo  no  sé  si  alguno  tendrá  a ponderación  escesiva 
de  animo  notablemente  apasionado  por  Cesar  lo  que 
en  una  disertación  de  compar  anda  eloquentia  crvili , es- 
cribió Andrés  Bossio  hablando  de  Cesar:  ’su  locución, 
dice , tiene  mucha  gravedad  sin  rastro  de  afectación; 
’y  su  claridad  es  tanta , que  no  hay  otra  con  quien 
'compararla:  en  sentir  de  hombres  grandes,  aquel 
'podrá  ser  de  gran  provecho  en  la  República  litera- 
’ria,  que  empiece  temprano  a gustar  de  su  estilo:  el 
’que  tarda  en  aficionársele  , ofrecerá  algún  corto  pro- 
'vecho,  no  mas:  el  que  nunca,  no  promete  ninguno: 
’y  a este  tal,  bien  se  le  puede  tener  por  inepto.’  Pues 
qué  diré  del  juicio  que  de  estos  Comentarios  han  he- 
cho los  Españoles  asi  modernos  como  antiguos?  Mar- 
cial, Lucano,  Silio  Itálico,  Quintiliano,  Seneca,  y 
otros  no  acaban  de  elogiarlos  al  paso  que  los  recomien- 
dan encarecidamente.  Luis  Vives  quisiera  que  tomando 

1 3 Libro  segundo.  ron  a Cesar;  y los  considera  infério- 

14  Plutarco  in  Casare  nombra  res  a este , que  siempre  ha  sido  mi- 
a todos  los  Generales  que  precedie-  rado  como  Generalisimo. 
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estos  Comentarios  desde  la  niñez,  no  se  dejasen  de  las 
manos  en  la  edad  mas  avanzada.  Juan  Costa  dice, 
que  en  punto  de  Historiadores,  debe  ser  imitado  Ce- 
sar, como  el  Príncipe  de  todos  ellos.  Alfonso  Gar- 
cía  Matamoros  los  iguala  con  los  escritos  de  Cicerón, 
los  antepone  a las  obras  de  qualquier  otro  del  siglo 
de  oro,  y encarga  a los  que  desean  adquirir  Latini- 
dad sencilla , pura,  aliñada,  castiza,  y Aticamente 
breve,  se  dediquen  a ellos:  dice  que  su  estilo  es  siem- 
pre igual,  y siempre  digno  de  un  Noble  Romano  na- 
cido para  gloria  del  Imperio.  Si  los  aficionados  a estas 
cosas  quisieren  leer  el  juiciosísimo  libro  que  el  dicho 
Matamoros  escribid  de  formando  stilo ; alli  verán , que 
para  igualar  este  Sabio  a Terencio  con  Cicerón  y Ce- 
sar, quiere  se  le  perdonen  al  Poeta  ciertas  impropieda- 
des9 a que  le  obligo  el  metro:  para  que  se  advierta, 
con  qué  crítica  tan  delicada  examinaba  Matamoros  el 
mérito  de  aquellos  tres  hombres  , que  fueron  sin  du- 
da los  que  dieron  un  nuevo  ser  a la  lengua  Latina, 
abriendo  las  puertas  al  siglo  de  oro  de  la  literatura 
Romana. 

Supuestos  los  testimonios  que  dejo  insinuados,  por 
demas  sería  que  yo  buscase  otras  alabanzas  de  Julio 
Cesar:  por  solo  su  nombre  entienden  los  Sabios  un 
sumario  de  las  elegancias  y primores  de  la  lengua  La- 
tina; y aun  los  medianamente  instruidos  hacen  jus- 
ticia a su  mérito , estimándole  como  a uno  de  los 
mas  aventajados  del  siglo  de  oro.  Diré  sí,  que  Ju- 
lio Cesar,  como  el  mas  principal  Heroe  que  en  le- 
tras y armas  produjo  el  Imperio  Romano , supo  per- 
fectisimamente  y muy  al  propio  acomodar  el  estilo 
/según  leyes  de  elocuencia,  a la  condición  de  las  co- 
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sas,  que  trataba  y escribía.  Por  tanto,  siéndolo  que 
se  contiene  en  los  Comentarios  unas  como  apuntacio- 
nes y Memorias  en  forma  de  Diario , para  que , co- 
mo escribe  Hircio  en  el  Prologo  del  Lib.  VIH  de 
Bello  Gallico , no  faltase  a los  Historiadores  la  noti- 
cia de  hechos  tan  memorables ; usó  en  ellos  del  esti- 
lo sencillo , claro  y aliñado , como  al  asunto  conve- 
nía. Asi  lo  atestigua  Cicerón  en  su  Libro  a Bruto: 
donde  hablando  de  estos  Comentarios,  dice;  'escribid 
'unos  Comentarios  a todas  luces  muy  estimables:  son 
'naturales  , castizos  y bellos ; desnudos  de  todo  ador- 
’no  en  la  dicción , como  de  atavío  superfluo : ver- 
’dad  es  que  habiéndose  propuesto  el  juntar  materia- 
’les  para  los  que  quisiesen  escribir  Historia;  podrá 
’ser  que  se  lo  agradezcan  los  necios,  que  piensan  en- 
galanarlos con  bucles : pero  a los  hombres  de  sano 
’ juicio  mas  antes  los  ha  arredrado  de  tomar  la  plu- 
’ma  en  el  asunto.’  Del  mismo  dictamen  fue  también 
Hircio  en  el  Prologo  arriba  citado , donde  afirma ; que 
él  como  testigo  de  vista  tubo  razón  de  admirar  mu- 
cho mas  que  los  otros:  'porque  los  demas  veen  (dice) 
'la  propiedad  y pureza  del  estilo  con  que  están  es- 
’critos;  pero  yo  vi  también  la  suma  facilidad  y pres- 
’teza  suya  en  escribirlos.’ 

Mas  si  con  la  elegancia  de  estos  Comentarios  que- 
daron atadas  las  manos  de  todo  Historiador  cuerdo; 
y perdida  la  esperanza  de  escribir  una  Historia , que 
tanto  a ellos  se  aventajase,  quanto  por  su  naturaleza 
le  convendría ; también  es  verdad , que  por  la  mis- 
ma razón  creció  notablemente  la  dificultad  de  tradu- 
cirlos en  otra  Lengua  sin  menoscábo  de  su  hermosura. 
Sinembargo  por  quanto  el  Romance  Castellano,  según 
tomo  i.  c 
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se  ha  dicho , admite  sobre  toda  otra  Lengua  vulgar, 
brevedad , concisión , energía  de  palabras  y frases  es- 
presivas  a par  de  claras  y aseadas ; en  este  lenguage 
mas  que  en  ningún  otro  se  puede  hombre  aventurar 
con  esperanzas  de  salir  con  la  empresa.  Y siendo  asi 
que  los  Doctos  siguiendo  a Cicerón,  califican  estos 
escritos  por  la  concisión , sencillez , claridad  y aliño; 
desde  luego  me  propuse  a estas  virtudes  por  blanco 
adonde  debria  enderezar  todo  mi  estudio;  conservan- 
do , en  quanto  lo  permiten  el  sentido  del  Autor  y 
el  genio  de  la  Lengua  en  que  traduzco , brevedad  ca- 
si igual  al  original,  esplicacion  llana,  clara  y aseada, 
sin  artificios  refinados,  que  incluyen  impropiedad  y 
afectación.  Por  esta  razón  he  procurado  comenzar, 
proseguir  y acabar  atenido  al  Autor  en  un  todo : no 
desviándome  de  él  ni  en  los  sentimientos , ni  en  la 
manera  de  esponerlos;  contando,  y casi  pesando  las 
palabras ; midiéndolas , y considerando  el  sonido  de 
ellas ; para  que  no  solamente  digan  con  claridad  lo 
que  se  pretende  decir , sino  también  con  armonía , na- 
turalidad y dulzura.  Y esta  es  la  causa  porqué , repi- 
tiendo Cesar  unas  mismas  frases  y palabras  en  el  tes- 
to ; ha  parecido  también  repetirlas  en  Castellano : que 
si  repetición  semejante  en  sentir  de  Quintiliano  15  ha- 
ce a las  veces  enérgicas  y airosas  las  clausulas  Latinas; 
no  se  vee  razón  porqué  haya  de  hermosear  o suavizar 
menos  las  Castellanas , como  discretamente  lo  advirtió 
D.  Vicente  de  los  Ríos  en  su  juiciosa  Análisis  16  del 
Quijote. 

1 5 Lib.  X.  Inst.  cap.  quinto.  ’ queriendo  evitar  la  repetición  y 

16  Num.  130.  * Suelen  núes-  a monotonía  de  voces,  o bien  usar 
’tros  escritores  caer  en  afectación,  5 un  estilo  desaliñado  por  huir  de 
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Yo  tengo  para  mí , que  el  esplicar  a un  Autor  se- 
gún el  ingenio  propio  de  cada  uno , nada  es  menos 
que  traducirlo  : porque  quien  espone  glosando , aclara 
las  cosas  a medida  de  las  luces  que  él  mismo  tiene  , y 
sigue  la  manera  suya  de  esplicarse  sin  estorbo  que  de 
fuera  le  avenga:  mas  el  Traductor  verdadero,  que  co- 
mo tal , no  puede  apartarse  de  las  leyes  de  la  traduc- 
ción ; se  halla  forzado  a declarar  precisamente  los 
pensamientos  de  otro,  y por  la  misma  manera  que 
aquel  otro : y asi  carece  de  una  y otra  ventaja , si 
quiere  llegar  a ser  aquello  que  hace  profesión  de  ser; 
es  a saber.  Traductor  fiel,  puntual  y cumplido.  Y si 
hay  quien  diga , que  tasada  la  cosa  por  este  arancel, 
encierra  sugecion  en  sí  misma ; no  se  lo  negaré  yo; 
ni  se  lo  negará  otro  alguno,  que  haya  formado  con- 
cepto cabal  de  lo  que  sea  traducción : antes  bien  le 
asegúro , que  una  tal  sugecion , en  la  qual  entra  vo- 
luntariamente el  traductor , y sin  poderse  dispensar 
por  ningún  recurso;  supuesto  su  empeño,  es  la  pie- 
dra de  toque  de  su  sufrimiento  ; y una  como  cade- 
na honrada  que  lo  tiene  aprisionado  y le  aprieta , pa- 
ra que  ni  pensar  pueda  ni  hablar  según  la  libertad 
del  propio  talento.  De  aqui  tubo  su  origen  aquel  prin- 
cipio asentado  entre  los  Maestros  de  esta  facultad : que 
para  que  el  Traductor  desempéñe  su  obligación , es 
menester  que  enagenado  en  cierta  manera  de  sí , se 
revista  del  Autor  y le  embeba  el  alma.  17 


esta  compostura  estudiada...  Cer- 
vantes repite  a veces  en  un  pe- 
riodo los  mismos  términos ; pero 
de  un  modo  tan  suave  y natural, 
’ que  ni  chocan  al  oido , ni  alteran  la 


’ energía  y propiedad  de  su  estilo.  * 
1/  No  puedo  menos  de  copiar 
aquí  lo  que  el  mismo  Señor  Bayer 
me  escribió  a este  proposito:  ello, 
dice  , ’ para  traducir  bien  a Cesar, 
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Pero  si  ni  esto  bastase  para  hacer  entender  el  ri- 
gor de  esta  ley  esencial  (o  llámese  sugecion)  y quan- 
tos  sudores  cuesta  a quien  se  somete  a ella , yo  me 
remito  a la  esperiencia  para  demostración  de  lo  que 
llévo  dicho.  Lo  qual  juzgo  tan  cierta  verdad , como 
es  cierto  que  la  libertad  del  propio  pensar  ha  sido 
para  algunos  traductores  la  roca  encubierta  en  que 
quebró  su  traducción : y la  obra  que  tiene  este  nom- 
bre , por  semejante  causa  perdió'  el  ser ; reducida  a 
esplicacion  libre , glosa  o paráfrasi , mas  que  traduc- 
ción. Asi  acaeció  por  testimonio  de  sus  mismos  na- 
cionales a los  mas  de  los  Traductores  Franceses , co- 
mo luego  veremos;  y acaecerá  también  a qualquie- 
ra , que  no  teniendo  bastante  señorío  para  contener 
el  buelo  libre  de  su  viveza  y ardimiento,  anivelán- 
dolo al  fiel  de  esta  ley;  sacáre  de  sus  quicios  la  tra- 
ducción. Yo  he  procurado  evitar  este  inconveniente, 
teniendo  en  menos  el  ser  notado  de  escrupuloso  por 
quien  mira  las  cosas  por  la  superficie ; que  no  faltar 
a lo  que , según  todo  verdadero  apreciador , se  debe 
a la  traducción  legítima : que  para  resumirlo  en  una 
palabra,  es,  no  quitar  nada  ni  añadir. 

Y tanto  mas  he  debido  pugnar  por  esto  en  Ce- 
sar , quanto  me  consideraba  obligado  mas  estrecha- 
mente por  las  tres  causas  siguientes : primera , por 
estar  firmemente  persuadido  de  que , asi  como  llévo 
dicho , y no  de  otra  manera , se  cumple  con  las  le- 
yes de  la  traducción : la  segunda , por  reparar  que 
el  doctisimo  Daniel  Huet  en  su  libro  de  Optimo  ge- 

5 es  menester  beberle  el  alma  y el  ’ racter  pues  de  Cesar  es  la  senci- 
’ carácter : ser  en  esto  otro  Cesar,  ’llez  y la  claridad,  y esto  lo  que  en 
'Míre  Vmd.  si  es  empeño!  El  ca-  'él  debe  principalmente  imitarse.’ 
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tieve  interpretan  di  asienta ; que  si  bien  es  indispen- 
sable fidelidad  semejante  en  todas  las  versiones  , to- 
davía es  mas  necesaria  interpretando  a Historiado- 
res! ’ cuyo  carácter  (dice)  asi  se  debe  conservar,  que 
’ aparezca  claramente  aun  después  de  la  versión . y 
tan  fácil  es  de  desfigurarse,  que  una  pequeña  dife- 
rencia será  bastante  a borrarlo  enteramente’:  La  otra 
causa  es,  el  ver  todo  esto  cumplidamente  practicado 
por  S.  A.  R.  en  el  Salustio ; que  'para  traducirle  con 
'mayor  exactitud,  procuro  seguir,  no  solo  la  letra, 

’ sino  también  el  orden  de  las  palabras , y la  econo- 
’mía  y distribución  de  los  periodos:  dividiéndolos 
'como  Salustio  los  divide , en  quanto  lo  permite  el 
'sentido  de  la  oración,  y el  genio  del  idioma.’ 

He  aquí  los  únicos  y verdaderos  principios  de  la 
traducción : esactitud  en  interpretar ; estudio  en  se- 
guir el  orden  de  las  palabras  del  original ; economía 
y distribución  en  los  periodos , dividiéndolos  como 
el  Autor , en  quanto  lo  permite  el  sentido  de  la  ora- 
ción , y el  genio  del  idioma  en  que  se  traduce.  Es- 
tas son  en  suma  las  reglas  del  Arte  de  traducir.  Mas 
quántos  sino  muy  pocos  son  capaces  de  practicarlas 
con  puntualidad?  Dado  que  los  Sabios  juzgan  y re- 
conocen por  ciertos  estos  principios;  son  poquisimos 
los  Traductores  que  se  atienen  a ellos.  ’El  Traduc- 
tor (dice  un  Francés)  ha  de  hacer  lo  mismo  que 
’el  Dibujante ; ponerse  delante  del  modelo ; conside- 
rarlo atentamente  hasta  en  las  partes  mas  pequeñas, 
tomando  después  las  formas  dellas  con  toda  precau- 
ción y escrúpulo,  para  trasladarlas  al  lienzo.  De  esta 
'fidelidad  tan  religiosa  nace  y depende  el  carácter  pro- 
’pio  e individual  de  la  figura  que  ha  de  copiar.  He- 
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’cho  esto , toma  los  colores , los  rebuelve  con  el  pin- 
’cél,  mézclalos  unos  con  otros,  y hace  las  tintas:  y 
’en  esta  ultima  operación  es  donde  el  Traductor  pue- 
’ de  dejar  correr  la  índole  de  su  Lengua.  Aqtrf  solo  es 
» donde  puede  jugar,  si  es  licito  esplicarme  asi,  con 
’su  obra:  pero  siempre  debe  ser  con  reserva,  tien- 
do y moderación , como  si  tubiera  delante  al  Maestro 
’que  le  está  mirando.’  18  Puedo  repetir  que  este  es  el 
Arte  verdadero  de  traducir,  y tanta  su  exactitud  a jui- 
cio de  los  mismos  Franceses  inteligentes : pero  hoy  dia 
los  Traductores  con  el  pretesto  de  animar , como  ellos 
dicen , la  traducción , o hacerla  mas  armoniosa  , so- 
nora y brillante  ; hurtan  el  cuerpo  a la  carga  , se  ali- 
vian del  trabajo  que  tomaron  sobre  sí ; y de  tal  ma- 
nera ofuscan  y anublan  a los  Letores , que  aunque 
mas  buscan  estos  al  Autor , nunca  con  él  topan , ni 
lo  descubren  siquiera. 

Bien  sé  yo  que  esta  sobrada  libertad  es  defendi- 
da por  sus  sequaces  con  várias  dotrinas , que  por  mal 
entendidas,  suelen  interpretarlas  a su  gusto  y bella  vo- 
luntad. Unos  se  creen  cubiertos  con  aquello  de  Ho- 
racio ; Nec  * verbum  verbo  curabis  reddere  , jidns  Inter- 
nes-. otros  se  escudan  con  el  dicho  de  Cicerón;  non 
verbum  pr°  <ver^°  necesse  habui  reddere , sed  gemís 
omnium  verborum  vimque  servavi.  Este  se  abroquela 


18  He  citado  y traducido  es- 
ta autoridad  de  Mr.  Battevx  en  su 
Prologo  al  Horacio  Francés  , no 
porque  me  parece  muy  adequada 
la  comparación  entre  el  Dibujante 
y el  Traductor;  sino  porque  Es- 
pañoles y Franceses  vean  qué  pun- 


tualidad tan  estremada  requieren 
los  hombres  de  sano  juicio  en  las 
traducciones.  Verdad  es  que  en 
mi  dictamen  puede  , y aun  debe , el 
Interprete  tomarse  alguna  mas  li- 
bertad de  la  que  se  concede  aqui  al 
Pintor  méro  copiante. 
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con  la  autoridad  de  S.  Gerónimo , que  en  la  carta  a 
Pamaquio  intitulada  de  Optimo  genere  interpretandi  lla- 
ma cacozelia  al  rigor  destemplado  , y nimiedad  es- 
crupulosa en  las  versiones : aquel  se  vale  de  lo  que 
Justo  Lipsio  escribía  a un  Joven  dedicado  a traducir: 
exorbita  igitur ; hoc  erit  rectam  in  meriendo  eviam  t enere, 
eviam  non  tenere.  Pero  valga  la  verdad ; examinemos 
brevemente  lo  que  sugetos  tan  sabios  como  estos  que 
acabamos  de  citar,  sentían  del  Arte  de  traducir.  Me 
parece  que  Justo  Lipsio  no  aprobaba  tanta  licencia  o 
libertad  como  algunos  han  creído  a vista  del  pasage 
alegado.  En  la  epístola  72.  centur.  1.  hablaba  con  Juan 
Moerentorfio : el  qual  como  tradugese  algunas  obras 
del  mismo  Lipsio  con  tanta  sugecion  al  Latín , que 
salía  la  versión  arcta , adstricta , tennis , sxpe  obscu- 
ra , como  allí  se  lee ; aconsejábale  el  Autor  mismo 
que  sin  tanto  rigor  en  las  palabras  latinas,  saliese  un 
tanto  quanto  de  aquel  estrechísimo  camino  que  lle- 
vaba, y siguiese  otro  mas  holgado  y espacioso  : pero 
siempre  con  la  debida  reserva  y circunspección. 

De  S.  Gerónimo  no  es  justo  que  digamos  lo  que 
Rufino;  in  litp ello , quem  de  Optimo  genere  interpretan- 
di intitula'vit , prxter  tituli  annotationem  , nihil  opti - 
’mum  , sed  totnm  pessimnm  est:  Lo  que  entiendo  es, 
que  el  Santo  Doctor  solo  reprehendía  lo  que  con  ra- 
zón llama  cacozelia , esto  es  , el  nimio  escrúpulo , la 
sugecion  servil , la  supersticiosa  y tenaz  adhesión  a 
las  palabras , sílabas  y letras.  Y asi  en  una  parte  dice; 
(Epist.  57*  ad  Pamm.  cap.  ’ alii  syllabas  aucupentur 
’ et  litteras,  tu  quxre  sententiasd  En  otra  escribe;  'non 
debemus  sic  rverbum  de  <verbo  exprimere , ut  dum  syl- 
’ lab  as  sequimur , perdamus  intelligentiamd  En  el  libro 
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contra  Rufisum  se  lee ; ’ omnis  metaphora , si  de  alia 
’in  aliam  linguam  transferatur  ad  verbum , quibusdam 
9 quasi  sentibus  orationis  sensus  et  germina  suffocantur  . 
en  otra  parte  previene;  ’ sciendum , quod  hic  locus  m 
9 Grxco  manifestior  sit : dum  autem  in  Latinum  e /ver  bo^ 

> transfertur  ad  verbum ....  obscurum  Jit  quod  dicitur. 

El  Doctor  Santísimo  condenaba  solamente  los  traduc- 
tores que  andan  a caza  de  letras , silabas , puntos  y 
comas;  pero  queria  sin  duda  que  el  Traductor  fiel  se 
sujetase,  bien  como  él  mismo  se  sugeto , a la  letra, 
a las  palabras,  a las  leyes  de  esactitud  y puntualidad 
legítima  , siempre  que  se  pueda  hacer  sin  vicio  ni 
oscuridad.  Asi  es  que  en  una  parte  dice;  ’ si  ob  ne- 
9 cessitatem  aliquid  in  ordine  vel  in  sermone  mut  avero  t 
’ ab  interpretis  videbor  ojficio  recessisse  : en  otra  afirma, 

’ mut are  quippiam  de  Gr¿eco , non  est  rvertentis  , sed 

9 evertentis ’ : a Paulino  escribe ; ’ eam  servari  mensuram, 
’ut  nec  adderem  quid , nec  demerem ; Gr/camque  f- 
9 dem  Latina  integritate  servar em.’  Por  ultimo  asegu- 
ra que  si  no  alcanza  a esplicar  de  todo  en  todo  el 
sentido  palabra  por  palabra , y usa  de  algún  rodeo 
o paráfrasi;  esto  lo  hace  a mas  no  poder  : 9 nos  pro- 
’pter  paupertatem  linguce  et  rerum  novitatem  , et  sicut 
» quídam  ait , quod  sit  Groe  cor  um  et  sermo  latior  et  lin- 
9 gua  felicior  ; conabimur  non  tam  verbutn  transferre  de 
’ verbo,  quod  impossibile  est , quam  vim  verbi  quodam 
’ explicare  circuitu. ’ En  vista  de  esto,  no  compren- 
do porqué  los  traductores  libres  han  de  hacer  a San 
Gerónimo  Maestro  u Aprobante  de  sus  licencias  y 
demasías : dicen  que  el  Santo  era  de  parecer  , que 
en  lo  Dogmático  se  debe  seguir  la  letra  ; pero  en 

10  profano  el  sentido.  Yo  a la  verdad  no  sé  donde 
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se  lee  éste  parecer  o sentencia  de  San  Gerónimo  en 
palabras  tan  espresas.  Comoquiera  que  esto  sea  , yo 
tengo  al  Santo  Doctor  por  interprete  . fiel , pun- 
tual, esacto,  en  quanto  vid  que  permitía  el  senti- 
do del  original  y el  genio  de  la  Lengua  en  que 
traducia. 

Por  lo  que  toca  al  lugar  que  se  cita  de  Cicerón, 
será  bastante  copiarlo  todo  entero  para  vér  la  mala  in- 
teligencia que  algunos  le  dan.  Al  principio  del  Libro 
de  Optimo  genere  oratorum  dice  así;  'convertí...  ex 
’Atticis  duorum  eloquéntissimorum  nobilissimas  ora- 
’tiones  Ínter  se  contrarias,  iEschinis  Demosthenis- 
’que:  nec  convertí  ut  interpres  , sed  ut  orator;  sen- 
5 tentiis  iisdem  et  earum  formis , tamquam  figuris; 

’ verbis  ad  nostram  consuetudinem  aptis : in  quibus 
'non  verbum  pro  verbo  necesse  habui  reddere,  sed 
’genus  omnium  verborum  vimque  servavi:  non  enim 
’ ea  me  annumerare  lectori  putavi  oportere , sed  tam- 
’quam  appendere.’  Lo  que  se  puede  colegir  de  estas 
palabras  es , que  en  sentir  de  Cicerón  , quien  sigue 
únicamente  el  concepto  , le  buelve  en  otra  Lengua 
por  palabras  no  ajustadas  por  cuenta  ni  medida,  si- 
no equivalentes  o acomodadas  al  conjunto  de  las  del 
original ; ese  hace  por  ventura  oficio  de  orador , o 
sea  de  otro  qualquiera : mas  quien  traduce  senten- 
cia por  sentencia  y palabra  por  palabra,  casi  con- 
tando su  número ; ese  tal  cúmple  con  la  obligación 
de  Traductor  verdadero.  El  mismo  Cicerón  previene 
que  él , traduciendo  aquellas  oraciones , no  hizo  del 
Traductor  o del  Interprete,  sino  del  Orador:  nec 
convertí  ut  Interpres , sed  ut  Orator.  Y aun  lo  confie- 
sa mas  a las  claras  al  fin  del  mismo  Libro:  ’Quíe  (dice) 

tomo  i.  d 
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’si  a Gnecis  omnia  conversa  non  erunt , tamen  ut  ge- 
* neris  eiusdem  sint,  nos  elaboravimus. 

En  quanto  a Horacio,  parecerá  por  ventura  que 
solo  él  destruye  mi  opinión.  Oygase  entero  el  perio- 
do y la  regla  que  en  él  da  a los  Poetas.  Va  enseñan- 
do como  han  de  haberse  en  aquellos  asuntos  que  ya 
Autores  antiguos  los  trataron  o preocuparon , y les 

dice : 

' Publica  materies  privati  juris  erit , si 

’Nec  circa  vileni  patulumque  moraberis  orbem; 

’Nec  verbum  verbo  curabis  reddere,  fidus  = Interpres. 
En  varias  traducciones  y comentarios  que  he  visto 
de  Horacio,  se  le  entiende  como  que  da  reglas  a los 
Traductores,  mandándoles  que  no  traduzcan  rverbum 
o verbo . Yo  díído  que  sea  ese  el  verdadero  sentido  del 
Poeta.  Lo  que  me  parece  cierto  es , que  en  este  pasage 
hablando  con  los  Poetas  que  se  ponen  a imitar  o re- 
presentar como  nuevo  u original  un  argumento , que 
está  ya  tratado  o prevenido  por  Homero  u otro  Poe- 
ta Griego ; les  manda  que  no  hagan  de  meros  Tra- 
ductores , trasladando  de  suerte  que  antes  sea  tra- 
ducción material , robo  o plagio  manifiesto , que  no 
imitación  artificiosa  y licita : que  se  aprovechen  sí 
de  los  conceptos  y del  conjunto  de  sentencias  y pa- 
labras , y espresen  el  todo  con  nueva  forma  y figura 
de  arte , que  parezca  haber  hecho  suyo  propio  u ori- 
ginal aquello  que  imitan : mas  que  no  lo  presenten  por 
el  mismo  orden , série  y distribución , palabra  por  pala- 
bra , como  haria  un  Interprete  fiel , que  nada  añade  de 
su  casa.  Luego  aquel  será  Interprete  fiel , que  siguien- 
do páso  a páso  al  Autor,  toma  de  él  las  sentencias 
por  el  mismo  orden , economía  y série  que  tienen, 
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y las  traduce  con  fidelidad  verbum  verbo.  Así  enten- 
día yo  este  pasage ; y parece  que  también  lo  entien- 
de del  mismo  modo  D.  Tomas  de  Triarte  , quando  los 
versos  citados  los  buelve  en  castellano  con  estotros: 
'De  esta  suerte  el  asunto, 

’ Que  para  todos  es  un  campo  abierto, 

'Será  ya  tuyo  propio:  mas  te  advierto, 

'No  sigas  (que  esto  es  fácil)  el  conjunto, 

’La  serie  toda,  el  giro  y digresiones, 

’Que  usa  el  original  que  te  propones: 

’ Ni  a la  letra  le  robes  y traduzcas, 

'Como  Interprete  fiel  que  nada  inventa.’ 

En  resolución,  ni  Horacio  ni  otro  algún  Sabio  apro- 
bará los  Traductores  AoyoJWáAouS , nimia  y escru- 
pulosamente serviles  , rígidos , materiales , supersti- 
ciosos, que  se  pueden  llamar  servutn  pecus : pero 
todos  los  cuerdos  e inteligentes  convendrán  en  que 
para  ser  una  traducción  legítima , verdadera  y cum- 
plida ; debe  ser  literal , esacta , fiel , puntual , en 
quanto  lo  permita  el  sentido  de  la  oración  y el  ge- 
nio de  la  Lengua  en  que  se  traduce.  Empresa  es  ésta 
en  realidad  de  verdad  muy  difícil , y negocio  muy  ar- 
duo, según  S.  Gerónimo:  pero  bien  se  podrá  creer 
que  han  nacido , y todavía  nacen  19  sugetos  que  ten- 
gan fuerzas  para  salir  con  ello. 

Mas  puesto  que  lo  dicho  hasta  aqui  sea  incontes- 
table, no  me  imagino  seguro  de  que  los  Traductores, 
especialmente  Franceses , y también  los  Españoles  sus 

1 9 Hase  dicho  esto  porque  no  y por  la  Lengua , dice  asi ; la  Lcn- 
parece  muy  fundada  la  opinión  de  gua  está  formada  : los  Traduc- 
cierto  Escritor  moderno  "Español,  tores  creo  que  son  los  que  no  han 
que  mostrando  celo  por  la  Patria  nacido. 
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apasionados , no  me  hagan  dos  cargos : el  uno  podra 
ser  este  : porqué  razón  pretendo  yo  que  los  Inter- 
pretes hayan  de  andar  tan  a una  con  los  Autores, 
que  casi  sean  otros  ellos  en  concebir  y esplicar  los 
pensamientos  ? El  segundo  será ; porqué  afirmo  con 
generalidad  que  los  mas  de  los  Traductores  France- 
ses no  han  hecho  traducción  según  ley  y Arte : y que 
las  que  ellos  llaman  versiones , son  antes  esplicacion 
libre , glosa  o paráfrasi ; que  no  versiones  que  merez- 
can este  nombre? 

Para  satisfacción  del  primer  cargo  me  parece  ha- 
ber ya  espuesto  algunas  razones  no  despreciables : si 
ellas  no  convencieren  , valga  la  autoridad  eficacísima, 
y dignísimo  egemplo  de  uno  de  los  principales  Tra- 
ductores de  este  siglo,  el  Señor  Infante  D.  Gabriel. 
Y quando  todo  no  baste  a contentar  a los  Franceses, 
lean  entre  otros  siquiera  a estos  quatro  paisanos  su- 
yos , que  seguramente  son  sugetos  a quien  no  se  les 
puede  negar  el  voto  en  la  materia.  Daniel  Huet  en 
el  Tratado  que  se  cito : Mr.  Dacier  en  el  Prologo  a 
su  traducción  Francesa  de  los  Varones  Ilustres  de 
Plutarco:  Mr.  de  la  Dixmeríe  en  la  obra  intitulada; 
Las  dos  edades  del  Gusto  Francés  en  el  Rey  nado  de 
Luis  XIV.  y Luis  XV : Mr.  Battevx  en  el  Prefacio 
a su  Horacio  en  Francés.  Léanse  estos  quatro  que 
he  nombrado  como  principales ; y júzguese  después 
si  mis  proposiciones  acerca  del  oficio  propio  de  Tra- 
ductor, van  tan  descaminadas  como  parece  a prime- 
ra vista ; o si  voluntariamente  y de  bella  gracia  me 
he  sugetado  a ley  alguna  del  Arte , que  no  esté  ya 
prescrita  por  los  Maestros  de  ella.  Ojalá  pudiera  yo 
haber  ajustado  mi  traducción  a la  puntualidad  de  sus 
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preceptos ! pero  atenta  la  flaqueza  de  mis  fuerzas , es- 
toy bien  lejos  de  pensar  que  lo  he  conseguido. 

Al  cargo  segundo  no  se  podria  dar  salida  que  fue- 
se completa,  sino  con  testimonio  de  los  mismos  Fran- 
ceses. El  espresado  Daniel  Huet , después  que  en  el 
Libro  de  Optimo  genere  interpretandi  dibuja  el  perfec- 
to Traductor,  a mi  juicio,  con  no  menos  arte  que 
Cicerón  formo  su  Orador  en  el  Libro  a Bruto ; des- 
ciende en  el  de  Claris  interpretibus  a hablar  de  mu- 
chos Traductores  de  diversas  naciones:  y de  sus  pai- 
sanos al  fin  del  Libro  dice  así;  ’ sed  maxima  ( ínter - 
’pretum  Gallicorum ) pars  pessimx  atatis  huius  consue - 
3tudini  obsequuta , snmma  licentia  et  levissima  Jide  se 
3 gessit ; ut  X)ix  snum  possit  locum  in  interpretibus  obti- 
’nered  Asi  escribía  aquel  sabio  Obispo  en  un  tiem- 
po que  las  Letras  en  Francia  habían  llegado  a su  ma- 
yor auge  por  la  protección  que  empezaron  a lograr 
desde  el  gobierno  de  un  ministro  como  el  Cardenal 
de  Richelieu , y la  esperimentaban  continuada  en  la 
sabiduría  de  un  Monarca  tan  Grande  como  Luis  XIV. 
No  se  ha  traducido  este  pasage , para  que  asi  que- 
de el  arbitrio  de  que  lo  interprete  cada  uno  según 
le  pareciere : solo  quisiera  yo  que  se  me  confesase 
que  mi  aserción  no  escede  ni  traspasa  los  límites  de 
la  verdad. 

X no  se  piense  que  los  Franceses  modernos  han  re- 
formado en  el  siglo  presente  la  mala  costumbre  de  tra- 
ducir de  sus  mayores  en  el  pasado : he  aqui  el  principio 
asentado  entre  ellos  para  hacer  sus  traducciones:  ’Pour 
’bien  traduire,  il  faut  que  1’  ame,  enivrée  des  heureu- 
’ses  vapeurs  qui  s’  élevent  des  sources  fécondes,  (c’est- 
’a-dire,  des  Auteurs  qu’ on  traduit)  se  laisse  ravir 
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’ et  transponer  par  cet  enthousiasme  étranger , qu  elle 
’se  le  rende  propre;  et  qu’  elle  produise  des  expres- 
’sions  et  des  images  tres-differentes , quoique  sembl 
’bles.’  Estas  palabras  las  copia  Mr.  Battevx  en  e 
gar  citado , riéndose  con  razón  de  sus  compatriota  , 
que  las  dicen  en  tono  de  Oráculo  : y luego  sigue  con 
estotras : ' Voilá  de  grandes  paroles.  Mais  ou  ira  le 
’ traducteur  dans  cette  ivresse?  A quoi  ressemblera 
’sa  traduction?  á son  texte?  je  le  crois:  á peu  pres 
* córame  le  statue  équestre  de  Lovis  XIII  ressemble 

’á  celle  de  Henri  IV.’  

En  efecto  es  asi , que  la  demasiada  licencia  que 

los  Traductores  se  toman  para  esplicar  a su  modo  los 
Autores  que  traducen,  es  el  escollo  donde  se  han 
estrellado  las  mas  de  sus  obras.  O si  los  Traductores 
quisieran  entender  esto  ! y que  la  bondad  y perfec- 
ción de  las  traducciones  se  mide  únicamente  por  la 
fidelidad  y puntualidad  cuidadosa ! qué  diferentes  se- 
rian las  versiones ! como  gustaríamos  de  oir  hablai 
con  sus  propios  modos , maneras  y gracias  a los  anti- 
guos ! El  que  traduce  debe  y se  empeña  en  cierta  ma- 
nera en  hacer  conciudadano  aquel  a quien  traduce: 
pues  porqué  no  procurara  que  el  Autoi  ilustre  a la 
Nación  con  aquel  aire  mismo,  gracia,  compostura  y 
figura  propia  con  que  enoblecio  a su  Patria?  Si  co- 
mo afirman  los  Maestros  en  el  Arte,  el  Traductor  no 
es  sino  un  méro  dibujante  o retratador ; dedonde  le 
vendrá  que  al  delinear  el  original,  dé  mas  o menos 
pinceladas , tíre  mas  cortas  o largas  lineas , úse  de  mas 
o menos  vivos  colores  a su  puro  antojo  y sin  mas 
regla  que  la  propia  fantasía?  El  tal  que  así  retratase, 
cumpliría  con  su  oficio?  o habría  que  esperar  cosa 
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buena  de  su  mano?  Qué  quieren  añadir  a la  Venus 
de  Apeles,  a la  Magiriscia  de  Pitias , al  Jalíso  de  Pro- 
tógenes , a la  Dafne  del  Bernino,  al  Felipe  IV.  de 
Velazquez?  Ornari  res  ipsa  *vetat , contenta  doceri. 

Pero  aun  quando  los  Franceses  acertáran  a su- 
getarse  al  Arte  y sus  reglas  bien  entendidas , que- 
riendo traducir  atenidos  al  Autor,  sin  olvidar  el  ge- 
nio de  la  Lengua  (pues  claro  es  que  se  ha  de  tener 
mucha  cuenta  con  él)  no  tienen  , o dígase , que  ca- 
recen visiblemente  de  los  recursos  que  debieran  es- 
perar de  ella.  Tratan  , por  egemplo  , de  poner  en 
Francés  a Tácito  , a Salustio , o bien  a Ploracio  : ya 
que  calan  y penetran  la  sentencia  del  Autor  ; buel- 
ven  los  ojos  a su  Lengua  para  vaciarla  en  ella  , y su- 
cédeles  encontrarla  dura  , terca  , inflexible  en  tanto 
grado , que  se  vén  precisados  o bien  a acomodar  al 
Autor  idiotismos  nacionales  , o bien  a vestirlo  de 
adornos  postizos  que  inventa  su  imaginación.  Qué- 
janse  de  esto  los  mismos  Franceses  por  estas  pala- 
bras , que  también  me  ha  parecido  citarlas  origina- 
les. Habla  Huet  de  las  traducciones  Francesas  de  Tá- 
cito al  fin  de  su  libro  de  claris  Interpretibus  ; y de  la 
de  Claudio  Falchet  dice  asi;  ’Plusad  Tacitum  patrio 
’ sermone  referendum  a natura  et  studio  instrumenti 
’habuit  Claudius  Falchetus  : cuius  copiam  et  uberta- 
’tem  Tácito  parum  convenire  qui  causabitur  , is  asse- 
’qui  tantam  ieiunitatem  non  posse  Gallicam  loque- 
’lam , neutiquam  videbitur  advertisse.’  Mr.  Guerin, 
declarando  su  método  en  la  traducción  del  mismo 
Tácito  después  de  Ablancourt  y Amelot  de  la  Hous- 
saye,  se  esplica  de  esta  manera;  ’Je  me’attends  bien 
que  quelques  uns  me  reprocheront  que  j’ai  un  peu 
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’enflé  mon  style.  Mais  on  doit  faire  reflexión,  i.  Qu’il 
’n’y  a point  de  traduction  qui  ne  contienne  plus  e 
’ fiemes  que  le  texte...  d’autant  plus  que  notre  langue 
’est  ennemie  plus  qu’aucune  autre  de  cette  diction 
’brusque  et  coupée  , qui  lui  oteroit  toure  1 harmorue 
’dont  elle  est  susceptible.’  Ya  saben  los  Eruditos  que 
en  el  siglo  presente  muchos  Franceses,  y no  Fran- 
ceses, pretenden  demostrar  por  el  contrario  (no  ha- 
rían poco  en  probar)  que  aquellas  clausulas  corta- 
das , aquel  imaginado  laconismo  y oscuridad  afecta- 
da por  su  aire  filosófico  , es  un  distintivo  particular 
de  la  Lengua  Francesa , que  la  hace  mas  armoniosa, 
mas  sonora  , y aun  mas  concisa  que  ninguna  otra 
de  las  vulgares.  Pero  Mr.  Dacier  en  el  Prologo  que  se 
cito  habla  asi  de  su  lengua  Francesa  : ’ Notre  langue  est 
’ sur-tout  capricieuse  en  une  chose  ; c’est  qu’elle  prend 
’ souvent  plaisir  a s’eloigner  de  la  regle  : etlon  peut 
’dire  que  souvent  rien  n’est  plus  Francois  que  ce 
’qui  est  irregulier.  Autre  chose  est  parler  Francois, 
’et  autre  chose  parler  selon  les  regles  de  la  Gram- 
’maire. ’ Mas  adelante,  refiriendo  la  manera  que  si- 
guió traduciendo  los  versos  Griegos  esparcidos  en 

Plutarco,  dice  haberlos  trasladado  en  prosa ’á  cau- 

’se  de  la  grande  difficulté,  ou  pour  mieux  dire,  de 
T impossibilité  qu’  il  y a de  conserver  dans  notre  póesie 
’ce  goüt  simple  et  antique,  qui  fait  la  plus  grande 
’beauté  des  vers  Grecs.’  Añade  el  mismo , que  si  en 
esto  fueron  felices  algunos  Poetas  Latinos,  lo  pudieron 
conseguir  por  la  riqueza  de  su  lenguage ; pero  que  eso 
no  pueden  los  Franceses  hacer  por  la  pobreza  del  suyo. 

No  ha  mucho  que  el  sabio  Brosses  , Presidente  del 
Parlamento  de  Dijon,  y de  las  Academias  de  las  Ins- 
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cripciones  y Bellas  Letras  de  París , dio  a luz  su  muy 
cumplida  Historia  de  la  Repilblica  Romana,  sacada  de 
todas  las  obras  de  Salustio ; unas  veces  componiendo 
y zurciendo  sus  fragmentos , otras  traduciendo  obras 
enteras,  ilustrándolas  siempre  con  Notas  de  esqui- 
síta  erudición.  En  el  Prologo  da  razón  de  lo  mucho 
que  le  ha  costado  lo  que  él  llama  composición , esto  es, 
el  enlazar  los  fragmentos  y formar  de  ellos  narración 
seguida : pero  hablando  de  la  traducción  de  Salustio, 
confiesa  haberle  sido , ’beaucoup  plus  difficile’  que  la 
composición:  ’ce  n’  est  (prosigue)  pas  une  tache  rne- 
’diocre  que  d’  avoir  á rendre  en  notre  Langue , bien 
’moins  concise  et  moins  mále  que  la  sienne , un  auteur 
’qui  n’  eut  jamais  d’  egal  en  precisión  et  energie.’  En  el 
año  de  1763.  publico  Mr.  Battevx  su  famosa  versión  de 
Horacio  en  prosa ; pero  trabajada  con  esactitud  poco 
acostumbrada  en  Francia.  En  el  Prologo,  que  es  muy 
digno  de  que  lo  lean  los  traductores  de  todas  las  Len- 
guas, dice  espresamente ; que  la  Latina  es  flexible  y 
dócil ; pero  que  la  suya  ’est  quinteuse  et  rebelle : ’ que 
sinembargo  se  ha  dejado  tratar  y manejar  suavemente 
de  Corneille,  Racine,  Moliere,  Despreaux,  la  Fon- 
taine.  Asi  será,  ni  yo  negaré  que  estos  Sabios  habrán 
hallado  blandura  en  su  Lengua  para  hacer  de  ella  lo  que 
han  querido : pero  acaso  será  igualmente  cierto  lo  que 
siete  años  después  de  Battevx  escribid  Mr.  de  la  Dix- 
merie  en  su  citada  obra  de  Las  dos  edades.  En  una  parte 
dice,  que  hasta  aora  ningún  Francés  ha  traducido  bien 
ni  fielmente  el  Horacio : en  otra  se  queja  de  la  penu- 
ria, y pobreza  de  su  Lengua:  y concluye  con  estas  pa- 
labras , ’il  fallait  trop  de  génie  pour  suppleer  aux  défec- 

’tuosités  de  notre  Langue.  Nous  eümes  de  bons  tra- 
tomo  1.  e 
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’ducteurs  lors  qu’  on  leur  eút  fourni  1*  equivalent  de 

T idiome  qu’  ils  vouloient  traduire.  # 

No  sé  yo  si  los  Españoles  podrán  tener  quejas  igual- 
mente fundadas  contra  su  habla  Castellana.  Lea  quien 
guste  el  Dialogo  de  las  Lenguas  escrito  en  el  siglo  XVI; 
y sabrá  que  el  sabio  Autor  anónimo  dice  así ; la  len- 
gua Castellana  es  tan  elegante  y tan  gentil  como  la 
> Toscana y un  poco  mas  abajo  añade  que  es  Len- 
’gua  muy  noble,  entera,  gentil  y abundante.’  D.  Gre- 
gorio Mayans  en  sus  Orígenes  de  la  lengua  Castella- 
na trae  un  dicho  de  Joseph  Escaligero  harto  aprecia- 
ble , como  lo  es  entre  los  Eruditos  quanto  escribió 
aquel  Crítico.  Decía  pues  en  una  Carta  a Isaac  Ca- 
saubon,  haber  él  enriquecido  el  Lexicón  de  Lebrija 
con  dos  mil  palabras,  y añade  lo  siguiente;  ’y  con  to- 
’do  eso  me  parece  que  he  hecho  nada , siempre  que 
5 leo  libros  Españoles.  Es  tanta  la  abundancia  de  aquel 
’lenguage , que  quanto  mas  aprendo  en  él,  tanto  mas 
’se  van  ofreciendo  cosas  que  sin  Maestro  nunca  las 
'aprenderé.’  Y lo  que  no  tiene  duda  es  , que  varias 
Poesías  de  Horacio,  trasladadas  en  verso  Español  por 
el  Maestro  Luis  de  León,  hablan  en  Castellano  co- 
mo nacidas  en  él,  sin  haber  perdido  nada  de  su  dul- 
zura , armonía , número , fluidez , naturalidad  y con- 
cisión. El  poner  en  Francés  las  Geórgicas  de  Vir- 
gilio , dice  el  mismo  Dixmerie  ser  empresa  dificul- 
tosísima, llena  de  grandes  obstáculos  que  se  espera 
los  venza  solo  el  talento  y genio  poético  del  famo- 
so Lefranc  de  Pompiñan.  Si  aquel  Francés  hubiera 
visto  la  primera  Geórgica  en  Castellano  por  el  mis- 
mo Luis  de  León , nos  digera  si  es  posible , que  en 
ninguna  Lengua  vulgar,  y mucho  menos  en  la  France- 
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sa,  se  guarden  o no  las  figuras  del  original  y su  donayre 
con  la  gracia  , propiedad  y lindeza  que  en  Romance 
Castellano.  Por  lo  que  toca  al  Salustio , tómese  en  las 
manos  la  traducción  perfecta  de  S.  A.  R. ; y si  se  co- 
teja con  el  original  Latino , forzoso  sera  confesar  que 
el  Príncipe  de  los  Historiadores  Romanos  no  solo  está 
retratado  con  la  mayor  viveza  y propiedad  por  el 
mas  sabio  de  los  traductores  Castellanos;  sino  que  la 
copia  Española  escede  en  mil  primores  al  original  Ro- 
mano. En  quanto  al  Tácito,  nada  tengo  que  añadir  a 
lo  que  ya  dijo  el  juicioso  Ingles  Fray  Leandro  de  San 
Martin  de  la  Congregación  Benedictina  y Maestro  de 
Lengua  Hebrea  en  la  Universidad  de  Duay.  Aquel 
Monge  publico  en  el  año  de  1629.  la  versión  Castella- 
na de  Tácito  hecha  por  D.  Carlos  Coloma , y dedicán- 
dola al  Autor  mismo , dice  asi ; "como  ya  hubiese  leído 
Tas  versiones  de  este  Autor  hechas  por  otros  elocuen- 
’tisimos  varones  en  várias  Lenguas;  cotejándolas  con 
Ta  Castellana  , me  pareció  ésta  tan  propia  , fácil 
’y  clara  en  la  esposicion  de  los  conceptos  preñados 
’del  Autor,  acostumbrado  a decir  mucho  en  pocas 
"palabras;  y por  otra  parte  tan  allegada  a la  misma 
"letra  y estilo  de  Tácito,  que  me  parece,  que  el  mis- 
’mo  Tácito  no  usara  de  otro  lenguage,  si  escribiera 
"en  Español."  20 

Y a la  verdad  que  si  el  lenguage  de  Tácito  es  con 
razón  calificado  de  grave,  conciso,  y un  tanto  quanto 
oscuro  y por  consiguiente  algo  que  duro  por  afecta- 
do Díído  yo  que  el  citado  Es-  cito  y Seneca  hablasen  alguna 
critor  moderno  tubiese  presente  es-  vez  en  buen  Romance  , sería  en 
ta  autoridad  quando  escribía ; Si  Español.  La  Lengua  está  forma- 
fuere  posible  que  Salustio  , Ta-  da  &c. 
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do;  en  suma,  si  ’ce  stile  laconique  et  pittoresque 
’en  méme  temps,  oú  au  moyen  de  deux  mots  il  ex- 
’preme  tant  de  choses,  C est  ce  qui  mente  1 imitat.on 
’de  nos  auteurs ; peu  de  paroles  et  beaucoup  de  sens. 
’Yoilá  ce  qui  nos  écrivains  doivent  se  prescrire  corn- 
ee la  regle  inviolable  de  leur  productions.  Quot 
'verba,  fot  pondera.  21  Digo  pues,  que  si  en  Comelio 
Tácito  se  encuentra  el  modelo  de  brevedad  y conci- 
sión que  el  gran  Federico  presentaba  para  sus  obras  a 
los  Escritores  Prusianos ; en  rara  de  las  Lenguas  vulga- 
res de  Europa  podrá  ser  el  Politico  tan  bien  imitado  y 
retratado  al  justo  como  en  la  Castellana.  Porque  es  asi 
que  ’todo  el  bien  hablar  Castellano  consiste  en  que 
» digáis  lo  que  queréis  con  las  menos  palabras  que  pu- 
* dieredes : de  tal  manera  que  esplicando  bien  el  con- 
’ceto  de  vuestro  ánimo,  y dando  a entender  lo  que 
’ queréis  decir,  de  las  palabras  que  pusieredes  en  una 
’ clausula  o razón  , no  se  pueda  quitar  ninguna  sin 
» ofender  a la  sentencia  o al  encarescimiento  o a la 
5 elegancia:’  como  dejo  escrito  el  Autor  del  Dialogo 
de  las  Lenguas. 

Por  la  precisión  o laconismo  de  que  hablaban  el  Rey 
y Ministro  de  Prusia , entiendo  yo  lo  mismo  que  si  di- 
geramos  en  Castellano  puntualidad , ajúste , esactitud, 
conformidad , justa  medida , encáge  al  cabal  o al  justo 
del  original ; en  suma,  esta  bella  brevedad  tan  apreciada 
en  las  obras,  y tan  apetecida  entre  todos  los  Escritores. 
Y según  lo  que  hasta  aora  hemos  visto,  semejantes  vir- 

2 i Este  pasage  se  ha  tomado  su  Ministro  de  Estado  Conde  de 
de  una  conversación  familiar  y eru-  Ertzberg  en  Breslau.  Véase  el  to- 
dita que  se  supone  haber  tenido  mo  de  la  Academia  Real  de  Berlín 
el  Rey  de  Prusia  Federico  II  con  correspondiente  al  año  de  1779. 
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tudes  o calidades  no  hay  para  que  buscarlas  en  los  In- 
térpretes Franceses : y mucho  menos  en  aquellos  que 
han  probado  sus  fuerzas  en  hacer  hablar  en  Francés 
a un  Autor  tan  lacónico  como  Tácito.  En  confor- 
midad pues  de  esto,  no  se  puede  bien  comprender 
cómo  las  traducciones  de  los  Franceses , ni  tal  vez 
<>us  obras  modernas , puedan  ser  propuestas  como  de- 
chados a los  Alemanes  ni  Prusianos : pudiendo  temer- 
se que  salga  cierto  lo  que  se  escribe  en  el  Discorso 
sopra  le  'vicende  della  Litteratura  por  el  erudito  Ita- 
liano Carlos  Denina ; quien  al  fin  del  capitulo  sobre 
la  literatura  de  los  Alemanes  dice  así;  ’Si  es  cierto, 
'como  parece,  que  la  mayor  parte  de  los  escritores 
'Alemanes  se  ciñen  a imitar  los  dechados  Franceses 
* e Ingleses  que  presenta  nuestro  siglo ; los  Críticos 
1 'tendrán  mucho  fundamento  para  creer  que  esta  Na- 
’cion,  por  lo  demas  tan  distinguida  por  la  genero- 
sidad y nobleza  de  sus  pensamientos,  nunca  se  hará 
’ en  las  Bellas  Letras  el  lugar  que  las  otras.  ’ 

Y volviendo  a los  Comentarios  de  Cesar , si  qui- 
siéramos examinar  las  traducciones  que  de  ellos  han 
hecho  los  Franceses , siempre  las  hallaríamos  muy  se- 
mejantes a las  otras  de  quien  hemos  hablado.  Yo  he  vis- 
to solas  dos : una  de  Blas  de  Bigenere  ; otra  de  Perrot 
Señor  de  Ablancourt.  De  aquel  baste  saber  que  en 
sentir  de  Daniel  Huet  se  grangeó  muy  poco  favor  y 
honra  con  sus  traducciones : de  este  no  digo  mas  de 
lo  que  se  lee  en  el  Diccionario  de  Moreri : 'se  toma 
’ de  tiempo  en  tiempo  algunas  libertades , apartando- 
’se  no  poco  de  su  Autor:  pero  por  lo  común  es- 
’ presa  el  sentido  del  original.’  Tengo  noticia  de  otras 
dos  traducciones  Francesas  de  Cesar;  una  que  de  or- 
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den  de  Carlos  VIII.  hizo  Roberto  Gaguin ; 22  la  otra 
de  Juan  Du-Chesne  hecha  por  mandado  de  Carlos 
Duque  de  Borgoña.  Si  estas  no  se  trabajaron  con  mas 
puntualidad  y menos  licencia  , bien  podremos  alle- 
garlas a las  mencionadas ; y cerrar  el  catálogo  de  las 
Libres  con  la  de  Claudio  Seysselio  Obispo  de  Mar- 
sella, que,  según  el  mismo  Huet,  23  tradújo  los  Co- 
mentarios de  Cesar  Jide  pessima , bien  como  hizo  con 
varias  obras  de  Cicerón. 

En  vista  pues  de  los  testimonios  alegados  pare- 
ce se  puede  dar  por  bien  sentada  la  proposición  de 
ser  los  mas  de  los  Franceses  demasiadamente  Libres 
en  sus  versiones : ya  sea  esto  por  falta  de  Arte , o 
ya  sea  por  defectos  en  la  misma  Lengua.  No  creo  que 
se  podrá  decir  otro  tanto  de  las  traducciones  de  los 
Italianos.  Según  lo  que  he  observado  en  ellas , se  en- 
cuentra mas  esactitud  en  practicar  las  reglas  de  tra- 
ducir : y no  hay  duda  en  que  los  Intérpretes  Italia- 
nos tienen  en  su  Lengua  la  dulzura , copia , blandu- 
ra y docilidad  que  se  requiere  para  trasladar  o vol- 
ver en  ella  qualquier  Autor , sea  Griego , sea  Lati- 
no. Sí  que  a las  veces  he  solido  echar  de  menos  en 
algunas  de  las  traducciones  Italianas  aquella  concisión 
de  que  blasonan  24  como  il  bel  privilegio  de  su  Len- 
gua respeto  de  las  demas,  sin  esceptuar  la  Latina. 

Y para  que  Cesar  en  Castellano  consérve , quanto 
cabe  en  mí , el  ser  y las  calidades  del  Cesar  Roma- 
no ; conformándome  al  Real  dechado  del  Salustio  Es- 


2 2 Véase  el  tomo  XVII.  pa- 
gina 75  8.  de  la  Academia  de  las 
Inscripciones. 

23  Al  fin  del  mismo  libro  de 


Claris  interpretibus. 

2 4 Raccolta  d’  Opusculi  Scien- 
tifici,  e Filologici,  tomo  primo  pa- 
gin.  472. 
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pañol , me  ha  parecido  que  debo  usar  el  Romance 
del  siglo  decimosesto , que  fue  sin  duda  el  de  oro  de  la 
lengua  Castellana.  Pues  entonces  fue  quando  desecha- 
das todas  las  impropiedades  y menguas  de  la  balbu- 
ciente y menor  edad ; llegó  a la  varonil  y perfec- 
ta, sin  necesidad  de  ninguna  otra  para  hacer  alarde 
de  su  ser  cumplido  y hermoso : y en  aquella  edad 
mas  que  en  otra  ninguna  es  proporcionada  para  re- 
presentar en  sí  (como  por  el  Traductor  no  quéde) 
todos  los  primores  y gracias  que  a su  anciana  madre 
pudo  comunicar  el  que  mas  noblemente  la  supo  tratar. 

Mas  no  sé  yo  si  alguno  de  los  Autores  Españoles 
que  cerraron  aquella  gloriosa  época  de  la  lengua  Caste- 
llana , al  ver  que  asomaba  cierto  gusto  de  agudezas  de 
poco  tomo,  retruécanos,  artificios  refinados  y afec- 
tación manifiesta ; dijo  tal  vez  de  ella  lo  mismo  que 
Cicerón  dejó  escrito  de  la  elocuencia  Romana;  'la 
'gloria  de  los  Oradores  ha  subido  por  manera  de  lo 
’ mas  ínfimo  a lo  sumo ; que  ya , como  de  ordinario 
’ acontece  en  todas  las  cosas , parece  que  vá  decayen- 
’do , y dentro  de  poco  parará  en  nada.’  La  solidez 
y nobleza  de  los  pensamientos  esplicados  según  la  di- 
versidad de  las  materias ; unas  veces  con  dicción  ma- 
gestuosa , grave , clara  y vigorosa , mas  no  hinchada; 
otras  con  galana , elegante , florida , y de  cierta  ener- 
gía natural , pero  sin  resabio  de  afectación ; y otras 


2 5 Dice  S.  A.  R.  en  el  Prolo- 
go ; * en  quanto  al  estilo  y frase, 
’me  he  propuesto  seguir  las  hue- 
’ lias  de  nuestros  Escritores  del  Si- 
’glo  XVI , reconocidos  general- 
mente por  Maestros  de  la  Len- 


’gua;  y evitar  con  la  atención  po- 
' sible  las  expresiones  y vocablos  de 
'otros  Idiomas  que  muchos  usan 
’ sin  necesidad  ; no  debiendo  esto 
'hacerse  sino  quando  en  Español 
’ no  se  halla  su  equivalente  &c.  ’ 
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enfin  con  sencilla,  pura,  aliñada  y propia  sin  to- 
geza;  caracterizan  aquella  edad  abundante  de  hombres 
grandes  en  toda  virtud,  doctrina  y Letras  Por  don 
se  vee , quán  conforme  sea  a toda  razón  el  que  Varo 
nes  como  estos , y que  ilustraron  tanto  a la  Nación 
con  su  vida , doctrina  y habla  , sean  propuestos  a todo 
buen  compatriota  por  modelo  de  imitación  asi  en  e 
bienvivir,  como  en  el  hablar  escelente : pues  lo  uno 
acompaña  las  mas  veces  a lo  otro,  saliendo  por  la  bo- 
ca el  concierto , la  elegancia  y el  aseo  del  alma.  Lo 
qual  además  de  haberlo  atestiguado  en  su  Santo  Evan- 
gelio 26  la  Suma  y Eterna  Verdad;  hasta  los  mis- 
mos Gentiles  lo  entendieron  con  sola  la  lumbre  na- 
tural. Y asi  Lucio  Seneca  27  dice , haber  sido  adagio 
vulgar  entre  los  Griegos ; Qual  fue  la  'Vida  de  los 
hombres , tal  era  su  lenguage:  ’talis  homimbus  fuit 
* oratio , qualis  vita.’  Conclúyese  de  aquí  ser  acertado 
el  consejo  de  usar  el  Romance  de  aquella  su  mejor 
edad  para  traducir  a Cesar  en  Castellano. 

Y comoquiera  que  algunas  voces , frases  y maneras 
parezcan  antiguas , siempre  serán  preferidas  por  mi  a 
las  modernas  que  no  fueren  de  buen  cuño  Castellano: 

que  me  detenga  la  nota  de  mostrarme  singularmen- 
te aficionado  por  la  antigüedad.  Mas  no  lo  soy  tanto, 
que  o deséche  algún  otro  adorno  solido  y estimable  que 
en  nuestros  tiempos  pueda  haber  adquirido  la  Lengua, 
o bórre  de  la  memoria  el  documento  que  Cesar  que- 
na que  se  tragese  siempre  en  la  mente,  a saber;  ’que 

2 6 Matth.  XII.  34.  Luc.  VI.  Platón  tur  o Koyos  roíovrot  o 
. Y nuestro  Quintiliano  decía  tam- 

27  Epit.  114.  Donde  Justo  bien;  Betiedicere  non  p otest  nisi 
Eipsío  trae  el  proverbio  tomado  de  bonus : Instituí.  Lib.  1 1.,  cap.  1 6 • 
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* se  hííya  como  escollo  todo  vocablo  que  no  sea  usa- 
'do  y corriente.’  He  tenido  a la  vista  lo  que  del  Padre 
Mariana  dijo  el  atinado  político  Saavedra;  'afecta 
'antigüedad:  y como  otros  se  tiñen  las  barbas  por  pa- 
’recer  mozos,  él  por  hacerse  viejo.*  Ni  he  olvidado 
tampoco  la  observación  28  que  en  Cesar  tenía  hecha 
Cicerón : ’ de  haber  él  con  destreza  trocado  en  mo- 
derna y mas  agradable  manera  de  hablar  la  que  en  su 
'tiempo  se  miraba  ya  como  anticuada  o ráncia.’  Y ya 
se  sabe  que  no  es  lo  mismo  ser  un  vocablo  antiguo 
que  anticuado.  En  el  uso  de  los  de  este  genero  la 
buena  razón  ordena  que  haya  todo  miramiento  y 
parsimonia.  Mas  de  los  vocablos  antiguos  no  hay  pre- 
cepto autorizado  que  nos  vede  usarlos  con  discre- 
ción. Porque  considerando  la  facilidad  y poca  crítica 
con  que  se  dan  por  anticuadas  varias  frases  y pala- 
bras Españolas  por  solo  que  no  se  usan ; he  llegado  a 
creer  que  ni  entendemos  bien  el  valor  del  uso  , ni 
hasta  donde  alcanza  su  poder  y fueros. 

El  uso  en  materia  de  Lenguas  es,  según  Quin  tilia- 
no  , 29  ’ la  conformidad  de  los  hombres  sabios ; bien 
'asi  como  en  las  costumbres  se  llama  uso  el  de  los  hom- 
’ bres  buenos.  ’ Según  esto , parece  claro  que  para  gra- 
duar una  voz  de  anticuada  o corriente,  hemos  de  aten- 
der, no  al  vulgo  ignorante;  sino  aquellos  sugetos  que 
con  su  locución  y estilo  merecen  y se  hacen  lugar  en 
la  República  de  las  Letras.  Y quiénes  son  estos  en  nues- 
tros dias?  Yo  señalara  algunos,  si  me  atreviera  a ello: 
porque  siempre  los  hay  en  España,  y mas  que  algunos: 
pero , ’ njruorum  ut  magna  admiratio , ita  censura  diffi- 


28  In  Bruto.  29  Lib.  1.  Inst.  cap.  10. 
TOMO  I.  f 
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•cilis,’  que  decía  Paterculo.  Por  otra  parte  nombrar 
unos,  y pasar  en  silencio  otros  que  igualmente  sean  sa- 
bios , pero  que  yo  no  los  conozca  ; eso  sería  por.er  de 
manifiesto  mi  ignorancia,  y dejar  quejosa  en  muchos  la 
razón  y la  justicia.  Asi  pues,  entretanto  que  otro  mas 
autorizado  que  yo,  o alguno  de  la  edad  venidera  haga 
el  índice  y elogio  de  los  tales  Sabios  contemporáneos 
nuestros  , a mí  me  será  licito  decir;  que  los  Españoles 
antiguos,  cuyo  uso  de  hablar  y escribir  debemos  aten- 
der y seguir , son  por  lo  menos  estos ; Luis  de  Gra- 
nada, Luis  de  León,  Luis  de  la  Puente,  Ribadeney- 
ra,  Mariana, Hernando  del  Castillo,  Cervantes,  Men- 
doza , los  Argensolas , Mateo  Alemán , Saavedra , y 
algunos  otros  mas.  Porque  quando  nuestra  Real  Aca- 
demia y otros  sugetos  amantes  de  la  Patria  y de  la 
Lengua,  hacen  resucitar  y poner  en  nuestras  manos 
las  obras  de  esos  insignes  Españoles,  quieren  que  los 
imitemos  o no  ? Quiérenlo  por  cierto : y preten- 
den que  pues  ellos  fueron  y están  reputados  por 
Maestros  del  Idioma  Español ; lo  estudiemos  y apren- 
damos en  sus  obras.  Y si  no , a qué  fin  recomendar- 
las y reimprimirlas  con  tanta  diligencia  y costa  ? Di- 
rame  alguno  que  sibien  debemos  imitar  por  lo  gene- 
ral el  estilo  de  esos  Maestros , pero  que  se  encuentra 
en  ellos  una  porción  de  voces  que  ya  se  miran  como 
anticuadas , y no  serían  hoy  bien  admitidas  por  desco- 
nocerlas el  uso.  A esto  se  podría  replicar ; o hemos  in- 
ventado otras  voces  equivalentes  de  igual  energía , pro- 
piedad y significación  que  las  anticuadas ; o hemoslas 
tomado  prestadas  de  los  estrangeros  sin  haberlas  me- 
nester? Si  las  hemos  inventado  con  arte  y según  es 
permitido , cosa  bien  hecha  será ; y nuestro  estudio. 
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que  loablemente  puede  tentar  y esforzarse  a nuevos 
descubrimientos , será  digno  de  alabanza.  Mas  si  men- 
digamos sin  necesidad , no  damos  a entender  que  es- 
tamos mal  con  nuestra  Lengua  sin  ella . merecerlo? 
y que  vamos  pidiendo  por  capricho  a quien  no  pue- 
de suministrarnos  prestado  ni  la  mitad  de  lo  que  te- 
ncnios  en  casa  5 y lo  menospreciamos  por  no  mas  de 
porque  es  nuestro  propio  y no  estraño?  Usamos  (de- 
cía Quintiliano)  *’de  palabras  y frases  claramente 
’ Griegas  quando  nos  faltan  las  Latinas ; bien  como 
'los  Griegos  usan  de  las  nuestras.’  Usense  también  en 
España  voces  estrangeras,  sean  del  lenguage  o pais 
que  fueren ; pero  úsense  a mas  no  poder ; quando 
ni  en  nuestros  tiempos-,  ni  en  los  medios , ni  en  los 
antiguos  encontráremos  las  que  necesitamos  y bus- 
camos. 

No  se  hábla  aquí  de  las  voces  facultativas  o artísti- 
cas ; * cuyo  empréstito  de  unas  naciones  a otras  es  in- 
dispensablecomo  escribe  30  el  Rmo.  Feijoo,  siguien- 
do a Cicerón , que  en  el  libro  primero  de  las  Qües- 
tiones  Académicas  dejó  dicho  lo  mismo.  Nunca  estubo 
el  Latín  en  estado  mas  floreciente  que  en  tiempo  de 
Cicerón : nobstante  se  queja  éste  en  varios  lugares  de 
sus  obras  Filosóficas  de  la  penuria  de  su  lengua  Latina 
para  hablar  en  ella.  Lo  mismo  diría  si  quisiera  hablar 
en  cosas  de  Matemáticas , Medicas , Anatómicas , Fí- 
sicas, y otras  muchas.  Y de  hecho  la  lengua  Latina 
apenas  tiene  vocablo  propio  suyo  en  esas  Artes  y Cien- 
cias ; pues  muchísimos  de  ellos  son  puramente  Grie- 
gos. Lo  qual  provino  de  que  habiendo  nacido,  si 


30  Tom.  i.  Discurso  15. 
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así  podemos  decir , entre  los  Griegos  o cultivadose 
primero  las  tales  Artes  y Ciencias ; por  eso  hubieron 
ellos  de  inventar  también  las  voces  necesarias  y opor- 
tunas. Estudiáronlas  los  Latinos  en  Griego,  como  hoy 
día  los  Españoles  y otros  en  Latin ; quisieron  después 
enseñarlas  en  Latin ; halláronse  sin  voces ; y como  ya 
las  tenían  forjadas  en  Griego,  las  adoptaron  e ingirie- 
ron en  el  Latin , o por  aorrar  el  trabajo  de  inventarlas 
nuevamente , o por  no  introducir  novedades.  Mas  no 
siempre  hicieron  eso;  porque  algunas  veces  formaron 
voces  nuevas  para  esplicar  las  Griegas,  como  se  vee 
en  Cicerón  y otros : y si  en  todas  hubieran  practi- 
cado lo  mismo , estubiera  sin  duda  mas  puro  el  La- 
tin. Lo  qual  tiene  mas  fuerza  en  las  Lenguas  que  son 
hijas  de  Latin,  como  la  Castellana,  Francesa,  e Ita- 
liana. 

Tampoco  se  puede  negar  que  en  los  modos  co- 
munes de  hablar  muchas  veces  la  razón  cede  al  uso; 
y que  éste  como  árbitro  legítimo  de  los  aciertos  de 
la  Lengua , pone  y quita  como  quiere  aquella  con- 
gruencia que  halla  el  oído  entre  las  voces  y lo  que 
significan : esto  es  cierto : y asi  no  pretendo  rebajar 
un  punto  la  autoridad  decisiva  de  Horacio  : sí  que 
fuera  bien  que  estimásemos  con  equidad  los  pri- 
vilegios iguales  del  uso.  Sucede  que  para  tachar  una 
voz  de  antigua  o calificar  de  arcaísmo  una  locución, 
luego  echamos  mano  del  dicho  de  Horacio  : pero 
ofrézcase  revocar  una  palabra  (como  por  egemplo 
ésta  de  revocar  que  se  ha  dicho),  nadie  se  acuerda 
de  la  tal  sentencia.  En  verdad  pues,  que  el  Poeta 
en  igual  grado  concede  al  uso  sus  fueros  de  poner  y 
quitar:  y aun  si  entre  ellos  cabe  antelación,  pare- 
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ce  que  se  la  da  al  poner,  restituir , renovar , tv- 

vocar:  - 

> Mw/ta  renascentur,  qiu  jam  c e eider e , cadentque 

’Qu¿e  nunc  sunt  in  honor e voc abula , « wtó  míwí; 

* Quem  penes  arbitrium  est  et  jus  et  norma  loqüendi  : 
que  el  ingenioso  D.  Tomas  de  Yriarte  pasa  en  Caste- 
llano con  estos  versos; 

Muchas  voces  veremos  renovadas. 

Que  el  tiempo  destructor  borrado  había; 

Y al  contrario , olvidadas 

Otras  muchas  que  privan  en  el  dia: 

Pues  nada  puede  haber  que  no  se  altére 

Quando  el  uso  lo  quiere,  b 

Que  es  de  las  lenguas  dueño,  juez  y guía. 

Para  entender  sin  equivocación  hasta  donde  se  estien- 
den  los  decantados  privilegios  del  uso , se  podría  leer 
la  hermosa  disertación  del  Académico  de  Berlín  Mr. 
Thiebault  en  el  tomo  correspondiente  al  año  de  lySi. 
pag.  534:  y también  se  debria  dar  entero  crédito  a 
Quintiliano  quando  dice:  31  ’ verba  vetustate  repe - 
’ tita  t non  solum  magnos  assertores  habent , sed  etiam 
5 afferunt  orationi  maiestatem  aliquam  non  sine  delecta- 
’ tione : nam  et  auctoritatem  antiquitatis  habent , et-,  quia 
’ intermissa  sunt , gratiam  novitati  similem  parant.  ’La 
9 lengua  Española  (dice  bien  Denina  en  la  obra  cita- 
da) se  vid  perfectamente  formada  y arreada  en  el 
’ siglo  decimosesto;  y en  el  mismo  estado  se  mantie- 
’ne  hoy  sin  hacerse  vieja  ni  ráncia : lo  qual  sin  duda 
'proviene  del  carácter  de  la  Nación  constante  por 
'naturaleza,  o de  la  Lengua  misma,  muy  buena  y 


31  En  el  lib.  y cap.  cit. 
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?muy  solida  para  estar  espuestja  a las  alteraciones  que 
’ padecen  todas  las  demas  de  Europa.’ 

En  efecto  es  así  que  el  Castellano  que  boy  escriben 
y hablan  los  Españoles  de  juicio,  en  el  fondo,  valor 
y sustancia  es  el  mismo  del  siglo  XVI;  esceptuando 
tal  qual  adición  ligera , alguna  diminución  pequeña,  y 
una  muy  accidental  variedad.  Leemos  con  gusto  y en- 
tendemos sin  dificultad  todos  nuestros  Escritores  de 
aquel  siglo,  y procuramos  imitarlos  en  todo,  como 
solemos  hacer  con  Cicerón  y los  de  su  tiempo  respeto 
del  Latin ; sin  que  por  la  mediación  de  mas  de  diez 
y ocho  siglos,  tengamos  por  desusada  ninguna  locu- 
ción del  Imperio  de  Augusto.  No  es  el  lenguage  Es- 
pañol como  el  Francés ; cuyas  continuas  mudanzas 
se  atribuyen  al  genio  voluble  de  la  Nación  por  el 
Autor  de  las  Actas  de  los  Eruditos  de  Leipsic , to- 
mo del  año  de  1686.  pag.  222  >mi  es  como  el  Inglés, 
que  en  menos  de  medio  siglo  de  tal  suerte  se  muda 
de  arriba  abajo , y tanto  suele  variar  aun  en  la  sus- 
tancia misma,  que  32  el  famoso  Waller  en  el  siglo 
pasado,  ytel  célebre  Pope  en  el  presente,  han  temi- 
do con  razón  que  su  lenguage  , sus  obras  y las  de 
sus  cohtemporanéos  no  sean  entendidas  dentro  de  po 
eos  anos. 

Si  pensarán  los  estrangeros  por  lo  dicho  hasta 
aquí,  que  nuestra  Lengua  es  dócil  sí , blanda  y aco- 
modada a materias  o asuntos  medianos ; pero  que  tal 
vez  no  alcanzados  rasgos  de  la  Oratoria,  por  carecer  de 
riquezas,  adornos  y figuras  con  que  amplificar,  her- 
mosear , decorar  y sublimar  los  objetos  quando  lo  re- 


32  M.  1’  Abbe  Yart-  sobre  el  .origen  y progresos  de  la  lengua  Inglesa. 
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quiere  el  sugeto  y su  naturaleza?  Yo  les  probara  ser 
hecho  de  verdad  lo  que  dice  nuestro  D.  Antonio  So- 
lis; 33  que  la  lengua  Castellana  es  capaz  de  toda  la  pro- 
piedad que  corresponde  a la  esencia  de  las  cosas , y de 
todo  el  ornato  que  alguna  vez  es  necesario  para  endul- 
zar lo  útil  de  la  oración : hariales  ver  con  Luis  de 
León  34  que  la  lengua  Española  no  es  dura  ni  pobre, 
sino  de  cera  versátil,  blanda  y abundante  para  los  que 
la  saben  tratar;  que  es  capaz  y recibe  en  sí  quanto  se 
le  encomienda.  Diriales  con  Pedro  Simón  Abril,-  ’que 
’no  es  menos  copiosa  que  qualquier  otra  Lengua,  aun- 
’que  sea  Latina  o Griega , para  decir  y tratar  en  ella 

* qualquier  genero  de  letras  y qualquier  manera  de 
’negocios.’  Y mejor  debemos  creer  a estos  grandes 
Maestros,  que  no  al  Escritor  moderno,  que  tal  vez  sin 
haber  conocido  ni  esperimentado  bien  la  docilidad  y 
blandura  de  la  lengua  Castellana;  estampo  la  decisi- 
va sentencia  siguiente;  ’ Desengañémonos , nuestras 

* lenguas  vulgares  son  muy  estériles,  encogidas  y as- 

* peras  para  hacer  que  Demostenes,  Salustio  y Cice- 
’ron  hablen  con  su  propia  elocuencia  en  Francés,  en 
’ Inglés,  en  Alemán,  en  Italiano  o en  Español.’ 

Las  arriba  citadas  y muchas  autoridades  mas  se 
podrían  alegar  a los  Estrangeros : pero  ellos  que  es- 
tan  enseñados  a menospreciar  todo  lo  que  no  es  su- 
yo, tendrían  en  poco  o no  creerían  lo  que  demos- 
trasen los  Españoles.  Mejor  será  citar  el  dictamen  de 
algunos  hombres  sabios,  cuyo  voto  se  respéte  sin  du- 
da en  contrario.  Tal  a mi  parecer  es  el  Cardenal  Sfor- 
cia  Palavicino,  cuya  sola  Historia  del  Concilio  Tri- 


o 3 Prologo  de  la  Conquista  de  Méjico.  3 q.  Prologo  a sus  Poesías. 
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dentino  basta  a imortalizar  su  nombre.  Este  pues, 
hablando  de  los  Oradores  Españoles  en  el  Arte  de  la 
perfección  christiana  se  esplicaba  asi : Es  35  marabillo 
>sa  la  elocuencia  de  los  Predicadores  Españoles;  no 
’ estudiada , sino  nacida  : como  es  la  que  vemos  en 
» muchos  de  ellos  dotados  por  naturaleza  de  tal  gra- 
’cía  y valentía  de  lenguage;  de  una  voz  tan  a punto 
’ flexible,  suave  y robusta:  de  un  gesto  tan  elegante, 

7 moderado  y ajustado  a las  palabras , que  sin  tener 
, obligación  al  maestro  ni  al  Arte , hacen  ver  con  los 
’ oj'os  eso  mismo  que  refieren  , creer  lo  que  afirman: 

’ llegan  hasta  encantar  los  oyentes:  y tal  vez  este 
' echizo  de  su  Lengua  es  tan  poderoso , que  si  consi- 
guen el  ser  oidos,  fuerzan  a ser  amados.  Aora  bien ; la 
"Nación  Española,  naturalmente  ingeniosa,  viva,  pron- 
’ ta  y generosa , es  abundante  de  semejantes  hombres; 

’ y en  los  Pulpitos , que  hoy  dia  son  el  teatro  de  los 
’ Oradores  christianos , es  donde  con  especialidad  triun- 
"fa  su  lenguage  y su  acción  mas  de  lo  que  puede  con- 
’cebir  quien  no  los  hubiere  oído.  Uno  de  los  mas  es- 
pedentes se  puso  un  dia  a pintar  el  juicio  universal... 
"Hizo  tan  fuerte  impresión  en  los  oyentes,  que  le- 
’ yantaron  el  grito  como  si  el  juicio  final  no  les  fue- 
’ra  representado  sino  presente.’  Véase  si  mas  se  pue- 
de decir  de  la  Lengua  mas  rica  , noble , escelente, 
espresiva  , afectuosa  y sublime. 

A Sforcia  Palavicino  alleguemos  otro  Escritor  no 
menos  célebre  por  la  estension  de  sus  obras , que  por 
la  delicada  crítica  que  reyna  en  todas  ellas.  Es  Isaac 


g 5 LIb.  x . cap.  4.  Arte  della  quenza  des  Predicatori  Spagnuoli, 
Perfeccione : Maravigliosa  e la  elo-  non  mica  imparata , ma  innata , etc. 
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Vossio.  Este  en  el  erudito  y harto  raro  Tratado  que 
escribid , callando  su  nombre  bajo  el  de  Cosmolita, 
intitulándolo  De  Poematum  cantil  et  •viribus  Rythmi , 
y se  imprimid  en  Oxford  año  de  1673 ; después  que 
en  la  pag.  44.  dijo  ; Longe  a me  abest  ut  linguarum  tve- 
lim  instituere  c ensur  am , alias  que  aliis  multum  praferri 
debere  odiose  contendam : y no  obstante  que  en  la  pag.  5°* 
hablando  del  juicio  que  se  debe  hacer  de  las  Lenguas 
vulgares,  protesta  ser  cosa  muy  odiosa  el  anteponer 
una  lengua  a otra ; ut  tamen  quid  de  singláis  hodier- 
nis  linguis  statuendum  sit , se  pone  a examinar  los  cons- 
titutivos particulares  de  cada  Lengua , descendiendo 
a ponderar  hasta  las  vocales  y consonantes  de  las  pa- 
labras, y sus  terminaciones  mas  o menos  gratas,  se- 
gún la  mayor  o menor  gentileza , donosura , galanía 
o lindeza  de  las  palabras , silabas  y letras.  Trata  pri- 
mero de  la  lefigua  Griega  y sus  dialectos : da  el  segun- 
do lugar  a la  Latina  como  discipula  de  la  Griega.  En 
la  pag.  55.  anuda  el  hilo  roto  de  las  vulgares ; y no  sé 
porqué  motivo  de  particular  afición  que  el  Autor 
muestra  al  descuido  para  con  la  Española  , dice  pri- 
meramente , Fastum  et  ingenitam  Hispanorum  gravi- 
tatem  horum  quoque  inesse  sermoni  facile  quis  depre- 
hendet , siquis  crebram  repetitionem  litera  A 'vocalium 
longe  magnijicentissima , ac  Ítem  prolixa  illorum  spe- 
ctet  rvocabula.  Sed  et  crebra  Jinalis  clausula  in  O evel  OS 
grande  quid  sonat....  y en  la  57.  acaba  diciendo ; in 
lingua  Hispanorum  evocabula  ut  plurimum  terminantur 
anapasto  aut  spondeo.  Nec  tamen  destituitur  aliis  pedi- 
bus , uti  dactylis , iambis , trocháis  et  aliis ; sed  cum 
isti  priores  pracipue  personent , minime  mirum  ‘videri 
debet , horum  idioma  tantam  praseferre  maiestatem , ut 

TOMO  I.  g 
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non  modo  alias  dialectos  a Latino  sermone  prognatas , 
sed  et  omnium  gentium  linguas  superet  longissime.  lta- 
lorum  lingua  miram  habet  pedum  marietatem ...  solaque 
propemodum  est  qu<£  coterarum  nostri  temporis  lingua- 
rum  dotes  continere  mide  atur.  Gramitate  quidem  non - 
nihil  cedit  Hispánico; , cidtu  mero  superat..... 

Sea  norabuena  asi  que  la  lengua  Española  conozca 
ventajas  a la  Italiana  en  todo  aquello  que  Vossio  en- 
tiende bajo  la  voz  cultu , como  sea  también  asi  que  a la 
lengua  Española  se  le  ampare  y mantenga  en  la  pose- 
sión en  que  está  de  ser  magnífica  , grandiosa , grave  y 
magestuosa  sobre  quantas  Lenguas  hablan  las  Nacio- 
nes conocidas : que  por  el  fastum  que  V ossio  encon- 
traba en  nuestro  lenguage , no  se  ha  de  entender  aquel 
fasto  o hinchazón  que  empalaga,  y que  algunos  han  que - 
rido  injustamente  atribuir  al  Castellano , como  escribe  el 
Sr.  Infante;  sino  la  gramedad , mesura  y seriedad  que 
en  él  resplandecen  quando  el  caso  requiere  estas  sólidas 
y bizarras  calidades.  El  Abate  Expilly , que  como  Se- 
cretario de  Embajada  Francesa  cerca  de  vários  Monar- 
cas , recorriendo  diferentes  Naciones  y examinando 
diligentemente  sus  calidades,  pudo  juzgar  derecha  y 
atinadamente  del  lenguage  de  muchas;  tocante  al  Es- 
pañol, escribia  asi....  (pero  permítaseme  copiar  algo 
mas  de  lo  tocante  al  lenguage  Español ; que  todo  ello 
no  es  tan  largo  que  cause  enfado):  escribia  pues  el 
Francés  Expilly  en  su  Geografía  manual;  'Les  Es- 
’ pagnols  sont  naturellement  graves  , hábiles , politi- 
’ques,  bons  Cavaliers,  bons  Soldats , intrépides,  pa- 
9 tiens  dans  les  travaux , sobres  dans  leur  boire  et  leur 
’manger.  lis  ont  de  grands  sentiments  d’honneur  et 
’de  Religión,  et  beaucoup  de  goút  et  de  capacité 
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’pur  les  Arts  et  les  Sciences.  II  n’  y a point  en  Es- 
’pagne  d’  autre  Religión  que  la  Catholique  Romaine; 
’et  on  n'  y connoit  point  d’  autre  volonté  que  celle 
’du  Roi , qui  ne  veut  que  la  glorie  de  Dieu , le  bon- 
’heur  de  ses  Peuples,  et  la  tranquillité  de  ses  Etats. 

' La  langue  Espagnole  est  sublime  et  majestueuse  ; elle 
'derive  de  la  Latine , et  tient  de  1’  Arabe  dans  la  pro- 
’nonciation  de  plusieurs  mots  &c.'  Que  en  nuestro 
> Castellano  viene  a decir;  'Son  los  Españoles  por 
> naturaleza  graves , hábiles  , atentos , buenos  soldados, 
'esforzados , sufridos  en  los  trabajos,  en  el  beber  y 
'comer  parcos.  Son  muy  hombres  de  bien  y religio  - 
'sos,  dotados  de  buen  gusto  y grande  capacidad  para 
'las  Artes  y Ciencias.  No  hay  en  España  mas  Reli- 
'gion  que  la  Católica  Romana ; ni  otra  voluntad  que 
'la  del  Rey,  que  solo  mira  por  la  gloria  de  Dios, 
'por  la  felicidad  del  Pueblo  y sosiego  de  sus  Esta- 
’ dos.  La  lengua  Española  es  sublime  y magestuosa ; es 
’ hija  de  la  Latina , y muchas  de  sus  palabras  se  pro** 

'nuncian  al  Arabesco  &c.’ 

Quanto  a la  ortografía  Castellana  de  esta  mi  tra- 
ducción , he  procurado  en  lo  posible  acomodar  la  es- 
critura a la  natural  y fácil  pronunciación,  teniendo  pre- 
sentes dos  cosas : una , vér  a nuestra  Real  Academia 
Española  36  tan  justa  y sabiamente  inclinada  a la  pro- 
nunciación simple  y suave , que  no  satisfecha  de  se- 
ñalarla por  primera  y la  mas  atendible  regla  de  todas; 
aun  se  dá  a entender  que  la  establecería  por  única  y 
universal , si  hallara  medio  de  abandonar  las  otras  del 
uso  y del  origen : la  segunda  es , el  saber  que  Julio 


36  Véase  la  ultima  edición  año  de  1779.  desde  la  pag.  2. 
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Cesar  fue  tan  amante  de  la  pronunciación  fácil  y en 
todo  correspondiente  a la  escritura , que  ademas  de 
haber  compuesto  sobre  esto  los  libros  de  Analogía, 
donde  mostró  su  esactitud  en  estas  que  parecen  y 
no  son  menudencias  como  dice  Quintiliano;  37  qui- 
so también  que  de  algunos  vocablos  se  quitasen  le- 
tras , se  trocasen  en  otros , y siendo  necesario , se  in- 
trodugese  en  el  Abecedario  Latino  el  digama  Eoli- 
co , 38  para  que  la  u vocal  no  se  equivocase  en  la 
pronunciación  con  la  ‘V  consonante. 

Estudio  fue  éste  muy  digno  de  la  puntualidad  de 
Cesar , que  quiso  llevar  su  lengua  Latina  hasta  el  ul- 
timo grado  de  perfección  ; y estudio  que  tampoco  ol- 
vidaron los  antiguos  Españoles.  Quevedo  escribiendo 
sobre  esto  39  al  Conde  Duque  de  Olivares  dice;  ’en 
’mi  poder  tengo  un  libro  grande  del  Infante  D.  En- 
’rique  de  Villena,  manuscrito  digno  de  grande  esti- 
’macion....  entre  otras  obras  suyas  de  grande  utilidad 
’y  elegancia  hay  una  de  la  Gaya  ciencia,  que  es  el 
* Arte  de  escribir  versos ; doctrina  y trabajo  digno  de 
’ admiración,  por  ver  con  quánto  cuidado  en  aquel 
’ tiempo  se  estudiaba  la  lengua  Castellana,  y el  rigor 
’ y diligencia  con  que  se  pulían  las  palabras , y se  fa- 
cilitaba la  pronunciación  quando  por  mal  acompaña- 
bas vocales  sonaban  ásperas,  u eran  equívocas  u de- 
’ jativas  a la  Lengua  o al  numero , añadiendo  y qui- 
’tando  letras.’  Conforme  a esto,  porque  advierto 
que  en  las  mas  costosas  y esactas  ediciones  moder- 
nas de  los  Maestros  de  nuestra  Lengua  se  leen  unidos 

37  Instituí.  Lib.  I cap.  12.  39  Dedicatoria  de  las  Poesías 

3 8 Figura  del  digama  Eoli-  del  Maestro  Luis  de  León  al  Con- 
co  q , según  Prisciano.  de  Duque  de  Olivares. 
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por  sinalefa  los  vocablos  estotro  , esotro , entretan - 
i o , asimismo  &c.\  y porque  este  modo  de  escribir 
se  funda  en  la  advertencia  que  hace  la  Academia  en 
su  Gramática  de  la  lengua  Castellana , 40  los  he  escrito 
yo  en  igual  forma.  Y de  buena  gana  escribiera  jun- 
tas también  estas  voces  dellos  , deltas , destos , desas, 
nostante , sibien,  yaque  , par aque , alómenos , aproposito, 
comoquiera  tere. ; pareciendome  ser  éste  uno  de  los  ador- 
nos de  nuestra  Lengua  en  los  tiempos  que  mas  flo- 
reció : bien  al  contrario  de  lo  que  hoy  erradamente 
se  estila  escribir  y decir , de  el  hombre , a el  hombre. 

He  puesto  tanto  cuidado  y estudio  como  el  que 
voy  diciendo  en  conformar  mi  traducción  con  el  ori- 
ginal , y aun  con  el  genio  de  Cesar , porque  he  vis- 
to el  sumo  respeto  con  que  hombres  muy  sabios 
han  tratado  siempre  qualquiera  parte  de  sus  obras  y 
mérito.  El  qual  si  se  ha  de  medir  por  el  numero  y 
condición  de  los  que  han  empleado  su  talento  y cau- 
dal por  darlo  a conocer  a los  amantes  de  las  letras; 
en  verdad  que  no  será  fácil  encontrar  Autor  alguno 
ni  Griego  ni  Latino , antiguo  u moderno  que  se  le 
iguale,  ni  aun  siquiera  se  le  acerque.  Por  lo  41  me- 
nos son  veinte  los  que  he  visto  en  esta  Real  Biblio- 
teca que  desde  el  siglo  XV  hasta  el  presente  lo  han 
comentado  o aclarado  con  Notas  e ilustraciones.  En- 
tre ellos  merecen  lugar  muy  distinguido  los  dos 


40  Part.  1.  cap.  4.  Artic.  2. 
Y 3- 

41  Juan  Relicano , Enrico  Gla- 
reano  , Juan  Glandorpio,  Joaquín 
Carnerario  , Miguel  Bruto  , Juan 
Sambuco  , Fulvio  Ursino  , Pedro 


Chacón  , Antonio  Agustín , Juan 
Brando  , Gotofredo  Yungermano, 
Dionisio  deVossio,  Juan  Davies, 
Samuel  Clarke  , Francisco  Ouden- 
dorpio  , Aldo  M anudo  , y otros 
diferentes. 
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- grandes  Españoles  Antonio  Agustín  y Pedro  Cha- 
con:  aquel  recogió,  y después  Fulvio  Ursino  dio  a 
luz  emendados  algunos  fragmentos  apreciables  de  Ce- 
sar: este  le  puso  Notas  eruditísimas,  que  los  Sabios 
asi  estrangeros  como  nacionales  tieneq  en  mucha  es- 
tima. Pues  los  que  por  el  modelo  de  Cesar  han  tra- 
zado un  General  grande  son , a lo  que  yo  sé , cinco 
sin  contar  a Pedro  Ramus,  que  escribid  un  tomo 
entero  de  Militia  Claris.  El  primero  que  creyó  en- 
contrar en  Cesar  y sus  escritos  todas  las  partes  y do- 
tes que  hacen  un  perfecto  General , fue  el  Español 
D.  Diego  Gracian : 42  siguieron  después  esta  su  idea 
y egemplo  Gabriel  Simeón  Florentino , 43  Monsieur 
el  Duque  de  Rohan , 44  el  Barón  de  Auchi  D.  Car- 
los Bonieres , 45  y D.  Diego  Enriquez  Villegas  : 46 
los  quales  no  pudieron  hallar  entre  tantos  famosos  Ca- 
pitanes de  la  antigüedad  ni  uno  solo  que  tan  de  lle- 
no en  lleno  uniese  en  su  persona  y conducta  las  do- 
tes que  consideraron  necesarias  para  formar  un  Héroe 
o Capitán  a todas  luces  cabal  y cumplido , como  lo 
fue  Julio  Cesar. 


42  Véase  el  Lib.  n.  de  su 
Onosandro  Platónico  impreso  en 
Barcelona  ano  de  1567. 

43  El  año  de  1570.  publicó 
un  pequeño  Comentario  de  los  Li- 
bros de  la  Guerra  de  las  Galias  en 
obsequio  al  Delfín  de  Francia , a 
quien  lo  dedicó. 

44  Queda  citado  en  su  Obra 
del  Perfecto  Capitán  año  de  1 6 40. 

45  Escribió  un  Epítome  Flo- 
reado de  Cesar  año  de  1 Ó47. 


46  En  el  año  de  ióqp.  pu- 
blicó su  Aula  Militar  y políti- 
cas ideas  deducidas  de  las  Ac- 
ciones de  Julio  Cesar : y la  dedi- 
có a Felipe  IV.  Acaba  el  tomo 
con  la  guerra  de  los  Helvecios : y 
aunque  dice  al  fin  de  él  que  se 
prosigue  en  la  segunda  Aula  Mi- 
litar con  la  Guerra  de  Ariovisto, 
y consecutivamente  con  todas  las 
demas ; yo  ignoro  que  esto  se  ve- 
rificase. 
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Pues  las  versiones  que  de  sus  Comentarios  se  han 
hecho  en  diversas  Lenguas  son  muchas.  Las  que  yo 
he  visto  en  la  Biblioteca  Real  son  las  siguientes ; una 
sola  Española ; dos  Francesas ; 47  quatro  Italianas ; 48 
una  Griega.  49  Ninguna  de  todas  estas  ni  otras  que 
por  caso  habrán  visto  los  curiosos  y hábiles  Oficia- 
les modernos  50  Carlos  Guischardt  y Mr.  Lo-Looz, 
satisfacen  sus  deseos  de  que  hubiese  alguna  bien  he- 
cha de  Autor  tan  clásico.  La  única  Castellana  es  de 
D.  Fr.  Diego  López  de  Toledo  Comendador  de  Cas- 
tilnovo : quien  siendo  como  él  dice,  de  edad  de  17 
años,  y criándose  en  Palacio  en  compañía  del  Prín- 
cipe D.  Juan  hijo  de  los  Reyes  Católicos ; la  tra- 
bajo por  los  años  de  1494,  y la  dedico  al  mismo 
Príncipe.  De  las  circunstancias  de  este  Traductor, 
su  versión  y las  varias  ediciones  que  de  ella  se  han 
hecho  asi  fuera  como  dentro  de  España , dá  puntua- 
les y apreciables  noticias  D.  Juan  Antonio  Pellicer. 
Hablando  de  la  traducción  dice  asi;  ’es  defectuosa, 

5 y su  estilo  oscuro  y poco  culto , lo  que  se  debe  dis- 
' culpar  con  la  tierna  edad  del  Intérprete , y con  la 
5 ninguna  luz  que  Julio  Cesar  había  recibido  aun  de 
’sus  Comentadores:  pues  esta  versión  no  solo  es  an- 


47  La  de  Blas  de  Vigenere 
año  de  1589:  la  de  Perrot  de 
Ablancourt  en  1658. 

48  Es  a saber,  la  de  Agustín 
Urtica  , Francisco  Baldelli , An- 
drés Palladlo , y Hermolao  Al- 
bricio. 

49  Está  al  fin  de  la  edición 
que  de  varios  Comentadores  de  Ce- 
sar hizo  Gotofredo  Yungermano 


ano  de  1606.  un  tomo  en  4.0 

50  Guischardt  escribió  unas 
Memorias  Militares , sacadas  de 
Escritores  Griegos  y Romanos  año 
de  1760.  Lo-Looz  ha  publicado 
nuevas  averiguaciones  contra  Guis- 
chardt año  de  1772. 

5 1 Ensáyo  para  una  Biblioteca 
de  Traductores  Españoles  desde  la 
pag.  5 2.  en  adelante. 
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’terior  a estos,  sino  que  es  la  primera  que  de  las 
’ Lenguas  vulgares  se  ha  dado  a la  imprenta. 

Por  lo  que  toca  a la  traducción  del  Comenda- 
dor debo  añadir  que  sería  fácil  hacer  ver  sus  defec- 
tos en  la  inteligencia , sus  errores  en  la  versión  , sus 
faltas  en  el  lenguage , y su  ningún  arreglo  al  testo, 
y menos  a los  preceptos  del  Arte  : pero  todo  eso  se  le 
debe  perdonar  a nuestro  Traductor  en  atención  a su 
corta  edad , tiempo  en  que  trabajo  su  obra , y las  de- 
mas circunstancias  que  no  eran  muy  favorables.  ’De 
To  dicho  se  entiende  (prosigue  Pellicer)  que  falta 
?un  Cesar  bien  traducido  al  Castellano.’  Y conclu- 
ye; ’el  que  emprendiere  una  nueva  traducción  de 
’ Cesar  al  Castellano , proponiéndose  por  modelo  y 
’ disfrutando  ésta  de  Albricio , haria  una  cosa  loable.’ 
La  versión  Italiana  que  Hermolao  Albrici  publico 
en  el  año  de  1736.  no  parece  suya  de  él  mismo,  si- 
no otra  antigua  manuscrita  que  él  altero  algún  tanto 
para  acomodarla  al  estilo  moderno , como  también 
advierte  el  mismo  Pellicer.  Y dado  que  la  prefiere  a 
las  otras  tres  Italianas  por  circunstancias  que  verda- 
deramente la  hacen  superior  a ellas ; todavía  yo  pa- 
ra hacer  esta  mia , ni  la  he  tenido  por  modelo , ni 
menos  la  he  disfrutado  en  el  punto  esencial  de  tra- 
ducción: porque,  a mi  juicio,  la  Albriciana  no  se  ajus- 
ta al  testo  de  Cesar  tanto  como  debiera.  No  se  en- 
tienda por  esto  que  la  he  desechado  en  un  todo : an- 
tes confieso  ingenuamente  que  ésta  y las  demas, 
bien  asi  como  los  Comentadores  y Anotadores  que 
he  podido  ver,  todos  me  han  ayudado  sobremanera 
para  entender  y calar  según  mis  luces  la  sentencia  de 
Cesar. 


LV 

Ya  se  deja  conocer  por  lo  dicho,  que  pues  tan- 
tos y tan  grandes  hombres  han  empleado  sus  estu- 
dios , vigilias , traba  os  y letras  en  esplicar  a Cesar; 
sin  duda  será  ilustre  y muy  distinguido  su  mérito  de 
este.  Mas  falta  aun  todavía  que  hagamos  digna  me- 
moria de  quatro  personages  de  primer  orden,  que  ilus- 
trando con  sus  tareas  literarias  al  mas  sabio  y valero- 
so de  los  ciudadanos  Romanos ; han  venido  a colocarlo 
por  el  hecho  mismo  en  lugar  elevadisimo.  Escribe 
Juan  Bodino,  62  que  deseando  Selim  I.  (el  mayor 
Emperador  que  han  tenido  los  Turcos)  domesticar 
y amansar  las  fieras  costumbres  de  sus  vasallos  con 
que  se  dedicasen  a leer  Historia ; él  por  sí  mismo 
traslado  a la  Lengua  vulgar  los  Comentarios  de  Ce- 
sar, anteponiéndolos  a quantas  Historias  hallaría  él 
conducentes  a su  proposito.  El  Señor  Felipe  III.  hi- 
zo tanto  aprécio  de  estos  libros  , que  tradujo  vários 
trozos  escribiendo  de  su  Real  mano  ya  en  las  mar- 
genes , ya  entre  renglones  de  la  edición  de  León  año 
de  1574.  las  frases  Castellanas  que  responden  a las  La- 
tinas. 53  Juan  Alberto  Fabricio  54  afirma,  que  también 
Enrique  IV.  tradujo  parte  de  estos  Comentarios.  Y sa- 
ben todos  los  Eruditos  que  Luis  XIY.  hizo  una  ele- 
gante versión  Francesa  ss  del  Lib.  1.  de  Bello  Galli - 
co , donde  cuenta  Cesar  su  guerra  con  los  Helvecios, 
conocidos  hoy  por  el  nombre  de  Suizos.  Y no  solo  la 
adorno  con  láminas  de  gusto  delicadísimo , mas  la 
ilustro  también  con  sucintas , pero  esquisitas  Notas. 

52  En  el  Prefacio  al  Método  54  Bibliot.  Lat.  pag.  174. 

para  la  Historia.  _ tom.  x. 

53  Se  guarda  el  manuscrito  en  5 5 Se  imprimió  en  el  año  de 

esta  Biblioteca  Real.  1661.  en  folio,  y está  en  la  B.  R. 

TOMO  I.  h 
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Y si  a estos  quatro  Monarcas  allegamos  los  Seño- 
res Infantes  de  España  D.  Gabriel  y Doña  Carlota, 
Hijo  digno  y digna  Nieta  de  nuestro  amable  Rey 
y Señor  D.  Carlos  III,  qué  gloria  no  resultará  a Ce- 
sar y sus  Comentarios?  Si  el  autor  los  viera  en  tanta 
estima  de  personas  de  tanta  gerarquía , no  se  die- 
ra ya  por  satisfecha  y aun  saciada  su  ambición  in- 
mensa? Qué  ufano  estubiera  al  entender  que  su  lar- 
go y bien  meditado  discurso  56  hecho  a presencia  del 
Senado  Romano  en  la  causa  de  Catilina , lleva  en 
Castellano  notablemente  mejoradas  y mucho  mas  enér- 
gicas todas  las  razones  y palabras  que  él  supo  aco- 
modar a su  voto  en  Latin  ? Se  prometería  por  ventura 
que  hasta  el  mismo  Catón  cediese  a su  oración  Espa- 
ñola, el  que  solo  entre  todos  los  Senadores  Romanos 
no  quiso  rendirse  a la  Latina.  57  Ni  dudaré  tampoco 
que  renunciaría  él  toda  la  gran  gloria  de  haber  venci- 
do a Pompeyo  por  la  que  le  resulta  de  que  sus  Co- 
mentarios anden  tan  entre  las  manos  de  la  Señora  In- 
fanta Carlota  : 58  quien  tanto  mas  los  colma  de  loor 
y alabanza  , quanto  es  mas  notorio  lo  marabilloso 
de  su  talento  felizmente  cultivado.  En  atención  pues 
a lo  dicho , se  me  permitirá  repetir  por  conclusión; 
que  el  mérito  de  los  Comentarios  de  Cesar,  medi- 
do sea  por  el  numero  de  los  Sabios  que  han  puesto 
mano  en  ellos , sea  por  la  condición  y categoría  del 
autor , no  tiene  igual , ni  hay  otro  que  se  le  acerque. 


5 6 Conjuración  de  Catilina  en 
el  Salustio  de  S.  A.  pag.  66.  al  75. 

57  Véase  alli  mismo  el  dicta- 
men contrario  de  Marco  Catón. 

58  Bien  publico  es  quanto  es- 


tima S.  A.  R.  los  Comentarios 
de  Cesar ; y que  por  ellos  ha  que- 
rido se  examinase  su  mucha  inteli- 
gencia en  los  mejores  Autores  Lati- 
nos del  siglo  de  Augusto. 
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Esta  ha  sido  la  causa  principal  porque  los  Impre- 
sores mas  célebres  de  Europa , sin  reparar  en  gastos, 
aunque  mas  escesivos  fuesen , han  echado  el  resto 
de  su  habilidad  y caudal  en  imprimir  los  Comenta- 
rios de  Cesar  como  ellos  lo  merecen.  Podríanse  ci- 
tar en  razón  de  esto  muchas  y muy  preciosas  edi- 
ciones que  abundan  en  esta  Biblioteca  de  S.  M. ; pe- 
ro bastará  nombrar  solamente  cinco , que  son  las  mas 
señaladas:  la  Elzeviriana  de  Ley  den  año  de  1661. 
muy  segura  y correcta  que  sigo  yo  comunmente; 
y si  sucede  apartarme  de  ella  algunas  veces , me  val- 
go de  la  costosísima  y magnífica  de  Londres  del  año 
de  1712:  la  riquísima  y bellísima  de  Glasgua  de  1750: 
y las  dos  muy  esactas  y bien  trabajadas  de  Leyden 
por  Francisco  Oudendorpio  en  los  años  de  1737.  y 

I75°- 

En  atención  a la  mayor  dignidad  y limpieza  de 
la  obra,  he  juzgado  conveniente  omitir  la  traducción, 
y consiguientemente  la  edición  de  aquellos  libros, 
que  no  siendo  de  Cesar , suelen  sinembargo  impri- 
mirse a una  con  sus  Comentarios  por  via  de  Suple- 
mento de  los  mismos  en  lo  que  les  falta  de  las  co- 
sas de  Cesar.  Esto  no  ha  sido  para  mí  razón  sufi- 
ciente para  tomar  un  tercio  mas  de  trabajo  por  alar- 
gar otrotanto  mas  la  obra ; y sobre  todo  para  jun- 
tar con  el  puro  puro  Cesar  uno  o mas  Autores  pos- 
tizos que  desdicen  no  poco  de  la  elegancia  singular 
de  aquel , ni  tienen  que  ver  nada  con  su  hermosu- 
ra. Y no  es  pensamiento  este  que  se  me  haya  de  ca- 
lificar por  nuevo  u singular ; pues  tiene  en  su  apo- 
yo razón , autoridad  y consejo.  Tiene  razón ; lo  uno 
porque  asi  como  es  cosa  sentada  entre  los  Críticos 


LVIII 

que  Cesar  es  el  Autor  de  los  siete  primeros  libros  de 
la  Guerra  Galicana  y los  tres  de  la  Civil;  asi  es  incier- 
to quién  lo  sea  de  los  restantes.  Ni  tampoco  se  sabe 
si  fue  uno  solo  o muchos.  En  cuya  conformidad  no  se- 
ría buen  consejo  el  confundir  los  Comentarios  conoci- 
dos de  Cesar  con  los  dudosos  de  qualquier  otro  Autor, 
pegando  a una  riquísima  tela  de  oro  un  pedazo  de 
gerga.  Lo  segundo , porque  estos  Libros  añadidos 
nunca  merecen  ir  a la  par  con  los  de  Cesar , ni  aun 
mucho  mas  atrás , por  la  visible  diferencia  que  entre 
unos  y otros  han  notado  los  Críticos  de  juicio  perspi- 
caz y sano.  Citaré  no  mas  de  dos,  y esos  Españoles. 
El  insigne  Luis  Vives  hablando  con  los  Maestros  de 
letras  Humanas,  les  advierte , que  para  enseñar  a los 
discípulos  el  estilo  llano,  familiar  y castizo,  pon- 
gan en  sus  manos  los  Comentarios  de  Cesar  y las 
Epístolas  de  Cicerón : mas  les  previene  que  los  Co- 
mentarios añadidos  bien  sea  por  Hircio  bien  por 
Opio,  son  muy  diferentes  de  los  de  Cesar:  ’ porque 
'(dice  él)  son  menos  castizos  y graves:  por  ma- 
’nera  que  se  echa  de  vér  que  los  escritos  por  .Cesar 
’son  obra  de  Principe,  como  los  otros  de  algún  par- 
’ ticular.  ’ El  Conde  de  Portalegre , que  con  tanta  des- 
treza suplid  la  Guerra  de  Granada  escrita  por  Don 
Diego  Mendoza , 60  dice ; ’ que  en  su  adición  imito 
'antes  a Floro  con  Livio , que  a Hircio  con  Cesar: 
'pues  no  le  basto  ser  tan  docto,  tan  curioso  testigo 
’ de  sus  empresas  y camarada , para  que  no  se  vea 
'clara  la  ventaja  que  hace  el  estilo  de  los  Comenta- 

5 p Lib.  IV.  de  Trad.  discipl.  mi-  ptos  appareat , alteros  a privato. 
ñus  et  puritatis  habent  et  maiesta-  6o  Véase  el  Discurso  que  sir- 
tis ; ut  Cee surianos  a principe  scri-  ve  de  Prólogo. 
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’rios  al  suyo.’  Y no  parezca  singular  el  voto  de  los 
Españoles : véanse  las  quejas  repetidas  , las  fuertes  no- 
tas y censuras  acres  de  Guischardt  y Lo-Looz  contra 
el  continuador  de  los  Comentarios ; y se  conocerá 
quánta  diferencia  vá  de  estos  a los  suplementos  en 

dictamen  de  estos  Críticos. 

También  tiene  mi  pensamiento  en  su  favor  la 
autoridad.  Tradúcense  estos  Comentarios  en  lengua 
Griega;  y el  Autor  (que  se  ignora)  dá  punto  a su 
traducción  al  fin  del  séptimo  Libro  de  la  Guerra 
Galicana.  Reimprímense  en  Brujas  año  de  1491.  y 
no  se  pasa  al  Libro  octavo  ni  los  demas  suplemen- 
tos. 61  Estudia  y tradúcelos  el  Señor  Felipe  III ; y 
solo  pone  su  Real  mano  en  los  siete  primeros  Li- 
bros de  B.  G.  y los  tres  de  B.  C.  levantándola  sin 
dar  plumada  en  los  demas  que  no  son , ni  S.  M.  los 
tenia  por  de  Cesar.  Pero  quando  no  fuesen  bastantes 
estas  autoridades,  no  podia  menos  de  ser  para  mí  en 
estremo  obligatoria  la  del  Señor  Infante  Don  Gabriel. 
S.  A.  R.  no  tradujo  en  Español  las  obras  todas  que  se 
tienen  comunmente  por  de  Salustio;  sino  las  princi- 
pales, o las  que  a juicio  de  todos  los  Sabios  son  de 

aquel  Historiador  Romano. 

A la  razón  y autoridad  quise  se  allegara  también 
el  consejo  de  Españoles  inteligentes  en  la  materia, 
a quienes  tube  por  conveniente  consultar.  Uniforme- 
mente me  respondieron  todos  que  debia  omitir  la 
traducción  de  obra  que  no  fuese  de  Cesar.  Y aun  por 
eso  me  ha  parecido  dar  también  en  Castellano  las  po- 
cas cartas  suyas  que  entre  las  de  Cicerón  han  llega- 

6 1 Puede  verse  ésta  edición  en  la  Biblioteca  Real. 
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do  enteras  a nosotros,  y según  el  juicio  de  los  Crí- 
ticos son  reputadas  por  de  Cesar.  Y no  hay  duda  si- 
no que  hasta  en  composiciones  tan  cortas  y familiares 
se  trasluce  aquel  ayre , tono , buen  gusto  y carácter 
privativo  que  entre  todos  los  Sabios  y cortesanos  de 
Roma  distinguían  aquel  singularísimo  Ciudadano  en- 
tre los  Romanos , y celebérrimo  General  entre  los  mas 
afamados  de  la  antigüedad. 

Demas  de  esto  nunca  fue  mi  intento  traducir  en 
Castellano  todo  lo  que  Cesar  hizo , sino  todo  lo  que 
escribid : y esto  se  contiene  ( por  lo  que  ha  llegado 
a nuestra  noticia)  en  los  siete  Libros  de  la  Guerra 
Galicana , en  los  tres  de  la  Civil , y las  referidas  Car- 
tas que  se  ponen  al  fin.  Nobstante  para  satisfacer  al 
deseo  de  algunos  que  tal  vez  gustarán  de  leer  no 
solo  las  proezas  de  este  Héroe  del  paganismo  escri- 
tas por  él , sino  también  otras  acciones  de  su  condi- 
ción nobilísima  y vasto  talento  en  el  arte  de  go- 
bernar , y en  el  conocimiento  de  las  ciencias ; he 
pensado  suplir  lo  que  falta  en  esta  parte  a los  Co- 
mentarios por  medio  mas  breve , y al  parecer  opor- 
tuno ; con  entresacar  de  la  vida  que  de  Cesar  escri- 
bid Suetonio  un  sumario  de  lo  mas  digno  de  saber- 
se acerca  de  esto , acabando  con  el  fin  desastrado  y 
trágico  de  su  vida  ruidosísima.  Paraque  haya  unifor- 
midad no  solo  en  toda  la  obra , mas  también  en  lo 
que  se  añade  en  la  forma  dicha  como  perteneciente 
a ella , he  traducido  los  lugares  de  Suetonio  que 
sirven  de  suplemento  , como  se  muestra  al  pie  de  la 
edición.  Y por  haber  leído  en  la  misma  vida  de  Ce- 
sar escrita  por  Plutarco  algunas  circunstancias  de  ella 
que  no  me  parecieron  para  omitidas;  las  he  entre- 
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verado  en  el  Suplemento  donde  no  rompiesen  el  hi- 
lo de  la  Historia ; llevando  puesta  la  mira  a que  la 
Juventud  Española  dada  al  estudio  de  la  literatura,  se 
instruya  de  paso  en  una  Lengua  tan  armoniosa , rica 
y necesaria  qual  es  la  Griega.  Por  lo  que  toca  a los 
fragmentos  o trozos  sueltos  de  Cesar,  por  lo  mismo 
que  dejan  de  ser  piezas  enteras,  he  creido  que  no  de- 
ben entrar  en  cuenta  de  la  traducción. 

Sírvome  de  algunas  Notas  remitidas  al  fin  de  la 
edición , paraque  mejor  se  aclaren  algunos  lugares  a 
cuya  cabal  inteligencia  no  alcanza  la  mera  traducción. 
He  puesto  particular  cuidado  en  abreviar  su  nume- 
ro y en  que  vayan  aligeradas  de  sobrada  erudición, 
como  de  carga  inútil:  pues  siendo  enderezadas  a sa- 
tisfacer lo  que  se  debe  asi  a los  Sabios  como  a los  que 
aspiran  a serlo  ; la  muchedumbre  en  el  numero  y la 
proligidad  en  el  adorno  de  la  erudición,  serian  fuera 
de  proposito  para  unos  y otros.  Porque  los  primeros 
que  tienen  mente  robusta  para  digerir  de  por  sí  las 
cosas  científicas,  no  gustan  de  vianda  muy  manida:  y 
a los  segundos  que  pretenden  instruirse  , no  queda- 
ría campo  bastante  para  egercitar  su  propia  industria 
y aplicación.  Se  remiten  al  fin  ya  por  guardar  el  de- 
bido respeto  a la  segura  y Real  Guia  del  Salustio  Es- 
pañol ; ya  porque  la  obra  proceda  seguida  en  su  cuer- 
po, y vaya  esenta  la  impresión  de  todo  retazo  de 
Notas,  ora  puestas  a la  margen,  ora  pegadas  al  pie  de 
las  paginas : pues  con  ambas  cosas  desmerecería  no 
poco  la  impresión , y quedaría  desfigurada  su . her- 
mosura. 

Véase  lo  demas  en  las  Advertencias  que  preceden 
al  tomo  segando. 


■>  . 


• ■ • ' v ' 

■ 


: ■ ..  - 
■ ■ ■ ■ i-  . 


- 

... 

. 

. 

■ 


, . . - ■ ■ 

<•  • . 


' 


. 


" 


. ■ : ■!  * 
/ % 

* U ’ 


- 


I 

. 


r\.  :o 

1 


J • « 


v í 

. 

' : .•  . • ..  - " 
■ 


' 


' 


A * 

- 


v 

. 


* 

A 


- 


s - . 

' j . 

/ ?: 


/ 


> / 


) 


C.  IZJLII  C JE  SARI S 


COMMENTARIA 

DE  BELLO  GALL1C0. 


LOS  COMENTARIOS 

DE  C.  JULIO  CESAR 

DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS. 


c,  JULII  CM  SARIS 


COMMEJVTARIORUM 

de  bello  gallico 

LIBER  I- 


C ^JTallia  est  omnis  divisa  in  partes  tres  : quarum 
mam  incolunt  Belga: , aliam  Aquitani , tertiam  qui  ipso- 
rum  lingua  Celta: , nostra  Galli  appellantur.  Hi  omnes 
lingua,  institutis , legibus  Ínter  se  diferunt.  Gallos  ab 
Aquitanis  Garumna  jlumen , a Belgis  Matrona  et  Se - 
quana  dividit.  Horum  omnium  fortissimi  sunt  Belga  : 
propterea  quod  a cultu  atque  liumanitate  provincia  Ion 
gis  sime  absunt , minimeque  ad  eos  mere atores  sape  cow 
meant , atque  ea , qua  ad  effeminandos  ánimos  pertinente 
important : proximique  sunt  Germanis , qui  trans  Rhenum 
incolunt , quibuscum  contmenter  bellum  gerunt.  Qua  de  cau 
sa  Melvetii  quoque  reliquos  Gallos  virtute  pracedunt , 
quod  fere  quotidianis  proeliis  cum  Germanis  cont endunt , 
quum  aut  suis  Jinibus  eos  prohibent , aut  ipsiin  eoi  um  Ji- 
nibus bellum  gerunt.  Eorum  una  pars , quam  Gallos  obti- 
nere  dictum  est , initium  capit  a jlumine  Rhodano  ; conti- 
netur  Garumna  jlumine , O c e ano , Jinibus  Belgarum  ; attin - 
git  etiam  a Sequanis  et  Helvetiis  fumen  Rhenum  : ver- 
git  ad  Septemtr iones.  Belga:  ab  extremis  Gallia : Jinibus 
oriuntur  : pertinent  ad  inferior  em  partem  fuminis  Rheni : 
spectant  in  Septemtriones  et  Orientem  solem.  Aquitania 
a Garumna  Jlumine  ad  Pyrinaos  montes , et  eam  partem 
Oceani , qua  ad  Hispaniam  pertinet , spectat  ínter  occa- 
sum  solis  et  Septemtriones. 


COMENTARIOS1 


DE  C.  JULIO  CESAR2 
DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS, 
LIBRO  I. 

ÍT  ia  Galia  3 está  toda  dividida  en  tres  partes 4 : una 
que  habitan  los  Belgas ; otra  los  Aquitanos ; la  tercera  los 
que  en  su  lengua  se  llaman  Celtas,  y en  la  nuestra  Ga- 
los s.  Todos  estos  se  diferencian  entre  sí  en  lenguage,  cos- 
tumbres, y leyes.  A los  Galos  separa  de  los  Aquitanos  el 
rio  Garona,  de  los  Belgas  el  Marna  y Sena.  Los  mas  va- 
lientes de  todos  son  los  Belgas,  porque  viven  muy  remo- 
tos del  fausto  y delicadeza  de  nuestra  provincia 6 ; y rarí- 
sima vez  llegan  alia  mercaderes  con  cosas  aproposito  para 
enflaquecer  los  bríos;  y por  estar  vecinos  a los  Germanos, 
que  moran  a la  otra  parte  del  Rin,  con  quienes  traen  con- 
tinua guerra.  Esta  es  también  la  causa  porque  los  Helve- 
cios se  aventajan  en  valor  a los  otros  7 Galos ; pues  casi  to- 
dos los  dias  vienen  a las  manos  con  los  Germanos , ya  cu- 
briendo sus  propias  fronteras,  ya  invadiendo  las  agenas.  La 
parte,  que  hemos  dicho  ocupan  los  Galos,  comienza  del 
rio  Ródano;  confina  con  el  Garona,  el  Océano,  y el  pais 
de  los  Belgas:  por  el  de  los  Sequanos  y Helvecios  toca  en 
el  Rin',  inclinándose  al  Norte.  Los  Belgas  toman  su  prin- 
cipio de  los  últimos  limites  de  la  Galia;  dilatanse  hasta  el 
Bajo-Rin,  mirando  al  Setentrion  y al  Oriente.  La  Aqui- 
tania  entre  Poniente  y Norte  por  el  rio  Garona  se  estiende 
hasta  los  montes  Pirineos,  y aquella  parte  del  Océano  que 
baña  la  España. 


4 DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GAL I AS 

Apud  Hehetios  longe  nobilissimus  et  ditissimus  fuit 
Orgetorix.  Is , Marco  Messalla  et  Marco  Pisone  consu- 
libus  , regni  cupidit  ate  inductus , coniur ationem  nobilita- 
tis  fecit ; et  civitati  persuasit , 3 ut  de  Jinibus  suis  cuín 
3 ómnibus  copiis  exirent  -.  perf acile  esse , quum  virtute 
3 ómnibus  pr¿estarent , totius  Gallia  imperio  potiri!  Id  hoc 
facilius  eis  persuasit  , quod  undique  loci  natura  Helvetu 
continentur ; una  ex  parte  , Jlumine  Rheno  latissimo  at- 
íple altissimo , qui  agrum  Helvetium  a Germanis  divi- 
diti  altera  ex  parte , monte  Iura  altissimo , qui  est  Ínter 
Sequanos  et  Hehetios-,  tertia , lacu  Lemanno , et  Jlumine 
Rhodano , qui  provincia m nostram  ab  Hehetiis  dividit: 
his  rebus  Jiebat , ut  et  minus  late  vagar  entur , et  minus 
facile  jinitimis  bellum  inferre  possent : qua  de  causa  lío- 
mines  bellandi  cupidi  magno  dolore  afficiebantur.  Pro 
multitudine  autem  liominum  , et  pro  gloria  belli  atque 
fortitudinis , augustos  se  jines  haber e arbitrabantur , qui 
in  longitudinem  millia  passuum  ducentorum  quadr aginia, 
in  latitudinem  centum  octaginta  patebant.  His  rebus  ad- 
ducti , et  auctoritate  Orgetorigis  permoti , constituerunt 
ea , qu<¡e  ad  projiciscendum  pertinerent , comparare , iu- 
mentorum  et  carrorum  quam  máximum  numerum  coemere, 
sementes  quam  máximas  facer e , ut  in  itinere  copia  fru- 
menti  suppeteret  cum  proximis  civitatibus  pacem  et 
amicitiam  confirmare.  Ad  eas  res  conjiciendas  biennium 
sibi  satis  esse  duxerunt ; in  tertium  annum  profectionem 
lege  confirmant.  Ad  eas  res  confciendas  Orgetorix  deli- 
gitur  : is  sibi  legationem  ad  civitates  suscepit.  In  eo  iti- 
nere persuadet  Castico  Catamantaledis  filio , Sequano 
( cuius  pater  regnum  in  Sequanis  multos  annos  obtinue- 
rat , et  a S.  P.  Q.  R.  arnicus  appellatus  erat} , ut  re- 
gnum in  chítate  sua  occuparet , quod  pater  ante  habue- 
rat.  Itemque  Dumnongi  AEduo  ¡fratri  Divitiaci,  ( qui 
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Entre  los  Helvecios  fue  sin  disputa  el  mas  noble  y el 
mas  rico  Orgetórige.  Este , siendo  cónsules 8 Marco  Mesála 
y Marco  Pisón,  llevado  de  la  ambición  de  reynar,  ganó  a 
la  nobleza,  y persuadió  al  pueblo9  ’a  salir  de  su  patria  con 
’todo  lo  que  tenian;  diciendo  que  les  era  muy  fácil,  por  la 
'ventaja  que  hadan  a todos  en  fuerzas,  señorearse  de  toda 
'la  Galia.’  Poco  le  costó  persuadírselo;  porque  los  Helve- 
cios por  su  situación  están  cerrados  por  todas  partes : de  una 
por  el  Rin,  rio  muy  ancho  y muy  profundo,  que  divide  el 
pais  Helvético  de  la  Germania : de  otra  por  el  altísimo  mon- 
te Iura,  que  lo  separa  de  los  Sequanos:  de  la  tercera  por  el 
lago  Lemáno  y el  Ródano , que  parte  términos  entre  nues- 
tra provincia  y los  Helvecios.  Por  cuya  causa  tenian  menos 
libertad  de  hacer  correrías,  y menos  comodidad  para  mo- 
ver guerra  contra  sus  vecinos : cosa  de  gran  pena  para  gen- 
te tan  belicosa.  Demas  que  para  tanto  numero  de  habitan- 
tes, para  la  reputación  de  sus  hazañas  militares  y valor,  les 
parecía  termino  estrecho  el  de  doscientas  quarenta  millas 10 
de  largo,  con  ciento  ochenta  de  ancho.  En  fuerza  de  estos 
motivos,  y del  crédito  de  Orgetórige,  se  concertaron  de 
apercibir  todo  lo  necesario  para  la  espedicion,  comprando 
acémilas  y carros  quantos  se  hallasen;  haciendo  sementeras 
copiosísimas , atrueque  de  estar  bien  provistos  de  trigo  en 
el  viage;  asentando  paz  y alianza  con  los  pueblos  comarca- 
nos. A fin  de  efectuarlo,  pareciendoles  que  para  todo  esto 
bastaría  el  espacio  de  dos  años,  fijaron  el  tercero  con  de- 
creto en  fuerza  de  ley  por  plazo  de  su  partida.  Para  el  ma- 
nejo de  todo  este  negocio  eligen  a Orgetórige,  quien  tomó 
a su  cuenta  los  tratados  con  las  otras  naciones ; y de  camino 
persuade  a Castico , Sequano , hijo  de  Catamantáledes 
(Rey  que  había  sido  muchos  años  de  los  Sequanos,  y 
honrado  por  el  Senado  y Pueblo  Romano  con  el  titulo 
de  Amigo)  que  ocupase  el  trono  en  que  antes  había  es- 
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eo  tempore  principatum  in  emítate  sua  obtinebat , ac  má- 
xime plebi  acceptus  erat ) ut  idem  conaretur , persua- 
det  : eique  Jiliam  suam  in  matrimonium  dat . ’ P erfaci- 
’le  factu  esse  illis  probat , conata  perjicere  ; propterea 
’ quod  ipse  su<¡e  cmitatis  imperium  obt entur us  esset , non 
’ esse  dubium , quin  totius  Galli¿e  plurimum  Hel'vetii  pos- 
’sent : se  suis  copiis  suoque  exercitu  illis  regna  concilia- 
’turumS  conjirmat.  Hac  oratione  adducti , Ínter  se  ji- 
dem  et  iusiurandum  dant , et  regno  occupato , per  tres 
potentissimos  ac  jirmissimos  populos , totius  Gallice  sese 
potiri  posse  sperant. 

Ea  res  ut  est  Helvetiis  per  indiciwn  enuntia- 
ta , moribus  suis  Orgetorigem  ex  'vinculis  causam  di- 
cen e coegerunt : damnatum  poenam  sequi  oportebat , ut 
igni  cremaretur  : die  constituta  causee  dictionis , Orge - 
torix  ad  iudicium  omnem  suam  familiam , ad  liomi- 
num  millia  decem , undique  coegit ; et  omnes  clientes 
obeer  afosque  suos  , quorum  magnum  numerum  habebat , 
eodem  conduxit : per  eos , ne  causam  diceret , se  eri- 
puit.  Quum  emitas  , ob  eam  rem  incitata  , armis  ius 
suum  exsequi  conaretur , multitudinemque  hominum  ex 
agris  magistratus  coger ent ; Orgetorix  mortuus  est : ñe- 
que abest  suspicio  , ut  Hel'vetii  arbitrantur , quin  ipse 
sibi  mortem  conscmerit.  Post  eius  mortem  nihilominus 
Hel'vetii  id , quod  constituerant , f acere  conantur , ut  e 
jinibus  suis  exeant.  Ubi  iam  se  ad  eam  rem  paratos  esse 
arbitrati  sunt , oppida  sua  omnia , numero  ad  duodecim , 
'vicos  ad  quadringentos , reliqua  privata  ¿edijicia  incen- 
dunt.  Frumentum  omne  , prater  quod  secum  portaturi 
erant , comburunt ; ut , domum  reditionis  spe  sublata  , 
paratiores  ad  omnia  pericula  súbemela  essent : trium 
mensium  molita  cibaria  sibi  quemque  domo  ejferre  iu- 
bent.  Persuadent  Rauracis , et  Tulwgis , et  Latobri - 
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tado  su  padre:  lo  mismo  persuade  a Dumnórige  Eduo, 
hermano  de  Diviciaco,  (que  «i  l«i  sazón  era  la  primeia  per- 
sona de  su  patria,  muy  bien  quisto  del  pueblo)  y le  casa 
con  una  hija  suya.  'Representábales  llana  la  empresa,  pues- 
’to  que,  habiendo  él  de  obtener  el  mando  de  los  Helve- 
’ cios , y siendo  estos  sin  duda  los  mas  poderosos  de  toda  la 
'Galia,  con  sus  fuerzas  y egercito  los  aseguraría  en  la  po- 
' sesión  de  los  reynos.’  Convencidos  del  discurso,  se  jura- 
mentan entre  sí;  esperando,  que  afianzada  su  soberanía, 
y unidas  tres  naciones  poderosísimas  y fortisimas,  podrían 
apoderarse  de  toda  la  Galia. 

Luego  que  los  Helvecios  tuvieron  por  algunos  indi- 
cios noticia  de  la  trama,  obligaron  a Orgetórige  a que  die- 
se sus  descargos  aprisionado  11  según  estilo.  Una  vez  con- 
denado, sin  remedio  había  de  ser  quemado  vivo.  Aplaza- 
do el  dia  de  la  citación,  Orgetórige  compareció  en  juicio, 
acompañado  de  toda  su  familia , que  acudió  de  todas  partes 
a su  llamamiento  en  numero  de  diez  mil  personas12,  jun- 
tamente con  todos  sus  dependientes  y adeudados,  que  no 
eran  pocos:  por  su  intervención  atajó  el  proceso.  Mientras 
el  pueblo  irritado  de  tal  tropelia  trataba  de  mantener  con 
las  armas  su  derecho,  y los  Magistrados  juntaban  las  mili- 
cias de  las  aldeas,  vino  a morir  Orgetórige,  no  sin  sospe- 
cha en  opinión  de  los  Helvecios , de  que  se  dio  él  a sí  mis- 
mo la  muerte  13 . No  por  eso  dejaron  ellos  de  llevar  ade- 
lante la  resolución  concertada  de  salir  de  su  comarca 14 . 
Quando  les  pareció  estar  ya  todo  a punto,  ponen  fuego  a 
todas  sus  ciudades , que  eran  doce , y a quatrocientas  aldeas 
con  los  demas  caserios : queman  todo  el  grano , salvo  el  que 
podian  llevar  consigo , para  que  perdida  la  esperanza 15  de 
volver  a su  patria,  estuviesen  mas  prontos  a todos  los  tran- 
ces. Mandan  que  cada  qual  se  provea  de  harina  16  para  tres 
meses.  Inducen  a sus  rayanos  los  Rauracos,  Tulingos,  La- 


8 DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS 

gis  fnitimis  , uti  eodem  usi  consilio , oppidis  suis  vi" 
cisque  exustis  , una  cum  iis  profciscantur  : Boto s que , 
qui  trans  Rhenum  incoluerant , et  m agrum  JSforicum 
transierant , JSforicamque  oppugnarant , receptos  ad  se 
socios  sibi  adsciscunt. 

Erant  omnino  itinera  dúo  , quibus  itineribus  domo 
exire  possent ; unum  per  Sequanos  angustum  et  difficile 
ínter  montem  Iuram  et  jlumen  Rhodanum , quo  vix  sin- 
guli  carri  ducer entur j mons  autem  altissimus  impen- 
debat , ut  facile  perpauci  prohibere  possent : alterum 
per  provinciam  nostram  multo  facilius  atque  expeditius\ 
propterea  quod  Helvetiorum  Ínter  fines  et  Allobrogum , 
qui  nuper  pacati  erant , Rhodanus  jluit , isque  nonnul- 
lis  locis  vado  transitur.  Extremum  oppidum  Allobrogum 
est , proximumque  Helvetiorum  jinibus  Qeneva.  Ex  eo 
oppido  pons  ad  Helvetios  pertinet.  Allobrogibus  sese 
vel  persuasuros  y quod  nondum  bono  animo  in  populum 
Romanum  vider entur , existimabant , vel  vi  coactaros , 
ut  per  suos  Jines  eos  iré  pater entur.  Omnibus  rebus  ad 
profe ctionem  compar atis , diem  dicunt , qua  die  ad  ripam 
Rhodani  omnes  conveniant.  Is  dies  erat , a.  d.  v.  kaL 
Apr.  Lucio  Bisoñe , Aulo  Gabinio  consulibus. 

Ctfsari  quum  id  nuntiatum  esset , eos  per  provin- 
ciam  nostram  iter  f acere  conari,  maturat  ab  urbe  pro- 
jicisci , et  quam  maximis  itineribus  potest , in  Galliam 
ulterior em  contendit , et  ad  Genevam  pervenit.  Brovinciae 
toti  quam  máximum  militum  numerum  imperat.  Erat 
omnino  in  Gallia  ulterior e legio  una.  Bontem , qui  erat 
ad  Genevam , iubet  .rescindí.  Ubi  de  eius  adventu  Hel- 
vetii  certiores  facti  sunt , legatos  ad  eum  mittunt  no- 
bilísimos civitatis  ; cuius  legationis  JSfumeius  et  Vero- 
doctius  principem  locum  obtinebant ; qui  dicerent,  ’ sibi 
’ es  se  in  animo , sine  ullo  maleficio  iter  per  provinciam  f a- 
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tobrigos  a que  sigan  su  egemplo,  y quemando  las  pobla- 
ciones, se  pongan  en  marcha  con  ellos:  y a los  Boyos,  que 
establecidos  a la  otra  parte  del  Rin,  y adelantándose  hasta 
el  país  de  los  Noricos,  teman  sitiada  su  capital,  empeñán- 
dolos en  la  facción,  los  reciben  por  compañeros. 

Por  dos  caminos  tan  solamente  podian  salir  de  su  tierra: 
uno  por  los  Sequanos  estrecho  y escabroso  entre  el  Iura 
y el  Ródano,  por  donde  apenas  podia  pasar  un  carro,  y se- 
ñoreado de  una  elevadisima  cordillera,  de  la  qual  muy  po- 
cos podian  embarazar  el  paso : el  otro  por  nuestra  provincia 
mas  llano  y ancho;  a causa  de  que  corriendo  el  Ródano  en- 
tre los  Helvecios  y Alóbroges,  con  quien  poco  antes 17  se 
habían  hecho  paces,  por  algunas  partes  es  vadeable.  Junto 
a la  raya  de  los  Helvecios  está  Ginebra,  ultima  ciudad  de 
los  Alóbroges,  donde  hay  un  puente  que  remata  en  tierra 
de  los  Helvecios.  Daban  por  hecho,  que  o ganarían  a los 
Alóbroges,  por  parecerles  no  del  todo  sincera  su  reconcilia- 
ción con  los  Romanos;  o los  obligarían  por  fuerza  a fran- 
quearles el  paso.  Aparejado  todo  para  la  marcha,  señalan 
el  dia  fijo,  en  que  todos  se  debían  congregar  a las  riberas 
del  Ródano.  Era  este  el  28.  de  Marzo  en  el  consulado  de 
Lucio  Pisón  y Aulo  Gabinio. 

Informado  Cesar  de  que  pretendían  hacer  su  marcha 
por  nuestra  provincia , parte  aceleradamente  de  Roma ; y en- 
caminándose a marchas  forzadas18  a la  Galia  ulterior,  se 
planta  en  Ginebra.  Da  luego  orden  a toda  la  provincia  de 
aprestarle  el  mayor  numero  posible  de  milicias ; pues  no  ha- 
bía en  la  Galia  ulterior  sino  una  legión  sola.  Manda  cortar 
el  puente  de  junto  a Ginebra.  Quando  los  Helvecios  supie- 
ron su  venida,  despachanle  al  punto  embajadores  de  la  gen- 
te mas  distinguida  de  su  nación;  cuya  voz  llevaban  Nu- 
meyo  y Verodocio,  para  proponerle:  'que  su  intención  era 
'pasar  por  la  provincia  sin  agravio  de  nadie,  por  no  haber 
tomo  i.  b 
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* cere , propterea  quod  aliud  iter  haber ent  nullum : rogare , 

’ ut  eius  "volúntate  id  sibi  facere  lueat.’  Caisar  quod  me- 
moria tenebat , Lucium  Cassium  Consulem  oecisum  , exer- 
citumque  eius  ab  Helvetiis  pulsum  y et  sub  iugum  missum , 
conce dendum  non  putabat.  Ñeque  homines  inimico  animo , 
data  facúltate  per  provinciam  itineris  faciundi , tempe- 
raturas ab  iniuria  et  maleficio  existimabat.  Tamen  , ut 
spatium  intercederé  posset , dum  milites , quos  imper a- 
•verat , convenir ent , legatis  respondit , * diem  se  ad  deli- 
’ berandum  sumturum ; si  quid  vellent , a.  d.  Idus  Apr . 
’ reverter  entur. ’ Interea  ea  legione , quam  secum  habebat , 
militibusque , qui  ex  provincia  convenerant , a lacu  Le- 
manno,  quem  fumen  Rhodanum  infuit , ad  montem  Iu- 
ram , qui  fnes  Sequanorum  ab  íLelvetiis  dividit , mil- 
lia  passuum  decem  novem  murum  in  altitudinem  pedum 
sexdecim  , fossamque  perducit.  Eo  opere  perf  ?cto  , pre- 
sidia disponit , castella  communit ; quo  facilius  , si  se  in- 
vito transiré  conar entur  , prohiberi  possent.  Ubi  ea  dies , 
quam  constituerat  cum  legatis , venit , et  legati  ad  eum 
reverterunt\  ’negat,se  more  et  exemplo  populi  Romani 
1 posse  iter  ulli  per  provinciam  daré.  Et , si  vim  facere 
’ conentur , prohibiturum  ostendit.’  Helvetii  ea  spe  deiecti 
navibus  iunctis , ratibusque  compluribus  factis  alii ; alii 
vadis  Rhodani  , qua  mínima  altitudo  fuminis  erat , non 
numquam  Ínter diu , sepius  noctu , si  perrumpere  possent , 
conati , operis  munitione  et  militum  concursu  et  telis  re- 
pulsi,  hoc  conatu  destiterunt. 

Relinquebatur  una  per  Sequanos  via , qua , Sequa- 
nis  invitis  , propter  angustias  iré  non  poterant.  lis  quum 
sua  sponte  persuadere  non  possent , legatos  ad  Eumnori- 
gem  AEduum  mittunt , ut  eo  deprecatore  a Sequanis  hoc 
impetrarent.  Dumnorix  gratia  et  largitione  apud  Se- 
quanos plurimum  poterat,  et  Helvetiis  erat  amicus,  quod 
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’otro  camino;  que  le  pedían  lo  llevase  a bien.  Cesar  no  lo 
juzgaba  conveniente,  acordándose  del  atentado  de  los  Hel- 
vecios quando  mataron  al  cónsul  Lucio  Casio , derrotaron  su 
egercito,  y lo  hicieron  pasar  bajo  del  yugo 19 : ni  creía  que 
hombres  de  tan  mal  corazón,  dándoles  paso^ franco  por  la 
provincia,  se  contuviesen  de  hacer  mal  y daño.  Sin  embar- 
go por  dar  lugar  a que  se  juntasen  las  milicias  provinciales, 
respondió  a los  embiados : ’ que  tomaría  tiempo 20  para  pen- 
carlo; que  si  gustaban,  volviesen  por  la  respuesta  el  13. 
Me  Abril.’  Entretanto  con  la  legión  que  tenia  consigo  y con 
los  soldados  que  llegaban  de  la  provincia  desde  el  lago  Le- 
máno,  que  se  ceba  del  Rodano,  hasta  el  Iura,  que  separa  los 
Sequanos  de  los  Helvecios,  tira  un  vallado  a manera  de  mu- 
ro 21  de  diez  y nueve  millas  en  largo,  diez  y seis  pies  en  alto, 
y su  foso  correspondiente:  pone  guardias  de  trecho  en  tre- 
cho, y guarnece  los  cubos,  para  rechazar  mas  fácilmente  a 
los  enemigos , caso  que  por  fuerza  intentasen  el  transito.  Lle- 
gado el  plazo  señalado  a los  embajadores,  y presentados  es- 
tos, responde  : ’que  según  costumbre  y práctica  del  Pueblo 
'Romano , él  a nadie  puede  permitir  el  paso  por  la  provincia: 
’que  si  ellos  presumen  abrírselo  por  sí,  protesta  oponerse. 
Los  Helvecios,  viendo  frustrada  su  pretensión,  parte  en  bar- 
cas y muchas  balsas 22 que  formaron;  parte  tentando  vadear 
el  Ródano  por  donde  corría  mas  somero,  unas  veces  de  dia 
y las  mas  de  noche,  forcejando  por  romper  adelante,  siem- 
pre rebatidos  por  la  fortificación  y vigorosa  resistencia  de  la 
tropa,  hubieron  de  cejar  al  cabo. 

Quedábales  solo  el  camino  por  los  Sequanos;  mas  sin 
el  consentimiento  de  estos  era  imposible  atravesarlo,  siendo 
tan  angosto.  Como  no  pudiesen  ganarlos  por  sí,  embian  le- 
gados al  Eduo  Dumnórige  para  recabar  por  su  intercesión 
el  beneplácito  de  los  Sequanos;  con  quienes  podía  él  mu- 
cho, y los  tenia  obligados  con  sus  liberalidades;  y era  tam- 
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ex  ea  emítate  Qrgetorigis  Jiliam  in  matrimomum  du- 
xerat\  et  cupiditate  regni  adductus , novis  rebus  stude- 
bat , et  quam  plurimas  civitates  suo  sibi  benejicio  habe - 
re  obstrictas  volebat.  Itaque  rem  suscipit ; et  a Se- 
quanis  impetrat , ut  per  Jines  suos  Helvetios  iré  pa- 
tiantur ; obsidesque  uti  ínter  se  se  dent , perjicit : Se- 
quani , ne  itinere  Helvetios  prohibeant ; Helvetii , «í 
maleficio  et  iniuria  transeant.  Casari  nuntiatur , 
Helvetiis  esse  in  animo  per  agrum  Sequanorum  et  JEduo- 
rum  iter  in  Santonum  fines  f acere , qui  non  longe  a 
Tolosatium  finibus  absunt ; qua  chitas  est  in  provincia. 
Id  si  fieret , intelligebat  magno  cum  provincia  periculo 
futurum  , ut  liomines  bellicosos , populi  Romani  mími- 
cos , locis  patentibus  máxime  que  frumentariis  finítimos 
haber  et.  Ob  eas  causas  ei  munitioni , quam  fecerat , 
Titum  Labienum  legatum  prafecit  : ipse  in  Italiam 
magnis  itineribus  contendit : duasque  ibi  legiones  con- 
scribit ; et  tres , qua  circum  Aquileiam  hiemabant , 
ex  hibernis  educit ; et , qua  proximum  iter  in  ulteric- 
rem  Galliam  per  Alpes  erat , cum  his  quinqué  legioni- 
bus  iré  contendit.  Ibi  Centrones , et  Graioceli , et  Ca- 
turiges , locis  superioribus  occupatis  t itinere  exercitum 
prohibere  conantur.  Compluribus  liis  proeliis  pulsis , ab 
Ocelo , quod  est  citerioris  provincia  extremara , in  fi- 
nes Vocontiorum  ulterioris  provincia  die  séptimo  per- 
venit : inde  in  Allobrogum  fines , ab  Allobrogibus  in 
Segusianos  exercitum  ducit:  hi  sunt  extra  provinciam 
trans  Rhodanum  primi.  Helvetii  iam  per  angustias  , 
et  fines  Sequanorum  suas  copias  transduxerant , et  in 
AEduorum  fines  pervenerant , eorumque  agros  popula- 
bantur.  JEdui  quum  se  suaque  ab  his  defendere  non 
possent , legatos  ad  Casarem  mittunt  rogatum  auxilium: 
’ita  se  omni  tempore  de  populo  Romano  méritos  esse , 
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bien  afecto  a los  Helvecios,  por  estar  casado  con  muger  de 
su  pais,  hija  de  Orgetórige:  y al  paso  que  por  la  ambición 
de  reynar  intentaba  novedades , procuraba  con  beneficios 
grangearse  las  voluntades  de  quantos  pueblos  podía.  Toma 
pues  a su  cargo  el  negocio , y logra  que  los  Sequanos  de- 
jen el  paso  libre  a los  Helvecios  por  sus  tierras,  dando  y re- 
cibiendo rehenes  en  seguridad  de  que  los  Sequanos  no  em- 
barazarán la  marcha , y de  que  los  Helvecios  la  egecutarán 
sin  causar  daño  ni  mal  alguno.  Avisan  a Cesar  que  los  Hel- 
vecios están  resueltos  a marchar  por  el  pais  de  los  Sequanos 
y Eduos  ácia  el  de  los  Santones,  poco  distantes  de  los  To- 
losanos,  que  caen  dentro  de  nuestra  jurisdicion.  Si  tal  su- 
cediese, echaba  de  ver  el  gran  riesgo  de  la  provincia  con 
la  vecindad  de  hombres  tan  feroces  y enemigos  del  Pueblo 
Romano  en  aquellas  regiones  abiertas  y sumamente  fértiles. 
Por  estos  motivos,  dejando  el  gobierno  de  las  fortificaciones 
hechas  a su  legado  Tito  Labieno,  él  mismo  en  persona  a 
grandes  jornadas  vuelve  a Italia,  donde  alista  dos  legiones: 
saca  de  los  quarteles  otras  tres  que  ibernaban  en  los  con- 
tornos de  Aquileya , y con  todas  cinco , atravesando  los  Al- 
pes por  el  camino  mas  corto,  marcha  en  diligencia  ácia  la 
Galia  ulterior.  Oponense  al  paso  del  egercito  los  Centrones, 
Grayocelos  y Caturiges  ocupando  las  alturas : rebatidos  to- 
dos en  varios  rencuentros,  desde  Ocelo,  ultimo  lugar  de  la 
Galia  Cisalpina,  en  siete  dias  se  puso  en  los  Voconcios,  ter- 
ritorio de  la  Transalpina:  desde  alli  conduce  su  egercito  a 
los  Alóbroges;  de  los  Alóbroges  a los  Segusianos,  que  son 
los  primeros  del  Ródano  para  alia  fuera  de  la  provincia. 
Al  tanto  los  Helvecios,  trasportadas  sus  tropas  por  los  des- 
filaderos y confines  de  los  Sequanos,  habían  ya  penetrado 
por  el  pais  de  los  Eduos,  y le  corrian.  Los  Eduos  no  pu- 
diendo  defenderse  de  la  violencia , embian  a pedir  socorro  a 
Cesar,  representándole:  ’ haber  sido  siempre  tan  leales  al 
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’ ut , ptene  in  conspectu  exercitus  nostri , agri  vastari, 

* liberi  eorum  in  servitutem  abduci , oppida  expugnan 
’ non  debuerint  * Eodem  tempore  , #«0  JEdui , Ambarri 
queque  necessarii  et  consanguinei  JEduorum  , Ctesarem 
certiorem  faciunt , sese  , depopulatis  agris  , non  faci- 
le  ab  oppidis  vim  hostium  prohibere.  Item  Allobroges, 
qui  trans  Rhodanum  'vicos  possessionesque  habebant , 
fuga  se  ad  C^sarem  recipiunt , et  demonstrant,  sibi 
proeter  agri  solum  nihil  esse  reliqui.  Quibus  rebus  ad- 
ductus  C tesar  non  exspectandum  sibi  statuit , dum  ómni- 
bus fortunis  sociorum  consumtis , in  Santones  Helvetii 
pervenirent. 

Flumen  est  Arar , quod  per  fines  JEduorum  et  Se- 
quanorum  in  Rhodanum  influit , incredibili  lenitate  , ita 
ut  oculis  , in  utram  partem  fuat , iudicari  non  possit. 
Id  Hel'vetii  ratibus  ac  lintribus  iunctis  tr ansibant.  Ubi 
per  explor atores  C tesar  certior  factus  est , tres  iam  co- 
piar um  partes  Helvetios  id  fumen  tr  aduxisse , quartam 
vero  partem  citra  fumen  Ararim  reliquam  esse  ; de  ter- 
tia  vigilia  cum  legionibus  tribus  e castris  profe ctus , ad 
eam  partem  pervenit , quee  nondum  fumen  transierat . 
Eos  impe  ditos  et  inopinantes  aggressus  , magnam  partem 
eorum  concidit : reliqui  sese  fugte  mandarunt , atque  in 
próximas  silvas  abdiderunt.  Is  pagus  appellabatur  Tigu- 
rinus.  JSfam  omnis  civitas  Helvetia  in  quatuor  pagos 
divisa  est : hic  pagus  unus , quum  domo  exisset  patrum 
nostrorum  memoria , Lucium  Cassium  consulem  interfece- 
rat , et  eius  exercitum  sub  iugum  miserat.  Ita , sive  casu , 
sive  consilio  deorum  immortalium , quae  pars  civitatis 
Helvetite  insignem  calamitatem  populo  Romano  intulerat , 
ea  princeps  poenas  persolvit.  Qua  in  re  Ctesar  non  solum 
publicas  , sed  etiam  privatas  iniurias  ultus  est , quod 
eius  soceri  Lucii  Pisonis  avum  Lucium  Pisonem  lega - 
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’ Pueblo  Romano,  que  no  debiera  sufrirse,  que  casi  a vista 
’de  nuestro  egercito  sus  labranzas  fuesen  destruidas,  cauti- 
’ vados  sus  hijos,  y sus  pueblos  asolados.  Al  mismo  tiempo 
que  los  Eduos , sus  aliados  y parientes  los  Ambarros  dan  par- 
te a Cesar,  como  arrasadas  ya  sus  heredades,  a duias  penas 
defienden  los  lugares  del  furor  enemigo:  igualmente  los  Aló- 
broges,  que  tenian  haciendas  y granjas  al  otro  lado  del  Ró- 
dano, van  a ampararse  de  Cesar,  diciendo  que  nada  les  que- 
da de  lo  suyo  sino  el  suelo  desnudo  23  de  sus  campos  y here- 
dades. Cesar,  en  vista  de  tantos  desafueros,  no  quiso  aguar- 
dar a que  los  Helvecios,  después  de  una  desolación  general 
de  los  paises  aliados , llegasen  sin  contraste  a los  Santones. 

Iban  los  Helvecios  pasando  en  balsas  y barcones  el  rio 
Arar,  el  qual  desagua  en  el  Ródano,  corriendo  por  tierras 
de  los  Eduos  y Sequanos  tan  mansamente 24 , que  no  pueden 
discernir  los  ojos  ácia  qué  parte  corre.  Mas  informado  Ce- 
sar por  sus  espias,  que  los  Helvecios  habian  ya  pasado  tres 
partes  de  sus  tropas  al  otro  lado  del  rio,  quedando  de  este 
la  qnarta  sola;  sobre  la  media  noche25  moviendo  con  tres 
legiones,  alcanzó  aquel  trozo,  que  aun  estaba  por  pasar  el 
rio:  y acometiéndolos  en  el  mayor  calor  de  esta  maniobra, 
deshizo  una  gran  26  parte  de  ellos:  los  demas  echaron  a huir, 
escondiéndose  dentro  de  los  bosques  cercanos.  Este  era  el 
cantón  Tigurino,  uno  de  los  quatro*7  en  que  está  dividida 
toda  la  Helvecia ; y aquel  mismo , que  habiendo  salido  solo 
de  su  tierra  en  tiempo  de  nuestros  padres,  mató  al  cónsul 
Lucio  Casio , y sujetó  su  egercito  a la  ignominia  del  yugo. 
Asi , o por  acaso  o por  acuerdo  de  los  Dioses  imortales , la 
parte  del  cuerpo  Helvético,  que  tanto  mal  hizo  al  Pueblo 
Romano , esa  fue  la  primera  que  pagó  la  pena : con  la  qual 
vengó  Cesar  las  injurias  no  solo  de  la  República,  sino  tam- 
bién las  suyas  propias;  pues  losTigurinos  habian  muerto  al 
legado  Lucio  Pisón,  abuelo  de  su  suegro,  del  propio  nom- 
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tum  Tigurini  eodem  proelio , quo  Cassium  , interfecerant. 

Hoc  proelio  jacto , reliquas  copias  helvetiorum 
ut  consequi  posset , pontern  in  Arare  faciendum  curat, 
atque  ita  exercitum  transducit.  Helvetii , repentino  eius 
advenía  commoti , quum  id,  quod  ipsi  diebus  viginti 
¿egerrime  confecerant , ut  jlumen  transir ent , illum  uno  die 
fecisse  intelligerent , legatos  ad  eum  mittunt  : cuius  le- 
gationis  Divico  Princeps  fuit , qui  bello  Cassiano  dux 
Helvetiorum  fuerat.  Is  ita  cum  Casare  egit : ’si  pacem 
’ Pcpulus  Romanus  cum  Helvetiis  facer  et , in  eam  par - 
’ tem  ituros  , atque  ibi  futuros  Helvetios , ubi  eos  Casar 
’ constituisset , atque  esse  voluisset.  Sin  bello  per  se  qui 
9 perseverar et\  reminisceretur  et  veteris  incommodi  popu- 
’li  Romani,  et  pristinee  virtutis  Helvetiorum : quod  im- 
proviso unum  pagum  adortus  esset , quum  ii,  qui  jlumen 
’ transissent , suis  auxilium  ferre  non  pos s ent ; ne  ob  eam 
’rem  aut  su¿e  magnopere  virtuti  tribueret , aut  ipsos 
’ de spiceret.  Se  ita  a patribus  maioribusque  suis  didi- 
’cisse,  ut  magis  virtute , quam  dolo  contender  ent , aut 
’insidiis  niter entur.  Quare , ne  committeret , ut  is  locus, 
’ ubi  constitisset , ex  calamitate  populi  Romani  et  in- 
’ternecione  exercitus  nomen  caperet  , ac  memoriam  pro- 
’ dere  ti  His  C¿esar  ita  respondit : ’eo  sibi  minus  dubita- 
’ tionis  dar  i , quod  eas  res  , quas  legati  Helvetii  com- 
’ memorassent , memoria  tener et\  atque  eo  gravius  ferre, 
’ quo  minus  mérito  populi  Romani  accidisset . Qui  si  ali- 
* cuius  iniurioe  sibi  couscius  fuisset ; non  fuisse  dijfcile  ca- 
yvere.  Sed  eo  deceptum,  quod  ñeque  commissum  a se  in- 
’telligeret  quare  timeret ; ñeque  sine  causa  timendum  pu- 
’taret.  Quod  si  veteris  contumelia  oblivisci  vellet ; num 
’ etiam  recentium  iniuriarum  , quod  eo  invito  , iter  per 
’provinciam  per  vim  tentassent , quod  AEduos , quod 
’ Amb arros , quod  Allobroges  vexassent , memoriam  de- 
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bre,  en  la  misma  batalla  en  que  mataron  a Casio. 

Después  de  esta  acción,  a fin  de  poder  dar  alcance  a 
las  demas  tropas  enemigas,  dispone  echar  un  puente  sobre 
el  Arar,  y por  él  conduce  su  egercito  a la  otra  parte.  Los 
Helvecios,  espantados  de  su  repentino  arribo , viendo  ege- 
cutado  por  él  en  un  dia  el  pasage  del  rio,  que  apenas  y con 
sumo  trabajo  pudieron  ellos  en  veinte;  despachanle  una  em- 
bajada, y por  gefe  de  ella  a Divicon,  que  acaudilló  a los 
Helvecios  en  la  guerra  contra  Casio;  y habló  a Cesar  en  es- 
ta sustancia:  'que  si  el  Pueblo  Romano  hacia  paz  con  los 
’ Helvecios,  estaban  ellos  prontos  a ir  y morar  donde  Cesar 
’lo  mandase  y tuviese  por  conveniente:  mas  si  persistía  en 
'hacerles  guerra,  se  acordase  de  la  rota  del  egercito  Roma- 
’no  y del  valor  de  los  Helvecios.  Que  la  sorpresa  de  un 
'cantón  solo  en  sazón  que  los  otros  de  la  orilla  opuesta  no 
'podian  socorrerle,  ni  era  motivo  para  presumir  de  su  pro- 
’ pia  valentía , ni  para  menospreciarlos  a ellos : que  tenían  por 
’maxima  recibida  de  padres  a hijos  confiar  en  los  combates 
'mas  de  la  fortaleza  propia,  que  no  de  ardides  y estratage- 
’mas.  Por  tanto  no  diese  lugar  a que  el  sitio  donde  se  ha- 
' liaba  se  hiciese  famoso  por  una  calamidad  del  Pueblo  Ro- 
'mano,  y testificase  a la  posteridad  la  derrota  de  su  eger- 
'cito.'  A estas  razones  respondió  Cesar:  ’que  tenia  muy  pre- 
’sente  28  quanto  decían  los  embajadores  Helvecios;  y que 
'por  lo  mismo  hallaba  menos  motivos  para  vacilar  en  su  re- 
' solución : solo  sí  grandes  de  sentimiento ; tanto  may or , quan- 
'to  menos  se  lo  había  merecido  el  Pueblo  Romano:  quien, 
'si  se  creyera  culpado,  hubiera  fácilmente  evitado  el  golpe: 
'pero  fue  lastimosamente  engañado,  por  estar  cierto  de  no 
'haber  cometido  cosa  de  que  temer,  y pensar  que  no  debía 
'recelarse  sin  causa.  Y quando  quisiese  olvidar  el  antiguo 
' desacato , cómo  era  posible  borrar  la  memoria  de  las  presen- 
’tes  injurias,  quales  eran,  haber  intentado  el  paso  por  la  pio- 
tomo  i.  c 
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* poner  e pos  set  ? quod  sua  •victoria  tam  insolenter  glo- 
3 riar entur , quodque  tam  diu  se  impune  tuhsse  iniurias 
3 admirar  entur  , eodem  pertinere.  Consuesse  enim  déos  im- 
3 mortales  , quo  gravius  homines  ex  commutatione  rerum 
3 dolé ant  , quos  pro  scelere  eorum  ulcisci  •velmt , his  se- 
3 cundior es  interdum  res  , et  diuturniorem  impunitatem 
3 concederé.  Quum  ea  ita  sint , tamen  si  obsides  ab  iis 
3 siüi  dentur  , uti  ea , qua  polliceantur , facturos  intel- 
3ligat ; et  si  JEduis  de  iniuriis  , quas  ipsis , sociisque 
3 eorum  intul erint , item  si  AMobrogibus  satisfaciant , se- 
3 se  cum  iis  pacem  esse  facturum  3 Divico  respondit : 3ita 
3 Jdtlvetios  a maioribus  suis  institutos  esse , uti  obsides 
3 accipere , non  daré  , consueverint'.  eius  rei  populum  Ro- 
’manum  esse  testera.3  Jbioc  responso  dato , discessit.  Pó- 
stero die  castra  ex  eo  loco  movent.  Idem  Casar  facit ; 
equitatumque  omnem  , ad  numerum  quatuor  millium , quem 
ex  omni  provincia , et  ¿Eduis , atque  eorum  sociis  co- 
actum  habebat , pramittit ; qui  videant , quas  in  par- 
tes hostes  iter  faciant.  Qui  cupidius  novissimum  agmen 
insecuti , alieno  loco  cum  equitatu  Helvetiorum  proelium 
committunt ; et  pauci  de  nostris  cadunt.  Quo  proelio 
sublati  Helvetii , quod  quingentis  equitibus  tantam  mul- 
titudinem  equitum  propulerant , audacius  subsistere,  non- 
numquam  ex  novissimo  agmine  proelio  nostros  lacessere 
coeperunt.  Casar  suos  a proelio  continebat ; ac  satis 
habebat  in  presentía  hostem  rapinis  , pabulationibus , 
populationibusque  prohibere.  Ita  dies  circiter  quinde- 
cim  iter  fecerunt , uti  Ínter  novissimum  hostium  agmen 
et  nostrum  primum  non  amplius  quiñis  aut  senis  milli- 
bus  passuum  interesset. 

Interim  quotidie  Casar  JEduos  frumentum  , quod 
essent  public e polliciti , jlagitare.  JSÍam  propter  f ri- 
gor a , quod  Gallia  sub  Septemtrionibus , ut  ante  di- 


LIBRO  PRIMERO.  I 9 

’vlnch  mal  de  su  grado,  y las  vejaciones  hechas  a los  Eduos, 

>a  los  Ambarros,  a los  Alóbroges?  Que  tanta  insolencia  en 

* gloriarse  de  su  victoria,  y el  estrañar  que  por  tanto  tiempo 
’se  tolerasen  sin  castigo  sus  atentados,  dimanaba  de  un  mis- 
’mo  principio:  pues  que  suelen29  los  Dioses  imortales,  quan- 
5 do  quieren  descargar  su  ira  sobre  los  hombres  en  vengan- 
za de  sus  maldades,  concederles  tal  vez  mayor  prosperidad 

* con  impunidad  mas  prolongada,  para  que  después  les  cau- 
’se  mayor  tormento  el  trastorno  de  su  fortuna.  Con  todo  eso 
’hara  paz  con  ellos,  si  le  aseguran  con  rehenes  que  cumpli- 

* ran  lo  prometido , y si  reparan  los  daños  hechos  a los  Eduos, 
’a  sus  aliados,  y a los  Alóbroges.’  Respondió  Divicon:  ’que 
’de  sus  mayores  habían  los  Helvecios  aprendido  la  costum- 
’bre  de  recibir  rehenes,  no  de  darlos;  de  que  los  Romanos 30 
’eran  testigos.’  Dicho  esto,  se  despidió.  Al  dia  siguiente  al- 
zan los  reales  de  aquel  puesto.  Hace  lo  propio  Cesar ; em- 
biando  delante  la  caballería  compuesta  de  quatro  mil  hom- 
bres que  había  juntado  en  toda  la  provincia,  en  los  Eduos, 
y los  confederados  de  estos,  para  que  observasen  acia  dón- 
de marchaban  los  enemigos.  Mas  como  diesen  tras  ellos  con 
demasiado  ardimiento , vienen  a trabarse  en  un  mal  paso  con 
la  caballería  de  los  Helvecios , y mueren  algunos  de  los  nues- 
tros. Engreídos  ellos  con  esta  ventaja,  pues  con  quinientos 
caballos  habían  hecho  retroceder  a quatro  mil,  empezaron 
a esperar  a los  nuestros  con  mayor  osadía , y a provocarlos  a 
combate  vuelta  de  frente  la  retaguardia.  Cesar  reprimía  el 
ardor  de  los  suyos,  contentándose  por  entonces  con  estor- 
bar al  enemigo  los  robos,  forrages  y talas.  De  este  modo 
anduvieron  cerca  de  quince  dias,  no  distando  su  retaguar- 
dia de  la  vanguardia  nuestra  mas  de  cinco  a seis  millas. 

Mientras  tanto  instaba  Cesar  todos  los  dias  a los  Eduos 
por  el  trigo  que  por  acuerdo  de  la  República  le  tenian  ofre- 
cido : y es , que  a causa  de  los  fríos  de  aquel  clima , que 
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ctum  est , posita  est , non  modo  frumento,  in  agris  ma- 
tura non  erant , sed  ne  pabuli  quidem  satis  magna 
copia  suppetebat.  Eo  autem  frumento  , quod  flumine 
Arare  navibus  subvexerat , propterea  minus  uti  pot - 
erat , quod  iter  ab  Arare  Helvetii  avert  erant ; a qui- 
bus  disce  dere  nolebat.  Diem  ex  die  ducere  jEdui , con- 
ferri , comportari , adesse , dicere.  Ubi  se  diutius  duci 
intellexit , et  diem  instare , quo  die  frumentum  mili- 
tibus  metiri  oporteret ; convocatis  eorum  principibus , 
quorum  magnam  copiam  in  castris  habebat , in  his  E)i- 
•vitiaco , et  Lisco , qui  summo  magistratu  pr¿eerat , 
(quem  Uergobretum  appellant  AEdui , qui  creatur  an- 
nuus  f et  'vittie  ne  cisque  in  suos  habet  potestatem ) 
graviten  eos  accusat ; quod , quum  ñeque  emi , ñe- 
que ex  agris  sumi  posset , tam  necessario  tempore, 
tam  propinquis  hostibus  , ab  iis  non  sublevetur  ; pr¿x- 
sertim  quum  magna  ex  parte  eorum  precibus  addu- 
ctus , bellum  susceperit ; multo  etiam  gravius , quod 
sit  destitutus , queritur.  Tum  demum  Liscus  or atio- 
ne  C¿esaris  adductus  , quod  antea  tacuerat  , propo- 
nit : ’ esse  nonnullos , quorum  auctoritas  apud  plebem 
3 plurimum  valeat  , qui  privati  plus  possint , quam 
3 ipsi  magistratus : líos  seditiosa  atque  improba  oratio- 
3 ne  multitudinem  deterrere  , ne  frumentum  ccnf erant ; 
’ quod  prestare  dicant , si  iam  principatum  Gal- 
3 li¿e  obtinere  non  possint , Gallorum , quam  Romano- 
3 rum  , imperio  perferre  : ñeque  dubitare  debeant , quin, 

3 si  Helvetios  superaverint  Romani , una  citm  reli- 
3 qua  Gallia  JEduis  libertatem  sint  erepturi.  Ab  iis- 
3 dem  nostra  consilia , queque  in  castris  gerantur  , ho- 
3 stibus  enuntiari  : hos  a se  coercer  i non  pos  se.  Quin 
3 etiam , quod  necessario  rem  Cae  sari  enuntiarit , in- 
3 tellig  ere  se  se , quanto  id  cum  periculo  fecerit ; et  ob 
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como  antes  se  dijo,  es  muy  setentrional , no  solo  no  estaba 
sazonado,  pero  ni  aun  alcanzaba  el  forrage:  y no  podía 
tampoco  servirse  del  trigo  conducido  en  barcas  por  el  Arar, 
porque  los  Helvecios  se  habían  desviado  de  este  rio,  y él 
no  queria  perderlos  de  vista.  Dábanle  largas  los  Eduos  con 
decir,  que  lo  estaban  acopiando,  que  ya  venía  en  camino, 
que  luego  llegaba.  Advirtiendo  él  que  era  entretenerlo  no 
mas31,  y que  apuraba  el  plazo  en  que  debía  repaitir  las 
raciones  de  pan  a los  soldados,  habiendo  convocado  a los 
principales  de  la  nación,  que  militaban  muchos  en  su  cam- 
po , y también  a Diviciaco  y Eisco , que  tenia  el  supremo 
Magistrado  32  (que  los  Eduos  llaman  Vergobreto,  y es 
anual  con  derecho  sobre  la  vida  y muerte  de  sus  nacio- 
nales) quéjase  de  ellos  agriamente,  porqué  no  pudiendo 
haber  trigo  por  compra  ni  cosecha,  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad, y con  los  enemigos  a la  vista,  no  cuidaban  de  íe- 
mediarle : que  habiendo  él  emprendido  aquella  guen  a obli- 
gado en  gran  parte  de  sus  ruegos , todavía  sentia  mas  el  ver- 
se asi  abandonado.  Enfin  Lisco , movido  del  discurso  de 
Cesar , descubre  lo  que  hasta  entonces  habia  callado : y era, 
"la  mucha  mano  que  algunos  de  su  nación  tenían  con  la 
"gente  menuda:  los  quales,  con  ser  unos  meros  particulares, 
"mandaban  mas  que  los  mismos  Magistrados:  esos  eran  los 
’que  vertiendo  especies  sediciosas  y malignas,  disuadían  al 
"pueblo,  que  no  aprontase  el  trigo,  diciendo  que,  pues  no 
"pueden  hacerse  señores  de  la  Galia,  les  vale  mas  ser  vasa- 
llos de  los  Galos,  que  de  los  Romanos:  siendo  cosa  sin  du- 
’da,  que  si  una  vez  vencen  los  Romanos  a los  Helvecios, 
"han  de  quitar  la  libertad  a los  Eduos  no  menos  que  al  res- 
"to  de  la  Galia:  que  los  mismos  descubrían  a los  enemigos 
"nuestras  trazas,  y quanto  acaecia  en  los  reales;  y él  no  po- 
’dia  irles  a la  mano:  antes  estaba  previendo  el  gran  riesgo 
’que  corría  su  persona  por  habérselo  manifestado  a mas  no 
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3 eam  causam  , quam  diu  potuerit  , tacuisse  3 Cen- 

sar hac  oratione  Lisci  Dumnorigem  Divitiaci  fra- 
trem  designari  sentiebat : sed , quod  plunbus  pr ¿e- 
sentibus  eas  res  iactari  nolebat , celeriter  concilium 
dimittit ; Liscum  retinet.  Quarit  ex  solo  ea , qu<x  in 
conventu  dixerat.  Dicit  liberius  atque  audacias.  Ea - 
dem  secreto  ab  aliis  reperit  es  se  'vera . 3 Ipsum  es  se 

3 Dumnorigem , summa  audacia , magna  apud  plebem 
3 propter  líber alitatem  gratia , cupidum  rerum  nova- 
3 rum , complures  annos  portoria  y reliquaque  omnia 
3 JEduorum  vectigalia  parvo  pretio  redemta  habe - 
3 re:  propterea  quod  illo  lie  ente  , contra  liceri  audeat 
’nemo.  ELis  rebus  et  suam  rem  familiar em  auxis- 
3 se , et  facultates  ad  largiendum  magnas  comparas - 
3 se  : magnum  numerum  equitatus  suo  sumtu  s emper 
3 alere , et  circum  se  habere.  Ñeque  solum  domi , sed 
3 etiam  apud  finítimas  civitates  largiter  posse.  At- 
3 que  huius  pot entice  causa , matrem  in  Biturigibus , 
3homini  illic  nobilissimo  ac  potentissimo  , collocasse : 
3 ipsum  ex  Helvetiis  uxorem  habere  : sororem  ex  ma- 
3tre , et  propinquas  suas  nuptum  in  alias  civitates 
3 collocasse.  Favere , et  cupere  Helvetiis  propter  eam 
3 ajjinitatem  : odisse  etiam  suo  nomine  C¿esarem  et 
3 Romanos ; quod  eorum  adventu  potentia  eius  demi- 
3 ñuta , et  Divitiacus  frater  in  antiquum  locum  gra- 
3 ti<x  atque  honor is  sit  restitutus.  Si  quid  accidat 
3 Romanis , summam  in  spem  regni  per  Eielvetios  ob- 
3 tinendi  venire  : imperio  Populi  Romani  non  modo 
3 de  regno  , sed  etiam  de  ea , quam  habeat , gra- 
3tia  desperare.3  Reperiebat  etiam  Ccesar  in  quaerendo , 
quod  proelium  equestre  adversum  paucis  ante  die- 
bus  esset  factum  , initium  eius  fug¿e  a Dumnori- 
ge  , atque  eius  equitibus  factum  esse  ( nam  e quita- 
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'poder;  y por  eso  mientras  pudo,  había  disimulado.  Bien, 
conocía  Cesar,  que  las  espresiones  de  Lisco  tildaban  a Dum- 
nónge , hermano  de  Diviciaco:  mas  no  queriendo  tratar  este 
punto  en  presencia  de  tanta  gente,  despide  luego  a los  de  la 
junta,  menos  a Bisco:  examínale  a solas  sobre  lo  dicho:  es- 
plícase  él  con  mayor  libertad  y franqueza:  por  informes  se- 
cretos tomados  de  otros  halla  ser  la  pura  verdad:  'que  E)um- 
’nórige  era  el  tal;  hombre  por  estremo  osado,  de  gran  se- 

* quito  popular  por  su  liberalidad,  amigo  de  novedades:  que 
’de  muchos  años  atras  tenia  en  arriendo  bien  barato  el  por- 
tazgo y todas  las  demas  alcabalas  de  los  Eduos,  porque  ha- 
’ciendo  él  postura,  nadie  se  atrevía  a pujarla.  Con  semejan- 
tes arbitrios  había  engrosado  su  hacienda,  y amontonado 

* grandes  caudales  para  desahogo  de  sus  profusiones:  susten- 
taba siempre  a su  sueldo  un  gran  cuerpo  de  caballería,  y 
’ andaba  acompañado  de  él:  con  sus  larguezas  dominaba  no 
’solo  en  su  patria,  sino  también  en  las  naciones  confinantes: 

* que  por  asegurar  este  predominio  había  casado  a su  madre 
'entre  los  Bituriges  con  un  señor  de  la  primera  nobleza  y au- 
toridad: su  muger  era  Helvecia:  una  hermana  suya  por 
’ parte  de  madre , y varias  parientas  tenian  maridos  estrange- 
’ros:  por  estas  conexiones  favorecia  y procuraba  el  bien  dé 
tos  Helvecios:  por  su  interes  particular  aborrecia  igualmen- 
te a Cesar  y a los  Romanos;  porque  con  su  venida  le  ha- 
’bian  cercenado  el  poder,  y restituido  al  hermano Diviciaco 
’el  antiguo  crédito  y lustre.  Que  si  aconteciese  algún  azar 
'a  los  Romanos,  entraba  en  grandes  esperanzas  de  alzarse  con 
'el  reyno  con  ayuda  de  los  Helvecios:  durante  el  imperio 
'Romano,  no  comoquiera  desconfiaba  de  llegar  al  trono,  si- 
'no  aun  de  mantener  el  séquito  adquirido.’  Averiguó  tam- 
bién Cesar  en  estas  pesquisas  que  Dumnórige  y su  caballe- 
ría ( mandaba  él  la  que  los  Eduos  embiaron  de  socorro  a Ce- 
sar) fueron  los  primeros  a huir  en  aquel  encuentro  mal  sos- 
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tu , quem  auxilio  Casari  JEdui  miserant , Dumno- 
rix  praerat^ : eorumque  faga  reliquum  esse  equita- 
tum  perterritum.  Quibus  rebus  cognitis , quum  ad 
has  suspiciones  certissima  res  accederent  : quod  per 
fríes  Sequarum  Helvetios  traduxisset  : quod  obsides 
Ínter  eos  dandos  curasset  : quod  ea  omnia  non  mo- 
do iniussu  suo  et  civitatis , sed  etiam  inscientibus 
ipsis  fecisset : quod  a magistratu  JEduorum  accusare - 
tur  : satis  esse  causee  arbitrabatur  , quare  in  eum 
aut  ipse  animada ert er et , aut  civitatem  animada er te- 
re iuberet.  His  ómnibus  unum  repugnabat , quod  Di- 
f vitiaci  fr atris  summum  m Populum  Romanum  stu- 
dium } summam  in  se  voluntatem , egregiam  frdemy 
iustitiam  , temperantiam  cognoverat.  Nam , ne  eius 
supplicio  Divitiaci  animum  offenderet , verebatur . Ita- 
que  , prius  quam  quidquam  conaretur  ¡ Divitiacum 
ad  se  vacarí  iubet , et , quotidianis  interpretibus  remo- 
tis , per  Caium  T^alerium  Procillum , principem  Gal- 
lid  provincia  , f amiliar em  suum , cui  summam  rerum 
omnium  frdem  habebat , cum<  eo  colloquitur  : simul  com- 
monefacit , qua  ipso  pr asente  in  concilio  Gallorum  de 
Jdumnorige  sint  dicta : qua  separatim  quisque  de  eo 
apud  se  dixerit.  Petit , atque  hortatur , ut  sine  eius 
ojfensione  animi , vel  ipse  de  eo  , causa  cognita } sta- 
tuat , vel  civitatem  statuere  iubeat.  Divitiacus  mul- 
tis  cum  lacrimis  Casar  em  complexas } obsecrare  coepit, 
3 ne  quid  gravius  in  fratrem  statueret : scire  se  illa 
3 esse  vera  : nec  quemquam  ex  eo  plus , quam  se , do- 
3 loris  c apere  : propterea  quod , quum  ipse  gratia  plu- 
3 rimum  domi , atque  in  reliqua  Gallia , Ule  mini- 
3 mum  propter  adole  se  entiam  posset , per  se  crevisset. 
3 Quibus  opibus  ac  nervis , non  solum  ad  minuendam 
3 gratiam , sed  pane  ad  perniciem  suam  uteretur  : se- 
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tenido  pocos  dias  antes,  y que  con  su  fuga  se  desordenaron 
los  demas  esquadrones.  Hechas  estas  averiguaciones,  y con- 
firmados los  indicios  con  otras  pruebas  evidentísimas  de  ha- 
ber sido  él  promotor  del  transito  de  los  Helvecios  por  los  Se- 
quanos , y de  la  entrega  reciproca  de  sus  rehenes:  todo  no 
solo  sin  aprobación  de  Cesar  y del  Gobierno,  pero  aun  sin 
noticia  de  ellos:  y enfin  siendo  su  acusador  el  juez  supre- 
mo de  los  Eduos,  pareciale  a Cesar  sobrada  razón  para  cas- 
tigarle o por  sí  mismo,  o por  sentencia  del  tribunal  de  la  na- 
ción. La  única  cosa  que  le  detenia  era  el  haber  esperimenta- 
do  en  su  hermano  Diviciaco  una  grande  afición  al  Pueblo 
Romano,  y para  consigo  una  voluntad  muy  fina,  lealtad  es- 
tremada,  rectitud,  moderación:  y temia  que  con  el  suplicio 
de  Dumnórige  no  se  diese  por  agraviado  Diviciaco.  Por  lo 
qual  antes  de  tomar  ninguna  resolución,  manda  llamar  a Di- 
viciaco, y dejados  los  interpretes  ordinarios,  por  medio  de 
Cayo  Valerio  Procílo,  persona  principal  de  nuestra  provin- 
cia, amigo  intimo  suyo,  y de  quien  se  fiaba  en  un  todo;  le 
declara  sus  sentimientos,  trayendole  a la  memoria  los  cargos 
que  a su  presencia  resultaron  contra  Dumnórige  en  el  con- 
sejo de  los  Galos,  y lo  que  cada  uno  en  particular  había 
depuesto  contra  este.  Le  ruega  y amonesta  no  lleve  a mal 
que  o él  mismo,  sustanciado  el  proceso,  sentencie  al  reo, 
o dé  comisión  de  hacerlo  a los  jueces  de  la  nación.  Divi- 
ciaco abrazándose  con  Cesar , deshecho  en  lagrimas , se  pu- 
so a suplicarle:  'que  no  hiciese  alguna  demostración  rui- 
'dosa  con  su  hermano:  que  bien  sabía  ser  cierto  lo  que  le 
'achacaban;  y nadie  sentía  mas  vivamente  que  él  los  pro- 
cederes de  aquel  hermano,  a quien  quando  por  su  poca 
'edad  no  hacia  figura  en  la  nación,  le  había  valido  él  con 
'la  mucha  autoridad  que  tenia  con  los  del  pueblo  y fuera 
'de  él,  para  elevarlo  al  auge  de  poder  en  que  aora  se  ha- 
’ lia , y de  que  se  vale  no  solo  para  desacreditarle , sino  para 
tomo  i.  D 
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* se  turnen  et  amore  fraterno , et  existimatione  vulgi 
’ commover  i.  Quod  si  quid  ei  a Casare  gravius  ac- 
’ cidisset , quum  ijpse  eum  locum  amicitia  apud  eum  te- 
y neret , neminem  existimaturum  non  suct  "volúntate  fa - 
> ctum\  qua  ex  re  futurum , uti  totius  Gallia  animi 
> a se  averter  entur. ’ Hete  quum  pluribus  verbis  flens 
a Casare  peteret , Casar  eius  dexteram  prehendit. 
Consolatus , rogat  Jinem  orandi  faciat  : tanti  eius 
apud  se  gratiam  esse  ostendit , uti  et  reipublica  in- 
iuriam , et  suum  dolorem  eius  voluntati  ac  precibus 
eondonet.  Dumnorigem  ad  se  vocat  t fratrem  adhi- 
bet : qua  in  eo  reprehendat , ostendit : qua  ipse  intel- 
ligat , qua  civitas  queratur  , proponit : monet , ut  in 
reliquum  tempus  omnes  suspüiones  vitet.  Pr atenta  se 
Divitiaco  fratri  condonare , dicit.  Dumnorigi  custo- 
des  ponit ; ut , qua  agat , quibuscum  loquatur , scire 
posset. 

Eodem  die  ab  exploratoribus  certior  factus , Tiostes 
sub  montera  consedisse , millia  passuum  ab  ipsius  ca~ 
stris  octo ; qualis  esset  natura  montis , et  qualis  in 
circuitu  adscensus , qui  cognoscerent , misit.  Penuntia- 
tum  est , facilem  esse.  De  tertia  vigilia  Titum  La - 
bienum  legatum  pro  Pr  atore  eum,  duabus  legionibus,  et 
iisdem  ducibus , qui  iter  cognoverant  3 summum  iugum 
montis  adscendere  iubet : quid  sui  consilii  sit , ostendit . 
Ipse  de  quarta  vigilia  eodem  itinere , quo  hostes  ierant , 
ad  eos  contendit ; equitatumque  omnem  ante  mittit.  Pu- 
blius  Considius , qui  rei  militaris  peritissimus  habeba- 
tur  t et  in  exereitu  Lucii  Sylla , et  postea  in  Marci 
Crassi  fuerat , eum  exploratoribus  pramittitur.  Prima 
luce  i quum  summus  mons  a Tito  Labieno  tener etur , 
ipse  ab  hostium  castris  non  longius  mille  et  quingentis 
passibus  ab  esset  j ñeque , ut  postea  ex  captivis  com- 
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'destruirle  si  pudiera.  Sin  embargo  podía  mas  consigo  el 
'amor  de  hermano,  y el  qué  dirán  las  gentes:  siendo  claro, 
'que  qualquiera  demostración  fuerte  de  Cesar  la  tendrían 
'todos  por  suya,  a causa  de  la  mucha  cabida  que  con  él 
'tiene:  por  donde  vendría  él  mismo  a malquistarse  con  to- 
’dos  los  pueblos  de  la  Galia.’  Repitiendo  estas  suplicas  con 
tantas  lagrimas  como  palabras,  tómale  Cesar  de  la  mano, 
y consolándolo  le  ruega  no  hable  mas  en  el  asunto . asegu 
rale,  que  aprecia  tanto  su  amistad,  que  por  ella  perdona  las 
injurias  hechas  a la  República  y a su  persona.  Luego  hace 
venir  a su  presencia  a Dumnórige;  y delante  de  su  her- 
mano le  echa  en  cara  las  quejas  de  este,  las  de  toda  la  na- 
ción, y lo  que  él  mismo  había  averiguado  por  sí.  Encár- 
gale no  dé  ocasión  a mas  sospechas  en  adelante,  diciendo 
que  le  perdona  lo  pasado  por  atención  a su  hermano  Divi- 
ciaco:  y le  pone  espías  para  observar  todos  sus  movimien- 
tos y tratos. 

Sabiendo  ese  mismo  dia  de  los  batidores,  que  los  ene- 
migos habían  hecho  alto  a la  falda  de  un  monte,  distante 
ocho  millas  de  su  campo ; destacó  algunos  a reconocer  aquel 
sitio,  y qué  tal  era  la  subida  por  la  ladera  del  monte.  In- 
formáronle no  ser  agria.  Con  eso  sobre  la  media  noche  or- 
dena al  primer  comandante 33  Tito  Labieno,  que  con  dos  le- 
giones, y guiado  de  los  prácticos  en  la  senda,  suba  a la  ci- 
ma, comunicándole  su  designio.  Pasadas  tres  horas,  marcha 
él  en  seguimiento  de  los  enemigos  por  la  vereda  misma  que 
llevaban , precedido  de  la  caballeria , y destacando  antes  con 
los  batidores  a Publio  Considio,  tenido  por  muy  esperto  en 
las  artes  de  la  guerra,  como  quien  habla  servido  en  el  eger- 
cito  de  Lucio  Sila , y después  en  el  de  Marco  Craso.  Al  ama- 
necer, quando  ya  Labieno  estaba  en  la  cumbre  del  monte , y 
Cesar  a milla  y media  del  campo  enemigo , sin  que  se  traslu- 
ciese su  venida  ni  la  de  Labieno , como  supo  después  d*  los 
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perit , aut  ipsius  adventus , aut  Labieni  cognitus  esset ; 
Considius , equo  admisso , ad  eum  accurrit'.  dicit  , ’ mon- 
’tem,  quem  a Labieno  occupari  voluent , ab  hostibus  te- 
’neri : id  se  a Gallicis  armis  atque  insignibus  cognovisse.’ 
Casar  suas  copias  in  proximum  collem  subducit ; aciem 
instruit.  Eabienus , ut  erat  ei  praceptum  a Casare,  ne 
proelium  committeret  , nisi  ipsius  copia  prope  hostium 
castra  visee  essent , ut  undique  tino  tempore  in  hostes 
ímpetus  jieret ; monte  occupato  , nostros  exspectabat , 
proelioque  abstinebat.  Multo  denique  die  per  explorato- 
res  cognovit , et  montem  a suis  teneri,  et  hostes  castra 
movisse  y et  Considium  timore  perterritum , quod  non  vi- 
disset , pro  viso  sibi  renuntiasse.  Eo  die , quo  consuerat 
intervallo , hostes  sequitur , et  millia  passuum  tria  ab 
eorum  castris  castra  ponit. 

Postridie  eius  diei ; quod  omnino  liduum  supererat, 
quum  exercitu  frumentum  metiri  oporteret',  et  quod  a 
Bibracte  oppido  JEduorum  longe  máximo  ac  copio- 
sis  simo  , non  amplius  millibus  passuum  octodecim  ab- 
er at , rei  frumentaria  prospiciendum  existimavit ; iter 
ab  Helvetiis  avertit , ac  Bibracte  iré  contendit.  Ea 
res  per  fugitivos  Lucii  JEmilii , Decurionis  equitum 
Gallorum , hostibus  nuntiatur.  Helvetii , seu  quod  ti- 
more perterritos  Romanos  disce  dere  existimar ent , eo 
magis  , quod  pridie  , superioribus  loéis  occupatis  , proe- 
lium non  commisissent ; sive  quod  re  frumentaria  Ín- 
ter cludi  pos  se  confiderent ; commutato  consilio  , atque 
itmere  converso , nostros  a novissimo  agmine  insequi 
ac  lacessere  coeperunt.  Postquam  id  animadvertit , co- 
pias suas  C ^sar  in  proximum  collem  subducit ; equi- 
tatumque , qui  sustineret  hostium  impetum  , misit.  Ipse 
Ínter im  in  colle  medio  triplicem  aciem  instruxit  legio- 
num  quatuor  veteranarum , ita , uti  supra  se  in  sum- 
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prisioneros,  viene  a él  a carrera  abierta  Considio  con  la  no- 
ticia de  5 que  los  enemigos  ocupan  el  monte  que  habia  de  to- 
’mar  Labieno,  como  le  habían  cerciorado  sus  armas  y divisas.’ 
Cesar  recoge  luego  sus  tropas  al  collado  mas  imediato , y las 
ordena  en  batalla.  Como  Labieno  estaba  prevenido  con  la 
orden  de  no  pelear  mientras  no  viese  a Cesar  con  los  suyos 
sobre  el  egercito  enemigo , a fin  de  cargarle  a un  tiempo  por 
todas  partes ; dueño  del  monte , se  mantenía  sin  entrar  en  ac- 
ción, aguardando  a los  nuestros.  En  conclusión  era  ya  muy 
entrado  el  dia  quando  los  esploradores  informaron  a Cesar, 
que  era  su  gente  la  que  ocupaba  el  monte;  que  los  enemi- 
gos continuaban  su  marcha;  y Considio  en  su  relación  su- 
puso de  miedo  lo  que  no  habia  visto.  Conque  Cesar  aquel 
dia  fue  siguiendo  al  enemigo  con  interposición  del  trecho 
acostumbrado,  y se  acampó  a tres  millas  de  sus  reales. 

Al  dia  siguiente , atento  que  solo  restaban  dos  de  termino 
para  repartir  las  raciones  de  pan  a los  soldados , y que  Bibrac- 
te,  ciudad  muy  populosa  y abundante  de  los  Eduos,  no  dis- 
taba de  alli  mas  de  diez  y ocho  millas,  juzgó  conveniente 
cuidar  de  la  provisión  del  trigo : por  eso  dejando  de  seguir 
a los  Helvecios,  tuerce  ácia  Bibracte:  resolución  que  luego 
supieron  los  enemigos  por  ciertos  esclavos  de  Lucio  Emilio, 
Decurión 34  de  la  caballería  Galicana.  Los  Helvecios , o cre- 
yendo que  los  Romanos  se  retiraban  de  cobardes,  mayormen- 
te quando  apostados  el  dia  antes  en  sitio  tan  ventajoso  habian 
rehusado  la  batalla;  o confiando  de  poder  interceptarles  los 
víveres;  mudando  de  idea  y de  ruta,  comenzaron  a perse- 
guir y picar  nuestra  retaguardia.  Luego  que  Cesar  lo  advir- 
tió , recoge  su  infantería  en  un  collado  vecino , y hace  avan- 
zar la  caballería  con  el  fin  de  reprimir  la  furia  enemiga.  El 
mientras  tanto  ácia  la  mitad  del  collado  dividió  en  tres  tercios 
las  quatro  legiones  de  veteranos:  por  manera  que  colocadas 
en  la  cumbre  y a la  parte  superior  de  las  suyas  las  dos  nueva- 
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mo  iugo  duas  legiones,  quas  *»  GfHa  tZe 

xime  conscripserat , et  omnia  auxelea , collocaret  as 
totum  montero  hommibus  compleret.  Interese  sarcmas 
in  mum  locum  eonferri , et  eum ab  e,s que en  su- 
púre aeie  constiterant , muñiré  tusslt.  Uel-vetii,  eum 
ómnibus  suis  carris  secuté,  imprementes  m mum  lo- 
Z contulerunt . Ipsi  confertéssima  ae,e_  , reeeeto  no- 
stro  equitatu , fhalange  fusta , sub  premam  nostram 
aciem  successerunt.  Casar  , primum  suo  , deende  omneum 
e conspectu  remotis  equis,  ut , aquato  pertcuo,  spem 
fuga  taller  et,  cohortatees  suos , proeleumtommef.  Me- 
tetes, e loco  superiore  pilis  missis,  face  e hosteum  pha- 
langem  perfregerunt.  Ea  disiesta  , gladets  desfrutes, 
in  eos  impetum  feeermt.  Gallis  magno  ad  pugnam 
erat  impedimento,  quod , pluribus  eorum  ¡cutes  mo 
ictu  pilorum  transfixis  et  solligatis , quum  ferrum  se 
enflexisset , ñeque  e-vellere , ñeque,  smestra  empede- 
ia,  satis  commode  pugnare  poterant ; multe  ut , deu 
iactato  brachio,  praoptarent  scutum  manu  emett ere , 
et  nudo  corpore  pugnare.  Tándem,  vulneribus  dejes - 
si,  et  pedem  referre , et , quod  mons  suberat  cerceter 
millia  passuum , eo  se  recipere  soeperunt.  Capto  monte, 
et  suecedentibus  nostris , Eoii , et  Tulingi  > que  home 
num  millibus  circiter  quindecim  agmen  hosteum  claude- 
bant , et  novissimis  pr asidlo  erant , ex  itinere  nostros 
latere  alerto  aggressi , circumvenire  : et  id  conspica- 
ti  Helvetii , qui  in  montem  se  se  receperant , rursus  in- 
stare, et  proelium  redintegrare  coeperunt.  Romani  con- 
versa signa  tripartito  intul  erunt : prima,  ac  secunda 
acies , ut  victis  , ac  submotis  resisteret ; tertia , ut 
venientes  exciperet.  Ita , ancipiti  proelio , diu  atque 
acriter  pugnatum  est.  Diutius  quum,  nostioium  impe- 
tum  sustinere  non  possent ; alteri  se , ut  coeperant , in 
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mente  alistadas  en  la  Galia  Cisalpina  y todas  las  tropas  auxi- 
liares, el  cerro  venía  a quedar  cubierto  todo  de  gente.  Dis- 
puso sin  perder  tiempo,  que  todo  el  bagage  se  amontonase 
en  un  mismo  sitio  bajo  la  escolta  de  los  que  ocupaban  la  ci- 
ma. Los  Helvecios,  que  llegaron  después  con  todo  su  car- 
ruage,  lo  acomodaron  también  en  un  mismo  lugar,  y for- 
mados en  batalla,  muy  cerrados  los  esquadrones,  rechaza- 
ron nuestra  caballería;  y luego  haciendo  empavesada  35  arre- 
metieron a la  vanguardia.  Cesar  haciendo  retirar  del  campo 
de  batalla  todos  los  caballos,  primero  el  suyo,  y luego  los  de 
los  otros,  para  que  siendo  igual  en  todos  el  peligro,  nadie 
pensase  en  huir , animando  a los  suyos  trabó  el  choque.  Los 
soldados  disparando  de  alto  a bajo  sus  dardos , rompieron  fá- 
cilmente la  empavesada  enemiga:  la  qual  desordenada,  se  ar- 
rojaron sobre  ellos  espada  en  mano.  Sucedíales  a los  Galos 
una  cosa  de  sumo  embarazo  en  el  combate , y era  que  tal  vez 
un  dardo  de  los  nuestros  atravesaba  de  un  golpe  varias  de 
sus  rodelas,  las  quales  ensartadas  en  el  hastil  y lengüeta  del 
dardo  retorcido,  ni  podían  desprenderlas,  ni  pelear  sin  mu- 
cha incomodidad,  teniendo  sin  juego  la  izquierda:  de  suer- 
te que  muchos  después  de  repetidos  inútiles  esfuerzos  se  re- 
ducían a soltar  el  broquel,  y pelear  a cuerpo  descubierto. 
Finalmente  desfallecidos  de  las  heridas  empezaron  a cejar,  y 
retirarse  a un  monte  distante  cerca  de  una  milla.  Acogidos 
a él,  yendo  los  nuestros  en  su  alcancance;  los  Boy  os  y Tulin- 
gos , que  en  numero  de  casi  quince  mil  cerraban  el  egercito 
enemigo , cubriendo  su  retaguardia , asaltaron  sobre  la  mar- , 
cha  el  flanco 36  de  los  nuestros , tentando  cogerlos  en  medio. 
Los  Helvecios  retirados  al  monte  que  tal  vieron , cobrando 
nuevos  bríos,  volvieron  otra  vez  a la  refriega.  Los  Romanos 
se  vieron  precisados  a combatirlos  dando  tres  frentes  al  eger- 
cito ; oponiendo  el  primero  y el  segundo  contra  los  vencidos 
y derrotados , y el  tercero  contra  los  que  venían  de  refresco. 
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montem  receperunt , alteri  ad  impedimenta  et  carros 
suos  se  contulerunt  : nam  hoc  toto  proelio  , quum  ab 
hora  séptima  ad  vesperam  pugnatum  sit , aversum  ho- 
stem  videre  nema  potuit.  Ad  multam  noctem  etiam  ad 
impedimenta  pugnatum  est : propterea  quod  pro  'vallo 
carros  obiecerant,  et  e loco  superior e in  nostros  'venien- 
tes tela  coniiciebant , et  nonnulli  Ínter  carros  rotasque 
mataras  , ac  tr  agulas  subiiciebant , nostros  que  vulnera- 
ban. Diu  quum  esset  pugnatum , impedimentis  castris- 
que  nostri  potiti  sunt.  Ibi  Orgetorigis  filia , atque  unus 
e filiis  captus  est.  Ex  eo  proelio  circiter  millia  homi- 
num  centum  triginta  superfueruni : eaque  tota  nocte  con- 
tinenter  ierunt : nullam  partem  noctis  itinere  intermis- 
so,  in  fines  Lingonum  die  quarto  pervenerunt , quum  et 
propter  vulnera  militum  , et  propter  sepidturam  occi- 
sorum , nostri  triduum  morati , eos  sequi  non  potuis- 
sent.  Ccesar  ad  Lingones  literas , nuntios que  misitAne 
3 eos  firumento  y neve  alia  re  , zuvarent : qui  si  iuvis- 
3 sent  y se  eodem  loco  illos  , quo  Relvetios , habiturum .* 
Jpse  , triduo  intermisso , cum  ómnibus  copiis  eos  sequi 
coepit.  Helvetiiy  omnium  rerum  inopia  adducti , lega- 
tos de  deditione  ad  eum  miserunt.  Qui  quum  eum  in 
itinere  convenissent ; seque  ad  pedes  proiecissent ; sup- 
plicit erque  locuti , fientes  pacem  petissent ; atque  eos 
in  eo  loco  , quo  tum  essent , suum  adventum  exspecta- 
re  iussisset , paruerunt.  Eo  postquam  C<esar  perve- 
nit , obsides  , arma,  servos  , qui  ad  eos  perfugissent , 
poposcit.  Dum  ea  conquiruntur  , et  conferuntur , nocte 
intermissa , circiter  hominum  millia  sex  eius  pagi , qui 
Urbigenus  appellatur , sive  timore  perterriti , ne , ar- 
mis  traditis  , supplicio  ajficerentur , sive  spe  salutis 
inducti , quod  in  tanta  multitudine  dedititiorum , suam 
fugam  aut  oc  cuitar  i , aut  omnino  ignorari  posse  exi- 
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Asi  en  doble  batalla  37  estuvieron  peleando  gran  rato  con 
igual  ardor:  hastaque  no  pudiendo  los  enemigos  resistir  por 
mas  tiempo  al  esfuerzo  de  los  nuestros,  los  unos  se  refugiaron 
al  monte,  como  antes;  los  otros  se  retiraron  al  lugar  de  sus 
fardos  y carruage:  por  lo  demas  en  todo  el  discurso  de  la 
batalla,  dado  que  duró  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta 
bien  caida  la  tarde,  nadie  pudo  ver  las  espaldas  al  enemi- 
go : y gran  parte  de  la  noche  duró  todavía  el  combate  don- 
de tenían  el  bagage  puestos  alrededor  de  él  por  barrera  los 
carros ; desde  los  quales  disparaban  con  ventaja  a los  que 
se  arrimaban  de  los  nuestros;  y algunos  por  entre  las  pérti- 
gas y ruedas  los  herían  con 38  pasadores  y lanzas.  Enfin  des- 
pués de  un  porfiado  combate  los  nuestros  se  apoderaron  de 
los  reales,  y en  ellos  de  una  hija  y un  hijo  de  Orgetórige. 
De  esta  jornada  se  salvaron  al  pie  de  ciento  treinta  mil  de  los 
enemigos:  los  quales  huyeron  sin  parar  toda  la  noche;  y no 
interrumpiendo  un  punto  su  marcha , al  quarto  dia  llegaron 
a tierra  de  Langres,  sin  que  los  nuestros  pudiesen  seguirlos, 
por  haberse  detenido  tres  dias  a curar  los  heridos  y enterrar 
los  muertos.  Entretanto  Cesar  despachó  correos  con  cartas  a 
los  Langreses , intimándoles  ’no  los  socorriesen  con  bastimen- 
tos, ni  cosa  alguna,  sopeña  de  ser  tratados  como  los  Hel- 
vecios:’ y pasados  los  tres  dias  marchó  él  mismo  con  todo 
el  egercito  en  su  seguimiento.  Ellos,  apretados  con  la  falta 
de  todas  las  cosas,  le  embiaron  diputados  a tratar  de  la  en- 
trega : los  quales  presentándosele  al  paso , y postrados  a sus 
pies,  como  le  instasen  por  la  paz  con  súplicas  y llantos,  y res- 
pondiese él,  le  aguardasen  en  el  lugar  en  que  a la  sazón  se 
hallaban,  obedecieron.  Llegado  alia  Cesar,  a mas  de  la  en- 
trega de  rehenes  y armas,  pidió  la  restitución  de  los  escla- 
vos fugitivos.  Mientras  se  andaba  en  estas  diligencias  cerró 
la  noche;  y a poco  después  unos  seis  mil  del  cantón  llama- 
do XJrbigeno,  escabullendose  del  campo  de  los  Helvecios, 
tomo  1.  e 
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existimar ent ; -prima  noctis  vigilia,  e castms  Helvetio 
rum  e gres  si,  ad  Rhenum  finesque  Germanorum  con - 
tenderunt.  Quod  ubi  Casar  rescivit ; quorum  per  /' 
nes  ierant , his , uti  conquirerent , et  reducerent , si 
sibi  purgati  es  se  vellent  , imper  avip  : r educios  in  ho- 
stium  numero  habuit.  Reliquos  omnes , obsidibus  , ar - 
mis , perfugis  traditis  , in  deditionem  accepit.  Helve- 
tios,  Tulingos , Latobrigos  in  fines  suos  , unde  erant 
grofecti , revertí  iussit;  et , quod  ómnibus  frugibus 
amissis , domi  nihil  erat , quo  famem  tolerar  ent , Al- 
lobrogibus  imperavit , ut  his  frumenti  copiam  face - 
rent  : ipsos , oppida  vicosque , quos  incenderant , re- 
stituere  iussit.  Id  ea  máxime  ratione  fecit , quod  no- 
luit  eum  locum , unde  Helvetii  discesserant , vacare ; 
ne  propter  bonitatem  agrorum  , Germani , qui  trans 
Rhenum  incolunt , e suis  finibus  in  Helvetiorum  fines 
transir  ent , et  finitimi  Gallia  provincia , Allobrogi- 
busque  essent.  jBoios , petentibus  aEduis , quod  egre- 
gia virtute  erant , ut  in  finibus  suis  c olio  car  ent , con - 
cessit : quibus  illi  agros  dederunt ; quosque  postea  in 
parem  iuris  libertatisque  conditionem  atque  ipsi  erant 
receperunt.  In  castris  Helvetiorum  tabula  reperta 
sunt  literis  Gracis  confe ct a , et  ad  Casar em  perla - 
ta : quibus  in  tabulis  nominatim  ratio  confecta  erat, 
qui  numerus  domo  exisset  eorum  , qui  arma  ferre  pos- 
sent ; et  item  separatim  pueri , senes , mulleres que. 
Quarum  omnium  rerum  summa  erat , capitum  Hel- 
vetiorum millia  ducentorum  sexaginta  tnum  , Tulingo- 
rum  millia  triginta  sex  , Latobrigorum  quatuordecim , 
Rauracorum  viginti  tria , Boiorum  triginta  dúo  : ex 
his , qui  arma  ferre  possent , ad  millia  nonaginta  dúo : 
summa  omnium  fuerunt  ad  millia  trecentorum  sexa- 
ginta ocio.  Eorum,  qui  domum  redierunt , censu  ha~ 
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se  retiraron  acia  el  Rin  y las  fronteras  de  Germania , o te- 
miendo no  los  matasen  después  de  desarmarlos,  o confiando 
salvar  las  vidas,  persuadidos  a que  entre  tantos  prisioneros 
se  podria  encubrir  su  fuga,  o ignorar  totalmente.  Cesar, 
que  lo  entendió,  mandó  a todos  aquellos,  por  cuyas  tierras 
habian  ido,  que  si  querían  justificarse  con  él,  fuesen  tras 
ello’s,  y los  hiciesen  volver:  vueltos  ya,  tratólos  como  a ene- 
migos: a todos  los  demas,  hecha  la  entrega  de  rehenes,  ar- 
mas y desertores,  los  recibió  bajo  su  protección.  A los  Hel- 
vecios, Tulingos  y Latóbrigos  mandó  volviesen  39  a poblar 
sus  tierras  abandonadas : y atento  que  por  haber  perdido  los 
abastos,  no  tenían  en  su  patria  conqué  vivir,  ordenó  a los 
Alóbroges  los  proveyesen  de  granos ; obligando  a ellos  mis- 
mos a reedificar  las  ciudades  y aldeas  quemadas.  La  princi- 
pal mira  que  en  esto  llevó,  fue  no  querer  que  aquel  pais 
desamparado  de  los  Helvecios  quedase  baldío : no  fuese  que 
los  Germanos  de  la  otra  parte  del  Rin,  atraídos  de  la  ferti- 
lidad del  terreno,  pasasen  de  su  tierra  a la  de  los  Helve- 
cios, e hiciesen  con  eso  mala  vecindad  a nuestra  provincia 
y a los  Alóbroges.  A petición  de  los  Eduos  les  otorgó  que 
en  sus  estados  diesen  establecimiento  a los  Boy  os,  por  ser 
gente  de  conocido  valor : y en  conseqüencia  los  hicieron 
por  igual  participantes  en  sus  tierras,  fueros  y esenciones. 
Halláronse  en  los  reales  Helvecios  unas  memorias,  escritas 
con  caracteres  40  griegos , que  presentadas  a Cesar,  se  yio 
contenían  por  menor  la  cuenta  de  los  que  salieron  de  la  pa- 
tria en  edad  de  tomar  armas ; y en  lista  aparte  los  niños , 
viejos  y mugeres.  La  suma  total  de  personas  era : de  los 
Helvecios  doscientos  sesenta  y tres  mil ; de  los  Tulingos 
treinta  y seis  mil ; de  los  Latóbrigos  catorce  mil ; de  los 
Rauracos  veinte  y dos  mil ; de  los  Boyos  treinta  y dos  mil ; 
los  de  armas  llevar  eran  noventa  y dos  mil : entre  todos  com- 
ponían trescientos  sesenta  y ocho  mil.  Los  que  volvieron 
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bito , ut  C cesar  impera-verat , reper  tus  est  numerus  mil- 

lium  centurn  et  decem. 

Bello  Hel-vetiorum  confe ct o , totius  fere  Gallitf  le - 
gati , principes  civit  atuni  ad  Clisar em  gratulatum  con- 
-venerunt : intelligere  se  se  , tametsi , pro  -veteribus  Hel- 
vetiorum  iniuriis , Populus  Romanus  ab  iis  poenas  bello 
repetisset , tamen  eam  rem  non  minus  ex  usu  terr <2 
Gallioe , quam  Populi  Romani  accidisse:  propterea  quod 
eo  consilio , florentissimis  rebus , domos  suas  Melvetii 
reliquissent , ut  toti  Gallioe  bellum  inferrent , imper  lo- 
que potir entur , locumque  domicilio  ex  magna  copia  deli- 
gerent , quem  ex  omni  Gallia  opportunissimum  ac  fru- 
ctuosissimum  iudicassent , reliquasque  ci-vitates  stipen- 
diarias  haberent.  Petierunt , uti  sibi  concilium  totius 
Gallice  in  diem  certam  indicere , idque  Ctfsaris  'volún- 
tate f acere  , liceret : sese  habere  quasdam  res  , quas  e 
communi  consensu  ab  eo  petere  -vellent.  Ea  re  permis- 
sa , diem  concilio  constituerunt , et  iureiurando  , ne  quis 
enuntiaret,  nisi , quibus  communi  consilio  mandatum  es- 
set  , ínter  se  sanxerunt.  Eo  concilio  dimisso , iidem  prin- 
cipes civitatum , qui  ante  fuerant  ad  Cxsarem , re- 
r verterunt ; petierunt  que , uti  sibi  secreto  de  sua  omnium- 
que  salute  cum  eo  agere  liceret.  Ea  re  impetrata , sese 
omnes  jlentes  Ccesari  ad  pedes  proiecerunt : 9 non  minus 
9 se  id  contendere  et  laborare  , ne  ea , quce  dixissent , 
* enuntiar entur , quam  uti  ea  , quce  -vellent , impetra- 
9 rent : propterea  quod , si  enuntiatum  es  set , summum 
9 in  cruciatum  se  -venturos  -viderent 9 Locutus  est  pro 
bis  Di-vitiacus  JEduus  : 9 Gallice  totius  factiones  es  se 
9 duas  : harum  alterius  principatum  t enere  JE  dúos  , al- 
9 terius  Ar-vernos.  Mi  quum  tant opere  de  potentatu  in - 
9 ter  se  multos  anuos  contender  ent , factum  es  se  , uti  ab 
9 Ar-vernis  Sequanisque  Germani  mercede  arcesser entur. 
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a sus  patrias,  hecho  el  recuento  por  orden  de  Cesar,  fue- 
ron ciento  diez  mil  cabales. 

Terminada  la  guerra  de  los  Helvecios,  vinieron  lega- 
dos de  casi  toda  la  Galia  los  primeros  personages  de  cada 
república  a congratularse  con  Cesar;  diciendo,  que  si  bien 
el  Pueblo  Romano  era  el  que  con  las  armas  había  tomado 
la  debida  venganza  de  las  injurias  antiguas  de  los  Helvecios; 
sin  embargo  el  fruto  de  la  victoria  redundaba  en  utilidad 
no  menos  de  la  Galia,  que  del  Pueblo  Romano:  siendo  cier- 
to, que  los  Helvecios  en  el  mayor  auge  de  su  fortuna  habían 
abandonado  su  patria  con  intención  de  guerrear  con  toda  la 
Galia,  señorearse  de  ella,  escoger  entre  tantos  para  su  habi- 
tación el  pais  que  mas  cómodo  y abundante  les  pareciese , y 
hacer  tributarias  a las  demas  naciones.  Suplicáronle  que  les 
concediese  grata  licencia  para  convocar  en  un  dia  señalado 
cortes  generales  de  todos  los  estados  de  la  Galia,  pues  tenían 
que  tratar  ciertas  cosas,  que  de  común  acuerdo  querían  pe- 
dirle. Otorgado  el  permiso , aplazafon  el  dia ; y se  obligaron 
con  juramento  a no  divulgar  lo  tratado  fuera  de  los  que  tu- 
viesen comisión  de  diputados.  Despedida  la  junta,  volvieron 
a Cesar  los  mismos  personages  de  antes , y le  pidieron  les  per- 
mitiese conferenciar  con  él  a solas  de  cosas  en  que  se  intere- 
saba su  vida  y la  de  todos.  Otorgada  también  la  demanda, 
echaronsele  todos  llorando  a los  pies,  y le  protestan:  ’que 
* no  tenian  menos  empeño  y solicitud  sobre  que  no  se  publi- 
casen las  cosas  que  iban  a confiarle,  que  sobre  conseguir  lo 
’que  pretendían;  previendo,  que  al  mas  leve  indicio  incur- 
rirían en  penas  atrocísimas.’  Tomóles  la  palabra  Diviciaco, 
y dijo : ’estar  la  Galia  toda  dividida  en  dos  bandos : que  del 
’ uno  eran  cabeza  los  Eduos , del  otro  los  Alvernos.  Que  ha- 
’biendo  disputado  muchos  años  obstinadamente  la  primada, 
’vino  a suceder  que  los  Alvernos  unidos  con  los  Sequanos 
’ llamaron  en  su  socorro  algunas  gentes  de  la  Germania:  de 
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3 Horum  primo  circiter  millia  quindecim  Rhenum  transisse. 

3 posteaquam  agros  et  cultum  et  copias  Gallorum  homines 
’feri  ac  barbari  adamassent , transductos  plures  : nunc 
* esse  in  Gallia  ad  centum  et  viginti  millium  numerum  : 

’ cum  his  JEduos  eorumque  clientes  semel  atque  iterum 
’ armis  contendisse  : magnam  calamitatem  pulsos  accepis - 
’ se , omnem  nobilitatem , omnem  Senatum  , omncm  equita- 
’tum  amisisse.  Quibus  proeliis  c al amitat ibusque  fractos, 

’ qui  et  sua  virtute  , et  Populi  Romani  hospitio  atque 
’ amicitia  plurimum  ante  in  Gallia  potuissent , coactos 
’ esse  Sequanis  obsides  daré  nobilísimos  civitatis , et  iure- 
’iurando  civitatem  obstringere  , se  se  ñeque  obsides  repe - 
3 tituros , ñeque  auxilium  a Populo  Romano  implor aturos , 

3 ñeque  recusaturos , quo  minus perpetuo  sub  illorum  ditio- 
3 ne  atque  imperio  essent.  Vnum  se  esse  ex  omni  civitate 
3 JEduorum  , qui  adduci  non  potuerit  ut  iuraret , aut 
3 suos  líber  os  obsides  daret.  Ob  eam  rem  se  ex  civitate 
3 profugisse , et  Romam  'ad  Senatum  venisse  auxilium  po- 
3 stulatum  ; quod  solus  ñeque  iureiurando , ñeque  obsidibus 
3 tener etur.  Sed  peius  victoribus  Sequanis , quam  JEduis 
3 victis  accidisse , propterea  quod  Ariovistus  rex  Germa- 
3norumin  eorum  Jinibus  consedisset , tertiamque  partem 
3 agri  Sequani , qui  esset  optimus  totius  Gallioe , occupa- 
3 vis  set  y et  nunc  de  altera  parte  tertia  Sequanos  dece- 
3 dere  iuberet ; propterea  quod,paucis  mensibus  ante ,Ha- 
’rudum  millia  hominum  viginti  quatuor  ad  eum  venís - 
3 sentí  quibus  locus  ac  sedes  parar  entur.  Futurum  esse 
3paucis  annis , uti  omnes  a Gallia  Jinibus  peller entur  , 
3 atque  omnes  Germani  Rhenum  transir ent : ñeque  enim 
3 conferendum  esse  Gallicum  cum  Germanorum  agro , ñeque 
3 hanc  consuetudinem  victus  cum  illa  compar andam.  Ario- 
3 vistum  autem  , ut  semel  Gallorum  copias  proelio  vicerit , 
3 quod  proelium  factum  sit  Amagetobria , superbe  et  cru - 
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Monde  al  principio  pasaron  el  Rin  como  quince  mil  hom- 
’ bres.  Mas  después  que,  sin  embargo  de  ser  tan  fieros  y bar- 
’baros,  se  aficionaron  al  clima,  a la  cultura  y conveniencias 
5 de  los  Galos,  trasmigraron  muchos  mas:  al  presente  sube 
' su  numero  en  la  Galia  a ciento  veinte  mil:  con  estos  han 
’ peleado  los  Eduos  y sus  parciales  de  poder  a poder  repeti- 
das veces;  y siendo  vencidos,  se  hallan  en  gran  miseria  con 
’la  pérdida  de  toda  la  nobleza,  de  todo  el  Senado,  de  toda 
’la  caballería.  Abatidos  enfin  con  sucesos  tan  desastrados  los 
’que  antes,  asi  por  su  valentia  como  por  el  arrimo  y amis- 
’tad  del  Pueblo  Romano,  eran  los  mas  poderosos  de  la  Ga- 
5 lia , se  han  visto  reducidos  a dar  en  prendas  a los  Sequanos 
’las  personas  mas  calificadas  de  su  nación,  empeñándose  con 
' juramento  a no  pedir  jamas  su  recobro,  y mucho  menos  im- 
' plorar  el  auxilio  del  Pueblo  Romano,  ni  tampoco  sacudir 
'el  impuesto  yugo  de  perpetua  sujeción  y servidumbre. 
’ Que  de  todos  los  Eduos  él  era  el  único  a quien  nunca  pu- 
’ dieron  reducir  a jurar,  o dar  sus  hijos  en  rehenes:  que  hu- 
' yendo  por  esta  razón  de  su  patria,  fue  a Roma  a solicitar 
' socorro  del  Senado;  como  quien  solo  ni  estaba  ligado  con 

* juramento,  ni  con  otra  prenda.  Con  todo  eso  ha  cabido 

* peor  suerte  a los  vencedores  Sequanos  que  a los  Eduos  ven- 
cidos; pues  que  Ario  visto,  Rey  de  los  Germanos,  avecin- 
’ dándose  allí , había  ocupado  la  tercera  parte  de  su  pais,  el 

* mas  pingüe  de  toda  la  Galia;  y aora  les  mandaba  evacuar 
'otra  tercera  parte,  dando  por  razón  que  pocos  meses  ha  le 
'han  llegado  veinte  y quatro  mil  Harudes,  a quien  es  for- 
'zoso  preparar  alojamiento.  Asique  dentro  de  pocos  años 
'todos  vendrán  a ser  desterrados  de  la  Galia,  y los  Germa- 
'nos  a pasar  el  Rin;  pues  no  tiene  que  ver  el  terreno  de  la 
' Galia  con  el  de  Germania,  ni  nuestro  trato  con  el  suyo. 

' Sobre  todo  Ariovisto , después  de  la  completa  victoria  que 
'consiguió  de  los  Galos  en  la  batalla  de  Amagetóbria,  eger- 
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3 deliter  imperare,  obsides  nobilissimi  cuiusque  líber  os  po- 
> se  ere ; et  in  eos  omnia  exempla  cruciatus  edere , si  qua 
’res  non  ad  nutum  aut  ad  voluntatem  eius  facta  sit. 
’Hominem  es  se  barbarum , iracundum  , temer  arium  : non 
’ pos  se  eius  imperia  diutius  sustineri  : ni  si  quid  in  Coi-  . 
’sare  Populo  que  Romano  sit  auxilii , ómnibus  Gallis  Ídem 
’ esse  faciendum  , quod  Helvetii  fecerunt , ut  domo  emú 
3 grent ; aliud  domicilium , alias  sedes,  remotas  a Ger- 
3 manís , petant ; fortunamque , quacumque  accidat , ex- 
3 periantur.  Hac  si  enuntiata  Ariovisto  sint , non  dubú 
3 tare  , quin  de  ómnibus  obsidibus , qui  apud  eum  sint, 

3 gratis simum  supplicium  sumat : Ctesarem  vel  auctori- 
3tate  sua  atque  exercitus , vel  recent  i victoria,  vel  no- 
3 mine  Populi  Romani  deterrere  posse , ne  maior  multi- 
3tudo  Germanorum  Rhenum  transducatur , Galliamque 
3 omnem  ab  Ariovisti  iniuria  posse  defender e 3 

Hac  oratione  a Divitiaco  habita,  omnes , qui  ad - 
erant , magno  fletu  auxilium  a Casare  petere  coepe- 
runt.  Animadvertit  Casar , unos  ex  ómnibus  Sequanos 
nihil  earum  rerum  f acere , quas  ceteri  facer ent ; sed 
tristes , c apite  demisso , terram  intueri.  Eius  rei  qua 
causa  esset,  miratus , ex  ipsis  quasivit.  Nihil  Sequani 
respondere , sed  in  eadem  tristitia  taciti  permanere. 
Quum  ab  iis  sapius  quareret , ñeque  ullam  omnino  vo- 
cem  exprimen e posset;  idem  Divitiacus  JEduus  respon- 
dit ; ’hoc  esse  miseriorem  gravioremque  fortunam  Se - 
3 quanorum , quam  reliquorum,  quod  soli  nec  in  oc culto 
3 quidem  queri , nec  auxilium  implorare  auderent ; ab - 
3 sentís  que  Ariovisti  crudelitatem , velut  si  coram  ad- 
3 esset , horren  ent : propterea  quod  reliquis  tamen  fuga 
3 facultas  daretur ; Sequanis  vero,  qui  intra  fines  suos 
3 Ariovistum  recepissent , quorum  oppida  omnia  in  pot- 
3 estáte  eius  essent , omnes  cruciatus  essent  perferendi.3 
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*ce  un  imperio  tiránico,  exigiendo  en  parias  los  hijos  de  la 

* primera  nobleza;  y si  estos  se  desmandan  en  algo  que  no 
’sea  conforme  a su  antojo,  los  trata  con  la  mas  cruel  inhu- 
manidad: es  un  hombre  bárbaro,  iracundo,  temerario:  no 
'se  puede  aguantar  ya  su  despotismo:  si  Cesar  y los  Ro- 
' manos  no  ponen  remedio,  todos  los  Galos  se  verán  forza- 
’dos  a dejar,  como  los  Helvecios,  su  patria,  e ir  a domici- 
liarse en  otras  regiones  distantes  de  los  Germanos,  y pro- 
’ bar  fortuna,  sea  la  que  fuere.  Y si  las  cosas  aqui  dichas 

* llegan  a noticia  de  Ario  visto,  tomará  la  mas  cruel  vengan- 
za de  todos  los  rehenes  que  tiene  en  su  poder.  Cesar  es 
* quien,  o con  su  autoridad  y el  terror  de  su  egercito,  o por 
'la  victoria  recien  ganada,  o en  nombre  del  Pueblo  Roma- 
'no,  puede  intimidar  a los  Germanos,  para  que  no  pase  ya 
'mas  gente  los  limites  del  Rin,  y librar  a toda  la  Galia  de 
'la  tiranía  de  Ario  visto/ 

Apenas  cesó  de  hablar  Diviciaco , todos  los  presentes  em- 
pezaron con  sollozos  a implorar  el  auxilio  de  Cesar,  quien 
reparó , que  los  Sequanos  entre  todos  eran  los  únicos  que  a 
nada  contestaban  de  lo  que  hadan  los  demas ; sino  que  tris- 
tes y cabizbajos  miraban  al  suelo.  Admirado  Cesar  de  esta 
singularidad,  les  preguntó  la  causa.  Nada  respondían  ellos, 
poseídos  siempre  de  la  misma  tristeza,  y obstinados  en  ca- 
llar. Repitiendo  muchas  veces  la  misma  pregunta,  sin  po- 
derles sacar  una  palabra,  respondió  por  ellos  el  mismo  Di- 
viciaco: 'aqui  se  ve  quánto  mas  lastimosa  y acerba  es  la 
'desventura  de  los  Sequanos,  que  la  de  los  otros:  pues  so- 
'los  esos  ni  aun  en  secreto  osan  a quejarse,  ni  pedir  ayuda, 
'temblando  de  la  crueldad  de  Ariovisto  ausente,  como  si 
'le  tuvieran  delante:  y es  que  los  demas  pueden  alómenos 
’ hallar  modo  de  huir ; mas  estos  con  haberle  recibido  en  sus 
' tierras  y puesto  en  sus  manos  todas  las  ciudades , no  pueden 
'menos  de  quedar  espuestos  a todo  el  rigor  de  su  tiranía/ 

tomo  1.  f 
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fíis  rebus  cognitis  , C cesar  Gallar um  ánimos  verbis 
confirmavit : pollicitusque  est , sibi  eam  rem  cur<e  fu- 
tur  am : magnam  se  haber e spem , et  beneficio  suo  et 
auctoritate  adductum  Ariovistum  , Jinem  iniuriis  factu- 
rum.  Hac  oratione  habita , concilium  dimisit.  Et  se- 
cundum  ea  multa:  res  eum  hortabantur  , quare  sibi  eam 
rem  cogitandam  et  suscipiendam  putar  et  : in  primis , quod 
¿Eduos , fr  atres  consanguíneos  que  sapenumero  a sena- 
tu  appellatos , in  servitute  atque  in  ditione  videbat 
Germanorum  tener  i ; eorumque  obsides  es  se  apud  Amo- 
'vistum  ac  Sequanos  intelligebat : quod  in  tanto  impe- 
rio Populi  Romani  turpissimum  sibi  et  Reipublicce  esse 
arbitrabatur.  Paullatim  autem  Germanos  consuescere 
Rhenum  transiré , et  in  Galliam  magnam  eorum  mul- 
titudinem  'venir e , Populo  Romano  penculosum  videbat: 
ñeque  sibi  homines  f ero s ac  barbaros  temper aturos  existi- 
mabat , quin , quum  omnem  Galliam  occupassent , ut  an- 
te Cimbri  Teutonique  fecissent , in  provinciam  exirent, 
atque  inde  in  Italiam  contenderent : prasertim  quum  Se- 
quanos a provincia  nostra  Rhodanus  divideret.  Quibus 
rebus  quam  maturrime  occurrendum  putabat.  Ipse  au- 
tem Ariovistus  tantos  sibi  spiritus , tantam  arrogan- 
tiam  sumserat , ut  ferendus  non  videretur. 

Quamobrem  placuit  ei,  ut  ad  Ariovistum  legatos  mit- 
teret , qui  ab  eo  postularent ; ’ut  aliquem  locum  médium 
’ utriusque  colloquio  deligeret : velle  se  se  de  República , et 
’ summis  utriusque  rebus  cum  eo  agere.’  Ei  legaúoni  Ario- 
vistus  respondit : ’Siquid  ipsi  a Casare  opus  esset , sese 
’ ad  eum  v entur  um  fuisse  : siquid  ille  se  velit , illum  ad 

* se  venir e cportere.  Pr<xterea  se  ñeque  sine  exercitu  in 

* eas  partes  Gallioe  venir e audere , quas  C<¡esar  posside- 
’ ret , ñeque  exercitum  sine  magno  commeatu  atque  emolu- 

* mentó  in  unum  locum  contrahere  posse : sibi  autem  mirum 
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Enterado  Cesar  del  estado  deplorable  de  los  Galos,  procuró 
consolarlos  con  buenas  razones,  prometiéndoles  tomar  el  ne- 
gocio por  su  cuenta:  que  concebia  firme  esperanza  de  que 
Ario  visto,  en  atención  a sus  beneficios  y autoridad,  pondiia 
fin  a tantas  violencias.  Dicho  esto , despidió  la  audiencia : y 
en  conformidad  se  le  ofrecían  muchos  motivos  que  le  per- 
suadían a pensar  seriamente,  y encargarse  de  esta  empresa. 
Primeramente  por  ver  a los  Eduos , tantas  veces  distinguidos 
por  el  Senado  con  el  timbre  de  parientes  y hermanos , ava- 
sallados por  los  Germanos,  y a sus  hijos  en  manos  de  Ario- 
visto  y de  los  Sequanos:  cosa  que  atenta  la  magestad  del  Pue- 
blo Romano,  era  de  sumo  desdoro  para  su  persona,  no  me- 
nos que  para  la  República.  Consideraba  ademas,  que  acos- 
tumbrándose los  Germanos  poco  a poco  a pasar  el  Rin  y a 
inundar  de  gente  la  Galia,  no  estaba  seguro  su  imperio:  que 
no  era  verosímil  que  hombres  tan  fieros  y barbaros,  ocupa- 
da una  vez  la  Galia,  dejasen  de  acometer,  como  antigua- 
mente lo  hicieron  los  Cimbros  y Teutones41,  a la  provin- 
cia, y de  ella  penetrar  la  Italia:  mayormente  no  habiendo 
de  por  medio  entre  los  Sequanos  y nuestra  provincia  sino 
el  Ródano:  inconvenientes,  que  se  debían  atajar  sin  la  me- 
nor dilación.  Y enfin  había  ya  Ariovisto  cobrado  tantos  hu- 
mos y tanto  orgullo,  que  no  se  le  debía  sufrir  mas. 

Por  tanto  determinó  embiarle  una  embajada  con  la  de- 
manda de  que  ’se  sirviese  de  señalar  algún  sitio  proporciona- 
ndo donde  se  avistasen:  que  deseaba  tratar  con  él  del  bien 

* publico,  y de  asuntos  a entrambos  sumamente  importantes.’ 
A esta  embajada  respondió  Ariovisto:  ’que  si  por  su  parte 

* pretendiese  algo  de  Cesar  42,  hubiera  ido  en  persona  a bus- 

* carie:  si  él  tenia  alguna  pretensión  consigo,  le  tocaba  ir  a 
n proponérsela.  Fuera  de  que  no  se  arriesgaba  sin  egercito  a ir 
’a  parte  alguna  de  la  Galia,  cuyo  dueño  fuese  Cesar,  ni  po- 
’ dia  mover  el  egercito  a otro  lugar  sin  grandes  preparativos 
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3 "videri , quid  in  sua  Gallia,  quam  bello  "vicisset , aut  C¿e 
3 sari,  aut  omnino  Populo  Romano  negotii  esset.  Etis  ve 
sj)onsis  ad  Casar em  relatis,  iterum  ad  eum  C cesar  legatos 
cum  l lis  mandatis  mittit : ’Quoniam  tanto  suo  P opulique 
’ Romani  beneficio  affectus , quum  in  consulatu  suo  rex  at- 

* que  amicus  a senatu  appellatus  esset ; lianc  sibi  Popu- 
3 loque  Romano  gratiam  referret , ut  in  colloquium  "venir e 
’ invitatus  gravaretur , ñeque  de  communi  re  dicendum 

* sibi  et  cognoscendum  putaret  ¡ h<ec  esse,  qu¿e  ab  eo  po- 
3 stularet  \ primum  , nequam  multitudinem  hominum  am- 
’plius  trans  Rhenum  in  Galliam  tr ansduceret : deinde  ob - 
3 sides , quos  haber  et  ab  JEduis  , redderet : Sequanisque 
3 permitteret , ut , quos  illi  haber ent , "volúntate  eius  redde- 
3 re  illis  liceret : neve  JEduos  iniuma  lacesseret : ne"ve  his 
3 sociisve  eorum  bellum  inferret.  Si  id  fecisset , sibi,  Po- 
3 -pulo que  Romano  perpetuam  gratiam  atque  amicitiam  cum 
3 eo  futuram:  si  non  impetrar  et , quoniam  Marco  Messalla, 

3 Marco  Pisone  Consulibus , Senatus  censuisset,  uti,  quicum- 
3 que  Galliam  provinciam  obtineret , quod  commodo  Reipu- 
3 blicce  f acere  posset , ^Eduos  ceterosque  amicos  Populi  Ro- 
3mani  defenderet , se  JEduorum  iniurias  non  neglecturum.3 
Ad  hoec  Ariovistus  respondit : 3 Pus  esse  belli,  ut,  qui  "vi - 
3 cissent , iis , quos  "vicissent,  quemadmodum  "vellent , impe- 
3 rar ent : item  Populum  Romanum  "victis  non  ad  alterius 
3 proescriptum,  sed  ad  suum  arbitrium , imperare  consuesse. 
3 Si  ipse  Populo  Romano  non  proescriberet  quemadmodum 
3 suo  iure  uteretur  ; non  oportere  se  a Populo  Romano  in 
3 suo  iure  impediri.  JE  dúos  sibi , quoniam  belli  fortunam 
3 tentassent , et  armis  congres  si,  ac  superati  essent , sti- 
3 pendiarios  esse  f actos.  Magnam  Ccesarem  iniuriam  fa~ 
3 c ere , qui  suo  adventu  'vectigalia  sibi  deteriora  facer  et. 
3 JEduis  se  ob  sides  redditurum  non  esse:  ñeque  iis , ñeque 
3 eorum  sociis  iniuria  bellum  illaturum , si  in  eo  manerent 
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'y  gastos:  no  comprendía  que  Cesar  ni  el  Pueblo  Romano 
' tuviesen  quehacer  en  la  Galia,  que  por  conquista  era  suya/ 
Cesar  en  vista  de  estas  respuestas  repitió  la  embajada , re- 
plicando asi:  'ya  que  después  de  recibido  un  tan  singular 
’ beneficio  suyo  43  y del  Pueblo  Romano , como  el  titulo 
'de  Rey  y Amigo,  conferido  por  el  Senado  en  su  consula- 
'do,  se  lo  pagaba  aora  con  desdeñarse  de  acetar  el  convite 
’de  una  conferencia,  desentendiéndose  de  proponer  y oir 
’lo  que  a todos  interesaba;  supiese,  que  sus  demandas  eran 
'estas;  primera,  que  no  condugese  ya  mas  tropas  de  Ger- 
’ manía  a la  Galia:  segunda,  que  restituyese  a los  Eduos  los 
'rehenes  que  tenia  en  prendas,  y permitiese  a los  Sequanos 
'soltar  los  que  les  tenían:  en  suma,  no  hiciese  mas  agravios 
'a  los  Eduos,  ni  tampoco  guerra  contra  ellos  o sus  aliados. 
'Si  esto  hacia,  Cesar  y el  Pueblo  Romano  mantendrían  con 
'él  perpetua  paz  y amistad:  si  lo  rehusaba,  no  disimularía 
'las  injurias  de  los  Eduos;  por  haber  decretado  el  Senado, 
'siendo  cónsules  Marco  Mesála  y Marco  Pisón,  que  qual- 
’ quiera  que  tuviese  el  gobierno  de  la  Galia,  en  quanto  pu- 
' diera  buenamente,  protegiese  a los  Eduos  y a los  demas 
'confederados  del  Pueblo  Romano.’  Respondióle  Ario  vis- 
to : 'ser  derecho  de  la  guerra,  que  los  vencedores  diesen  leyes 
' a su  arbitrio  a los  vencidos : tal  era  el  estilo  del  Pueblo  Ro- 
’mano,  disponiendo  de  los  vencidos,  no  a arbitrio  y voluntad 
'agena,  sino  a la  suya.  Y pues  que  él  no  prescribía  al  Pue- 
' blo  Romano  el  modo  de  usar  de  su  derecho , tampoco  era 
'razón  que  viniese  el  Pueblo  Romano  a entremeterse  en  el 
'suyo.  Los  Eduos,  por  haberse  aventurado  a moverle  guer- 
'ra,  y dar  batalla,  en  que  quedaron  vencidos,  se  hicieron 
'tributarios  suyos.  Que  Cesar  le  hacia  grande  agravio  en 
’ pretender  con  su  venida  minorarle  las  rentas.  El  no  pensa- 
’ba  en  restituir  los  rehenes  a los  Eduos:  bienque  ni  a estos 
'm  a sus  aliados  haría  guerra  injusta,  mientras  estuviesen 
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’ quod  convenís  set , stipendiumque  quotannis  pender  ent . si. 

’ id  non  fecissent , longe  ab  bis  fr  atermal  nomen  Pofuli 
’ Romani  abfuturum.  Quod  sibi  Casar  denuntiaret , se 

> JEduorum  iniurias  non  neglecturum;  neminem  secum  sine 

> sua  pernicie  ¿ontendisse.  Quum  vellet , congrederetur  : 

» intellecturum , quid  invicti  Germani , exercitatissimi  in 
’armis  , qui  ínter  annos  quatuordecim  tectum  non  subís - 
’sent,  virtute  possent!  Hac  eodem  tempore  Casar  i man- 
data  referebantur , et  legati  ab  JEduis  et  Treviris  ve- 
niebant.  JE dui  questum , quod  Harudes , qui  nuper  in 
Galliam  transportad  essent , fines  eorum  popular  entur: 
se  se  ne  obsidibus  quidem  datis  pacem  Ariovisti  redimere 
potuisse.  Treviri  autem , pagos  centum  Suevorum  ad  ri- 
pam  Rheni  consedisse ; qui  Rhenum  transiré  conar entur  : 
iis  prceesse  Nasuam  et  Cimberium  fr atres.  Quibus  rebus 
C cesar  vehementer  commotus , maturandum  sibi  existí - 
mavit , ne  si  nova  manus  Suevorum  cum  veteribus  copiis 
Ariovisti  sese  coniunxisset , minus  fiadle  resistí  pos  set. 
Itaque  , re  frumentaria  , quam  celerrime  potuit , compa- 
rata, magnis  itineribus  ad  Ariovistum  contendit.  Quum 
tridui  viam  processisset , nuntiatum  est  ei , Ariovistum 
cum  suis  ómnibus  copiis  ad  occupandum  Vesontionem , quod 
est  oppidum  máximum  Sequanorum  , contendere  , tridui - 
que  viam  a suis  finibus  processisse.  Id  ne  accideret , ma- 
gnopere  prcecavendum  sibi  Casar  existimabat.  Namque 
omnium  rerum  > quce  ad  bellum  usui  erante  summa  erat 
in  eo  oppido  facultas:  idque  natura  loci  sic  munieba- 
tur  , ut  magnam  ad  ducendum  bellum  daret  faculta- 
tem:  propterea  quod  fumen  Dubis , ut  circino  circumdu- 
ctum,  pane  totum  oppidum  cingit:  reliquum  spatium , quod 
non  est  amplius  pedum  sexcentorum,  qua  fumen  intermit - 
tit , mons  continet  magna  altitudine  ita , ut  radie  es  eius 
montis  ex  utraque  parte  ripa  fiuminis  contingant.  diutic 
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’a  lo  convenido,  y pagasen  el  tributo  anual:  donde  no,  de 
"muy  poco  les  serviría  la  hermandad  del  Pueblo  Romano. 
* Al  reto  de  Cesar  sobre  no  disimular  las  injurias  de  losEduos, 
’ dice,  que  nadie  ha  medido  las  fuerzas  con  él  que  no  que- 
’dase  escarmentado:  siempre  que  quiera,  haga  la  prueba,  y 
5 verá  quál  es  la  bravura  de  los  invencibles  Germanos , dies- 
5 trisimos  en  el  manejo  de  las  armas,  y que  de  catorce  años 
’a  esta  parte  nunca  se  han  guarecido  bajo  de  techado.’  Al 
mismo  tiempo  que  contaban  a Cesar  esta  contra-réplica, 
sobrevienen  mensageros  de  los  Eduos  y Trevirenses.  Los 
Eduos  a quejarse  de  que  los  Harudes  nuevamente  trasplan- 
tados a la  Galia  talaban  su  territorio,  sin  que  les  hayan 
servido  de  nada  los  rehenes  dados  a Ariovisto  por  redimir 
la  vejación.  Los  Trevirenses  a participarle,  cómo  las  mili- 
cias de  cien  cantones  Suevos  cubrían  las  riberas  del  Rin  con 
intento  de  pasarle:  cuyos  caudillos  eran  dos  hermanos  Na- 
sua  y Cimberio.  Irritado  Cesar  con  tales  noticias,  resolvió 
anticiparse,  temiendo  que,  si  la  nueva  soldadesca  de  los 
Suevos  se  unía  con  la  vieja  de  Ariovisto,  no  sería  tan  fácil 
contrastarlos.  Por  eso  proveyéndose  lo  mas  presto  que  pu- 
do de  bastimentos,  a grandes  jornadas  marchó  al  encuentro 
de  Ariovisto.  A tres  dias  de  marcha  tuvo  aviso  de  que 
Ariovisto  iba  con  todo  su  egercito  a sorprender  a Besanzon, 
plaza  muy  principal  de  los  Sequanos,  y que  habia  ya  ca- 
minado tres  jornadas  desde  sus  quarteles.  Juzgaba  Cesar 
que  debía  precaver  con  el  mayor  empeño  no  se  apoderase 
de  aquella  ciudad,  abastecida  qual  ninguna  de  todo  genero 
de  municiones,  y tan  bien  fortificada  por  su  situación,  que 
ofrecía  gran  comodidad  para  mantener  la  guerra  , emen- 
dóla casi  toda  el  rio  Dubis 44  como  tirado  a compás : y por 
donde  no  la  baña  el  rio,  que  viene  a ser  un  espacio  de 
seiscientos  pies  no  mas,  la  cierra  un  monte  muy  empinado, 
cuyas  faldas  toca  el  rio  por  las  dos  puntas.  El  muro  que 
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murus  circumdatus  arcem  ejficit,  et  cum  oppido  coniung 
Huc  C¿esar  magnis  diurnis  nocturnóqu e itinenbus  con- 
tendit ; occupatoque  oppido  , ibi  presidium  collocat. 

Dum  palíeos  dies  ad  Vesontionem  reí  frumentaria 
commeatusque  causa  mor  atur , ^ percontatione  nostro- 
mm  vocibusque  Gallorum  ac  mercatorum  , qui  mgenti 
maznitudine  corporum  Germanos , mcredibili  virtute , a - 
que  exercitatione  in  armis  esse  prxdicabant ; sapenumero 
sese  cum  iis  congressos  , ^ nmltum  quidem  atque  aciem 
oculorum  ferre  potuisse\tantus  súbito  timar  omnem  exera- 
tum  occupavit,  ut  non  mediocriter  omnium  mentes  ánimos - 
que  perturbaren  Hic  primum  ortus  est  a tribuno  mili - 
tum  ac  prefecto,  reliquisque , qui  ex  urbe  amuiti * cau- 
sa Casar em  secuti , magnum  periculum  miserabantur  , 
quod  non  magnum  in  re  militan  usum  habebant . quorum 
alius , alia  causa  illata  , quam  sibi  ad proficiscendum  ne- 
cessariam  esse  duceret , petebat , ut  eius  volúntate  doce- 
dere  liceret  ; nonnulli , pudor e adducti , ut  timoris  suspi - 
cionem  vitarent , remanebant.  Hi  ñeque  vultum  fingere, 
ñeque  interdum  lacrimas  tenere  poterant : abditi  tn  ta- 
bernaculis,  aut  suum  fatum  querebantur  , aut  cum  fami - 
liaribus  suis  commune  periculum  miserabantur.  Vulgo  to- 
tis  castris  testamenta  obsignabantur.  Horum  vocibus,  ac 
timore  paullatim  etiam  ii , qui  magnum  in  castró  usum 
habebant,  milites,  centuriones  que , quique  equitatuipra- 
erant , per  tur  babantur.  Qui  se  ex  lió  minus  tímidos  existi- 
man volebant , non  se  hostem  vereri,  sed  angustias  iti- 
neris  , et  magnitudinem  silvarum , qua  Ínter  eos  atque 
Ariovistum  ínter cederent , aut  rem  frumentariam , ut 
satis  commode  supportari  pos  set , timere  dicebant.  Non- 
nulli etiam  Cae  sari  renuntiabant,  quum  castra  mover  i,  ac 
signa  ferri  iussisset , non  fore  dicto  audientes  milites , ñe- 
que propter  timorem  signa  laturos.  Jtdrfc  quum  animad- 


IlBRO  PRIMERO.  49 

lo  rodea,  forma  del  monte  un  alcázar  metido  en  el  recinto 
de  la  plaza.  Cesar,  pues,  marchando  dia  y noche  la  vuelta 
de  esta  ciudad,  la  tomó,  y puso  guarnición  en  ella. 

En  los  pocos  dias  que  se  detuvo  aqui  en  hacer  provi- 
siones de  trigo  y demas  víveres,  con  ocasión  de  las  pre- 
guntas de  los  nuestros , y lo  que  oyeron  exagerar  a los  Ga- 
los y negociantes  la  desmedida  corpulencia  de  los  Germa- 
nos, su  increíble  valor  y esperiencia  en  el  manejo  de  las 
armas;  y cómo  en  los  choques  habidos  muchas  veces  con 
ellos  ni  aun  osaban  mirarles  a la  cara  y a los  ojos;  dere-  . 
pente  cayó  tal  pavor  sobre  todo  el  egercito,  que  consternó 
no  poco  los  espíritus  y corazones  de  todos.  Los  primeros 
a mostrarlo  fueron  los  tribunos  y prefectos  de  la  milicia, 
con  otros,  que  siguiendo  desde  Roma  por  amistad  a Ce- 
sar, abultaban  con  voces  lastimeras  el  peligro  a medida  de 
su  corta  esperiencia  en  los  lances  de  la  guerra.  De  estos 
pretestando  unos  una  causa,  otros  otra  de  la  necesidad  de 
su  vuelta,  le  pedían  licencia  para  retirarse;  algunos,  pi- 
cados de  pundonor,  por  evitar  la  nota  de  medrosos,  que- 
dábanse sí,  mas  no  acertaban  a serenar  bien  el  semblante, 
ni  a veces  a reprimir  las  lagrimas : cerrados  en  sus  tiendas 
o maldecían  su  suerte,  o con  sus  confidentes  se  lamentaban 
de  la  común  desgracia.  No  se  pensaba  sino  en  otorgar  45 
testamentos.  Con  los  quejidos  y clamores  de  estos  insen- 
siblemente iba  apoderándose  el  terror  de  los  soldados  mas 
aguerridos,  los  centuriones  y los  capitanes  de  caballería. 
Los  que  se  preciaban  de  menos  tímidos  decían,  no  temer 
tanto  al  enemigo,  como  el  mal  camino,  la  espesura  de  los 
bosques  intermedios , y la  dificultad  del  transporte  de  los 
bastimentos.  Ni  faltaba  quien  diese  a entender  a Cesar  que 
quando  mandase  alzar  el  campo  y las  banderas,  no  quer- 
rían obedecer  los  soldados,  ni  llevar  los  estandartes  de  puro 
miedo.  Cesar  a vista  de  esta  consternación,  llamando  a con- 
tomo  i.  g 


£0  DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALlAS 

i vertisset  Casar , conloe  ato  concilio , omniumque  ordinunt 
ad  id  concilium  adhibitis  centurionibus , vehementer  eos 
incus avit:  ’primum,  quod  aut  quam  in  partera , aut 
3 quo  consilio  duc er entur , sibi  quarendum  aM  cogitan - 
' dum  putar ent.  Ariovistum,  se  consule , cupidissime  Po- 
>pUli  Rotnani  amicitiam  appetisse.  Cur  hunc  tara  te- . 

3 mere  quisquam  ab  oficio  disce ssurum  indicar et  ? Sibi 
3 quidem  persuaderi , cognitis  suis  postulatis , atque  aqui- 
3tate  conditionum  perspecta , eum  ñeque  suam,  ñeque 
3 Populi  Romani  gratiam  repudiaturum.  Quod  si  furo- 
3 re  atque  amentia  impulsus  bellum  intulisset , quid  tan- 
3 dem  verer entur?  aut  cur  de  sua  virtute , aut  de  ipsius 
3 diligentia  desper  árente  factum  eius  hostis  periculum 
3patrum  nostrorum  memoria , quum , Cimbris  et  Tentó- 
3nis  a Caio  Mario  pul  sis , non  minorem  laudem  exer- 
3 citus , quam  ipse  imper ator , meritus  videbatur.  Fa- 
3 ctum  etiam  nuper  in  Italia , servili  tumultu  s quos  ta- 
3men  aliquis  usus  ac  disciplina , quam  a nobis  accepis- 
3 sent  , sublevar  et : ex  quo  iudicari  posset , quantum  ha- 
3 beret  in  se  boni  constantia : propterea  quod,  quos  ah - 
3 quamdiu  inermes  sine  causa  timuissent , hos  postea  ar- 
3 matos  ac  Víctores  superas  sent : denique  hos  esse  Ger- 
3 manos  , quibuscum  saepenumero  Helvetii  congressi , non 
3 solum  in?  suis , sed  etiam  in  illorum  Jinibus  plerumque 
3 superas  sent , qui  t amen  pares  esse  nostro  exercitui  non 
3potuerint.  Siquos  adver sum  proelium  et  fuga  Gal- 
3lorum  commover  et , hos,  si  querer  ent , reperire  pos- 
3 se  i diuturnitate  belli  defatigatis  Gallis , Ariovistum, 
3 quum  multos  menses  castris  ac  paludibus  se  contmuis- 
3 set,  ñeque  sui  potestatem  fecisset , desperantes  iam 
3 de  pugna  et  dispersos  súbito  adortum , magis  ratione 
3 ac  consilio , quam  virtute , vicis se.  Cui  rationi  contra 
3homines  barbaros  atque  imperitos  locus  filis  s et  ¡ hac  ne 
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sejo,  a que  hizo  asistir  los  centuriones  de  todas  clases,  los  re- 
prendió ásperamente:  'lo  primero,  porque  se  metian  a in- 
'quirir  el  destino  y obgeto  de  su  jornada.  Que  si  Ariovisto 
’en  su  consulado  solicito  con  tantas  veras  el  favor  del  Pue- 
'blo  Romano,  cómo  cabía  en  seso  de  hombre  juzgar,  que 
'tan  sin  mas  ni  mas  faltase  a su  deber  ? Antes  tenia  por  cieito 
'que  sabidas  sus  demandas,  y examinada  la  equidad  de  sus 
'condiciones,  no  había  de  renunciar  su  amistad  ni  la  del  Pue- 
blo Romano:  mas  dado  que  aquel  hombre  perdiese  los  es- 
'tribos  y viniese  a romper,  de  qué  temblaban  tanto?  o por- 
'qué  desconfiaban  de  su  propio  esfuerzo  o de  la  vigilancia 
'del  Capitán?  Ya  en  tiempo  de  nuestros  padres  se  hizo  prue- 
'ba  de  semejantes  enemigos,  quando  en  ocasión  de  ser  der- 
' rotados  los  Cimbros  y Teutones  por  Cayo  Mario,  la  vic- 
'toria,  por  opinión  común,  se  debió  no  menos  al  egercito 
' que  al  General.  Hízose  también  no  ha  mucho  en  Italia  con 
'motivo  de  la  guerra  46  servil ; en  medio  de  que  los  esclavos 
' tenían  a su  favor  la  disciplina  y pericia  aprendida  de  noso- 
'tros:  donde  se  pudo  echar  de  ver  quanto  vale  la  constan- 
'cia:  pues  a estos,  que  desarmados  llenaron  al  principio  de 
'un  terror  pánico  a los  nuestros,  después  los  sojuzgaron  ar- 
'mados  y victoriosos.  Por  ultimo  esos  Germanos  son  aque- 
' líos  mismos  a quien  los  Helvecios  han  batido  en  varios  en- 
'cuentros  no  solo  en  su  pais,  sino  también  dentro  de  la  Ger- 
' manía  misma;  los  Helvecios,  digo,  que  no  han  podido  con- 
'trarestar  a nuestro  egercito.  Si  algunos  se  desalientan  por 
'la  derrota  de  los  Galos,  con  averiguar  el  caso,  podran  cer- 
tificarse de  cómo  Ariovisto  al  cabo  de  muchos  meses  que 
'sin  dejarse  ver  estuvo  aquartelado,  metido  entre  pantanos, 
'viendo  a los  Galos  aburridos  de  guerra  tan  larga,  desespe- 
ranzados ya  de  venir  con  él  a las  manos  y dispersos;  asal- 
tándolos de  improviso,  los  venció  mas  con  astucia  y mana 
'que  por  fuerza.  Pero  el  arte,  que  le  valió  para  con  esa 
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* ipsum  quidem  sperare  nostros  exercitus  capí  posse.  Qui 
9 suurn  timorem  in  rei  frumentaria  simulationem  , angu- 
stias que  itinerum  conferrent , f acere  arrogara er  i quum 
*aut  de  oficio  Imperatoris  desperare,  aut  ei  pr^scn- 
’bere  vider entur.  H<*c  sibi  esse  cura  : frumentum  Se - 
’quanos,  Lencos , Lingones  subministrare  : iamque . esse 
> in  agris  frument a matura  : de  itinere  ipsos  brevi  tem- 
’pore  iudicaturos.  Quod  non  fore  dicto  audientes , ñeque 
Signa  laturi  dicantur , nihil  se  ea  re  commoveri ; scire 
Snim  , quibuscumque  exercitus  dicto  audiens  non  fue- 
’ritsaut,  mole  re  gesta , fortunam  defuisse;  aut,  ali- 
’quo  facinore  comperto , avaritiam  esse  convictam  : suam 
’ innocentiam  perpetua  vita  , felicitatem  Helvetiorum 
Sello  esse  perspectam.  Itaque  se,  quod  in  longiorem 
9 diem  collaturus  esset , reprtfsentaturum  , et  próxima 
’nocte  de  quarta  vigilia  castra  moturum , ut  quam 
’primum  intelligere  posset , utrum  apud  eos  pudor  atque 
9 ojjicium , an  timor  plus  valeret.  Quod  si  prrfterea  ne- 
’mo  sequatur  , tamen  se  cum  sola  décima  legione  itu- 
9 rum , de  qua  non  dubitaret ; sibique  eam  pr¿etoriam 
9 cohortem  futuram / Huic  legioni  C¿esar  et  indulse- 
rat  proecipue , et  propter  virtutem  confidebat  máxime. 
Hac  oratione  habita , mirum  in  modum  conversa  sunt 
omnium  mentes , summaque  alacritas  et  cupiditas  belli 
gerendi  innata  est : princepsque  decima  legio  per  tri- 
bunos militum  ei  gratias  egit , quod  de  se  optimum  iu- 
dicium  fecisset , seque  esse  ad  bellum  gerendum  para- 
tissimam  conjirmavit ; inde  reliqu#  legiones  per  tribu- 
nos militum  et  primorum  ordinum  centuriones  egerunt , 
uti  Ceesari  satisfacerent : se  ñeque  umquam  dubitas- 
se , ñeque  timuisse , ñeque  de  summa  belli  suurn  iudi- 
cium , sed  Imperatoris  esse,  existimavisse.  Eorum  sa- 
tisfactione  accepta , et  itinere  exquisito  per  Divitiacum, 
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'gente  ruda  y simple,  ni  aun  él  mismo  espera  le  pueda 
* servir  contra  nosotros.  Los  que  colorean  su  miedo  con  la 
'dificultad  de  las  provisiones  y de  los  caminos,  manifiestan 
'bien  su  presunción;  mostrando,  que  o desconfían  del  Ge- 
'neral,  o quieren  darle  lecciones:  que  no  vive  el  tan  des- 
cuidado: los  Sequanos,  Leucos  y Lingones  están  prontos 
'a  suministrar  trigo;  y ya  los  frutos  están  sazonados  en  los 
'campos:  qué  tal  sea  el  camino,  ellos  mismos  lo  verán  presto. 
’ Decir  que  no  habrá  quien  obedezca,  ni  quiera  llevar  los 
'pendones,  nada  le  imuta:  sabiendo  muy  bien,  que  quando 
'algunos  gefes  fueron  desobedecidos  de  su  egercito,  eso  pro- 
'vino  de  que  o les  faltó  la  fortuna  en  algún  mal  lance,  o por 
'alguna  estorsion  manifiesta  descubrieron  la  codicia.  Su  des- 
interés era  conocido  en  toda  la  vida;  notoria  su  felicidad  en 
'la  guerra  Helvecia.  Asique  iba  a egecutar  sin  mas  dilación 
'lo  que  tenia  destinado  para  otro  tiempo;  y la  noche  ime- 
’ diata  de  madrugada  movería  el  campo  para  ver  si  podía 
'mas  con  ellos  el  punto  y su  obligación,  que  no  el  miedo. 
'Y  dado  caso  que  nadie  le  siga,  está  resuelto  a marchar  con 
'sola  la  legión  decima,  de  cuya  lealtad  no  duda;  y esa  será 
'su  compañía  de  guardias.’  Esta  legión  le  debia  particulares 
finezas,  y él  se  prometía  muchísimo  de  su  valor.  En  virtud 
de  este  discurso  se  trocaron  maravillosamente  los  corazones 
de  todos,  y concibieron  gran  denuedo  con  vivos  deseos  de 
continuar  la  guerra.  Ea  legión  decima  fue  la  primera  en 
darle  por  sus  tribunos  las  gracias  por  el  concepto  ventajo- 
sísimo que  tenia  de  ella;  asegurando  estar  prontísima  a la 
empresa.  Tras  esta  luego  las  demas  por  medio  de  sus  cabos 
y oficiales  de  primera  graduación  dieron  satisfacción  a Ce- 
sar, protestando,  que  jamas  tuvieron  ni  recelo,  ni  temor,  ni 
pensaron  sugetar  a su  juicio,  sino  al  del  General,  la  direc- 
ción de  la  campaña.  Admitidas  sus  disculpas,  y habiendo 
tomado  lengua  del  camino  por  medio  de  Diviciaco,  de 
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quod  ex  aliis  Gallis  ei  maximam  jidem  habebat , ut  mil- 
lium  amplius  quadraginta  circuitu  locis  apertis  exerci- 
tum  duceret,  de  quarta  vigilia,  uti  dixerat , profectus 
est.  Séptimo  die , quum  iter  non  intermitteret , ab  explo- 
ratoribus  certior  factus  est , Ariovisti  copias  a nostris 
millibus  passuum  quatuor  et  viginti  abes  se. 

Cognito  Cae  saris  adventu , Ariovistus  legatos  ad  eum 
mittit:  quod  antea  de  colloquio  postulas  set,  id  per  se  jie- 
ri  lie  ere  y quoniam  propius  accessisset ; seque  id  sine  pe- 
riculo  facere  posse  existimar  et.  Non  respuit  conditionem 
Casar:  iamque  eum  ad  sanitatem  revertí  arbitrabatur , 
quum,  id,  quod  antea  petent i denegasset , nitro  pollicere- 
tur:  magnamque  in  spem  veniebat , pro  suis  t antis  Po- 
pulique  Romani  in  eum  benejiciis , cognitis  suis  postulatis , 
fore , uti  pertinacia  desisteret.  Dies  colloquio  dictus  est 
ex  eo  die  quintas . Interim , quum  sape  nitro  citroque  le - 
gati  ínter  eos  mitter entur , Ariovistus  postulavit , ne- 
quem  peditem  ad  colloquium  C¿esar  adduceret : vereri 
se,  ne  per  insidias  ab  eo  circumveniretur : ut  erque  cum 
equitatu  venir  et:  alia  ratione  se  non  esse  venturum.  Ca- 
sar, quod  nec  colloquium , interposita  causa,  tolli  volebat , 
ñeque  salutem  suam  Gallorum  equitatu  committere  au- 
debat;  commodissimum  esse  statuit , ómnibus  equis  Gallis 
equitibus  detractis , legionarios  eo  milites  legionis  deci- 
ma , cui  quam  máxime  conjidebat , imponer e ; ut  prasidium 
quam  amicissimum  , siquid  opus  facto  esset , haber  et. 
Quod  quum  jieret , non  irridicule  quídam  ex  militibus  de- 
cima legionis  dixit ; * plus  , quam  pollicitus  esset , Casa - 
’ rem  facere  : pollicitum  in  cohortis  pratoria  loco  deci- 
9 mam  legionem  habiturum , ad  equum  rescribere  * 

Planities  erat  magna,  et  in  ea  tumulus  terreus  sa- 
tis grandis.  Hic  locus  aquo  fere  spatio  ab  castris  utris- 
que  aberat.  Eo , ut  erat  dictum , ad  colloquium  venerunt. 
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quien  se  fiaba  mas  que  de  los  otros  Galos,  con  un  rodeo 
de  casi  quarenta  millas,  atrueque  de  llevar  el  egercito  por 
lo  llano , al  romper  del  alba , conforme  había  dicho , se  puso 
en  marcha.  Y como  no  la  interrumpiese,  al  séptimo  dia  le 
informaron  los  batidores  que  las  tropas  de  Ariovisto  dista- 
ban de  las  nuestras  veinte  y quatro  millas. 

Noticioso  Ariovisto  de  la  venida  de  Cesar,  embiale  una 
embajada,  ofreciéndose  por  su  parte  a la  conferencia  antes 
solicitada,  ya  que  se  había  él  acercado,  y juzgaba  poderlo 
hacer  sin  riesgo  de  su  persona.  No  se  negó  Cesar:  y ya 
empezaba  a creer  que  Ariovisto  iba  entrando  en  seso ; pues 
de  grado  se  ofrecía  a lo  que  antes  se  había  resistido  sien- 
do rogado:  y concebía  grandes  esperanzas  de  que  a la  luz 
de  tantos  beneficios  suyos  y del  Pueblo  Romano,  oidas  sus 
pretensiones,  depondría  enfin  su  terquedad.  Aplazáronse 
las  vistas  para  de  allí  a cinco  dias.  Mientras  tanto,  yendo  y 
viniendo  freqüentemente  mensageros  de  un  campo  al  otro, 
pidió  Ariovisto,  que  Cesar  no  llevase  consigo  a la  confe- 
rencia gente  de  apie : que  se  recelaba  de  alguna  sorpresa : 
viniesen  ambos  con  guardias  montadas:  que  de  otra  suerte 
él  no  iria.  Cesar,  que  ni  quería  se  malograse  la  conferencia 
por  ningún  pretesto,  ni  osaba  fiar  su  persona  de  la  caballe- 
ría Galicana,  tomó  como  mas  seguro  el  partido  de  apear 
a los  Galos  de  sus  caballos,  montando  en  ellos  a los  solda- 
dos de  la  legión  decima,  de  quien  estaba  muy  satisfecho, 
para  tener  en  qualquiera  lance  una  guardia  de  toda  con- 
fianza. Al  tiempo  de  montar  dijo  donosamente  un  soldado 
de  la  dicha  legión:  'mucho  mas  hace  Cesar  de  lo  que  pro* 
'metió:  prometió  hacernos  guardias;  y he  aqui  que  nos  ha- 
' ce  47  caballeros.' 

Había  casi  en  medio  de  los  dos  egercitos  una  gran  lla- 
nura, y en  ella  un  altozano  de  capacidad  competente.  Aquí 
se  juntaron  a vistas  según  lo  acordado.  Cesar  colocó  la  le- 
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Legionem  Casar,  quam  equis  devexerat,  passibus  du - 
centis  ab  eo  tumulo  constituit : item  equites  Ariovisti 
par  i intervallo  constiterunt.  Ariovistus , ut  ex  equis  col - 
loquer entur , et  prater  se  denos  ut  ad  colloquium  ad- 
ducerent , postulavit.  Ubi  eo  ventum  est , Casar  ini- 
tio  orationis  sua  Senatusque  in  eum  benejicia  com- 
memoravit ; quod  rex  appellatus  esset  a Senatu  , quod 
amicus ; quod  muñera  amplissima  missa : quam  rem  et 
paucis  contigisse , et  a Romanis  pro  maximis  hominum 
ojjiciis  consuevisse  tribuí  doeebat : illum , quum  ñeque 
aditum , ñeque  causam  postulandi  iustam  haber  et , be- 
neficio ac  liberalitate  sua  ac  Senatus  ea  pramia  con- 
secutum.  Doeebat  etiam , quam  'veteres , quamque  in- 
sta causa  necessitudinis  ipsis  cum  JEduis  ínter cederent; 
qua  Senatusconsulta , quoties , quamque  honorífica  in 
eos  facta  essent : ut  omni  tempore  totius  Gallia  prin - 
cipatum  JEdui  tenuissent , prius  etiam  quam  nostram 
amicitiam  appetissent.  Ropuli  Romani  hanc  esse  con- 
suetudinem,  ut  socios,  atque  amicos  non  modo  sui  nihil 
deper  dere , sed  gratia , dignitate  , honor  e auctos  rvelit 
esse.  Quod  •vero  ad  amicitiam  Populi  Romani  attulis- 
sent , id  iis  eripi , quis  pati  posset  ? Postulavit  dein- 
de  eadem , qua  legatis'  in  mandatis  dederat ; ne  aut 
JEduis,  aut  eorum  sociis  bellum  inferret : obsides  redde- 
ret : si  nullam  partem  Germanorum  domum  remitiere 
pos  set ; at  nequos  amplius  Rhenum  transiré  p atere  - 
tur.  Ariovistus  ad  postulata  Casaris  pauca  respon - 
dit ; de  suis  'virtutibus  multa  pradicavit : ’ transís  se 
’ Rhenum  se  se  non  sua  sponte , sed  rogatum  , et  arces- 
* situm  a Gallis:  non  sine  magna  spe  magnisque  pra- 
’miis  domum  propinquosque  reliquisse  : sedes  habere  in 
’ Gallia  ab  ipsis  concessas  : obsides  ipsorum  'volúntate 
’ datos;  stipendium  cap  ere  iure  belli,  quod  'victoree  vi- 
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gion  montada  a doscientos  pasos  de  este  sido.  A igual  dis- 
tancia se  apostó  Ario  visto  con  los  suyos,  pidiendo,  que  la 
conferencia  fuese  acaballo , y cada  uno  condugese  a ella  con- 
sigo diez  soldados.  Luego  que  alli  se  vieron,  comenzó  Ce- 
sar la  platica,  recordándole  sus  beneficios  y los  del  Senado, 
como  el  haberle  honrado  con  el  titulo  de  Rey , de  Amigo , 
embiandole  esplendidos  regalos48:  distinción  usada  de  los 
Romanos  solamente  con  pocos,  y esos  muy  beneméritos; 
quando  él  sin  recomendación  ni  motivo  particular  de  pre- 
tenderlo , por  mero  favor  y liberalidad  suya  y del  Senado 
habia  conseguido  estas  mercedes.  Informábale  asibien  de  los 
antiguos  y razonables  empeños  contraídos  con  los  Eduos . 
quántos  decretos  del  Senado,  quantas  veces,  y con  qué  tér- 
minos tan  honorificos  se  habian  promulgado  en  favor  de 
ellos:  cómo  siempre  los  Eduos,  aun  antes  de  solicitar  nues- 
tra amistad,  tuvieron  la  primada  de  toda  la  Galia:  ser  cos- 
tumbre del  Pueblo  Romano  el  procurar  que  sus  aliados  y 
amigos,  lejos  de  padecer  menoscabo  alguno,  medien  en  es- 
timación, dignidad  y grandeza.  Como,  pues,  se  podria  su- 
frir los  despojasen  de  lo  que  habian  llevado  a la  alianza  con 
el  Pueblo  Romano  ? F inalmente  insistió  en  pedir  las  mismas 
condiciones  ya  propuestas  por  sus  embajadores:  que  no  hi- 
ciese guerra  a los  Eduos  ni  a sus  aliados : que  les  restituyese 
los  rehenes:  y caso  que  no  pudiera  despedir  ninguna  par- 
tida de  los  Germanos,  alómenos  no  permitiese  que  pasasen 
otros  el  Rhin.  Ariovisto  respondió  brevemente  a las  propo- 
siciones de  Cesar;  y alargóse  mucho  en  ensalzar  sus  haza- 
ñas: ’que  habia  pasado  el  Rin,  no  por  propio  antojo,  sino 
3 a ruegos  e instancias  de  los  Galos ; que  tampoco  abandono 
’ su  casa  y familia  sin  esperanza  bien  fundada  de  grande  re- 
compensa: que  tenia  en  la  Galia  las  habitaciones  concedi- 
5 das  por  los  mismos  naturales ; los  rehenes  dados  voluntaria- 
’ mente:  por  derecho  de  conquista  cobraba  el  tributo  que  los 
tomo  1.  h 
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* ctis  imponer  e consuelo  erint : non  se  se  Gallis , sed  Gallos 
3 sibi  bellum  intulisse  : omnes  Gallio  civitates  ad  se  op- 
’pugnandum  •venís se , ac  contra  se  castra  habuisse : eas 
’ omnes  copias  uno  ab  se  prdelio  fusas  ac  superatas  esse. 
’ Si  iterum  experiri  ve  lint , paratum  se  decentare.  Sin 
3 pace  uti  malint , iniquum  esse  de  stipendio  recusare , 

’ quod  sua  volúntate  ad  id  t empus  pependerint.  Amicitiam 
> Populi  Romani  sibi  ornamento  et  presidio,  non  detri - 
3 mentó  esse  oportere  : idque  se  ea  spe  petisse.  Si  per 
3 Populum  Romanum  stipendium  remití  atur , et  dedititii 
3 subir  ahantur  ; non  minus  libenter  se  se  recusaturum  Po- 
3 pulí  Romani  amicitiam  , quam  appetierit.  Quod  multitu- 
3 dinem  Germanorum  in  Galliam  transducat , id  se  sui 
’muniendiy  non  Gallio  impugnando  causa  f acere:  eius 
3 rei  testimonium  esse , quod , nisi  rogatus , non  venent, 
3 et  quod  bellum  non  intulerit , sed  defenderit.  Se  prius  in 
3 Galliam  venisse , quam  Populum  Romanum:  numquam  an- 
3 te  hoc  t empus  exercitum  Populi  Romani  Gal  lio  provin- 
3 ció  Jines  egressum.  Quid  sibi  vellet  ? cur  in  suas  posses- 
3 siones  venir  et  i Provinciam  suam  esse  hanc  Galliam , si- 
3 cuti  illarn  nostram.  Ut  sibi  concedí  non  oporteret , si  in 
’nostros  Jines  impetum  facer  et ; sic  iterum  nos  esse  ini- 
3 quos , quod  in  suo  iure  se  interpellaremus.  Quod  ex  Se- 
3 natusconsulto  JEduos  appellatos  amicos  diceret ; non  se 
3 tam  barbarum  ñeque  tam  imperitum  esse  rerum , ut  non 
’sciret,  ñeque  bello  Allobrogum  próximo  JEduos  Roma- 
3 nis  auxilium  tulisse , ñeque  ipsos  in  his  contentionibus , 
3 quas  JRdui  secum  et  cum  Sequanis  habuissent , auxilio 
3 Populi  Romani  usos  esse.  Debere  se  suspicari , simula- 
3 ta  Cosarem  amicitia , quod  exercitum  in  Gallia  habeat , 
3 sui  opprimendi  causa  habere.  Quod  nisi  decedat , aut 
3 exercitum  deducat  ex  his  regionibus , sese  illum  non 
3 pro  amico , sed  pro  hoste  habiturum : quod  si  eum  Ínter- 
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> vencedores  suelen  imponer  a los  vencidos,  que  no  movio 
1^  guerra  a los  Galos,  sino  los  Galos  a el,  conspiiando 
'aunados  todos,  y provocándole  al  combate:  que  todas  es- 
’tas  tropas  desbarató  y venció  en  sola  una  batalla:  que  si 
' quieren  otra  vez  tentar  fortuna,  esta  pronto  a la  contien- 
’ da : mas  si  prefieren  la  paz , no  es  justo  le  nieguen  el  tri- 
buto que  habían  pagado  hasta  entonces  de  su  propia  vo- 
luntad: que  la  amistad  del  Pueblo  Romano  debía  redun- 
dar en  honra  y ventaja  suya,  no  en  menoscabo:  que  con 
5 ese  fin  la  pretendió:  que  si  los  Romanos  le  quitan  el  tri- 
buto y los  vasallos,  tan  presto  renunciarla  su  amistad  co- 
cino la  había  solicitado:  el  conducir  tropas  de  Germania 
"era  para  su  propia  seguridad,  no  para  la  invasión  de  la 
9 Galia : prueba  era  de  ello  no  haber  venido  sino  llamado, 
'y  que  su  guerra  no  había  sido  ofensiva,  sino  defensiva: 

5 que  entró  él  en  la  Galia  antes  que  el  Pueblo  Romano: 
'que  jamas  hasta  aora  el  egercito  de  los  Romanos  había  sa- 
’lido  de  los  confines  de  su  provincia.  Pues  qué  pretende? 

5 porqué  se  mete  en  sus  posesiones?  que  tan  suya  es  esta 
’ parte  de  la  Galia , como  es  nuestra  aquella : como  él  no 
’ tiene  derecho  a invadir  nuestro  distrito,  asi  tampoco  le  te- 
diamos nosotros  para  inquietarle  dentro  de  su  jurisdicion: 
'en  orden  a lo  que  decía,  que  los  Eduos  por  decreto  del 

* Senado  gozaban  el  fuero  de  amigos,  no  se  hallaba  él  tan 
' ignorante  de  lo  que  pasaba  por  el  mundo,  que  no  supiese 
'cómo  ni  los  Eduos  socorrieron  a los  Romanos  en  la  ulti- 

* ma  guerra  49  con  los  Alóbroges , ni  los  Romanos  a los 
' Eduos  en  las  que  habían  tenido  con  él  y con  los  Sequa- 
'nos:  de  que  debía  sospechar,  que  Cesar,  con  capa  de  anus- 
’tad,  mantiene  su  egercito  en  la  Galia  solo  con  el  fin  de 
'oprimirle:  que  si  no  se  retira,  o saca  las  tropas  de  estos 
'contornos,  le  tratará  como  a enemigo  declarado:  y si  lo- 
’ gra  el  matarle , complacerá  en  ello  a muchos  caballeros 
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5 fecerit , multis  se  se  nobilibus  principibus  que  P opul  i Ro - 
3 maní  gratum  esse  facturum.  Id  se  ab  ipsis  ■per  eorum 
3 nuntios  compertum  habere  ; quorum  omnium  gratiam  at- 
3 que  amicitiam  eius  morts  redimere  posset.  Quod  si  dis- 
3 c es  sis  set , ac  liberara  sibi  possessionem  Gallia  tradidis- 
> set , magno  se  illum  proemio  remuneraturum  , et  qua- 
’cumque  bella  geri  vellet , sine  ullo  eius  labore  et  peri- 
’ culo  confecturum.3  Multa  a Casare  in  eam  sententiam 
dicta  sunt , quare  negotio  desistere  non  pos  set , ’et  ñeque 
3 suam,  ñeque  Ropuli  Romani  consuetudinem  pati , ut  opti- 
’me  méritos  socios  desereret ; ñeque  se  iudicare  Galliam 
’ potius  esse  Ariovisti , quam  Ropuli  Romani:  bello  su- 
3 per  atos  esse  Arvernos  et  Rutenos  a Quinto  Fabio  Ma- 
3 ximo;  quibus  Ropulus  Romanus  ignovisset , ñeque  in  pro- 
3 lindara  r e de  gis  s et , ñeque  stipendium  imposuisset.  Quod 
3 si  antiquissimum  quodque  t empus  spectari  oporteret , Po- 
3 puli  Romani  iustissimum  esse  in  Gallia  imperium.  Si 
3 iudicium  Senatus  servar  i oporteret , líber  am  deber  e esse 
3 Galliam , quam  bello  victam  suis  legibus  uti  voluis- 
3 set.3  Dum  hac  in  colloquio  geruntur  , Casar  i nuntiatum 
est , e quites  a íriovisti  propius  tumulum  accedere  , et 
nostros  ade  quitare , lapides  telaque  in  nostros  coniicere. 
Casar  loquendi  jinem  fecit , seque  ad  suos  recepit ; suis- 
que  imper avit , nequod  omnino  telum  in  hostes  reiice- 
rent.  Mam , etsi  sine  ullo  periculo  legionis  delecta  cum 
equitatu  proslium  fore  videbat , tamen  committendum  non 
putabat , ut , pulsis  hostibus , dici  posset , eos  a se  per 
jidem  in  colloquio  circumv entos.  Poste aquam  in  vulgus 
militum  elatum  est , qua  arrogantia  in  colloquio  Ario- 
vistus  usus}  omni  Gallia  Romanis  Ínter dixisset ; impe- 
tumque  in  nostros  eius  equites  fecissent ; eaque  res  col- 
loquium  diremisset  j multo  maior  alacritas  studiumque 
pugnandi  maius  exercitui  iniectum  est . 
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•y  señores  principales  de  Roma;  que  asi  se  lo  tjienen  asegu- 
rado por  sus  espresos;  y con  su  muerte  se  ganará  la  gracia 
’y  amistad  de  todos  estos:  pero  si  se  retira,  dejándole  libre 
’la  posesión  de  la  Gaña,  se  lo  pagará  con  grandes  servicios: 
’y  quantas  guerras  se  le  ofrezcan,  se  las  dara  concluidas, 
5 sin  que  nada  le  cuesten.’  Alegó  Cesar  muchas  razones  en 
prueba  de  que  no  podia  desistir  de  la  empresa:  ’que  tam- 
’ poco  era  conforme  a su  proceder  ni  al  del  Pueblo  Romano 
’el  desamparar  unos  aliados  que  se  habian  portado  tan  bien: 
’ni  entendía  cómo  la  Galia  fuese  mas  de  Ario  visto,  que  del 
’ Pueblo  Romano:  sabía  sí,  que  Quinto  Fabio  Máximo  su- 
’getó  por  armas  a los  de  Alvernia  y Ruerga;  sibien  por  in- 
’dulto  y gracia  que  les  hizo  el  Pueblo  Romano  no  los  re- 
’dujo  a provincia50,  ni  hizo  tributarios.  Conque  si  se  debe 
’ atender  a la  mayor  antigüedad,  el  imperio  Romano  en  la 
’ Galia  se  funda  en  justisimo  derecho:  si  se  ha  de  estar  al 
’ juicio  del  Senado,  la  Galia  debe  ser  libre;  pues  sinembar- 
’go  de  la  conquista  quiso  que  se  gobernase  por  sus  leyes.’ 
En  estas  razones  estaban  quando  avisaron  a Cesar,  que  la 
caballería  de  Ariovisto  acercándose  a la  colina,  venía  para 
los  nuestros  arrojando  piedras  y dardos.  Dejó  Cesar  la  plá- 
tica , y se  retiró  a lós  suyos ; ordenándoles  no  disparasen  ni 
un  tiro  contra  los  enemigos : porque , sibien  estaba  cierto  de 
que  con  su  legión  escogida  no  tenia  que  temer  a la  caballe- 
ría de  Ariovisto,  todavía  no  juzgaba  conveniente  dar  oca- 
sión a que,  batidos  los  contrarios,  se  pudiese  decir,  que  por 
fiarse  de  su  palabra,  fueron  sorprendidos  a traición.  Quan- 
do entre  los  soldados  corrio  la  voz  del  orgullo  con  que  Ario- 
visto  escluia  de  toda  la  Galia  a los  Romanos ; cómo  sus  ca- 
ballos se  habian  desmandado  contra  los  nuestros;  y que  con 
tal  insulto  se  cortó  la  conferencia;  se  encendió  en  el  eger- 
cito  mucho  mayor  corage,  y deseo  mas  ardiente  de  venir 
a las  manos  con  el  enemigo. 
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Biduo  post  Ariovistus  legatos  ad  C ¿esarem  mittit , 
•velle  se  de  his  rebus , qu<x  ínter  eos  agí  coept<x , ñeque 
perfecta  essent , agere  cuntí  eo  : uti  aut  iterum  collo- 
quio  dieni  constitueret , aut , si  id  minus  vellet } ex  suis 
le^atis  aliquem  ad  se  mitteret.  Colloquendi  Ccesari  causa 
'visa  non  est ; et  eo  magis , quod  pridie  eius  diei  Ger- 
mani  retineri  non  potuerant , quin  in  rostros  tela  con - 
iicerent.  Legatum  ex  suis  sese  magno  cum  penculo  ad 
eum  mis  sur  um , et  hominibus  feris  obiecturum  existima- 
bat.  Commodissimum  visum  est , Caium  Vdlenum  Pro- 
cülum  Caii  Valerii  Caburi  jiíium , summa  virtute  et  hu- 
manitate  adole  se  entem,  (cuius  pater  a Caio  Valerio  Flac- 
co  civitate  donatus  erat ) et  propter  jidem  , et  propter 
lingux  Gallicoe  scientiam,  qua  multa  iam  Ariovistus,  Ion - 
ginqua  consuetudwe  , utebatur , et , quod  in  eo  peccandi 
Germanis  causa  non  esset,  ad  eum  mittere  ; et  Mar  cum 
Mettium , qui  hospitio  Ariovisti  usus  erat.  His  man- 
davit  , ut , quee  diceret  Ariovistus , cognoscerent , et  ad 
se  referrent.  Quos  quum  apud  se  in  castris  Ariovistus 
conspexisset  y exercitu  suo  presente  y clamavit : quid  ad 
se  venirent?  an  speculandi  causa  ? corantes  dicere  pro- 
hibuityet  in  catenas  coniecit.  Eodefh  die  castra  promo- 
' vit , et  millibus  passuum  sex  a CW saris  castris  sub 
monte  consedit.  Postridie  eius  diei  praeter  castra  Crf- 
saris  suas  copias  transduxit , et  millibus  passuum  dúo - 
bus  ultra  eum  castra  fecit  eo  consilio  , uti  frumento 
commeatuque  , qui  ex  Sequanis  et  AEduis  supportaretur, 
C¿esarem  Ínter cluderet.  Ex  eo  die  dies  continuos  quin- 
qué Coesar  pro  castris  suas  copias  produxit , et  aciem 
instructam  habuit , ut  y si  vellet  Ariovistus  proelio  con- 
tendere, ei  potestas  non  deesset.  Ariovistus  his  ómni- 
bus diebus  exercitum  castris  continuit.  Equestri  proelio 
quotidie  contendit.  Genus  hoc  erat  pugn# , quo  se  Ger- 
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Dos  dias  después  Ariovisto  despachó  a Cesar  otra  em- 
bajada sobre  que  queria  tratar  con  él  de  las  condiciones  en- 
tre ambos  entabladas  y no  concluidas:  que  de  nuevo  seña- 
lase dia  para  las  vistas ; o quando  menos , le  embiase  alguno 
de  sus  lugar-tenientes.  El  avocarse  con  él  no  pareció  del  ca- 
so a Cesar : y mas  quando  el  dia  antes  no  pudieron  los  Ger- 
manos contenerse  sin  disparar  contra  los  nuestros.  Embiarle 
de  los  suyos  un  comisario,  en  su  sentir  era  lo  mismo  que 
entregarlo  a ojos  vistas  a las  garras  de  hombres  mas  fieros 
que  las  fieras.  Tuvo  por  mas  acertado  el  valerse  para  esto 
de  Cayo  Valerio  Procílo,  hijo  de  Cayo  Valerio  Caburo, 
joven  muy  virtuoso  y apacible  (cuyo  padre  obtuvo  de  Ca- 
yo Valerio  Flaco  los  derechos  de  ciudadano  Romano)  lo 
uno  por  su  lealtad  y pericia  en  la  lengua  Galicana,  que  ya 
por  el  largo  uso  era  casi  familiar  a Ariovisto ; y lo  otro  por 
ser  persona  a quien  los  Germanos  no  tenian  motivo  de  ha- 
cer vejación  alguna,  embiandolo  con  Marco  Meció,  hués  - 
ped que  había  sido  de  Ariovisto.  Encomendóles  que  se  in- 
formasen de  las  pretensiones  de  Ariovisto,  y volviesen  con 
la  razón  de  ellas.  Ariovisto  que  los  vio  cerca  de  sí  en  los 
reales,  dijo  a voces,  oyéndolo  su  egercito:  a qué  venían 
alli?  acaso  por  espías?  Queriendo  satisfacerle,  los  atajó  y 
puso  en  prisiones.  Ese  dia  levantó  el  campo,  y se  alojó  a 
la  falda  de  un  monte  a seis  millas  de  los  reales  de  Cesar. 
Al  siguiente  condujo  sus  tropas  por  delante  del  alojamien- 
to de  Cesar,  y acampó  dos  millas  mas  allá  con  el  fin  de 
interceptar  los  víveres  que  venían  de  los  Sequanos  y Eduos. 
Cesar  cinco  dias  consecutivos  presentó  el  egercito  armado 
y ordenadas  las  tropas , con  la  mira  de  que  si  Ariovisto  qui- 
siese dar  batalla,  no  tuviese  escusa.  Todos  esos  dias  man- 
tuvo Ariovisto  quieta  su  infantería  dentro  de  los  reales;  es- 
caramuzando diariamente  con  la  caballería.  El  modo  de  pe- 
lear en  que  se  habían  industriado  los  Germanos  era  este; 
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maní  exercuerant.  Equitum  milita  erant  sex , totidem  nu 
mero  p edites  -velocissimi  ac  fortissimi;  quos  ex  omni  co- 
pia singuli  síngalos  su  ce  salutis  causa  delegerant.  Curtí 
his  in  proeliis  versabantur : ad  kos  se  e quites  recipiebant : 
hi , siquid  erat  durius , concurrebant : siqui , graviore 
-vulnere  accepto , equo  deciderant , circumsistebant : si  quo 
erat  longius  prodeundum , aut  celerius  recipiendum , tanta 
erat  horum  exercitatione  c el  evitas  t ut  iubis  e quorum  sub- 
levati , cursum  adcequarent.  Ubi  eum  castris  se  se  t enere 
C cesar  intellexit , ne  diutius  commeatu  prohiberetur , ultra 
eum  locum , quo  tn  loco  Germani  consederant , circiter  pas- 
sus  sexcentos  ab  his  castris  idoneum  locum  delegit ; acu- 
que triplici  instructa , ad  eum  locum  'venit.  Primam  et 
secundam  aciem  in  armis  esse,  tertiam  castra  muñiré  ius- 
sit.  Hic  locus  ab  hoste  circiter  p as  sus  sexcentos , uti  di- 
ctum  est , aberat.  Eo  circiter  hominum  numerum  sexde- 
cim  millia  expedita  cum  omni  equitatu  Anovistus  misit; 
quce  copice  nostros  perterrerent , et  munitione  prohiberent. 
JSfihilo  secius  Ccesar,  ut  ante  constituerat , duas  acies 
hostem  propulsare , tertiam  opus  per jic ere  iussit.  Munitis 
castris , duas  ibi  legiones  reliquit  et  partem  auxiliorum ; 
quatuor  reliquas  in  castra  maiora  reduxit.  Próximo  die 
instituto  suo  Ccesar  ex  castris  utrisque  copias  suas  edu- 
xit: paullulumque  a maioribus progressus,  aciem  instruxit; 
hostibusque  pugnandi  potestatem  fecit.  Ubi  ne  tum  quidem 
eos  prodire  intellexit , circiter  meridiem  exercitum  in  ca- 
stra reduxit.  Tum  demum  Ariovistus  partem  suarum  co- 
piarum , quce  castra  minora  oppugnaret , misit . Acnt er 
utrimque  usque  ad  -vesperum  pugnatum  est.  Solis  occasu 
suas  copias  Ariovistus , multis  et  illatis , et  acceptis  vul- 
neribus , in  castra  reduxit.  Quum  ex  captivis  qucereret 
Ccesar , quamobrem  Ariovistus proelio  non  decertaret , hanc 
reperiebat  causam : quod  apud  Germanos  ea  consuetudo 
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seis  mil  caballos  iban  escoltados  de  otros  tantos  infantes  los 
mas  ligeros  y bravos,  que  los  mismos  de  acaballo  elegían 
privadamente  cada  uno  el  suyo:  con  estos  entraban  en  ba- 
talla : a estos  se  acogian : estos  les  socorrían  en  qualquier 
lance:  si  algunos,  heridos  gravemente,  caían  del  caballo, 
luego  estaban  allí  para  cubrirlos:  en  las  marchas  forzadas, 
en  las  retiradas  mas  presurosas  era  tanta  su  ligereza  por  el 
continuo  egercicio,  que  asidos  de  la  clin  de  los  caballos , 
corrían  parejas  con  ellos.  Viendo  Cesar  que  Ariovisto  se  ha- 
cia fuerte  en  las  trincheras , para  que  no  prosiguiese  en  in- 
terceptarle los  víveres,  escogió  lugar  mas  oportuno  como 
seiscientos  pasos  mas  allá  de  los  Germanos:  a donde  fue  con 
el  egercito  dividido  en  tres  esquadrones.  Al  primero  y se- 
gundo mandó  estar  sobre  las  armas,  al  tercero  fortificar  el 
campo,  que,  como  se  ha  dicho,  distaba  del  enemigo  cosa 
de  seiscientos  pasos.  Ariovisto  destacó  al  punto  contra  él 
diez  y seis  mil  soldados  ligeros  con  toda  su  caballería,  y 
con  orden  de  dar  un  alarma  a los  nuestros,  y estorbar  los 
trabajos.  Firme  Cesar  en  su  designio,  encargó  a los  dos  es- 
quadrones , que  rebatiesen  al  enemigo , mientras  el  tercero 
se  ocupaba  en  trabajar.  Fortificados  estos  reales,  dejo  en 
ellos  dos  legiones  con  parte  de  las  tropas  auxiliares , vol- 
viéndose al  alojamiento  principal  con  las  otras  quatro.  Al 
dia  imediato  Cesar,  como  lo  tenia  de  costumbre,  sacó  de 
los  dos  campos  su  gente , la  ordeno  a pocos  pasos  del  prin- 
cipal, y presentó  batalla  al  enemigo:  mas  visto  que  ni  por 
eso  se  movía , ya  cerca  del  mediodía  recogió  los  suyos  a 
los  reales.  Entonces  por  fin  Ariovisto  destacó  parte  de  sus 
tropas  a forzar  las  trincheras  de  nuestro  segundo  campo. 
Peleóse  con  igual  brio  por  ambas  partes  hasta  la  noche ; 
quando  Ariovisto,  dadas  y recibidas  muchas  heridas,  toco 
la  retirada.  Inquiriendo  Cesar  de  los  prisioneros  la  causa  de 
no  querer  pelear  Ariovisto , entendió  ser  cierta  usanza  de  los 
tomo  i.  i 
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esset , ut  matresfamilias-  eorum  sortibus  et  vaticmatio- 
nibus  declararent , utrum  proelium  committi  ex  usu  esset , 
nec  ne : eas  ita  dicere ; ’non  es  se  fus  Germanos  superare } 

’ si  ante  novam  lunam  proelio  contendissent .’ 

Rostridie  eius  diei  C¿esar  -presidio  utrisque  ca - 
stris , quod  satis  esse  visum  est , relicto , omnes  ala- 
rios in  conspectu  hostium  pro  castris  minoribus  consti- 
tuit ; quod  minus  multitudine  militum  legionariorum , 
pro  hostium  numero , valebat , ut  ad  speciem  alariis 
uteretur.  Ipse , triplici  instructa  acie , usque  ad  castra 
hostium  accessit.  Tum  demum  necessario  Germani  suas 
copias  e castris  eduxerunt , gener atimque  constituerunt , 
paribusque  intervallis  Harudes } Mar  cómanos , Tn- 
boccos  , Vangiones  , Nemetes , Sedusios , Suevos  : omnem- 
que  aciem  suam  rhedis  et  carris  circumdederunt , ne- 
qua  spes  in  fuga  relinqueretur.  Eo  mulieres  imposue- 
runt , qu¿e  in  proelium  profcisc entes  milites  passis  cri- 
nibus  f entes  implorabant , ne  se  in  servitutem  Roma- 
nis  traderent.  C cesar  singulis  legionibus  singulos  lega- 
tos 3 et  quaestorem  praefecit , uti  eos  testes  suce  quis- 
que virtutis  haber  et.  Ipse  a dextro  cornu , quod  eam 
partem  minime  jirmam  hostium  esse  animadverterat , 
proelium  commisit.  Ita  nostri  acriter  in  hostes , signo 
dato , impetum  fecerunt.  Itaque  hostes  repente  celerit er- 
que procurrerunt , ut  spatium  pila  in  hostes  coniicien- 
di  non  daretur.  Reiectis  pilis , cominus  gladiis  pugna- 
tum  est.  At  Germani  celeriter , ex  consuetudine  sua, 
phalange  facta , Ímpetus  gladiorum  exceperunt.  Re- 
perti  sunt  complures  nostri  milites , qui  in  phalangas 
insilirent , et  scuta  manibus  revellerent , et  desuper  vul- 
nerarent.  Quum  hostium  acies  a sinistro  cornu  pul- 
sa , atque  in  fugam  conversa  esset ; a dextro  cornu  ve- 
hementer  multitudine  suorum  nostram  aciem  premebant. 
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Germanos 51  que  sus  mugeres  hubiesen  de  decidir  por  suer- 
tes divinatorias , si  con  venia,  o no,  dar  la  batalla,  y que  al 
presente  decian;  ’no  poder  los  Germanos  ganar  la  victoria, 
’si  antes  de  la  luna  nueva  daban  la  batalla. 

Al  otro  dia  Cesar,  dejando  en  los  dos  campos  la  guar- 
nición suficiente,  colocó  los  auxiliares  delante  del  segundo 
a vista  del  enemigo,  para  suplir  en  apariencia  el  numeio  de 
los  soldados  legionarios,  que  en  la  realidad  era  inferior  al 
de  los  enemigos.  £1  mismo  en  persona,  formado  su  egerci- 
to  en  tres  colunas,  fue  avanzando  hasta  las  trincheras  con- 
trarias. Los  Germanos  entonces  a mas  no  poder  salieron  fue- 
ra , repartidos  por  naciones  a trechos  iguales,  Harudes,  Mar- 
comanos,  Tribócos,  Vangiones,  Nemétes,  Sedusios  y Sue- 
vos ; cercando  todas  las  tropas  con  carretas  y carros , para 
que  ninguno  librase  la  esperanza  en  la  fuga.  Encima  de  los 
carros  pusieron  a las  mugeres,  las  quales  desmelenando  el 
cabello  y llorando  amargamente , al  desfilar  los  soldados , los 
conjuraban  que  no  las  abandonasen  a la  tiranía  de  los  Ro- 
manos. Cesar  señaló  a cada  legión  su  Legado  y su  Qiies- 
tor 51 , como  por  testigos  del  valor  con  que  cada  qual  se  por- 
taba; y empezó  el  ataque  desde  su  ala  derecha,  por  haber 
observado  caer  acia  alli  la  parte  mas  flaca  del  enemigo.  Con 
eso  los  nuestros , dada  la  señal , acometieron  con  gran  de- 
nuedo. Los  enemigos  derepente  se  adelantaron  corriendo, 
para  que  a los  nuestros  no  quedase  lugar  bastante  a dispa- 
rar sus  lanzas.  Inutilizadas  estas,  echaron  mano  de  las  es- 
padas. Mas  los  Germanos,  abroquelándose  prontamente  con- 
forme a su  costumbre,  recibieron  los  primeros  golpes.  Hu- 
bo varios  de  los  nuestros,  que  saltando  sobre  la  empavesa- 
da de  los  enemigos,  y arrancándoles  los  escudos  de  las  ma- 
nos, los  herían  desde  encima53.  Derrotados  y puestos  en 
fuga  en  su  ala  izquierda  los  enemigos,  daban  mucho  que- 
hacer en  la  derecha  a los  nuestros  por  su  muchedumbre. 
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Id  quum  animadvertisset  Publius  Crassus  adole scens , 
qui  equitatu  prceerat , quod  expeditior  erat , quam  hi , 
qui  ínter  aciem  versabantur ; tertiam  aciem  labor  anti- 
bus nostris  subsidio  misit.  Ita  proelium  restitutum  est , 
atque  omnes  hostes  terga  verterunt:  ñeque  prius  fuge- 
ne  destiterunt , quam  ad  flumen  Rhenum  v/nllia  pas- 
suurn  ex  eo  loco  circiter  quinquaginta  pervenerunt.  Ibi 
perpquci  aut  viribus  conjisi , transnatare  contenderunt, 
aut  lintribus  inventis , salutem  sibi  petierunt.  In  his 
fuit  Ariovistus , qui  naviculam  deligatam  ad  ripatn  na- 
ctus , ea  profugit : reliquos  omnes  e quites  consecuti  nostri, 
interfecerunt.  JDu¿e  fuerunt  Ariovisti  uxores , una  Sue- 
va natione , quam  domo  secum  adduxerat ; altera  Nort- 
ea, regis  Vocionis  soror,  quam  in  Gallta  duxerat , a 
fratre  missam.  Utraque  in  ea  fuga  periit.  Du¿e  jilictí 
harum , altera  occisa , altera  capta  est.  Caius  Nalenus 
Procillus , quum  a custodibus  in  fuga  trinis  c atenis  viñ- 
etas traheretur , in  ipsum  C¿esarem  hostium  equitatum 
persequentem  incidit.  Qu¿e  quidem  res  Cae  sari  non  mi- 
norem , quam  ipsa  victoria , voluptatem  attuht  ; quod 
hominem  honestissimum  provincia  Gallice  , suum  familia- 
rem  et  hospitem , ereptum  e manibus  hostium,  sibi  resti- 
tutum videbat  ñeque  eius  calamitate  de  tanta  volu- 
ptate  et  gratulatione  quidquam  fortuna  deminuerat.  Is , 
se  presente,  de  se  ter  sortibus  consultum  dicebat,  utrum 
igni  statim  necaretur,  an  in  aliud  tempus  reservaretur. 
Sortium  beneficio  se  esse  incolumem.  Item  Marcus  Me- 
ttius  repertus , et  ad  eum  reductus  est. 

Hoc  proelio  trans  Rhenum  nuntiato  , Suevi , qui 
ad  ripas  Rheni  venerant , domum  revertí  coeperunt : 
quos  Ubii,  qui  proxime  Rhenum  incolunt , perterritos  in- 
secuti,  magnum  ex  his  numerum  oc eider unt.  C¿esar  una 
¿estáte  > duobus  maximis  bellis  confettis , maturius  paúl- 
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Ad virtiéndolo  Publio  Craso  el  mozo,  que  mandaba  la  ca- 
ballería ; por  no  estar  empeñado  en  la  acción  como  los  otros, 
destacó  el  tercer  esquadron  a socorrer  a los  que  peligraban 
de  los  nuestros.  Con  lo  qual  se  rehicieron,  y todos  los  ene- 
migos volvieron  las  espaldas:  ni  cesaron  de  huir  hasta  tro- 
pezar con  el  Rin,  distante  de  allí  poco  menos  de  cincuenta 
millas;  donde  fueron  pocos  los  que  se  salvaron,  unos  a nado 
a fuerza  de  brazos,  y otros  en  canoas  que  allí  encontraron. 
Uno  de  estos  fue  Ariovisto,  que  hallando  a la  orilla  del  rio 
una  barquilla,  pudo  escaparse  en  ella54.  Todos  los  demas 55 
alcanzados  de  nuestra  caballería,  fueron  pasados  a cuchillo. 
Perecieron  en  la  fuga  dos  mugeres  de  Ariovisto;  la  una  de 
nación  Sueva,  que  había  traído  consigo  de  Germania;  No- 
rica  la  otra,  hermana  del  Rey  Vocion,  que  se  la  embió  a 
la  Galia  por  esposa.  De  dos  hijas  de  estas  una  fue  muerta, 
otra  presa.  Cayo  Valerio  Procílo,  a quien  sus  guardas  con- 
ducían en  la  huida  atado  con  tres  cadenas,  dio  en  manos 
de  Cesar,  siguiendo  el  alcance  de  la  caballería:  encuentro, 
que  para  Cesar  fue  de  no  menos  gozo  que  la  victoria  mis- 
ma; por  ver  libre  de  las  garras  de  los  enemigos,  y resti- 
tuido a su  poder  el  hombre  mas  honrado  de  nuestra  pro- 
vincia, huésped  suyo  y amigo  íntimo;  con  cuya  libertad 
dispuso  la  fortuna  que  no  faltase  circunstancia  alguna  de 
contento  y parabienes  a esta  victoria.  Contaba  él  cómo  por 
tres  veces  a su  vista  echaron  suertes  sobre  si  luego  le  ha- 
bían de  quemar  vivo , o reservarlo  para  otro  tiempo ; y 
que  a las  suertes  debía  la  vida.  Hallaron  asimismo  a Marco 
Meció , y trageronselo  a Cesar. 

Esparcida  la  fama  de  esta  victoria  por  la  otra  parte  del 
Rin , los  Suevos  acampados  en  las  riberas , trataron  de  dar  la 
vuelta  a sus  casas : los  Ubios,  habitantes  de  aquellas  cercanías, 
que  los  vieron  huir  amedrentados , siguieron  el  alcance , y 
mataron  a muchos  de  ellos.  Cesar,  concluidas  dos  guerras  de 
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lo , quarn  t empus  anni  postulabat , in  hiberna  in  Sequd 
nos  exercitum  deduxit : liibernis  Labienum  fr*posuit: 
ipse  in  citerior em  Galliam  ad  conventus  agendos  pro- 
fectus  est. 
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la  mayor  importancia  en  un  solo  verano,  mas  temprano  de  lo 
que  pedia  la  estación,  retiró  su  egercito  a quarteles  de  ibierno 
en  los  Sequanos:  y dejándolos  a cargo  de  Labieno,  él  mar- 
chó la  vuelta  de  la  Galia  Cisalpina  a presidir  las  juntas s6. 


C.  IULII  cmsaris 
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O^uuni  es  set  Caesar  in  citerior  e Gallia  iti  hibernis, 
ita  uti  supra  demonstravimus , cr ebri  ad  eum  rumores 
ajferebantur , literisque  Ítem  Labieni  certior  jiebat , 
omnes  Belgas  ( quam  tertiam  es  se  Gallirf  partem  dixe- 
ramus')  contra  Populum  Romanutn  coniurare,  obsides- 
que  ínter  se  daré.  Coniurandi  has  esse  causas:  primum, 
quod  'ver er entur , ne  , omni  pacata  Gallia  , ad  eos  exer- 
citus  noster  adduceretur : deinde , quod  ab  nonnullis 
Gallis  sollicitar entur , partim  qui , ut  Germanos  diu - 
tius  in  Gallia  ver  sari  nollent , ita  Populi  Romani,  exer- 
citum  hiemare  atque  inveterascere  in  Gallia , moleste 
ferebant:  partim  qui  mobilitate  et  l evítate  animi  no- 
vis  impertís  studebant : ab  nonnullis  etiam  ( quod  in 
Gallia  a potentioribus  atque  iis , qui  ad  conducendos 
homines  facultates  habebant , vulgo  regna  occupaban - 
tur ) qui  minus  facile  eam  rem  imperio  nostro  conse- 
qui  poterant.  lis  nuntiis  literisque  commotus  C¿esar, 
duas  legiones  in  citerior e Gallia  novas  conscripsit , et 
mita  a estáte  in  interior em  Galliam , qui  deduceret , 
Quintum  Pedium  legatum  misit.  Ipse , quum  pnmum 
pabuli  copia  esse  inciperet , ad  exercitum  venit.  Dat 
negotium  Senonibus  reliquisque  Gallis , qui  jinitimi  Bel- 
gis  erant , uti  ea , quae  apud  eos  gerantur , cognoscant , 
seque  de  his  rebus  certiorem  faciant.  Hi  constanter 
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Teniendo  Cesar  aquel  ibierno  sus  quarteles  en  la  Ga- 
lia  Cisalpina,  como  arriba  declaramos,  veníanle  repetidas 
noticias,  y también  Labieno  le  aseguraba  por  cartas,  que 
todos  los  Belgas 1 (los  quales,  según  digimos,  hacen  la  ter- 
cera parte  de  la  Galia)  se  conjuraban  contra  el  Pueblo  Ro- 
mano , dándose  mutuos  rehenes : que  las  causas  de  la  con- 
jura eran  estas;  primera,  el  temor  de  que  nuestro  egercito, 
sosegadas  una  vez  las  otras a provincias , no  revolviese  con- 
tra ellos : segunda , la  instigación  de  varios  nacionales ; unos, 
que  sibien  estaban  disgustados  con  tan  larga  detención  de 
los  Germanos  en  la  Galia,  tampoco  llevaban  a bien,  que 
los  Romanos  se  acostumbrasen  a ibernar  y vivir  en  ella  tan 
de  asiento:  otros,  que  por  su  natural  volubilidad  y ligereza 
ansiaban  por  nuevo  gobierno:  como  también  algunos,  que 
(siendo  común  en  la  Galia  el  apoderarse  del  mando  los  que 
por  mas  poderosos  y ricos  pueden  levantar  tropas  a su  suel- 
do) sugetos  a nuestro  imperio,  no  podían  tan  fácilmente  lo- 
grarlo. Cesar  en  fuerza  de  estas  noticias  y cartas,  alistó  dos 
nuevas  legiones  en  la  Galia  Cisalpina,  y a la  entrada  del 
verano  embió  por  conductor  de  ellas  a lo  interior  de  la  Ga- 
lia 3 al  Legado  Quinto  Pedio.  El , luego  que  comenzó  a cre- 
cer la  yerba , vino  al  egercito : da  comisión  a los  Senones  y 
demas  Galos  confinantes  con  los  Belgas,  que  averigüen  sus 
movimientos,  y le  informen  de  todo.  Avisaron  todos  una- 
tomo  i.  k 
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omnes  nuntiaverunt , manus  cogi , exercitum  in  unum  lo- 
cum  conduci.  Tum  'vero  dubitandum  non  existimavit , quin 
ad  eos  duodécimo  die  proficisceretur . Re  frumentaria 
provisa , castra  movet ; diebusque  circiter  quinde cim  ad 
fines  Belgarum  pervenit.  Eo  quum  de  improviso , cele- 
riusque  omnium  opinione  venisset , Remi , qui  proximi 
GallU  ex  Belgis  sunt , ad  eum  legatos  Iccium  et  An- 
tebrogium  primos  civitatis  su<£  miserunt , qui  dicerent ; 
se  suaque  omnia  in  jidem  atque  potestatem  Populi  Ro- 
mani  permitiere ; ñeque  se  cum  reliquis  Belgis  consen- 
sisse , ñeque  contra  Populum  Romanum  omnino  coniuras- 
se  ; paratosque  esse  et  ábsides  dar e , et  imper ata  face- 
re , et  oppidis  recipere , et  frumento , ceterisque  rebus 
iuvare.  Reliquos  omnes  Belgas  in  armis  esse:  Germa- 
nos que  , qui  cis  Rhenum  incolunt , sese  cum  his  coniun- 
xisse : tantumque  esse  eorum  omnium  furor em  , ut , ne 
Suessones  quidem  fr  atres  consanguíneos  que  suos , qui  eo- 
dem  iure , iisdem  legibus  utantur , unum  imperium  , unum- 
que  magistratum  cum  ipsis  habeant , deterrere  potue- 
rint , quin  cum  his  consentir  ent.  Quum  ab  his  querer  et, 
qu¿e  civitates  quant jeque  in  armis  essent , et  quid  in 
bello  pos s ent , sic  reperiebat ; plerosque  Belgas  esse  ortos 
a Germanis ; Rhenumque  antiquitus  transductos , propter 
loci  fertilitatem  ibi  consedisse  ; Gallosque , qui  ea  loca 
incolerent , expulisse ; solosque  esse , qui  patrum  nostro- 
rum  memoria , omni  Gallia  vexata.  Tentónos  Cimbrosque 
intra  fines  suos  ingredi  prohibuerint.  Qua  ex  re  jieri, 
uti  earum  rerum  memoria  magnam  sibi  auctoritatem 
magnosque  spiritus  in  re  militari  sumerent.  De  numero 
eorum  omnia  se  habere  explorata  Remi  dicebant , pro - 
pterea  quod  propinquitatibus  ajjinitat ibusque  coniuncti, 
quantam  quisque  multitudinem  in  communi  Belgarum  con- 
cilio ad  id  bellum  pollicitus  sit , cognoverint.  Plurimum 
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nimemente,  que  se  hacían  levas,  y las  tropas  se  iban  juntan- 
do en  un  lugar  determinado.  Con  eso  no  tuvo  ya  íazon  de 
dudar,  sino  que  se  resolvió  a marchar  contra  ellos  de  alli  a 
doce  dias.  Hechas  pues  las  provisiones,  toma  el  camino,  y en 
cosa  de  quince  dias  se  pone  en  la  raya  de  los  Belgas.  Como 
llegase  de  improviso,  y mas  presto  de  lo  que  nadie  creyera, 
los  Remenses,  que  por  la  parte  de  los  Belgas  son  los  mas 
cercanos  a la  Gaha,  le  embiaron  una  diputación  con  Iccio  y 
Antebrogio,  primeros  personages  de  su  república,  protestán- 
dole, que  se  ponían  con  quanto  tenían  en  manos  del  Pue- 
blo Romano:  que  no  habían  tenido  parte,  ni  dado  la  mas 
leve  ocasión  al  alzamiento  de  los  otros  Belgas : antes  estaban 
prontos  a darle  rehenes,  obedecerle,  franquearle  las  ciuda- 
des, y suministrarle  víveres  y quanto  se  le  ofreciese:  que  los 
demas  Belgas  todos  estaban  en  armas , y los  Germanos  del 
Rin  para  acá  conjurados  con  ellos : que  su  despecho  era  tan 
universal  y tan  ciego , que  no  les  ha  sido  posible  apartar  de 
esta  liga  ni  aun  a los  Suesones,  hermanos  suyos,  y de  la  mis- 
ma sangre , con  quienes  gozan  de  igual  fuero , se  gobiernan 
por  las  mismas  leyes,  y componen  una  república.  Pregun- 
tándoles , quáles  y quán  populosas  y de  qué  fuerzas  eran  las 
repúblicas  alzadas,  sacaba  en  limpio  que  la  mayor  parte  de 
los  Belgas  descendían  de  los  Germanos;  y de  tiempos  atrás, 
pasado  el  Rin,  se  habían  avecindado  alli  por  la  fertilidad  del 
terreno,  echando  a sus  antiguos  moradores  los  Galos:  que 
solos 4 ellos  en  tiempo  de  nuestros  padres  impidieron  la  en- 
trada en  sus  tierras  a los  Teutones  y Cimbros,  que  venían 
de  saquear  toda  la  Galia : que  orgullosos  con  la  memoria  de 
estas  hazañas , se  tenían  por  superiores  a todos  en  el  arte  mi- 
litar. En  orden  a su  numero  anadian  los  Remenses,  que  lo 
sabían  a punto  fijo:  porque  con  ocasión  de  la  vecindad  y pa- 
rentesco tenian  muy  bien  averiguado  quánta  gente  de  guer- 
ra ofrecía  cada  pueblo  en  la  junta  general  de  los  Belgas.  Los 
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Ínter  eos  Bellovacos  et  virtute , et  auctoritate , et  homi- 
num  numero  'valere:  hos  posse  confie  ere  armata  milita 
centum ; pollicitos  ex  eo  numero  lecta  millia  sexaginta , 
totiusque  belli  imperium  sibi  postulare.  Suessones  suos 
es  se  finítimos  ; latís  simo  s feracísimos  que  agros  posside - 
re.  Apud  eos  fuisse  regem  nostra  etiam  memoria  Divi- 
tiacum  totius  Gallia  potentissimum : qui  quum  magna 
partís  harum  regionum , tum  etiam  Britannia , imperium 
obtinuerit : nunc  es  se  regem  Galbam:  ad  hunc , propter 
iustitiam  prudentiamque , summam  totius  belli  omnium 
'volúntate  deferri:  oppida  haber e numero  duodecim:  polli- ^ 
ceri  millia  armata  quinquaginta  : totidem  Nervios  t qui 
máxime  feri  Ínter  ipsos  habeantur  , longissimeque  absint . 
quindecim  millia  Atrebates : Ambianos  decem  millia: 
Morinos  quinqué  et  viginti  milita  : Menapios  novem  mi. 
lia:  Caletes  decem  millia:  Velocasses  et  JAeromanduos  to- 
tidem : Aduaticos  novem  et  viginti  milita : Condrusos, 
Eburones  j Car asos , P amanos , qui  uno  nomine  Germani 
appellantur , arbitrar  i ad  quadr  agilita  milita. 

Casar  Remos  cohortatus , líber alit erque  oratione  pro- 
secutus , omnem  senatum  ad  se  convenir e , principumque 
liberos  obsides  ad  se  adduci  iussit.  Qua  omnia  ab  his 
diligenter  ad  diem  fada  sunt.  Ipse  Divitiacum  AEduum 
magnopere  cohortatus , docet  quantopere  reipublica  com- 
munisque  salutis  Ínter sit  , manus  hostium  distineri,  ne  cum 
tanta  multitudine  uno  tempore  configendum  sit.  Id  feri 
posse  y si  suas  copias  AEdui  in  fines  Bellovacorum  m- 
troduxerint  y et  eorum  agros  popular  i coeperint.  jbiis  man- 
datis  eum  ab  se  dimittit.  Postquam  omnes  Belgarum 
copias  in  unum  locum  coactas  ad  se  venir e , ñeque  iam 
longe  abesse , ab  his , quos  miserat , expiar atoribus , et 
ab  Remis  cognovit ; fumen  Axonam , quod  est  in  extre- 
mis  Remorum  fnibus , exercitum  transducere  maturavit, 
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Beoveses,  como  que  esceden  a todos  en  valor,  autoridad  y 
numero , pueden  poner  en  pie  cien  mil  combatientes : de  es- 
tos han  prometido  dar  sesenta  mil  de  tropa  escogida , y pre- 
tenden el  supremo  mando  de  esta  guerra.  Los  Suesones,  sus 
vecinos , poseen  campiñas  muy  dilatadas  y fértiles ; cuyo 
Rey  fue  aun  en  nuestros  dias  Diviciaco,  el  mas  poderoso 
de  toda  la  Galia ; que  no  solo  reynó  en  mucha  parte  de  es- 
tas regiones,  sino  también  de  la  Bretaña:  el  Rey  de  aora 
era  Galba;  a quien  por  su  justicia  y prudencia  todos  con- 
venían en  nombrarle  por  Generalísimo  de  las  armas:  tienen 
los  Suesones  doce  ciudades,  y ofrecen  cincuenta  mil  com- 
batientes: otros  tantos  los  Nervios,  que  son  reputados  s por 
los  mas  bravos,  y caen  muy  lejos : quince  mil  dan  los  Ar- 
tesios : los  Amienses  diez  mil : veinte  y cinco  mil  los  Mori- 
llos: los  Menapios  nueve  mil:  los  Caletes  diez  mil:  Velo- 
cáses  y Vermandeses  otros  tantos:  los  Aduáticos  veinte  y 
nueve  mil : los  Condrusos , Eburones , Ceresos , Pemanos , 
conocidos  por  el  nombre  común  de  Germanos6,  a su  pa- 
recer, hasta  quarenta  mil. 

Cesar  esforzando  a los  Remenses , y agradeciéndoles  sus 
buenos  oficios  con  palabras  muy  corteses,  mandó  venir  a su 
presencia  todo  el  Senado,  y traer  a los  hijos  de  los  Gran- 
des por  rehenes.  Todo  lo  egecutaron  puntualmente  al  pla- 
zo señalado.  El  con  gran  eficacia  exortando  a Diviciaco  el 
Eduo,  le  persuade  lo  mucho  que  importa  al  bien  común 
de  la  república  el  dividir  las  fuerzas  del  enemigo,  para  no 
tener  que  lidiar  a un  tiempo  con  tantos : lo  qual  se  lograrla 
si  los  Eduos  rompiesen  por  tierras  de  los  Beoveses,  y em- 
pezasen a talar  sus  campos.  Dado  este  consejo,  le  despidió. 
Ya  que  tuvo  certeza  por  sus  espías  y por  los  Remenses, 
cómo  unidos  los  Belgas  venían  todos  contra  él , y que  esta- 
ban cerca,  se  anticipó  con  su  egercito  a pasar  el  rio  Aisne, 
donde  remata  el  territorio  Remense , y allí  fijó  sus  reales : 
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atque  ibi  castra  jjosuit.  Qu<x  res  et  latus  unum  castro - 
rum  ripis  Jluminis  muniebat , et , post  ea  qu<e  erant,  tuta 
ab  hostibus  reddebat , et  commeatus  ab  Remis  reliquis- 
aue  ci'vitatibus  ut  sine  periculo  ad  eum  portari  posset, 
efficiebat.  In  eo  jlumine  pons  erat : ibi  presidium  ponit; 
et  in  altera  parte  jluminis  Quintum  Titurium  Sabinum 
legatum  cum  sex  cohortibus  relinquit.  Castra  in  altitudi- 
nem  pedum  duodecim  'vallo  fossaque  duode'viginti  pedum 
muñiré  iubet.  Ab  ipsis  castris  oppidum  Remorum no- 
mine Bibrax,  aberat  millia  passuum  octo.  Id  ex  itinere 
magno  Ímpetu  Belga:  oppugnare  coeperunt.  aEgre  eo  die 
sustentatum  est.  Gallorum  eadem  atque  Belgarum  op - 
pugnatio  est.  Ubi  circumiecta  multitudine  hominum  to- 
tis  moenibus , undique  in  murum  lapides  iaci  coepti  sunt , 
murusque  defensoribus  nudatus  est ; testudine  jacta , por  - 
tis  succedunt , murumque  subruunt.  Quod  tum  facile  jie- 
bat  i nam  tanta  multitudo  lapides  ac  tela  coniicieb ant , 
ut  in  muro  consistendi  potestas  esset  nulli.  Quum  jinem 
oppugnandi  nox  fecisset , Iccius  Remus  , summa  nobi- 
litate  et  gratia  Ínter  suos , qui  tum  oppido  pr^erat , mus 
ex  iis } qui  legati  de  pace  ad  C¿xsarem  rvenerant , nun- 
tios  ad  eum  mittit,  ’nisi  subsidium  sibi  mittatur , se  diu- 
* tius  sustinere  non  pos  se.*  Eo  de  media  nocte  C¿esar , iis - 
dem  ducibus  usus , qui  nuntii  ab  Iccio  'venerant , Numi- 
das  et  Cretas  s agitt arios , et  funditores  Baleares  sub- 
sidio oppidanis  mittit.  Quorum  ad'ventu  et  Remis  cum 
spe  defensionis  studium  propugnandi  accessit , et  hostibus 
eadem  de  causa  spes  potiundi  oppidi  discessit.  Itaque 
paullisper  apud  oppidum  morati , agrosque  Remorum  de- 
populati,  ómnibus  'vicis  ¿xdijiciisque , quo  adire  poterant, 
inc ensis , ad  castra  Coe  saris  ómnibus  copiis  contenderunt: 
et  a millibus  passuum  minus  duobus  castra  posuerunt. 
Quae  castra } ut  fumo  atque  ignibus  signijicabatur , am - 
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cuyo  costado  de  una  banda  quedaba  defendido  con  esta  posi- 
tura por  las  margenes  del  rio , las  espaldas  a cubierto  del  ene- 
migo , y seguro  el  camino  desde  Rems  y las  otras  ciudades 
para  el  transporte  de  bastimentos:  guarnece  el  puente  que 
tenia  el  rio , deja  en  la  ribera  opuesta  con  seis  cohortes  al  Le- 
gado Quinto  Titurio  Sabino;  y manda  fortificar  los  reales 
con  un  parapeto  de  doce  pies  en  alto  y un  foso  de  diez  y 
ocho.  Estaba  ocho  millas  distante  de  aqui  una  plaza  de  los 
Remenses  llamada  Bibracte,  que  los  Belgas  se  pusieron  a ba- 
tirla sobre  la  marcha  con  gran  furia.  No  costó  poco  defen- 
derla  aquel  dia.  Los  Belgas  en  batir  las  murallas  usan  el 
mismo  arte  que  los  Galos : cercanías  por  todas  partes  de  gen- 
te, y empiezan  a tirar  piedras  hasta  tanto  que  ya  no  queda 
defensor  en  almena : entonces , haciendo  empavesada , vanse 
arrimando  a las  puertas,  y abren  la  brecha;  lo  que  a la  sazón 
era  bien  fácil,  por  ser  tantos  los  que  arrojaban  piedras  y dar- 
dos, que  no  dejaban  parar  a hombre  sobre  el  muro.  Como 
la  noche  los  forzase  a desistir  del  asalto,  el  Gobernador  de 
la  plaza  Iccio  Remense,  igualmente  noble  que  bien  quisto 
entre  los  suyos,  uno  de  los  que  vinieron  con  la  diputación 
de  paz  a Cesar,  le  da  aviso  por  sus  mensageros;  ’que  si  no 
’embia  socorro,  ya  no  puede  él  aguantar  mas.’  Cesar  lue- 
go a la  media  noche  destaca  en  ayuda  de  los  sitiados  una 
partida  de  flecheros  Númidas  y Cretenses,  y de  honderos 
Baleares  7 a la  dirección  de  los  mismos  mensageros  de  Iccio: 
con  su  llegada  quanto  mayor  ánimo  cobraron  los  Remenses 
con  la  esperanza  cierta  de  la  defensa,  tanto  menos  quedó  a 
los  enemigos  de  conquistar  aquella  plaza.  Asique  alzado  el 
sitio  a poco  tiempo , asolando  los  campos , y pegando  fuego 
a todas  quantas  aldeas  y caserias  encontraban  por  las  ime- 
diaciones  del  camino,  marcharon  con  todo  su  egercito  en 
busca  del  de  Cesar,  y se  acamparon  a dos  millas  escasas  de 
él.  La  estension  de  su  campo,  por  lo  que  indicaban  el  hu- 
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plius  millibus  passuum  octo  in  latitudinem  patebant. 

Casar  primo  et  propter  multitudmem  ho  stium  y et 
propter  eximiam  opinionem  virtutis , proelio  supersede- 
re  statuit.  Quotidie  tamen  equestribus  proeliis , quid 
hostis  uirtute  posset , et  quid  nostri  c luderent , pericli- 
tabatur.  Ubi  nostTos  non  esse  inferiores  intellexit , lo- 
co pro  castris  ad  aciem  instruendam  natura  opportuno 
atque  idoneo,  quod  is  collis , ubi  castra  posita  erant , 
paullulum  ex  planitie  editus  tantum  adversus  in  la- 
titudinem  patebat  y quantum  loci  acies  instructa  occu- 
pare  poterat , atque  ex  utraque  parte  lateris  deie- 
ctus  habebat ; et  in  fronte  le'viter  fastigiatus  > paulla- 
tim  ad  planitiem  redibat ; ab  utroque  latere  eius  col- 
lis  transversam  fossam  obduxit  circiter  passuum  qua- 
dringentorum  : et  ad  extremas  fossas  castella  consti- 
tuit , ibique  tormenta  collocavit ; ne , quum  aciem  in- 
struxisset , hostes  ( quod  tantum  multitudine  poterant') 
a lateribus  suos  pugnantes  circumvenire  possent.  fooc 
f acto , duabus  legionibus , quas  proxime  conscripserat , 
in  castris  relictis , ut , siquid  opus  esset , subsidio  du- 
ci  possent , reliquas  sex  legiones  pro  castris  in  acie 
constituit.  Hostes  ítem  suas  copias  ex  castris  educías 
instruxerant.  Palus  erat  non  magna  Ínter  nostrum 
atque  hostium  exercitum.  Hanc  si  nostri  transirent , 
hostes  exspectabant ; nostri  autem,  si  ab  illis  initium 
transeundi  jieret , ut  impe  ditos  aggreder  entur , parati 
in  armis  erant.  Interim  proelio  equestri  Ínter  duas 
acies  contendebant.  Ubi  neutri  transeundi  initium  fa- 
ciunt , secundiore  equitum  nostrorum  proelio , Casar 
suos  in  castra  reduxit.  Hostes  protinus  ex  eo  loco  ad 
fumen  Axonam  contenderunt , quod  esse  post  nostra 
castra  demonstratum  est.  Ibi  vadis  repertis , partem 
suarum  copiarum  transducere  conati  sunt ; eo  consilioy 
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mo  y los  fuegos,  ocupaba  mas  de  ocho  millas. 

Cesar  al  principio,  a vista  de  un  egercito  tan  numeroso 
y del  gran  concepto 8 que  se  hacia  de  su  valor,  determinóse 
a no  dar  batalla.  Sin  embargo  con  escaramuzas  cotidianas  de 
la  caballería  procuraba  sondear  hasta  dónde  llegaba  el  esfuer- 
zo del  enemigo,  como  también  el  corage  de  los  nuestros.  Ya 
que  se  aseguró  de  que  los  nuestros  no  eran  inferiores,  tenien- 
do delante  de  los  reales  espacio  competente  y acomodado  pa- 
ra ordenar  los  esquadrones ; porque  aquel  collado  de  su  alo- 
jamiento, no  muy  elevado  sobre  la  llanura,  tenia  la  delan- 
tera tan  ancha  quanto  bastaha  para  la  formación  del  egercito 
en  batalla,  por  las  dos  laderas  la  bajada  pendiente,  y por  la 
frente  altura  tan  poca,  que  insensiblemente  iba  declinando 
hasta  confundirse  con  el  llano ; cerró  los  dos  lados  de  la  co- 
lina con  fosos  tirados  de  través  cada  uno  de  quatrocientos 
pies  de  longitud;  y guarneciendo  sus  remates  con  fortines, 
plantó  baterías  en  ellos  a fin  de  que  al  tiempo  del  combate 
no  pudiesen  los  enemigos  (siendo  tan  superiores  en  numero) 
acometer  por  los  costados  y coger  en  medio  a los  nuestros. 
Hecho  esto,  y dejadas  en  los  reales  las  dos  legiones  recien 
alistadas,  para  poder  emplearlas  en  caso  de  necesidad,  puso 
las  otras  seis  delante  de  ellos  en  orden  de  batalla.  Los  enemi- 
gos asimismo  fuera  de  los  suyos  tenían  ordenada  su  gente. 
Y acia  entre  ambos  egercitos  una  laguna  no  grande.  Espera- 
ban los  enemigos  a que  la  pasasen  los  nuestros.  Los  nuestros 
estaban  a la  mira  para  echarse  sobre  los  enemigos  atollados , 
si  fuesen  ellos  los  primeros  a pasarla.  En  tanto  los  caballos 
andaban  escaramuzando  entre  los  dos  egercitos.  Mas  como 
ninguno  de  los  dos  diese  muestras  de  querer  pasar  el  primero, 
Cesar  contento  con  la  ventaja  de  la  caballería  en  el  choque, 
tocó  la  retirada.  Los  enemigos  al  punto  marcharon  de  alli  al 
rio  Aisne,  que,  según  se  ha  dicho,  corría  detrás  de  nuestros 
quarteles : donde  descubierto  vado,  intentaron  pasar  parte  de 
tomo  i.  l 
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si  possent , castellum , cui  praerat  Quintas  Titurius  le- 
gatus,  expugnar  ent,  pontemque  Ínter scinderent ; sin  minus, 
agros  Remorum  popularentur , qui  magno  nobis  usui  ad 
bellum  gerendum  erant , comme atasque  nostros  sustinebant. 

Casar  certior  factus  a Titurio , omnem  equitatum , 
et  le  vis  armatura  Húmidas  , funditores , sagitt  arios  que 
pontem  transducit , atque  ad  eos  contendit.  Acriter  in 
eo  loco  pugnatum  est.  Hostes  impeditos  nostri  in  jlumine 
aggressi,  magnum  eorum  numerum  occiderunt.  Per  eorum 
cor  por  a reliquos  audacissime  transiré  sonantes  > multitu - 
diñe  telorum  repulerunt.  Primos  , qui  transierant , equi- 
tatu  circumventos  interfecerunt.  Hostes , ubi  et  de  ex- 
pugnando oppido  y et  de  jlumine  transeundo  spem  se  fe- 
fellisse  intellexerunt , ñeque  nostros  in  locum  iniquiorem 
progredi  pugnandi  causa  viderunt , atque  eos  res  fru- 
mentaria dejicere  coepit ; concilio  convocato,  constituerunt 
optimum  esse  domum  suam  quemque  revertí ; et  quorum  in 
fines  primum  Romani  exercitum  introduxissent , ad  eos 
defendendos  undique  convenir e ; ut  potius  in  suis , quam 
alienis  jinibus  decertarent , et  domesticis  copiis  rei  fru- 
mentaria uter entur.  Ad  eam  sententiam  , cum  reliquis 
causis , hac  quoque  ratio  eos  deduxit , quod  Divitiacum 
atque  JEduos  jinibus  Bellovacorum  appropinquare  cogno- 
verant.  His  persuaderi , ut  diutius  morarentur  , ne  suis 
auxilium  ferrent , non  poterat.  Ea  re  constituía , secunda 
vigilia  magno  cum  strepitu  ac  tumultu  castris  egressi, 
nidio  certo  ordine  ñeque  imperio , quum  sibi  quisque  pri- 
mum itineris  locum  peteret , et  domum  pervenire  proper  a- 
ret ; fecerunt , ut  consimilis  fuga  profe  dio  videretur.  Hac 
re  statim  Casar  per  speculatores  cognita , insidias  veri- 
tus , quod , qua  de  causa  disceder ent , nondum  perspexe- 
rat ; exercitum  equitatumque  castris  continuit.  Prima 
luce , conjirmata  re  ab  exploratoribus , omnem  equitatum , 
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sus  tropas  con  la  mira  de  desalojar,  si  pudiesen,  al  Legado 
Quinto  Titurio  de  la  fortificación  que  mandaba,  y romper  el 
puente : o quando  no , talar  los  campos  Remenses , que  tanto 
nos  servian  en  esta  guerra  proveyéndonos  de  bastimentos. 

Cesar  avisado  de  esto  por  Titurio,  pasa  el  puente  con 
toda  la  caballería  y la  tropa  ligera  de  los  Númidas  con 
los  honderos  y flecheros,  y va  contra  ellos.  Obráronse  alli 
prodigios  de  valor.  Los  nuestros  acometiendo  a los  enemi- 
gos metidos  en  el  rio,  mataron  a muchos,  y a fuerza  de 
dardos  rechazaron  a los  demas  que  con  grandísimo  arrojo 
pretendían  abrirse  paso  por  encima  de  los  cadáveres.  Los 
primeros  que  vadearon  el  rio,  rodeados  de  la  caballería, 
perecieron.  Viendo  los  enemigos  fallidas  sus  esperanzas  de 
la  conquista  de  la  plaza  y del  tránsito  del  rio ; como  tam- 
bién que  los  nuestros  no  querían  pelear  en  sitio  menos  ven- 
tajoso , y ellos  comenzaban  a sentir  escasez  de  alimentos ; 
juntados  a consejo,  concluyeron  ser  lo  mejor  retirarse  cada 
qual  a su  casa,  con  el  pacto  de  acudir  de  todas  partes  a la 
defensa  del  pais  que  primero  invadiesen  los  Romanos;  a fin 
de  hacer  la  guerra  con  mas  comodidad  dentro  de  su  co- 
marca que  fuera,  y sostenerla  con  sus  propias  abundantes 
cosechas.  Moviolos  a esta  resolución  entre  otras  razones  la 
de  haber  sabido , que  Diviciaco  y los  Eduos  se  iban  acer- 
cando a las  fronteras  de  los  Beoveses:  los  quales  por  nin- 
gún caso  podían  sufrir  mas  largas,  sin  socorrer  a los  suyos. 
Con  esta  determinación , arrancando  ácia  media  noche  con 
gran  ruido  y alboroto , sin  orden  ni  concierto , apresurándose 
cada  qual  a coger  la  delantera  por  llegar  quanto  antes  a casa, 
su  marcha  tuvo  visos  de  huida.  Cesar,  avisado  al  instante 
del  hecho  por  sus  escuchas , temiendo  alguna  celada , por 
no  haber  todavía  penetrado  el  motivo  de  su  partida , se  man- 
tuvo quieto  con  todo  su  egercito  dentro  de  los  reales.  Al 
amanecer  asegurado  de  la  verdad  por  los  batidores,  embia 
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qui  novissimum  aginen  moraretur  , pr ¿emisit , eipue  Quin- 
tum  Pedium  et  Lucium  ¿ íurunculeium  (Lottam  legatos 
praefecit.  Utum  Labienum  legatum  cum  legionibus  tribus 
subsequi  iussit . lili  novissimos  adorti , et  multa  milha 
passuum  prosecuti , magnam  multitudinem  eorum  fugien- 
tium  conciderunt.  Quum  ab  extremo  agmine  hi,ad  quos 
'ventum  erat , consisterent , fortit erque  impetum  nostro- 
rum  militum  sustinerent ; priores , quod  abesse  a peri- 
culo  vider entur , ñeque  ulla  necessitate  ñeque  imperio 
continer entur ; exaudito  clamor e , perturbatis  ordinibus , 
omnes  in  fuga  sibi  subsidium  posuerunt . Ita  sine  ullo 
periculo  tantam  eorum  multitudinem  nostri  mterfece- 
runt , quantum  fuit  diei  spatium : sub  occasumque  so- 
lis sequi  destiterunt , seque  in  castra , uti  erat  impe- 
ratum , receperunt. 

Postridie  eius  diei  Coesar , prius  quam  se  hostes 
ex  terror e ac  fuga  reciperent , in  fines  Suessonum  , qui 
proximi  Remis  erant , exercitum  duxit ; et  magno  itine- 
re  confecto , ad  oppidum  Noviodunum  contendit.  Id  ex 
itinere  oppugnare  conatus , quod  vacuum  ab  def  ?nso~ 
ribus  esse  audiebat , propter  latitudinem  foss¿e  muri- 
que  altitudinem , paucis  def  endentibus , expugnare  non 
potuit.  Castris  munitis , •vine as  agere  , queque  ad  oppu- 
gnandum  usui  erant , comparare  coepit.  Interim  omnis 
ex  fuga  Suessonum  multitudo  in  oppidum  próxima  no- 
cte  convenit.  Celeriter  vineis  ad  oppidum  actis , ag- 
gere  iacto , turribusque  constitutis ; magmtudme  ope- 
rum  y qu<z  ñeque  vider ant  ante  Galli , ñeque  audie- 
rant , et  celeritate  Romanorum  permoti , legatos  ad  CW- 
sarem  de  deditione  mittunt ; et , petentibus  Remis  y ut 
conservar  entur , impetrant.  C<xsar , obsidibus  acceptis 
primis  civitatis , atque  ipsius  Galb¿e  regís  duobus  ji- 
liis  y ar  mis  que  ómnibus  ex  oppido  traditis  ¡ in  deditionem 


libro  segundo.  8 5 

delante  toda  la  caballería  a cargo  de  los  Legados  Quinto 
Pedio  y Lucio  Arunculeyo  Cota  con  orden  de  picar  la  re- 
taguardia enemiga.  Al  Legado  Tito  Labieno  mandó  seguir- 
los con  tres  legiones.  Habiendo  estos  alcanzado  a los  postre- 
ros, y perseguídolos  por  muchas  millas,  hicieron  en  los  fu- 
gitivos gran  matanza.  Como  los  de  la  retaguardia,  viéndose 
egecutados  hiciesen  frente , resistiendo  animosamente  a las 
embestidas  de  los  nuestros;  en  tanto  los  de  la  vanguardia, 
que  se  consideraban  lejos  del  peligro,  sin  haber  quien  los 
forzase,  ni  caudillo  que  los  contuviese,  al  oir  aquella  grite- 
ría, desordenadas  las  filas,  buscaron  su  seguridad  en  la  fu- 
ga. Con  eso  sin  el  menor  riesgo  prosiguieron  los  nuestros 
matando  gente  todo  lo  restante  del  día ; y solo  al  poner  del 
sol  desistieron  del  alcance,  retirándose  a los  reales  según  la 
orden  que  tenian. 

Cesar  al  otro  dia,  sin  dar  a los  enemigos  tiempo  de  re- 
cobrarse del  pavor  y de  la  fuga,  dirigió  su  marcha  contra 
los  Suesones,  fronterizos  de  los  Remenses,  y después  de  un 
largo  viage  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Novio9.  Tentando 
de  camino  asaltarla , pues  le  decían  que  se  hallaba  sin  guar- 
nición, por  tener  un  foso  muy  ancho  y muy  altos  los  mu- 
ros; no  pudo  tomarla,  con  ser  pocos  los  que  la  defendían. 
Fortificados  los  reales,  trató  de  armar  las  galerías10,  y 
apercibir  las  piezas  de  batir  las  murallas.  En  esto  todas  las 
tropas  de  Suesones  que  venian  huyendo,  se  recogieron  la 
noche  imediata  a la  plaza.  Mas  asestadas  sin  dilación  las  ga- 
lerías, formado  el  terraplén11,  y levantadas  las  bastidas12; 
espantados  los  Galos  de  la  grandeza  de  aquellas  máquinas, 
nunca  vistas  antes  ni  oidas,  y de  la  presteza  de  los  Roma- 
nos en  armarlas;  embian  diputados  a Cesar  sobre  la  entre- 
ga, y a petición  de  los  Remenses  alcanzan  perdón.  Recibi- 
dos en  prendas  los  mas  granados  del  pueblo  con  dos  hijos 
del  mismo  Rey  Galba,  y entregadas  todas  las  armas,  Cesar 
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Sues sones  accepit ; exercitumque  in  Bellovacos  duxit.  Qui 
quum  se  suaque  omnia  in  oppidum  Bratuspantium  con- 
tulissent , atque  ab  eo  oppido  Coesar  cum  exercitu  circi- 
ter  millia  passuum  quinqué  abesset , omnes  maiores  na* 
tu  ex  oppido  egressi , manus  ad  (Jtxsarem  tendere  , et 
'voce  significare  coeperunt ; se  se  in  eius  Jidem  ac  pote- 
statem  v enir e , ñeque  contra  Populum  Romanum  armis 
contendere.  Item  quum  ad  oppidum  accessisset , cast ra- 
que ibi  poner  et ; pueri  mulieresque  ex  muro  passis  ma- 
nibus  suo  more  pacem  a Romanis  petierunt.  Pro  his 
Divitiacus  ( nam  post  discessum  Belgarum , dimissis 
JEduorum  copiis , ad  eum  reverterá f)  jacit  verba:  ’Bel- 
3lovacos  omni  tempore  in  fde  , atque  amicitia  civitatis 
3 AEdu¿e  fuisse.  Impulsos  a suis  principibus  , qui  dice- 
*rent,  2 Eduos  a Casare  in  servitutem  redados , omnes 
* indignitates  contumelias  que  perferre , et  ab  JEduis  de- 
3fecisse , et  Populo  Romano  bellum  intulisse.  Qui  huius 
3consilii  principes  fuissent , quod  intelligerent , quantam 
3 cal amitatem  civitati  intulissent , in  Britanniam  profu- 
3gisse.  Petere  non  solum  Bellovacos , sed  etiam  pro  has 
3 AEduos , ut  sua  clementia  ac  mansuetudine  in  eos  uta- 
3 tur.  Quod  si  fecerit , zEduorum  auctoritatem  apud 
9 omnes  Belgas  amplifcaturum ; quorum  auxiliis  atque 
3 opibus , siqua  bella  inciderint , sustentare  consueverini  3 
Casar  lionoris  Divitiaci  atque  JEduorum  causa,  sese 
eos  in  fdem  recepturum , et  conservaturum , dixit : et, 
quod  erat  civitas  magna , et  Ínter  Belgas  auctoritate 
ac  hominum  multitudine  prastabat , sexc entos  obsides  po- 
poscit.  His  traditis , ómnibus  que  armis  ex  oppido  col - 
latís , ab  eo  loco  in  fnes  Ambianorum  pervenit , qui  se 
suaque  omnia  sine  mora  dediderunt. 

Eorum  fnes  Nervii  attingebant : quorum  de  natura 
moribusque  Casar  quum  querer  et , sic  reperiebat ; ’nullum 
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admitió  por  vasallos  a los  Suesones ; y marchó  contra  los  Beo- 
veses : los  quales , habiéndose  refugiado  con  todas  sus  cosas 
en  la  fortaleza  de  Bratuspancio , y estando  Cesar  distante  de 
alli  poco  menos  de  cinco  millas , todos  los  ancianos  saliendo 
de  la  ciudad  con  ademanes  y voces,  le  hacían  señas  de  que 
venían  a rendírsele  a discreción,  ni  querían  mas  guerra  con 
los  Romanos:  asimismo,  luego  que  se  acercó  al  lugar  y em- 
pezó a sentar  el  campo,  los  niños  y las  mugeres  desde  las  al- 
menas, tendidas  las  manos 13 a su  modo,  pedían  la  paz  a los 
Romanos.  Diviciaco  (el  qual  después  de  la  retirada  de  los 
Belgas,  y despedidas  sus  tropas,  había  vuelto  a incorporarse 
con  las  de  Cesar)  aboga  por  ellos  diciendo;  ’que  siempre 
’los  Beoveses  habian  sido  amigos  fieles  de  los  Eduos:  que 
’sus  gefes,  con  esparcir  que  los  Eduos  esclavizados  por  Ce- 
nsar padecían  toda  suerte  de  maltratamientos  y oprobrios, 
’ los  indugeron  a separarse  de  ellos , y declarar  la  guerra  al 
’ Pueblo  Romano.  Los  autores  de  esta  trama,  reconociendo 
’el  grave  perjuicio  acarreado  a la  república,  se  habian  gua- 
’recido  en  Bretaña.  Por  tanto  le  suplican  los  Beoveses,  y 
’ juntamente  con  ellos  y por  ellos  los  Eduos , que  los  trate 
don  su  acostumbrada  clemencia  y benignidad.  Que  hacién- 
dolo asi,  aumentaría  el  crédito  de  los  Eduos  para  con  to- 
dos los  Belgas,  con  cuyos  socorros  y bienes  solian  mante- 
’ner  las  guerras  ocurrentes.’  Cesar  por  honrar  a Diviciaco 
y favorecer  a los  Eduos , dio  palabra  de  acetar  su  ome- 
nage,  y de  conservarlos  en  su  gracia:  mas  porque  era  un 
estado  pujante , sobresaliendo  entre  los  Belgas  en  autori- 
dad y numero  de  habitantes,  pidió  seiscientos  rehenes.  En- 
tregados estos  juntamente  con  todas  sus  armas,  encami- 
nóse a los  Amienses,  que  luego  se  le  rindieron  con  todas 
sus  cosas. 

Con  estos  confinan  los  Nervios;  de  cuyos  genios  y cos- 
tumbres Cesar,  tomando  lengua,  vino  a entender,  ’que  a nin- 
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* aditum  esse  ad  eos  mercatoribus : nihil  pati  vini,  reli- 
’ quarumque  rerum  ad  luxuriam  pertinentium , inferri . 
y quod  his  rebus  relanguescere  ánimos , eorumque  remitti 
’ virtutem  existimar ent . Esse  homines  feros , magnaque 
’virtutis.  Increpitare  atque  incusare  reliónos  Belgas, 
*qui  se  Populo  Romano  dedissent , et  patriam  virtutem 
’proiecissent : confirmare,  se  se  ñeque  legatos  missuros,  ne- 
’ que  ullam  conditionem  pacis  accepturos.’ 

Quum  per  eorum  fines  triduo  iter  fecisset , inveniebat 
ex  captivis  ; Sabim  fiumen  ab  castris  suis  non  amplius 
rnillia  passuum  decem  abesse : trans  id  fiumen  omnes  Ner- 
vios consedisse , adventumque  ibi  Romanorum  exspecta- 
re  una  cum  Atrebatibus  et  Veromanduis , finitimis  suis. 
Nam  his  utrisque  persuaserant , ut  eandem  belli  fortu- 
nam  experirentur.  Exspectari  etiam  ab  his  Aduaticorum 
copias , atque  esse  in  itinere.  Mulleres  , quique  per  ata- 
tem  ad  pugnam  inútiles  viderentur  , in  eum  locum  conie- 
cisse , quo  propter  p aludes  exercitui  aditus  non  esset.  Ca- 
sar, his  rebus  cognitis , explor  atores  centuriones  que  pra- 
mittit , qui  locum  castris  idoneum  deligant.  Quumque  ex 
dedititiis  Belgis , reliquisque  Gallis  complures  Casar em 
secuti , una  iter  facer  ent ; quídam  ex  his  ( ut  postea  ex 
captivis  cognitum  est')  eorum  dierum  consuetudine  iti- 
neris  nostri  exercitus  perspecta , nocte  ad  Nervios  per- 
venerunt , atque  his  demonstrarunt , ínter  singulas  le- 
giones impedimentorum  magnum  numerum  intercederé ; ñe- 
que esse  quidquam  negotii , quum  prima  legio  in  castra 
venís  set , reliquaque  legiones  magnum  spatium  abessent, 
hanc  sub  sarcinis  adoriri.  Qua  pulsa , impedimentisque 
direptis  , futurum  , ut  reliqua  contra  consistere  non  aude- 
rent.  Adiuvabat  etiam  eorum  consilium,  qui  rem  defere- 
bant , quod  Nervii  antiquitus , quum  equitatu  nihil  pos- 
sent , (pie que  enim  ad  lioc  t empus  ei  rei  student,  sed  quid- 
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'gun  mercader  daban 14  entrada ; ni  permitian  introducir  vi- 
’nos,  ni  cosas  semejantes  que  sirven  para  el  regalo;  persua- 
didos a que  con  tales  géneros  se  afeminan  los  ánimos  y pier- 
den su  vigor;  siendo  ellos  naturalmente  bravos  y forzudos; 
'que  daban  en  rostro  y afrentaban  a los  demas  Belgas,  por- 
'que  a gran  mengua  de  la  valentia  heredada  con  la  sangie,  se 
'habían  sugetado  al  Pueblo  Romano;  que  ellos  por  su  parte 
'protestaban  de  no  proponer  ni  admitir  condiciones  de  paz. 

Llevaba  tres  dias  de  jornada  Cesar  por  las  tierras  de 
estos , quando  le  digeron  los  prisioneros , que  a diez  millas 
de  sus  tiendas  corría  el  rio  Sambre,  en  cuya  parte  opuesta 
estaban  acampados  los  Nervios , aguardando  alli  su  veni- 
da, unidos  con  los  Atrebates  y Vermandeses  sus  vecinos: 
a los  quales  habian  inducido  a seguir  la  misma  fortuna  en 
la  guerra  ; que  esperaban  también  tropas  de  los  Advaticos 
que  venían  marchando:  que  a sus  mugeres  y demas  per- 
sonas inhábiles  por  la  edad  para  el  egercicio  de  las  amias, 
tenían  recogidas  en  un  parage  impenetrable  al  egercito  por 
las  lagunas.  Cesar  con  estas  noticias  embió  delante  algunos 
batidores  y centuriones  a procurar  puesto  acomodado  para 
el  alojamiento.  Mas  como  viniesen  en  su  compañía  varios 
de  los  Belgas  conquistados  y otros  Galos;  algunos  de  ellos 
(según  que  después  se  averiguo  por  los  prisioneros)  ob- 
servado el  orden  de  la  marcha  de  nuestro  egercito  en  aque- 
llos dias,  se  fueron  de  noche  a los  Nervios,  y les  avisaron 
de  la  gran  porción  de  bagage  que  mediaba  entre  legión 
y legión : conque  al  llegar  la  primera  al  campo , quedan- 
do muy  atrás  las  demas,  era  muy  fácil  sorprenderla  emba- 
razada con  la  carga15:  derrotada  esta,  y perdido  el  baga- 
ge,  a buen  seguro  que  las  siguientes  no  se  atreviesen  a con- 
trarestar. Era  bien  recibido  el  consejo;  por  quanto  los  Ner- 
vios, que  ni  antes  usaron  jamás  (ni  aora  tampoco  usan  pe- 
lear acaballo,  sino  que  todas  sus  fuerzas  consisten  en  la 
tomo  i.  m 
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quid  possunt , -pe destribus  valent  copiis')  quo  facilius  jini- 
timorum  equitatum,  si pr  adandi  causa  c id  eos  venisset , im- 
pedir ent  , teneris  arboribus  incisis  atque  injlexis , crebris- 
que  in  latitudinem  ramis  enatis  > et  rubis  sentibusque  in- 
teriectis  ejfec  erant , ut  instar  muri  ha  sepes  munimenta 
praberent;  quo  non  modo  non  intrari , sed  ne  perspici  qui- 
dem  posset.  lis  rebus  quum  iter  agminis  nostri  impediré - 
tur , non  omittendum  sibi  consilium  Nervii  existimaverunt. 

Loci  natura  erat  hac , quem  locum  nostri  castris  de- 
legerant.  Collis  ab  summo  aqualiter  declivis  adfumen  Sa - 
bim,  quod  supra  nominavimus  ,vergebat . ¿Ib  eo  Jiumine  par  i 
acclivitate  collis  nascebatur  adver  sus  huic  et  contrarias , 
passus  circiter  ducentos  injima  apertus , ab  superior e par- 
te sihestris , ut  non  facile  intror sus  perspici  posset.  Intra 
eas  silvas  hostes  in  oc  culto  se  se  continebant.  In  aperto  loco 
secundumjlumen  pauca  stationes  equitum  videbantur . Flu- 
minis  erat  altitudo  pedutn  circiter  trium.  Casar , equita- 
tu  pramisso , subsequebatur  ómnibus  copiis  : sed  ratio  or- 
doque  agminis  aliter  se  habebat  ac  Belga  ad  Hervios  de- 
tulerant.  Ham,  quod  ad  hostes  appropinquabat , consue - 
tudine  sua  Casar  sex  legiones  expeditas  ducebat.  Post 
eas  totius  exercitus  impedimenta  collocabat.  Inde  du a le- 
giones , qua  proxime  conscripta  erant , totum  agmen  clau- 
debant , prasidioque  impeáimentis  erant.  Equites  nostri 
cum  funditoribus  sagittariisque  jlumen  transgressi , cum 
hostium  equitatu  proelium  committunt.  Quum  se  illi  iden - 
tidem  in  silvas  ad  suos  reciperent , ac  rursus  ex  silva  m 
nostros  impetum  facer ent , ñeque  nostri  longius , quam  quem 
ad  Jinem  porrecta  ac  loca  aperta  pertinebant , cedentes 
insequi  auderent;  Ínter im  legiones  sex,  qua  prima  vene- 
rant , opere  dimenso , castra  muñiré  coeperunt.  Ubi  prima 
impedimenta  nostri  exercitus  ab  iis , qui  in  silvis  abditi 
latebant  3 visa  sunt , quod  t empus  Ínter  eos  committendi 
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infantería)  para  estorbar  mas  fácilmente  la  caballería  de  sus 
fronterizos  en  las  ocasiones  que  hacia  correrías,  desmochan- 
do y doblando  los  arbolillos  tiernos,  entretegiendo  en  sus  ra- 
mas zarzas  y espinos  a lo  ancho,  habían  formado  un  seto, 
que  les  servia  de  muro  tal  y tan  cerrado,  que  impedia  no 
comoquiera  la  entrada,  mas  también  la  vista.  Con  este  arte 
teniendo  atajado  el  paso  a nuestro  egercito , juzgaron  los 
Nervios  que  no  era  de  despreciar  el  aviso. 

La  situación  del  lugar  elegido  por  los  nuestros  para  fi- 
jar los  reales  era  en  un  collado  que  tenia  uniforme  la  baja- 
da desde  la  cumbre  hasta  el  rio  Sambre , arriba  mencionado. 
De  su  opuesta  ribera  se  alzaba  otro  collado  de  igual  eleva- 
ción enfrente  del  primero,  despejado  a la  falda  como  dos- 
cientos pasos,  y en  la  cima  tan  cerrado,  que  apenas  podia 
penetrar  dentro  la  vista.  Detrás  de  estas  breñas  estaban  em- 
boscados los  enemigos.  En  el  raso  a la  orilla  del  rio,  que 
tenia  como  tres  pies  de  hondo,  se  divisaba  tal  qual  pique- 
te de  caballería.  Cesar  echando  adelante  la  suya,  seguíala 
con  el  grueso  del  egercito.  Pero  el  orden  de  su  marcha  era 
bien  diferente  del  que  pintaron  los  Belgas  a los  Nervios: 
pues  Cesar  por  la  cercanía  del  enemigo  llevaba  consigo , 
como  solia,  seis  legiones  sin  mas  tren  que  las  armas:  des- 
pués iban  los  equipages  de  todo  el  egercito,  escoltados  de 
las  dos  legiones  recien  alistadas,  que  cerraban  la  marcha. 
Nuestros  caballos  pasando  el  rio  con  la  gente  de  honda  y 
arco,  trabaron  combate  con  los  caballos  enemigos.  Mientras 
estos  ya  se  retiraban  al  bosque  entre  los  suyos,  ya  salían  de 
él  a embestir  con  los  nuestros , sin  que  los  nuestros  osasen  ir 
tras  ellos  en  sus  retiradas  mas  allá  del  campo  abierto ; las 
seis  legiones,  que  habían  llegado  las  primeras,  delineado  el 
campo,  empezaron  a fortificarlo.  Luego  que  los  enemigos 
cubiertos  en  las  selvas  avistaron  los  primeros  bagages  de 
nuestro  egercito,  según  lo  concertado  entre  sí,  estando  de 
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proelii  contener at , ita  ut  intra  silvam  aciem  ordinesque 
constituerant , atque  ipsi  sese  confrmaverant ; súbito  ómni- 
bus copiis  provolaverunt , impetumque  in  nostros  e quites 
fecerunt.  Hisfacile  pul  sis  ac  protur  batís,  incredibili  celeri- 
tate  ad  f umen  decucurrerunt  ; ut  pane  uno  tempore  et  ad 
silvas  ,et  in  fumine,et  iam  in  manibus  nostris  hostes  vide- 
r entur.  Eadem  autem  celeritate  adverso  colle  ad  nostra  ca- 
stra , atque  eos , qui  in  opere  occupati  erant , contenderunt. 

C eesar i omnia  uno  tempore  erant  agenda  : vexillum 
proponendum  , quod  erat  insigne  quum  ad  arma  concurrí 
oporteret : signum  tuba  dandum : ab  opere  revocandi  mi- 
lites: qui  paullo  longius , aggeris  pet endi  causa , proces- 
serant , arcessendi : acies  instruenda  : milites  cohort an- 
di: signum  dandum.  Quarum  rerum  magnam  partem  tem- 
poris  br evitas , et  successus  et  incursus  hostium  impedie- 
bat.  lis  dificultatibus  d*ua  res  erant  subsidio;  scientia 
atque  usus  militum , quod  superioribus  proeliis  exercitati, 
quid  feri  oporteret , non  minus  commode  ipsi  sibi  prascri- 
bere , quam  ab  aliis  doceri , pot erant ; et  quod  ab  opere 
singulisque  legionibus  singulos  legatos  Casar  disce  dere, 
nisi  munitis  castris , vetuerat.  Eli  propter  celeritatem  et 
propinquitatem  hostium  , nihil  iam  C a saris  imperium  ex- 
spectabant ; sed  per  se , qua  videbantur , administrabant. 
Casar  , necessariis  rebus  imper atis , ad  cohort andos  mili- 
tes, quam  in  partem  sors  obtulit , decucurrit ; et  ad  legio- 
nem  decimam  devenit.  Milites  non  longiore  oratione  est 
cohort atus , quam  uti  sua  prístina  virtutis  memoriam  re- 
tinerent , neu  perturbar  entur  animo , hostiumque  impetum 
fortiter  sustinerent.  Et , quod  non  longius  hostes  ab  erant, 
quam  quo  telum  adiici  pos  set ; proelii  committendi  signum 
dedit.  Atque  item  in  alteram  partem  coliortandi  cau- 
sa profectus , pugnantibus  occurrit.  Temporis  tanta  fuit 
exiguitas , hostiumque  tam  par  atus  ad  dimicandum  ani- 
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antemano  bien  prevenidos,  y formados  alli  mismo  en  orden 
de  batalla,  derepente  se  dispararon  con  todas  sus  tropas,  y 
se  dejaron  caer  sobre  nuestros  caballos.  Batidos  y deshechos 
estos  sin  resistencia , con  velocidad  increible  vinieron  corrien- 
do hasta  el  rio : de  modo  que  casi  a un  mismo  tiempo  se  les 
veia  en  el  bosque,  en  el  rio,  y en  combate  con  los  nuestros. 
Los  del  collado  opuesto  con  igual  ligereza  corrieron  a asal- 
tar nuestras  trincheras  y a los  que  trabajaban  en  ellas. 

Cesar  tenia  que  hacerlo  todo  a un  tiempo : enarbolar 
el  estandarte  16 , que  es  la  llamada  a tomar  las  armas:  hacer 
señal  con  la  bocina : retirar  los  soldados  de  sus  trabajos : lla- 
mar a los  que  se  habian  alejado  en  busca  de  fagina:  esqua- 
dronar  el  egercito:  dar  la  contraseña17:  arengar  a los  sol- 
dados. Mas  no  permitía  la  estrechez  del  tiempo,  ni  la  su- 
cesión continua  de  negocios,  ni  la  avenida  de  los  enemigos, 
dar  espediente  a todas  estas  cosas.  En  medio  de  tantas  difi- 
cultades dos  circunstancias  militaban  a su  favor:  una  era  la 
inteligencia  y práctica  de  los  soldados,  que  como  egerci- 
tados  en  las  anteriores  batallas,  podian  por  sí  mismos  diri- 
gir qualquier  acción  con  tanta  pericia  como  sus  cabos:  la 
otra , haber  intimado  Cesar  la  orden , que  ninguno  de  los 
legados  se  apartase  de  su  legión  durante  la  faena  del  atrin- 
cheramiento. Asique  vista  la  priesa  y cercanía  del  enemigo, 
sin  aguardar  las  ordenes  de  Cesar,  egecutaban  lo  que  pa- 
recía del  caso.  Cesar  dadas  las  providencias  necesarias,  cor- 
riendo a exortar  a los  soldados  a donde  le  guió  la  suerte, 
encontró  con  la  legión  decima.  No  dijo  mas  a los  soldados, 
sino  que  se  acordasen  de  su  antiguo  valor,  y sin  asustarse, 
resistiesen  animosamente  al  ímpetu  de  los  enemigos.  Y co- 
mo estos  ya  estaban  a tiro  de  dardo , hizo  señal  de  acometer. 
Partiendo  de  alli  a otra  banda  con  el  mismo  fin  de  alentar- 
los, los  halló  peleando.  El  tiempo  fue  tan  corto,  los  ene- 
migos tan  determinados  al  asalto,  que  no  dieron  lugar  18  a 
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mus,  ut , non  modo  ad  insignia  accommodanda , sed 
etiam  ad  galeas  induendas , scutisque  tegmenta  detra - 
Tienda,  t empus  defuerit.  Quam  quisque  in  partem  ab 
opere  casu  devenit , queque  prima  signa  conspexit , ad 
}u>ec  constitit : ne  , in  quarendo  suos  , pugnandi  tem - 
pus  dimitteret. 

Instructo  exercitu , magis  ut  loci  natura , deie- 
ctusque  collis , et  nec  es  sitas  temporis  , quam  ut  rei 
militaris  ratio  atque  ordo  postulabat ; quum  diver  sis 
loéis  legiones  alia  alia  in  parte  hostibus  resisterent , 
sepibusque  densissimis,  ut  ante  demonstravimus , Ínter - 
iectis , prospectus  impediretur ; ñeque  certa  subsidia 
collocari , ñeque  quid  in  quaque  parte  opus  es  set  pro- 
videri , ñeque  ab  uno  omnia  imperia  administran  pot- 
erant.  Itaque , in  tanta  rerum  iniquitate , fortuna 
quoque  eventus  varii  sequebantur.  Legionis  nona  et 
decima  milites , ut  in  sinistra  parte  aciei  constite- 
rant , pilis  emissis , cursu  ac  lassitudine  exanimatos  t 
vulneribusque  confectos  Atrebates  ( nam  bis  ea  pars 
obvenerat ) celeriter  ex  loco  superiore  in  fumen  com- 
pulerunt : et  transiré  conantes , insecuti  gladiis , ma~ 
gnam  par  tem  eorum  impeditam  interfecerunt.  Ipsi 
transiré  fumen  non  dubitaverunt ; et  in  locum  iniquum 
progressi , rursus  regressos  ac  resistentes  hostes  , re~ 
dintegrato  proelio , in  fugam  dederunt . Item  alia  in 
parte  diversa  dua  legiones , undécima  et  octava,  pro- 
figatis  Veromanduis  y quihuscum  erant  congressi , ex 
loco  superiore  in  ipsis  fuminis  ripis  proeliabantur . At 
totis  fere  a fronte,  et  a sinistra  parte  nudatis  ca- 
stris , quum  in  dextro  cornu  legio  duodécima } et  non 
magno  ab  ea  intervallo  séptima  constitisset ; omnes 
JSlervii  confertissimo  agmine , duce  Boduognato , qui 
summam  imperii  tenebat , ad  eum  locum  contenderunt. 
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los  nuestros  para  ponerse  las  cimeras,  ni  aun  siquiera  para 
ajustar  las  viséras  de  los  yelmos,  y quitar  las  fundas 19  a los 
escudos.  Donde  cada  qual  acertó  a encontrarse  al  partir  ma- 
no del  trabajo , alli  se  paró , agregándose  a las  primeras  ban- 
deras que  se  le  pusieron  delante,  para  no  gastar  el  tiempo 
de  pelear  en  buscar  a los  suyos. 

Ordenado  el  egercito  según  lo  permitían  la  situación 
del  lugar,  la  cuesta  de  la  colina,  y la  urgencia  del  tiempo 
mas  que  conforme  al  arte  y disciplina  militar;  combatiendo 
separadas  las  legiones,  qual  en  una  parte,  y qual  en  otra, 
impedida  la  vista  por  la  espesura  de  los  bardales  interpues- 
tos, de  que  hicimos  antes  mención,  no  era  factible  que  un 
hombre  solo  pudiese  socorrer  a todos  a un  tiempo,  ni  dar 
las  providencias  necesarias,  ni  mandarlo  todo.  Por  lo  qual 
en  concurrencia  de  cosas  tan  adversas , eran  varios  a propor- 
ción los  sucesos  de  la  fortuna.  Los  soldados  de  la  nona  y de- 
cima legión , esquadronados  en  el  ala  izquierda  del  egercito, 
disparando  sus  dardos  a los  Artesios , que  tenian  en  frente', 
presto  los  precipitaron  el  collado  abajo  hasta  el  rio,  ya  sin 
aliento  del  mucho  correr,  y del  cansancio,  y mal  parados 
de  las  heridas;  y tentando  pasarle,  persiguiéndolos  espada 
en  mano,  degollaron  gran  parte  de  ellos,  quando  no  podían 
valerse.  Los  nuestros  no  dudaron  atravesar  el  rio:  y como 
los  enemigos,  viéndolos  empeñados  en  un  parage  peligroso, 
intentasen  hacerles  frente,  renovada  la  refriega,  los  obliga- 
ron a huir  de  nuevo.  Por  otra  banda  las  legiones  octava  y 
undécima,  después  de  desalojar  de  la  loma  a los  Verman- 
deses  sus  contrarios , proseguían  batiéndolos  en  las  margenes 
mismas  del  rio.  Pero  quedando  sin  defensa  los  reales  por  la 
frente  y costado  izquierdo,  estando  apostada  en  el  derecho 
la  legión  duodécima,  y a corta  distancia  de  esta  la  séptima; 
todos  los  Nervios,  acaudillados  de  su  General  Boduognato, 
cerrados  en  un  esquadron  muy  apiñado,  acometieron  aquel 
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Quorum  pars  alerto  latere  legiones  circumvenire , pars 
summum  locum  castrorum  petere  coepit. 

Eodem  tempore  equites  nostri , levisque  armature 
pedites , qui  cum  his  una  fuerant , quos  primo  hostiutn 
Ímpetu  pulsos  dixeram , quum  se  in  castra  reciperent , 
adver  sis  hostibus  occurrebant , ac  rursus  aliam  in  par - 
tem  fugam  petebant.  Et  calones , qui  Decumana  por- 
ta a summo  iugo  collis  nostros  Víctores  jlumen  transiré 
conspexerant , predandi  causa , egressi,  quum  respexis- 
sent , et  hostes  in  nostris  castris  ver  sari  vidissent , 
precipites  sese  fuge  mandavant . Simul  eorum,  qui  cum 
impedimentis  veniebant , clamor  fremitusque  onebatur : 
aliique  aliam  in  partem  perternti  ferebantui . Quibus 
ómnibus  rebus  permoti  equites  Ereviri , quorum  Ínter 
Gallos  virtutis  opinio  est  singulans  , qui , auxilii  cau- 
sa a civitate  mis  si , ad  Cesar  em  vener  ant , quum  mul- 
titudine  hostium  castra  nostra  compleri , legiones  pre- 
mi, et  pene  circumventas  teneri , calones  , equites  , fun- 
ditores  Numidas , diversos  dissipatosque  in  omnes  par- 
tes , fugere  vidissent ; desper atis  nostris  rebus , do- 
mum  contenderunt.  Romanos  pulsos  superatosque , ca- 
stris impedimentis  que  eorum  hostes  potitos , civitati  re- 
nuntiaverunt. 

Cesar  ab  decime  legionis  cohortatione  ad  dextrum 
cornu  profectus , ubi  suos  urgeri , signisque  in  unum  locum 
collatis,  duodecime  legionis  milites  conferios  si  vi  ipsis  ad 
pugnam  esse  impedimento , quarte  cohortis  ómnibus  cen - 
turionibus  occisis , signif evoque  interfecto,  signo  amisso, 
reliquarum  cohortium  ómnibus  fere  centurionibus  aut  vul- 
neratis,  aut  occisis,  in  his  primopil o Publio  Sextio  Bá- 
culo , fortis simo  viro,  multis  gravibusque  vidneribus  con- 
fecto,  ut  iam  se  sustinere  non  posset , reliquos  esse  tar- 
diores , et  nonnullos  a novissimis  desertos  proelio  exceder e, 
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puesto;  tirando  unos  por  el  flanco  descubierto  a coger  en 
medio  las  legiones,  y otros  a subir  la  cima  de  los  reales. 

A este  tiempo  nuestros  caballos  con  los  soldados  ligeros, 
que,  como  ya  referí,  iban  en  su  compañia,  quando  fueron 
derrotados  al  primer  ataque  de  los  enemigos;  viniendo  a gua- 
recerse dentro  de  las  trincheras,  tropezaban  con  los  enemi- 
gos, y echaban  a huir  por  otro  lado.  Pues  los  gastadores  que 
a la  puerta 20  trasera  desde  la  cumbre  del  collado  vieron  a los 
nuestros  pasar  el  rio  en  forma  de  vencedores ; saliendo  al  pi- 
llage,  como  mirasen  atrás,  y viesen  a los  enemigos  en  medio 
de  nuestro  campo , precipitadamente  huian  a todo  huir.  En 
aquel  punto  y tiempo  comenzaban  a sentirse  las  voces  y ala- 
ridos de  los  que  conducían  el  bagage:  conque  corrian  des- 
pavoridos unos  acá,  otros  acullá  sin  orden  ni  concierto.  En- 
tonces los  caballos  Trevirenses,  muy  alabados  de  valientes 
entre  los  Galos,  embiados  de  socorro  a Cesar  por  su  repú- 
blica , sobrecogidos  de  tantos  malos  sucesos ; viendo  nuestros 
reales  cubiertos  de  enemigos , las  legiones  estrechadas , y po- 
co menos  que  cogidas;  gastadores,  caballos,  honderos  Nu- 
midas  dispersos,  descarriados,  huyendo  por  donde  podían; 
dándonos  ya  por  perdidos,  se  volvieron  a su  patria  con  la 
noticia  de  que  los  Romanos  quedaban  rotos  y vencidos;  sus 
reales  y bagages  en  poder  de  los  enemigos. 

Cesar,  después  de  haber  animado  a la  legión  decima, 
viniendo  al  costado  derecho , como  vio  el  aprieto  de  los  su- 
yos , apiñadas  las  banderas , los  soldados  de  la  duodécima  le- 
gión tan  pegados,  que  no  podían  manejar  las  armas,  muer- 
tos todos  los  centuriones  y el  alférez  de  la  quarta  cohorte, 
perdido  el  estandarte;  los  de  las  otras  legiones  o muertos  o he- 
ridos, y el 21  principal  de  ellos  Publio  Sestio  Báculo,  hom- 
bre valerosísimo , traspasado  de  muchas  y graves  heridas  sin 
poderse  tener  en  pie;  que  los  demas  caian  en  desaliento,  y 
aun  algunos  desamparados  de  los  que  les  hacían  espaldas, 
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ac  tela  vitare , hostes  ñeque  a fronte  ex  inferior e loco 
subeuntes  intermitiere , et  ab  utroque  latere  instare  y 
et  rern  es  se  w angusto  vidit  y ñeque  ullurn  esse  sub - 
sidium  , quod  submitti  posset ; scuto  ab  novissimis  uni 
militi  detracto , (quod  ipse  eo  sine  scuto  venerat')  in 
primam  aciem  processit;  centurionibusque  nominatim  ap- 
pellatis , reliquos  cohortatus , milites  signa  inferre  , et 
manípulos  laxare  iussit , quo  facilius  gladiis  uti  pos- 
sent.  Huius  advenía  spe  illata  militibus , ac  redin - 
tegrato  animo , quum  pro  se  quisque  m conspectu  Im- 
peratoris  etiam  in  extremis  suis  rebus  operam  nava- 
re  cuperet , paullum  hostium  Ímpetus  tardatus  est. 
Ceesar  quum  septimam  legionem , qu¿e  iuxta  constite- 
rat , item  urgeri  ab  hoste  vidisset , tribunos  militum 
monuit , ut  paullatim  se  se  legiones  coniungerent , et  con- 
versa signa  in  hostes  inferrent.  Quo  fado  y quum  alus 
alii  sub  sidium  ferrent , ñeque  timerent , ne  aversi  ab 
hoste  circumv  enir  entur  , audacias  resistere  , ac  fortius 
pugnare  coeperunt.  Interin  milites  legionum  duarum y 
qu<¡e  in  novissimo  agmine  presidio  impedimentis  fue- 
rant  y proelio  nuntiato , cursu  incitato } in  summo  colle 
ab  hostibus  conspiciebantur.  Et  Titus  Labienus , ca - 
stris  hostium  potitus , et  ex  loco  superior e , qu¿e  res  in 
nostris  castris  gerer entur , conspicatus  , decimam  legio- 
nem subsidio  nostris  misit.  Qui , quum  ex  equitum  et 
calonum  fuga  y quo  in  loco  res  esset , quantoque  in  pén- 
enlo et  castra  y et  legiones  y et  Imperator  versaretur, 
cognovissent , nihil  ad  celeritatem  sibi  reliqui  fecerunt. 
ELorum  adventu  tanta  rerum  commutatio  est  fada,  ut 
nostri , etiam  qui  vulneribus  confedi  procubuissent , sen- 
tís innixi , proelium  redintegrarent ; tum  calones  , per- 
territos  hostes  conspicati , etiam  inermes  armatis  oc - 
currerent.  E quites  vero 7 ut  turpitudinem  fug<%  virtute 
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abandonaban  su  puesto  hurtando  el  cuerpo  a los  golpes ; que 
los  enemigos  subiendo  la  cuesta  ni  por  la  frente  daban  tre- 
guas, ni  los  dejaban  respirar  por  los  costados,  reducidos  al 
estremo,  sin  esperanza  de  ser  ayudados;  arrebatando  el  es- 
cudo 22  a un  soldado  de  las  ultimas  filas  (que  Cesar  se  vino 
sin  él  por  la  priesa)  se  puso  a la  frente ; y nombrando  a los 
centuriones  por  su  nombre,  exortando  a los  demas,  mandó 
avanzar  y ensanchar  las  filas  para  que  pudieran  servirse 
mejor  de  las  espadas.  Con  su  presencia  recobrando  los  sol- 
dados nueva  esperanza  y nuevos  bríos,  deseoso  cada  qual 
de  hacer  los  últimos  esfuerzos  a vista  del  General  en  me- 
dio de  su  mayor  peligro,  cejó  algún  tanto  el  ímpetu  de 
los  enemigos.  Advirtiendo  Cesar  que  la  legión  séptima,  allí 
cerca,  se  hallaba  también  en  grande  aprieto,  insinuó  a los 
tribunos  que  fuesen  poco  a poco  reuniendo  las  legiones,  y 
todas  a una  cerrasen  a banderas  desplegadas  con  el  enemigo. 
Con  esta  evolución,  sosteniéndose  reciprocamente,  sin  temor 
ya  de  ser  cogidos  por  la  espalda,  comenzaron  a resistir  con 
mas  brio  y a pelear  con  mas  corage.  En  esto  las  dos  legio- 
nes que  venían  escoltando  los  bagages  de  retaguardia,  con 
la  noticia  de  la  batalla  apretando  el  paso,  se  dejaban  ya  ver 
de  los  enemigos  sobre  la  cima  del  collado.  Y Tito  Labie- 
no,  que  se  había  apoderado  de  sus  reales,  observando  des- 
de un  alto  el  estado  de  las  cosas  en  los  nuestros,  destacó  la 
decima  legión  a socorrernos.  Los  soldados,  infiriendo  de  la 
fuga  de  los  caballos  y gastadores  la  triste  situación  y ries- 
go grande  que  corrían  las  trincheras,  las  legiones  y el  Ge- 
neral, no  perdieron  punto  de  tiempo.  Con  su  llegada  se  tro- 
caron tanto  las  suertes,  que  los  nuestros  aun  los  mas  postra- 
dos de  las  heridas,  apoyados  sobre  los  escudos  renovaron  el 
combate;  hasta  los  mismos  furrieres,  viendo  consternados  a 
los  enemigos,  con  estar  desarmados,  se  atrevían  con  los  ar- 
mados. Pues  los  caballos,  atrueque  de  borrar  con  proezas 
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delerent , ómnibus  in  locis  pugnabant , quo  se  legiona- 
riis  militibus  praferrent.  At  hostes , etiam  in  extre - 
ma  spe  salutis  tantam  •virtutem  prastiterunt , ut , quum 
primi  eorum  cecidissent , proximi  iacentibus  insiste » 
rent , atque  ex  eorum  corporibus  pugnar ent ; his  deie- 
ctis , et  coacervatis  cadaveribus  , qui  supere ssent , ut 
ex  tumulo  tela  in  nostros  coniicerent , pilaque  interce- 
pta remitterent ; ut  non  nequidquam  tanta  ' virtutis  ho - 
mines  iudicari  deberet  ausos  esse  transiré  latissimum 
jlumen  , adscendere  altis simas  ripas  , subiré  iniquissi- 
mum  locum  .*  qua  j'acilia  ex  dfjicillimis  animi  magnitudo 
redegerat. 

Hoc  proelio  fado  , et  prope  ad  internecionem  gente  ac 
nomine  JSferrviorum  redacto , maiores  natu , quos  una  cum 
pueris  y mulieribusque  in  astuaria  ac  p aludes  collectos 
dixeramus , hac  pugna  nuntiata , quum  ’vidoribus  nihil 
impeditum , ,victis  nihil  tutum  arbitrar  entur  ; omnium  , 
qui  supererant , consensu , legatos  ad  Casarem  mise - 
runt , seque  ei  dediderunt : et  in  commemoranda  ci'vita- 
tis  calamitate , ex  sexcentis  ad  tres  Senatores , ex  ho- 
minuni  millibus  sexaginta , 'vix  ad  quingentos , qui  ar- 
ma ferre  pos  s ent , se  se  redados  esse  dixerunt.  Quos 
Casar , ut  in  miseros  ac  supplices  usus  misericordia  'vi- 
deretur , diligentissime  conserva'vit  ; suisque  jinibus  at- 
que oppidis  uti  iussit ; et  Jinitimis  imper  a'vit , ut  ab  in- 
iuria  et  maleficio  se  suosque  prohiberent. 

Aduatici , de  quibus  supra  scripsimus , quum  ómni- 
bus copiis  auxilio  JSler'viis  rvenir ent , hac  pugna  nuntia- 
ta , ex  itinere  domum  reverterunt : cundís  oppidis  ca- 
stellisque  desertis , sua  omnia  in  unum  oppidum  egregio 
natura  munitum  contulerunt.  Quod  quum  ex  ómnibus  in 
drcuitu  partibus  altissimas  rupes  despectusque  haberet , 
una  ex  parte  leniter  acclivis  aditus , in  latitudinem  non 
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de  valor  la  infamia  de  la  huida,  combatían  en  todas  partes, 
por  aventajarse  a los  soldados  legionarios.  Al  tanto  los  ene- 
migos , ya  sin  esperanza  de  vida,  se  portaron  con  tal  valentía, 
que  al  caer  de  los  primeros,  luego  ocupaban  su  puesto  los 
imediatos , peleando  por  sobre  sus  cuerpos : derribados  estos, 
y amontonados  los  cadáveres,  desde  los  quales  como  de  pa- 
rapeto nos  disparaban  los  demas  sus  dardos , recogían  los  que 
les  tirábamos,  y volvíanlos  a arrojar  contra  nosotros:  asique 
no  es  maravilla  que  hombres  tan  intrépidos  osasen  a esgua- 
zar un  rio  tan  ancho,  trepar  por  ribazos  tan  ásperos,  y apos- 
tarse en  lugar  tan  escarpado:  y es  que  todas  estas  cosas,  bien- 
que  de  suyo  muy  difíciles,  se  las  facilitaba  su  bravura. 

Acabada  la  batalla,  y con  ella  casi  toda  la  raza  y nom- 
bre de  los  Nervios,  los  viejos  que,  según  digimos,  estaban 
con  los  niños  y las  mugeres  recogidos  entre  pantanos  y la- 
gunas , sabedores  de  la  desgracia , considerando  que  para  los 
vencedores  todo  es  llano,  y para  los  vencidos  nada  seguro; 
embiaron,  de  común  consentimiento  de  todos  los  que  se  sal- 
varon, embajadores  a Cesar,  entregándose  a discreción:  y 
encareciendo  el  infortunio  de  su  república,  afirmaron,  que 
de  seiscientos  Senadores  les  quedaban  solos  tres,  y de  sesenta 
mil  combatientes  apenas 23  llegaban  a quinientos.  A los  qua- 
les Cesar,  haciendo  alarde  de  su  clemencia  para  con  los  mi- 
serables y rendidos,  conservó  con  el  mayor  empeño,  deján- 
dolos en  la  libre  posesión  de  sus  tierras  y ciudades;  y man- 
dó a los  rayanos,  que  nadie  osase  hacerles  daño. 

Los  Aduáticos , de  quien  se  habló  ya , viniendo  con 
todas  sus  fuerzas  en  socorro  de  los  Nervios,  oido  el  suceso 
de  la  batalla,  dieron  desde  el  camino  la  vuelta  a su  casa; 
y abandonando  las  poblaciones,  se  retiraron  con  quanto 
teman  a una  plaza  muy  fuerte  por  naturaleza  ; que  ro- 
deada por  todas  partes  de  altísimos  riscos  y despeñaderos, 
por  una  sola  tenia  la  entrada  no  muy  pendiente , ni  mas  an- 
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amplius  ducentorum  pedum  relinquebatur : quem  locura 
duplici  altissimo  muro  munierant.  Tum  magni  ponderis . 
saxa  et  praacutas  trabes  in  muro  collocarant.  Ipsi 
erant  ex  Cimbris  Teutonisque  prognati;  qui,  quum  iter 
in  provincia m nostram  atque  Italiam  facer ent , his  im- 
pedimenta, qua  secum  agere  ac  portar * non  pot erant, 
citra  flumen  Rhenum  depositis , custodia  ex  suis  ac 
prasülio  sex  millia  hominum  una  reliquerunt.  Hi,post 
eorum  obitum  , multos  annos  a jlnitimis  exagitati,  quum 
alias  bellum  inferrent,  alias  illatum  defender  ent;  con- 
sensu  eorum  omnium  pace  facta,  hunc  sibi  domicilio  lo- 
cum  delegerunt.  Ac, primo  adventu  exercitus  nostri,  cre- 
bras  ex  oppido  excursiones  faciebant , parvulisque  proe- 
liis  cum  nostris  contendebant.  Postea,  vallo  pedum  dúo - 
decim  in  circuitu  quindecim  millium,  crebrisque  castel- 
lis  circummuniti , oppido  se  se  continebant.  Ubi,  vineis 
actis , aggere  exstructo,  turrim  constituí  procul  vide - 
runt , primum  irridere  ex  muro , atque  increpitare  vo- 
cibus,  quo  tanta  machinatio  ab  tanto  spatio  instituere- 
tur  ? Quibusnam  manibus , aut  quibus  viribus , pr  aser- 
tim  homines  tantula  statura  (gnam  plerisque  homini- 
bus  Gallis , pro  magnitudine  corporum  suorum , br evi- 
tas nostra  contemtui  est ) tanti  oneris  turrim  in  muros 
se  se  collocare  conjiderent?  Ubi  vero  mover  i,  et  appro- 
pinquare  moenibus  viderunt , nova  atque  inusitata  spe- . 
cié  commoti,  legatos  ad  Casar em  de  pace  miserunt , qui 
ad  hunc  modum  locuti:  ’ Non  se  existimare , Romanos 
> sin e ope  deorum  bellum  gerere , qui  tanta  altitudinis 
* machinationes  tanta  celeritate  promoveré,  et  ex  pro- 
3 pin  quítate  pugnare  possent.  Se  suaque  omnia  eorum 
3 potestati  permitiere  dixerunt.  Unum  petere  ac  depre- 
cari,  si  forte  pro  sua  clementia  ac  mansuetudme , quam 
3 ipsi  ab  aliis  audissent , statuisset,  Aduaticos  es  se  con • 
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cha  que  de  doscientos  pies;  pero  guarnecida  de  dos  eleva- 
disimos  revellines,  sobre  los  quales  habían  colocado  piedras 
gruesisimas  y estacas  puntiagudas.  Eran  los  Aduáticos  des- 
cendientes 24  de  los  Cimbros  y Teutones,  que  al  partirse  pa- 
ra nuestra  provincia  y la  Italia,  descargando  a la  orilla  del 
Rin  los  fardos  que  no  podian  llevar  consigo,  dejaron  para 
su  custodia  y defensa  a seis  mil  de  los  suyos.  Los  quales, 
muertos  aquellos,  molestados  por  muchos  años  de  los  ve- 
cinos con  guerras  ya  ofensivas  ya  defensivas,  hechas  al  fin 
las  paces  de  común  acuerdo , hicieron  aqui  su  asiento.  Es- 
tos pues  al  principio  de  nuestra  llegada  hacían  freqüentes 
salidas  y escaramuzas  con  los  nuestros.  Después,  habiendo 
nosotros  tirado  una  valla  de  doce  pies  en  alto  y quince  mil 
en  circuito,  y bloqueadolos  con  baluartes  de  trecho  en  tre- 
cho , se  mantenían  cercados  en  la  plaza.  Mas  quando  arma- 
das ya  las  galerías  y formado  el  terraplén,  vieron  erigirse 
una  torre  a lo  lejos , por  entonces  comenzaron  desde  los  adar- 
ves a hacer  mofa  y fisga  de  los  nuestros,  gritando,  a qué  fin 
erigían  máquina  tan  grande  a tanta  distancia  ? con  qué  bra- 
zos o fuerzas  se  prometían , mayormente  siendo  unos  hcm- 
brezuelos,  arrimar  a los  muros  un  torreón  de  peso  tan  enor- 
me? (y  es  que  los  mas  de  los  Galos,  por  ser  de  grande  es- 
tatura, miran  con  desprecio  la  pequeñez  de  la  nuestra) . Mas 
quando  repararon  que  se  movía  y acercaba  a las  murallas, 
espantados  del  nuevo  y desusado  espectáculo,  despacharon 
a Cesar  embajadores  de  paz,  que  hablaron  en  esta  sustan- 
cia; ’que  no  podian  menos  de  creer,  que  los  Romanos  guer- 
reaban asistidos  de  los  Dioses,  quando  con  tanta  facilidad 
’ podian  dar  movimiento  a máquinas  de  tanta  elevación,  y 
pelear  tan  de  cerca:  por  tanto  se  entregaban  con  todas  las 
cosas  en  sus  manos.  Que  si  por  dicha,  usando  de  su  cle- 
^ mencia  y mansedumbre , de  que  ya  tenían  noticia , quisiese 
perdonar  también  a los  Aduáticos,  una  sola  cosa  le  pedían 
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* servandos , ne  se  armis  despoliaret.  Sibi  omnes  ¡ere 
> finítimos  esse  inimicos , ac  su*  virtud  invidere ; a 
’quibus  se  defendere , traditis  armis , non  possent.  Si - 
j prestare  , si  in  eum  casum  deducer entur  , quam- 
> y¡s  fortunam  a Populo  Romano  pati , quam  ab  his 
>fer  cruciatum  interjici  , Ínter  quos  dominari  consues- 
sent!  Ad  hac  Casar  respondit : 'Se  magis  consuetu- 
’ diñe  sua , quam  mérito  eorum,  civitatem  conservatu- 
’rum;  si  prius , quam  aries  murum  attigisset , se  de- 
> didissent  ¡ sed  deditionis  nullam  esse  conditionem , ni- 
'si  armis  traditis:  se  id,  quod  in  Nervios  fecisset, 

' facturum  ; fnitimisque  imper  atur  um  , nequam  dediti- 
'tiis  Populi  Romani  iniuriam  inferrent.’  Re  nuntiata 
ad  suos , illi  se,  qua  imp  erar  entur , ¡acere  dixerunt. 
Armorum  magna  multitudine  de  muro  in  fossam , qua 
erat  ante  oppidum , iacta,  sic  ut  prope  summam  mu- 
ri  aggerisque  altitudinem  acervi  armorum  adaqua- 
rent ; et  tamen  circiter  parte  tertia , ut  postea  per - 
spectum  est , celata , atque  in  oppido  retenta,  por - 
tis  patefactis , eo  die  pace  sunt  usi . Sub  vesperum 
Casar  portas  claudi , milites  que  ex  oppido  exir  e ius- 
sit , nequam  noctu  oppidani  a militibus  iniuriam  ac- 
ciperent.  lili , ante  inito , ut  intellectum  est,  consi- 
lfo, quod , deditione  ¡acta,  nostros  presidia  deductu- 
ro's , aut  denique  indiligentius  servaturos  crediderant ; 
partim  cum  his , qua  retinuerant  et  celaverant , ar- 
mis; partim,  scutis  ex  cortice  factis,  aut  vimimbus 
intextis , qua  súbito  ( ut  temporis  exiguitas  postulad  at), 
pellibus  induxerant ; tertia  vigilia , qua  mimme  arduus 
ad  nostras  munitiones  adscensus  videbatur , ómnibus 
copiis  repente  ex  oppido  eruptionem  fecerunt.  Celenter, 
ut  ante  Casar  imper averat , ignibus  significatione  fa- 
cía, ex  proximis  castellis  eo  concursum  est ; pugnatum - 


LIBRO  SEGUNDO.  IOJ 

*y  suplicaban,  no  los  despojase  de  las  armas:  que  casi  to- 
ados los  comarcanos  eran  sus  enemigos  y envidiosos  de  su 

* poder;  de  quienes  mal  podrían  defenderse  sin  ellas,  en  tal 
*caso  les  sería  mejor  sufrir  de  los  Romanos  qualquier  aven- 
tura, que  nó  morir  atormentados  a manos  de  aquellos,  a 

* quienes  solían  dar  la  ley.’  A esto  respondió  Cesar,  que 
’ hubiera  conservado  la  ciudad,  no  porque  lo  mereciese,  si- 
,no  por  ser  esa  su  costumbre,  caso  de  haberse  rendido  an- 
tes 25  de  batir  la  muralla;  pero  ya  no  habia  lugar  a la  rendi- 
1 cion  sin  la  entrega  de  las  armas : haría  sí  con  ellos  lo  mis- 
'mo  que  con  los  Nervios;  mandando  a los  confinantes,  que 
’se  guardasen  de  hacer  ningún  agravio  a los  vasallos  del 
'Pueblo  Romano.’  Comunicada  esta  respuesta  a los  sitiados, 
digeron  estar  prontos  a cumplir  lo  mandado.  Arrojada  pues 
gran  cantidad  de  armas  desde  los  muros  al  foso  que  ceñia  la 
plaza,  de  suerte  que  los  montones  de  ellas  casi  tocaban  con 
las  almenas  y la  plataforma,  con  ser  que  habian  escondido 
y reservado  dentro  una  tercera  parte,  según  se  averiguó  des- 
pués; abiertas  las  puertas  de  par  en  par,  estuvieron  en  paz 
aquel  dia.  Al  anochecer  Cesar  mandó  cerrarlas,  y a los  sol- 
dados que  saliesen  fuera  de  la  plaza,  porque  no  se  desman- 
dase alguno  contra  los  ciudadanos.  Pero  estos  de  antemano, 
como  se  supo  después,  convenidos  entre  sí,  bajo  el  supuesto 
de  que  los  nuestros,  hecha  ya  la  entrega,  o no  harían  guar- 
dias, o quando  mucho  no  estarían  tan  alerta;  parte  valién- 
dose de  las  armas  reservadas  y encubiertas , parte  de  rodelas 
hechas  de  cortezas  de  árbol  y de  mimbres  entretegidas , que 
aforraron  de  pronto  con  pieles  (no  permitiéndoles  otra  cosa 
la  falta  de  tiempo)  sobre  la  media  noche  salieron  de  tropel 
al  improviso  con  todas  sus  tropas  derechos  a donde  parecía 
mas  fácil  la  subida  a nuestras  trincheras.  Dado  aviso  al  ins- 
tante con  fuegos,  como  Cesar  lo  tenia  prevenido,  acudieron 
allá  luego  de  los  baluartes  vecinos:  los  enemigos  combatie- 

tomo  i. 
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que  ab  hostibus  ita  acriter , ut  a viris  fortibus  in  ex- 
trema spe  salutis , iniquo  loco  contra  eos , qui  ex  'vallo 
turribusque  tela  iacerent , pugnari  debuit , quum  una 
in  'virtute  omnis  spes  salutis  consisteret.  Occisis  ad 
hominum  millibus  quatuor , reliqui  in  oppidum  reiecti 
sunt.  Postridie  eius  diei , refractis  portis , quum  iam  de- 
fender et  nemo,  atque  intr  omis  sis  militibus  nostris , se- 
ctionem  eius  oppidi  unvversam  C cesar  rvendidit . Ab  his, 
qui  emerant , capitum  numerus  ad  eum  relatus  est  mil- 
lium  quinquaginta  trium. 

Eodem  tempore  a Publio  Crasso , quem  cum  le- 
gione  una  miserat  ad  Vénetos , JJnellos , Osismios , Cu- 
riosolitas  , Seswvios  , Aulercos  , Rhedones  , qua  sunt 
marítima  cwitates  , Oceanumque  attingunt , certior  fa- 
ctus  est , omnes  eas  civitates  in  ditionem  potestatem- 
que  Populi  Romani  esse  redactas.  His  rebus  gestis , 
omni  Gallia  pacata,  tanta  huius  belli  ad  Barbaros  opi- 
mo perlata  est , ut  ab  his  nationibus , qua  trans  Rhe- 
num  incolerent , mitter entur  legati  ad  Casar em , qua 
se  obsides  daturas  , imper  ata  facturas  , pollicer  entur. 
Quas  legationes  Casar , quod  in  Italiam  Illyricumque 
properabat , inita  próxima  asíate , ad  se  re'verti  tus- 
sit.  Ipse  in  Carnutes , Andes , Turones , qua  cirvitam 
tes  propinqua  his  locis  erant , ubi  bellum  gesserat, 
legionibus  in  hiberna  deductis , in  Italiam  profectus 
est.  Ob  easque  res , ex  literis  Casaris , dies  quinde- 
cim  supplicatio  decreta  est.  Quod  ante  id  t empus  ac ei- 
der at  nulli. 
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ron  con  tal  corage  qual  se  debia  esperar  de  hombres  reduci- 
dos a la  ultima  desesperación,  sinembargo  de  la  desigualdad 
del  sitio  contra  los  que  desde  la  valla  y torres  les  disparaban, 
como  quienes  tenian  librada  la  esperanza  de  vivir  en  su  bra- 
zo. Muertos  hasta  quatro  mil , los  demas  fueron  rebatidos  a 
la  plaza.  Al  otro  dia  rompiendo  las  puertas , sin  haber  quien 
resistiese , introducida  nuestra  tropa , Cesar  vendió  en  almo- 
neda todos  los  moradores  de  este  pueblo  con  sus  haciendas. 
El  numero  de  personas  vendidas,  según  la  lista  que  le  exi- 
bieron  los  compradores,  fue  de  cincuenta  y tres  mil. 

Al  mismo  tiempo  Publio  Craso , embiado  por  Cesar  con 
una  legión  a sugetar  a los  Vénetos,  Unélos,  Osismios,  Cu- 
riosolitas , Sesuvios , Aulercos  y Reñeses , pueblos  maritimos 
sobre  la  costa  del  Océano , le  dio  aviso , como  todos  queda- 
ban sugetos  al  Pueblo  Romano.  Concluidas  estas  empresas, 
y pacificada  la  Galia  toda , fue  tan  celebre  la  fama  de  esta 
guerra  divulgada  hasta  los  barbaros , que  las  naciones  Trans- 
renanas  embiaban  a porfía  embajadores  a Cesar  prometién- 
dole la  obediencia  y rehenes  en  prendas  de  su  lealtad : cu- 
yo despacho , por  estar  de  partida  para  Italia  y el  Ilírico , di- 
firió por  entonces,  remitiéndolos  al  principio  del  verano  si- 
guiente. Con  eso,  repartidas  las  legiones  en  quarteles  de 
ibierno  por  las  comarcas  de  Chartres,  Anjou  y Tours,  ve- 
cinas a los  países  que  fueron  el  teatro  de  la  guerra,  mar- 
chó la  vuelta  de  Italia.  Por  tan  prósperos  sucesos , leídas  en 
Roma  las  cartas  de  Cesar,  se  mandaron  hacer  fiestas  solem- 
nes por  quince  dias26:  demostración  hasta  entonces  nunca 
hecha  con  ninguno. 
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^)uum  in  Italiam  projcisceretur  C¿esar , Servium 
Galbam  cum  legione  duodécima  et  parte  equitatus , in 
Nantuates,  Ver  agros,  Sedunosque  misit,  qui  a Jinibus  Al- 
lobrogum  et  lacu  Lemanno , et  jlumine  Rhodano  ad  sum- 
irías Alpes  pertinent.  Causa  mittendi  fuit , quod  iter  per 
Alpes , quo  magno  cum  periculo  magnisque  portoriis  mer- 
c atores  iré  consueverant , patejieri  'volebat . Huic  per- 
misit , si  opus  es  se  arbitrar  etur , uti  in  iis  loéis  legionem , 
hiemandi  causa , collocaret.  Galba , secundis  aliquot  proe - 
liis  factis , castellisque  compluribus  eorum  expugnatis, 
missis  ad  eum  undique  legatis , obsidibusque  datis , et 
pace  facta , constituit  cohortes  duas  in  Nantuatibus  col- 
locare  , ipse  cum  reliquis  eius  legionis  coJiortibus  in  'vi- 
co Veragrorum , qui  appellatur  Octodurus , hiemare.  Qui 
’vicus  positus  in  'valle , non  magna  adiecta  planicie , al- 
tissimis  montibus  undique  continetur.  Quum  hic  in  duas 
partes  jlumine  divideretur , alteram  partem  eius  rvici 
Gallis  concessit ; alteram  'vacuam  ab  illis  relictam  co - 
hortibus  ad  hiemandum  attribuit.  Eum  locum  'vallo  fos- 
saque  muni'vit.  Quum  dies  hibernorum  complures  trans- 
ís sent , frumentumque  eo  comportar  i iussisset ; súbito  per 
explor atores  certior  factus  est , ex  ea  parte  'vici , quam 
Gallis  concesserat , omnes  noctu  disce ssisse , monte sque , 
qui  impenderent , a maxima  multitudine  Sedunorum  et 
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Estando  Cesar  de  partida  para  Italia,  embió  a Servio 
Galba  con  la  duodécima  legión  y parte  de  la  caballería  a los 
Nantuates,  Veragros  y Sioneses,  que  desde  los  confines  de  los 
Alóbroges,  lago  Lemáno,  y rio  Ródano  se  estienden  hasta 
lo  mas  encumbrado  de  los  Alpes.  Su  mira  en  eso  era  fran- 
quear aquel  camino,  cuyo  pasage  solia  ser  de  mucho  ries- 
go y de  gran  dispendio  para  los  mercaderes  por  los  portaz- 
gos. Diole  permiso  para  ibernar  alli  con  la  legión , si  fuese 
menester.  Galba,  después  que  hubo  ganado  algunas  bata- 
llas, conquistado  varios  castillos  de  estas  gentes,  y recibi- 
do embajadores  de  aquellos  contornos,  y rehenes  en  prendas 
de  la  paz  concluida;  acordó  de  alojar  a dos  cohortes  en  los 
Nantuates , y él  con  las  demas  irse  a pasar  el  ibierno  en  cier- 
ta aldea  de  los  Veragros,  llamada  Octoduro1,  sita  en  una 
hondonada,  a que  se  seguía  una  llanura  de  corta  estension 
entre  altisimas  montañas.  Como  el  lugar  estuviese  dividido 
por  un  rio  en  dos  partes,  la  una  dejó  a los  vecinos;  la  otra 
desocupada  por  estos  destinó  para  quartel  de  las  cohortes, 
guarneciéndola  con  estacada  y foso.  Pasada  ya  buena  parte 
del  ibierno,  y habiendo  dado  sus  ordenes  para  el  acarreo  de 
las  provisiones;  repentinamente  le  avisaron  las  espías,  cómo 
los  Galos  de  noche  habian  todos  abandonado  el  arrabal  que 
les  concedió  para  su  morada,  y que  las  alturas  de  las  mon- 
tanas estaban  ocupadas  de  grandísimo  gentío  de  Sioneses  y 
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V'eragrorum  tener  i.  Id  aliquot  de  causis  ac eider at , ut  sú- 
bito Galli  belli  renovandi , legionisque  opprimenda  consi- 
lium  caperent.  Primum,  quod  legionem , ñeque  eam  plenis- 
simam , detractis  cohortibus  duabus , et  compluribus  sigil- 
latim,  qui , commeatus  petendi  causa  , missi  erant , absen- 
tibus , propter  paucitatem  despiciebant ; tum  etiam , quod 
propter  iniquitatem  loci , quum  ipsi  ex  montibus  in  vallem 
decurrerent , et  tela  coniicerent , ne  primum  quidem  posse 
impe  tum  suum  sustineri  existimabant . jlccedebat , quod 
suos  ab  se  liberos  abstractos  obsidum  nomine  dolebant ; et 


Romanos , non  solum  itinerum  causa , sed  etiam  perpe- 
tua possessionis , culmina  Jílpium  occupare  conari,  et  ea 
loca  finitim#  provincia:  adiungere , sibi  per suasum  habe- 
bant.  His  nuntiis  acceptis  , Galba , (jquum  ne  que  opus  hi- 
bernorum , munitionesque  plene  essent  perfecta , ñeque  de 
frumento  reliquoque  commeatu  satis  esset  provisum ; quod 
deditione  facta , obsidibusque  acceptis , nihil  de  bello  ti- 
mendum  existimaverat ) concilio  celeriter  convocato , sen - 
tentias  exquirere  coepit.  Quo  in  concilio  quum  tantum 
repentini  periculi  prater  opinionem  accidisset , ac  iam 
omnia  fere  superior  a loca  multitudine  armatorum  comple- 
ta conspicer entur  , ñeque  subsidio  veniri , ñeque  commea - 
tus  supportari , Ínter clusis  itineribus , possent ; prope  iam 
desper  ata  salute , nonnullae  huiusmodi  sent  entibe  diceban- 
tur , ut , impedimentis  relictis , eruptione  facta,  iisdem 
itineribus , quibus  eo  pervenissent , ad  salutem  contende- 
rent.  JMaiori  tamen  partí  placuit , hoc  re  servato  ad 
extremum  consilio , interim  rei  eventum  expenri , et  ca- 
stra defendere. 

Brevi  spatio  interiecto,  vix  ut  his  rebus , quas  consti- 
tuís sent , collocandis  atque  administr andis  t empus  daretur , 
hostes  ex  ómnibus  partibus  , signo  dato  , decum  ere ; lapi- 
des ga saque  in  vallum  coniicere.  Nostri , primo  integris 
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Veragros.  Los  motivos  que  tuvieron  los  Galos  para  esta  ar- 
rebatada resolución  de  renovar  la  guerra  con  la  sorpresa  de 
la  legión , fueron  estos : primero , porque  les  parecía  despre- 
ciable por  su  corto  numero  una  legión,  y esa  no  completa, 
por  haberse  destacado  de  ella  dos  cohortes,  y estar  ausentes 
varios  piquetes  de  soldados  embiados  a buscar  víveres  por 
varias  partes.  Segundo,  porque  considerada  la  desigualdad 
del  sitio,  bajando  ellos  de  corrida  desde  los  montes  al  valle, 
disparando  continuamente,  se  les  figuraba  que  los  nuestros 
no  podrian  aguantar  ni  aun  la  primera  descarga.  Por  otra 
parte  sentían  en  el  alma  se  les  hubiesen  quitado  sus  hijos  a ti- 
tulo de  rehenes,  y daban  por  cierto  que  los  Romanos  pre- 
tendían apoderarse  de  los  puertos  de  los  Alpes , no  solo  para 
seguridad  de  los  caminos,  sino  también  para  señorearse  de 
aquellos  lugares,  y unirlos  a su  provincia  confinante.  Lue- 
go que  recibió  Galba  este  aviso  (no  estando  todavía  bien 
atrincherado  ni  proveído  de  víveres , por  parecerle , que 
supuesta  la  entrega  y las  prendas  que  tenia,  no  era  de  te- 
mer ninguna  sorpresa)  convocando  de  pronto  consejo  de 
guerra,  puso  el  caso  en  consulta.  Entre  los  vocales,  a vista 
de  peligro  tan  grande,  impensado  y urgente,  y de  las  al- 
turas casi  todas  cubiertas  de  gente  armada,  sin  poder  ser 
socorridos  con  tropas  ni  víveres , cerrados  los  pasos ; dándose 
casi  por  perdidos,  eran  algunos  de  dictamen,  que  abando- 
nado el  bagage,  rompiendo  por  medio  de  los  enemigos, 
por  los  caminos  que  habían  traído  se  esforzasen  a ponerse 
en  salvo.  Pero  la  mayor  parte  fue  de  sentir,  que  reservado 
este  partido  para  el  ultimo  trance,  por  aora  se  probase  for- 
tuna, haciéndose  fuertes  en  los  reales. 

A poco  rato , quanto  apenas  bastó  para  disponer  y ege- 
cutar  lo  acordado,  los  enemigos,  dada  la  señal,  hételos  que 
bajan  corriendo  a bandadas,  arrojando  piedras  y dardos 2 a las 
trincheras.  Al  principio  los  nuestros , estando  con  las  fuerzas 
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•viribus  fortiter  repugnare  , ñeque  ullum  frustra  telum  ex 
loco  superior e mittere:  ut  queque  pars  castrorutn  nuda- 
ta  defensor  ibus  premi  videbatur , eo  occurrere , et  auxi- 
lium  ferre.  Sed,  hoc  superari,  quod  diuturnitate  pugna 
hostes  defessi,  proelio  excedebant , alii  integris  viribus  suc- 
cedebant:  quarum  rerum  a nostris  propter  paucitatem 
feri  nihil  poterat ; ac  non  modo  defesso  ex  pugna  exceden- 
di , sed  ne  saucio  quidem  eius  loci , ubi  consíiterat , re- 
linquendi , ac  sui  recipiendi  facultas  dabatur.  Quum  lam 
amplius  horis  sex  continenter  pugnar etur , ac  non  solum 
•vires,  sed  etiam  tela  nostris  dejicerent , atque  hostes 
acrius  instar  ent , languidior  ibus  que  nostris  , vallum  scin - 
dere,  et  fossas  complere  coepissent , resque  esset  tam  ad 
extremum  deducta  casum  ; Publius  Sextius  Jdaculus  , pri 
mipili  c entur io,  quem  Nervico  proelio  compluribus  con- 
fectum  vulneribus  diximus , et  item  Caius  Volusenus  tri- 
bunus  militum,  vir  et  consilii  magni  et  •virtutis , ad  Gal- 
bam  accurrunt , atque  unam  esse  spem  salutis  docent ; si, 
eruptione  f acta , extremum  auxilium  experir entur.  Ita- 
que , convocatis  centurionibus , celeriter  milites  certiores 
facit , paullisper  intermitterent  proelium,  ac  tantummodo 
tela  missa  exciperent , seque  ex  labore  rejicerent.  Post, 
signo  dato,  e castris  erumperent , atque  omnem  spem  sa- 
lutis in  virtute  poner  ent . Quod  iussi  sunt , faciunt:  ac 
súbito  ómnibus  portis  eruptione  facta,  ñeque  cognoscendt 
quid  Jieret,  ñeque  sui  colligendi  hostibus  facultatem  re- 
linquunt.  Ita  commutata  fortuna , eos  , qui  in  spem  po- 
tiundorum  castrorum  venerant , undique  circumventos , 
interjiciunt , et  ex  hominum  millibus  amplius  trigm- 
ta  ( quem  numerum  barbar orum  ad  castra  venisse  con- 
stábate plus  tertia  parte  interfecta,  reliquos  perter- 
ritos  in  fugam  coniiciunt : ac , ne  in  locis  quidem  su- 
perioribus  consistere , patiuntur . Sic  ómnibus  hostium  co 
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enteras , se  defendían  vigorosamente  sin  perder  tiro  desde  U s 
barreras ; y en  viendo  peligrar  alguna  parte  de  los  reales  por 
falta  de  defensores,  corrían  allá  luego  a cubrirla.  Mas  los 
enemigos  tenían  esta  ventaja,  que  cansados  unos  del  cho- 
que continuado,  los  reemplazaban  otros  de  refresco;  lo  que 
no  era  posible  por  su  corto  numero  a los  nuestros:  pues  no 
comoquiera  el  cansado  podia  retirarse  de  la  batalla,  mas  ni 
aun  el  herido  desamparar  su  puesto.  Continuado  el  com- 
bate por  mas  de  seis  horas,  y faltando  no  solo  las  fuerzas, 
sino  también  las  armas  a los  nuestros , cargando  cada  vez  con 
mas  furia  los  enemigos;  como  por  la  suma  flaqueza  de  los 
nuestros  comenzasen  a llenar  el  foso  y a querer  forzar  las 
trincheras ; reducidas  ya  las  cosas  al  estremo ; el  primer  cen- 
turión Publio  Sestio  Báculo,  que,  como  queda  dicho,  reci- 
bió tantas  heridas  en  la  jornada  de  los  Nervios,  váse  cor- 
riendo a Galba  y tras  él  Cayo  Voluseno  tribuno,  persona 
de  gran  talento  y valor , y le  representan , que  no  resta  espe- 
ranza de  salvarse,  si  no  se  aventuran  a salir  rompiendo  por 
el  campo  enemigo.  Galba  con  esto,  convocando  los  centu- 
riones, advierte  por  su  medio  a los  soldados,  que  suspen- 
dan por  un  poco  el  combate,  y que  no  haciendo  mas  que 
recoger  las  armas  que  les  tiren,  tomen  aliento;  que  después 
al  dar  la  señal  saliesen  de  rebato,  librando  en  su  esfuerzo 
toda  la  esperanza  de  la  vida.  Como  se  lo  mandaron,  asi  lo 
hicieron  : rompen  de  golpe  por  todas  las  puertas 3 , sin  dar 
lugar  al  enemigo  ni  para  reconocer  qué  cosa  fuese,  ni  me- 
nos para  unirse.  Con  eso,  trocada  la  suerte,  cogiendo  en 
medio  a los  que  se  imaginaban  ya  dueños  de  los  reales,  los 
van  matando  a diestro  y siniestro;  y muerta  mas  de  la  ter- 
cera parte  de  mas  de  treinta  mil  barbaros  (que  tantos  fue- 
ron, según  consta,  los  que  asaltaron  los  reales)  los  restantes 
atemorizados  son  puestos  en  fuga,  sin  dejarlos  hacer  alto  ni 
aun  en  las  cumbres  de  los  montes.  Batidas  asi  y desarmadas 
tomo  i.  p 
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jiiis  fusis , armisque  exutis , se  in  castra  munitiones- 
que  suas  recipiunt.  Quo  prodio  fado , quod  seepius  for- 
tunam  tentare  Galba  nolebat , atque  alio  sese  in  hi- 
berna consilio  venisse  meminerat , aliis  occurrisse  rebus 
videbat ; máxime  frumenti  commeatusque  inopia  per- 
motus , póstero  die  ómnibus  eius  vici  ¿edijiciis  incen- 
sis , in  provinciam  revertí  contendit : ac  nullo  hoste 
prohibente , aut  iter  demorante , incolumem  legionem  in 
Nantuates , inde  in  Allobrogas , perduxit , ibique  hie- 
mavit. 

His  rebus  gestis,  quum  ómnibus  de  causis  C<esar 
pacatam  Qalliam  existimar et , superatis  Belgis  , expul- 
sis  G er manís , vidis  in  Alpibus  Sedunis , atque  ita,  mi- 
ta hieme  y in  Illyricum  profectus  es  set , quod  eas  quoque 
nationes  adire , et  regiones  cognoscere  volebat;  subitum 
bellum  in  Gallia  coortum  est.  Eius  belli  h¿ec  fuit  cau- 
sa. Publius  Crassus  adolescens  cum  legione  séptima  pro- 
ximus  mare  Oceanum  in  Andibus  hiemabat.  Is , quod 
in  his  locis  inopia  frumenti  erat , prefectos  tribunosque 
militum  complures  in  finítimas  civit ates , frumenti  com- 
meatusque petendi  causa , dimisit.  Quo  in  numero  erat 
Titus  Terrasidius  mis  sus  in  Unellos;  Mar  cus  Trebius 
Gallus  in  Curiosolitas ; Quintus  Velanius  cum  Tito  Si- 
lio  in  Vénetos.  Huius  civit  atis  est  longe  amplissima 
auctoritas  omnis  oree  marítima  regionum  earum , quod 
et  naves  habent  Veneti  plurimas , quibus  in  Britanniam 
navigare  consueverunt ; et  scientia  atque  usu  nautica- 
rum  rerum  reliquos  antee edunt , et  in  magno  Ímpetu  ma- 
ris  atque  aperto , paucis  portubus  interiedis,  quos  te - 
nent  ipsi , omnes  fere  y qui  eodem  mar  i uti  consueverunt , 
habent  vedigales.  Ab  iis  fuit  initium  retinendi  Silii 
atque  Velanii , quod  per  eos  suos  se  obsides , quos  Cr as- 
so  dedissent,  recuperaturos  existimabant.  Horum  aucto- 
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las  tropas  enemigas,  se  recogieron  los  nuestros  a sus  quar- 
teles  y trincheras.  Pasada  esta  refriega,  no  queriendo  Gal- 
ba  tentar  otra  vez  fortuna,  atento  que  el  suceso  de  su  jor- 
nada fue  muy  diverso  del  fin  que  tuvo  en  venir  a ibernar 
a estos  lugares ; sobre  todo  movido  de  la  escasez  de  bastimen- 
tos, al  dia  siguiente  pegando  fuego  a todos  los  edificios  del 
burgo , dio  la  vuelta  ácia  la  provincia , y sin  oposición  ni  em- 
barazo de  ningún  enemigo  condujo  sana  y salva  la  legión, 
primero  a los  Nantuates,  y de  alli  a los  Alóbroges,  donde 
pasó  el  resto  del  ibierno. 

Después  de  estos  sucesos,  quando  todo  le  persuadía  a 
Cesar  que  la  Galia  quedaba  enteramente  apaciguada,  por 
haber  sido  sojuzgados  los  Belgas,  ahuyentados  los  Germa- 
nos, vencidos  en  los  Alpes  los  Sioneses;  y como  en  esa  con- 
fianza entrado  el  ibierno  se  partiese  para  el  Ilírico  con  deseo 
de  visitar  también  estas  naciones  y enterarse  de  aquellos  paí- 
ses ; se  suscitó  derepente  una  guerra  improvisa  en  la  Galia, 
con  esta  ocasión : Publio  Craso  el  mozo  con  la  legión  sépti- 
ma tenia  sus  quarteles  de  ibierno  en  Anjou  no  lejos  del 
Océano:  por  carecer  de  granos  aquel  territorio,  despachó 
a las  ciudades  comarcanas  algunos  prefectos 4 y tribunos  mi- 
litares en  busca  de  provisiones.  De  estos  era  Tito  Terrasi- 
dio  embiado  a los  Unelos,  Marco  Trebio  Galo  a los  Cu- 
riosolitas,  Quinto  Velanio  con  Tito  Silio  a los  Vaneses;  cu- 
ya república  es  la  mas  poderosa  entre  todas  las  de  la  costa, 
por  quanto  tienen  gran  copia  de  navios  con  que  suelen  ir  a 
comerciar  en  Bretaña;  y en  la  destreza  y uso  de  la  náutica 
se  aventajan  a los  demas;  y como  son  dueños  de  los  pocos 
puertos  que  se  encuentran  en  aquel  golfo  borrascoso  y abier- 
to, tienen  puestos  en  contribución  a quantos  por  él  nave- 
gan. Estos  dieron  principio  a las  hostilidades,  arrestando  a 
Silio  y Velanio,  con  la  esperanza  de  recobrar  en  cambio 
de  Craso  sus  rehenes.  Movidos  de  su  egemplo  los  confi- 
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rítate  Jínitimi  adducti  (jut  sunt  Gallorum  súbita  et  re- 
pentina consilia')  eadeni  de  causa  Trebium  Terr asidium- 
que  retinent:  et  celeriter  missis  legatis , per  suos  prin- 
cipes ínter  se  coniurant , nihil  nisi  communi  consilio  actu- 
ros , eundemque  omnis  fortuna  exitum  es  se  laturos  , re- 
liquasque  civitates  sollicit ant  , ut  in  ea  libértate  , quam 
a maioribus  acceperant , permanere , quam  Romanorum 
servitutem  perferre , mallent.  Omni  ora  marítima  cele- 
riter ad  suam  sententiam  perducta,  communem  legatio- 
nem  ad  Publium  Crassum  mittunt ; ’si  velit  suos  reci- 
3 pere , obsides  sibi  remitíate  Quibus  de  rebus  Casar  a 
Crasso  certior  factus,  quod  ipse  aberat  longius ; naves 
interim  longas  adifcari  in  jlumine  Ligeri,  quod  mjluit 
Oceanum , remiges  ex  provincia  instituí , nautas  guberm 
natoresque  compar ari  iubet.  His  rebus  celeriter  admi- 
nistratis , ipse , quam  primum  per  anni  t empus  potuit , 
ad  exercitum  contendit.  Veneti  reliquaque  item  civita- 
tes,  cognito  Casaris  adventu , simul  quod , quantum  in 
se  facinus  admisissent , intelligebant , legatos  ( quod  no - 
men  ad  omnes  nationes  sanctum  inviolatumque  semper 
fuisset ) reteñios  ab  se , et  in  vincula  coniectos ; pro 
magnitudine  periculi  bellum  parare , et  máxime  ea , qua 
ad  usum  navium  pertinerent , providere  instituunt , hoc 
maiore  spe , quod  multum  natura  loci  confidebant : pe- 
de stria  es  se  itinera  concisa  astuariis , navigationem  im - 
peditam  propter  inscientiam  locorum  paucitatemque  por- 
tuum , sciebant.  Ñeque  nostros  exercitus  propter  fru- 
menti  inopiam  diutius  apud  se  mor  ari  posse , conjide- 
bant.  Ac  iam  ut  omnia  contra  opinionem  acciderenty 
tamen  se  plurimum  navibus  posse:  Romanos  ñeque  ul- 
lam  facultatem  habere  navium,  ñeque  eorum  locorum, 
ubi  bellum  gesturi  essent , vada , portus , Ínsulas  que  no- 
visse:  ac  longe  aliam  esse  navigationem  in  concluso  ma - 
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nantes  (que  tan  prontas  y arrebatadas  son  las  resoluciones 
de  los  Galos)  arrestan  por  el  mismo  fin  a Trebio  y Terrasi- 
dio,  y al  punto  con  reciprocas  embajadas  conspiran  entie  si 
por  medio  de  sus  cabezas,  juramentándose  de  no  hacer  cosa 
sino  de  común  acuerdo,  y de  correr  una  misma  suerte  en 
todo  acontecimiento.  Inducen  igualmente  a las  demas  co- 
munidades a querer  antes  conservar  la  libertad  heredada, 
que  nó  sufrir  la  esclavitud  de  los  Romanos.  Atraidos  en  bre- 
ve todos  los  de  la  costa  a su  partido,  despachan  de  manco- 
mún a Publio  Craso  una  embajada,  diciendo;  ’que  si  quiere 
'rescatar  los  suyos,  les  restituya  los  rehenes.’  Enterado  Cesar 
de  estas  novedades  por  Craso,  como  estaba  tan  distante,  da 
orden  de  construir  en  tanto  galeras  en  el  rio  Loire , que  des- 
agua en  el  Océano,  de  traer  remeros  de  la  provincia,  y jun- 
tar marineros  y pilotos.  Egecutadas  estas  ordenes  con  gran 
diligencia,  él  luego  que  se  lo  permitió  la  estación,  vino  de- 
recho al  egercito.  Los  Vaneses  y demas  aliados,  sabida  su 
llegada , y reconociendo  juntamente  la  enormidad  del  delito 
que  cometieron  en  haber  arrestado  y puesto  en  prisiones  a 
los  embajadores  (cuyo  carácter  fue  siempre  inviolable  y res- 
petado de  todas  las  naciones)  conforme  a la  grandeza  del  pe- 
ligro que  les  amenazaba , tratan  de  hacer  los  preparativos  pa- 
ra la  guerra,  mayormente  todo  lo  necesario  para  el  arma- 
mento de  los  navios ; muy  esperanzados  del  buen  suceso  por 
la  ventaja  del  sitio.  Sabían  que  los  caminos  por  tierra  esta- 
ban a cada  paso  cortados  por  los  pantános,  la  navegación  em- 
barazosa por  la  ninguna  práctica  de  aquellos  parages , y ser 
muy  contados  los  puertos : y presumían  que  nuestras  tropas 
no  podrían  subsistir  mucho  tiempo  en  su  pais  por  falta  de  vi- 
veres:  y quando  todo  les  saliese  al  revés,  todavia  por  mar 
serian  superiores  sus  fuerzas ; pues  los  Romanos  ni  tenían  na- 
vios ni  conocimiento  de  los  bagíos , islas  y puertos  de  los  lu- 
gares en  que  habían  de  hacer  la  guerra:  ademas  que  no  es 
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ri , atolle  in  vastissimo  atque  apertissimo  Océano  per- 
spiciebant.  His  initis  consiliis , oppida  muniunt , fru- 
menta  ex  agris  in  oppida  comportant.  Naves  in  He- 
netiam,  ubi  Coesarem  primum  bellum  gesturum , consta- 
bat , quarn  plurimas  pos sunt , cogunt . Socios  sibi  ad  id 
bellum  Osismios , Lexobios , Nannetes , Ambialites , Mo- 
rbos, Diablintes,  Menapios  adsciscunt.  Auxilia  ex  Bri- 
tannia , qu#  contra  eas  regiones  posita  est , arcessunt. 

Erant  h<e  dijjicultates  belli  gerendi,  quas  supra 
ostendimus.  Sed,  tamen  multa  Coesarem  ad  id  bellum  in- 
citabant : iniuri¿e  retentorum  equitum  Romanorum ; re- 
b cilio  facta  post  deditionem  ; defectio  datis  obsidibus ; tot 
civitatum  coniuratio  ; in  primis , ne > hac  parte  neglectay 
reliquae  nationes  idem  sibi  licere  arbitrar  entur.  Itaque 
qiium  intelligeret  omnes  fere  Gallos  novis  rebus  studere, 
et  ad  bellum  mobiliter  celeriterque  excitari ; omnes  au- 
tem  homines  natura  libertati  studere , et  conditionem  ser- 
vitutis  odisse ; prius  quam  plures  civitates  conspirarent , 
partiendum  sibi,  ac  latius  distribuendum  exercitum  pu- 
tavit.  Itaque  Titum  Labienum  legatum  in  Treviros , qui 
proximi  Rheno  jlumini  sunt,  cum  equitatu  mittit.  ELuic 
mandat , Remos  reliquosque  Belgas  adeat , atque  in 
ojjicio  contineat ; Germanosque , qui  auxilio  a Belgis  ar- 
ce ssiti  dicebantur , si  per  vim  navibus  jlumen  transiré 
conentur , prohibeat.  Publium  Crassum  cum  cohortibus  le- 
gionariis  duodecim  et  magno  numero  equitatus  in  Aqui- 
taniam  projicisci  iubet , ne  ex  his  nationibus  auxilia  in 
Galliam  mittantur , ac  tantee  nationes  coniungantur. 
Quintum  Titurium  Sabinum  legatum  cum  legionibus  tri- 
bus in  Unellos , Curio  solit  as , Lexobios  que  mittit , qui  eam 
manum  distinendam  curet.  Decimum  Brutum  adolescen- 
tem  cías  si  Gallicisque  navibus , quas  ex  Pictonibus , et 
Santonis , reliquisque  pacatis  regionibus  convenir e ius- 
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todo  uno  navegar  por  el  Mediterráneo  entre  costas,  como 
por  el  Océano , mar  tan  dilatado  y abierto.  Con  estos  pensa- 
mientos fortifican  sus  ciudades ; trasportan  a ellas  el  trigo  de 
los  cortijos,  juntan  quantas  naves  pueden  en  el  puerto  de 
V anes , no  dudando  que  Cesar  abriría  por  aqui  la  campaña. 
Se  confederan  con  los  Osismios,  Lisienses,  Nanteses,  Am- 
bialites , Morinos , Dublintes , Menapios , y piden  socorro  a 
la  Bretaña,  isla  situada  en  frente  de  estas  regiones. 

Tantas  como  habernos  dicho  eran  las  dificultades  de  ha- 
cer la  guerra;  pero  no  eran  menos  los  incentivos  que  tenia 
Cesar  para  emprender  esta : el  atentado  de  prender  a los  Ca- 
balleros Romanos;  la  rebelión  después  de  ya  rendidos;  la 
deslealtad  contra  la  seguridad  dada  con  rehenes;  la  conju- 
ración de  tantos  pueblos ; sobre  todo  el  recelo  de  que  si  no 
hacia  caso  de  esto,  no  siguiesen  su  egemplo  otras  naciones. 
Por  tanto,  considerando  que  casi  todos  los  Galos  son  amigos 
de  novedades,  fáciles  y ligeros  en  suscitar  guerras;  y que 
todos  los  hombres  naturalmente  son  zelosos  de  su  libertad 
y enemigos  de  la  servidumbre ; antes  que  otras  naciones  se 
ligasen  con  los  rebeldes,  acordó  dividir  en  varios  trozos  su 
egercito  distribuyéndolos  por  las  provincias.  Con  este  fin 
embió  a los  Trevirenses,  que  alindan  con  el  Rin,  al  legado 
Tito  Labieno  con  la  caballería;  encargándole  visitase  de  pa- 
sada a los  Remenses  y demas  Belgas,  y los  tuviese  a raya: 
que  si  los  Germanos  llamados,  a lo  que  se  decía,  de  los  Bel- 
gas , intentasen  pasar  por  fuerza  en  barcas  el  rio , se  lo  estor- 
base. A Publio  Craso  con  doce  cohortes  de  las  legiones,  y 
buen  numero  de  caballos , manda  ir  a Aquitania  para  impe- 
dir que  de  allá  suministren  socorros  a la  Galia , y se  coliguen 
naciones  tan  poderosas.  Al  legado  Quinto  Titurio  Sabino 
con  tres  legiones  embia  contra  los  Unélos , Curiosolitas  y Li- 
sienses  para  contenerlos  dentro  de  sus  límites.  Da  el  mando 
de  la  esquadra  y de  las  naves  que  hizo  aprestar  del  Poitu , 
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serat , prafecit ; et  quurn  primum  posset , in  V'enetos  pro- 
Jicisci  iubet.  Ipse  eo  pedestribus  copiis  contendit.  Erant 
eiusmodi  fere  situs  oppidorum , ut  posita  in  extremis  lin- 
gulis  promontoriisque , ñeque  pe  dibus  aditum  haber  ent, 
quum  ex  alto  se  astus  incitavisset , quod  bis  semper  accidit 
horarum  duodecim  spatio  ; ñeque  navibus  , quod  , rursus 
minuente  astu , naves  in  vadis  ajjlictar  entur . Ita  utra- 
que  re  oppidorum  oppugnatio  impediebatur : ac , si  quan- 
do  magnitudine  operis  forte  superati , extruso  mari  ag- 
gere  ac  molibus , atque  his  ferme  moenibus  adaquatis , 
suis  fortunis  desperare  coeperant ; magno  numero  navium 
appulso , cuius  rei  summam  facultatem  habebant , sua 
omnia  deportabant , seque  in  próxima  oppida  recipiebant. 
Ibi  se  rursus  iisdem  opportunitatibus  loci  defendebant. 
JBac  eo  facilius  magnam  partem  astatis  faciebant , quod 
nostra  naves  tempestatibus  detinebantur ; summaque  erat 
vasto  atque  aperto  mari , magnis  astibus , raris  ac  pro- 
pe nullis  portubus , dificultas  navigandi.  JSÍamque  ipso- 
rum  naves  ad  hunc  modum  facta  armataque  erant. 
Carina  aliquanto  planiores , quam  nostrarum  navium, 
quo  facilius  vada , ac  decessum  astus  excipere  possent: 
prora  admodum  erecta  atque  item  puppes , ad  magnitu- 
dinem  fíuctuum  tempestatumque  accommodata.  Naves 
tota  facta  ex  robore , ad  quamvis  vim  et  contumeliam 
perferendam.  Transir  a ex  pedalibus  in  latitudinem  tr a- 
bibus  conjixa  el  avis  ferréis,  digiti  pollicis  crassitudine : 
anchora , pro  funibus , ferréis  c atenis  revincta.  Pe  lies 
pro  velis , alutaqúe  tenuiter  confe ct a , sive  propt er  lini 
inopiam  atque  eius  usus  inscientiam ; sive , quod  est 
magis  verisímiles  quod  tantas  tempe  States  Oceani,  tan- 
tos que  ímpetus  ventorum  sustineri,  ac  tanta  onera  na- 
vium  regi  velis  non  satis  commode , arbitrabantur.  Cum 
his  navibus  nostra  classi  eiusmodi  congressus  erat  ¡ ut 
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del  Santonge,  y de  otros  paises  fieles,  al  joven  Décimo  Bru- 
to, ccn  orden  de  hacerse  quanto  antes  a la  vela  para  Vanes: 
a donde  marchó  él  mismo  por  tierra  con  la  infantería.  Es- 
tando, como  están,  aquellas  poblaciones  fundadas  sobie  cabes 
y promontorios , ni  por  tierra  eran  accesibles  en  la  alta-marea 
que  alli  se  esperimenta  cada  doce  horas,  ni  tampoco  por 
mar  en  la  baja,  quedando  entonces  las  naves  encalladas  en 
la  arena.  Conque  asi  por  el  flujo,  como  por  el  reflujo,  era 
dificultoso  combatirlas : que  si  tal  vez  a fuerza  de  obras  ata- 
jado el  mar  con  diques  y muelles  terraplenados  hasta  casi 
emparejar  con  las  murallas,  desconfiaban  los  sitiados  de  po- 
der defenderse , a la  hora  teniendo  a mano  gran  numero  de 
bageles , embarcábanse  con  todas  sus  cosas , y se  acogian  a los 
lugares  vecinos;  donde  se  hacían  fuertes  de  nuevo,  logran- 
do las  mismas  ventajas  en  la  situación:  lo  que  gran  parte  del 
estío  podian  hacer  mas  a su  salvo ; porque  nuestra  esquadra 
estaba  detenida  por  los  vientos  contrarios;  y era  sumamente 
peligroso  el  navegar  por  mar  tan  vasto  y abierto , siendo  tan 
grandes  las  mareas,  y casi  ningunos  los  puertos.  Por  eso  la 
construcción  y armadura  de  las  naves  enemigas  era  en  esta 
forma:  las  quillas  algo  mas  planas 5 que  las  nuestras,  a fin  de 
manejarse  mas  fácilmente  en  la  baja-marea.  La  proa  y popa 
muy  erguidas  contra  las  mayores  olas  y borrascas.  La  made- 
ra toda  de  roble,  capaz  de  resistir  a qualquier  golpe  violen- 
to. Los  bancos  de  vigas  tirantes  de  un  pie  de  tabla 6 , y otro 
de  canto , clavadas  con  clavos  de  hierro  gruesos  como  el  dedo 
pulgar.  Las  áncoras  en  vez  de  cables  amarradas  con  cadenas 
de  hierro.  En  lugar  de  velas,  pieles  y badanas  delgadas,  o 
por  falta  de  lino,  o por  ignorar  su  uso,  o lo  que  parece  mas 
cierto,  por  juzgar  que  las  velas  no  tendrían  aguante  contra 
las  tempestades  deshechas  del  Océano  y la  furia  de  los  vien- 
tos en  vasos  de  tanta  carga.  Nuestra  esquadra  viniéndose 
a encontrar  con  semejantes  naves,  solo  les  hacia  ventaja  en 
TOMO  I.  Q 
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una  celeritate , et  pulsu  remorum  prestar  ent ; reliqua , 
j?ro  loci  natura,  pro  vi  tempestatum , illis  essent  aptio- 
ra  et  accommodatiora.  Ñeque  enim  his  nostr¿e  rostro 
nocere  poterant  (tanta  in  his  erat  firmitudo ),  ñeque  pro- 
pter  altitudinem  facile  telum  adiiciebatur , et  eadem  de 
causa  minus  incommode  scopuiis  continebantur.  Jíccede- 
bat , ut , quurn  srtvire  ventus  coepisset , et  se  vento  de- 
dissent , et  tempestatem  ferrent  facilius , et  in  vadis 
consisterent  tutius , et  ab  cestu  derelictee,  nihil  saxa  et 
cantes  timerent.  Quarum  rerum  omnium  nostris  navi- 
bus  casus  erant  extimescendi. 

Compluribus  expugnatis  oppidis,  C¿esar , ubi  intellexit 
frustra  tantum  laborem  sumi,  ñeque  hostium  fugam  captis 
oppidis  reprimí,  ñeque  his  noceri  pos  se , statuit  exspectan- 
dam  classem.  Qu<x  ubi  convenit , ac  primum  ab  hostibus 
visa  est ; circiter  ducent¿x  et  viginti  naves  eorum  paratis- 
simce  atque  omni genere  armorum  ornatissim¿e  e portu  pro- 
fecía, nostris  adversa  constiterunt.  Ñeque  satis  Bruto, 
qui  classi  prtferat , ñeque  tribunis  militum , centurionibus- 
que,  quibus  singulce  naves  erant  at tributa , constabat, 
quid  agerent , aut  quam  rationem  pugnaz  insisterent.  Ro- 
stro enim  noceri  non  posse  cognoverant.  Turribus  autem  ex- 
citatis  tamen  has  altitudo  puppium  ex  barbaris  navibus 
superabat ; ut  ñeque  ex  inferior e loco  satis  commode  tela 
adiici  possent , et  missa  a Gallis  gravius  acciderent . Una 
erat  magno  usui  res  pr¿eparata  a nostris , falces  proeacu- 
tj# , inserta  ajfix<xque  longuriis , non  absimili  forma  mu - 
ralium  falcium.  Nis  quum  funes  , qui  antennas  ad  malos 
destinabant , comprehensi  adductique  erant,  navigio  remis 
incitato,  pr¿erumpebantur.  Quibus  abscisis,  antennoe  neces- 
sario  concidebant ; ut , quum  omnis  Gallicis  navibus  spes 
in  velis  armamentisque  consisteret , his  ereptis , omnis  usus 
navium  uno  tempore  eriperetur.  Reliquum  erat  certamen 
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la  ligereza  y manejo  de  los  remos;  en  todo  lo  demas,  según 
la  naturaleza  del  golfo  y agitación  de  sus  olas,  nos  hadan 
notables  ventajas ; pues  ni  los  espolones  de  nuestras  proas  po- 
dían hacerles  daño  (tanta  era  su  solidez),  ni  era  fácil  alcan- 
zasen a su  borde  los  tiros  por  ser  tan  altas;  y por  la  misma 
razón  estaban  menos  espuestas  a barar.  Demas  de  eso  en 
arreciándose  el  viento,  entregadas  a él,  aguantaban  mas  fá- 
cilmente la  borrasca,  y con  mayor  seguridad  daban  fondo 
en  poca  agua;  y aun  quedando  en  seco,  ningún  riesgo  te- 
mían de  las  peñas  y arrecifes:  siendo  asi  que  nuestras  naves 
estaban  espuestas  a todos  estos  peligros. 

Cesar  viendo  que  sibien  lograba  apoderarse  de  los  lu- 
gares , nada  adelantaba , pues  ni  incomodar  podía  a los  ene- 
migos, ni  estorbarles  la  retirada;  se  resolvió  a aguardar  la 
esquadra : luego  que  arribó  esta , y fue  avistada  de  los  ene- 
migos, salieron  contra  ella  del  puerto  casi  doscientas  y vein- 
te naves,  bien  tripuladas  y provistas  de  toda  suerte  de  mu- 
niciones. Pero  ni  Bruto,  Director  de  la  esquadra,  ni  los  co- 
mandantes y capitanes  de  los  navios  sabian  qué  hacerse,  o 
cómo  entrar  en  batalla : porque  visto  estaba , que  con  los  es- 
polones no  podían  hacerles  mella;  y aun  erigidas  torres  en- 
cima , las  sobrepujaba  tanto  la  popa  de  los  bageles  barbaros, 
que  sobre  no  ser  posible  disparar  bien  desde  abajo  contra 
ellos , los  tiros  de  los  enemigos  por  la  razón  contraria  nos  ha- 
bían de  causar  mayor  daño.  Una  sola  cosa  prevenida  de  an- 
temano nos  hizo  muy  al  caso ; y fueron  ciertas 7 hoces  bien 
afiladas , caladas  en  barapalos  a manera  de  guadañas  murales. 
Enganchadas  estas  una  vez  en  las  cuerdas  con  que  ataban 
las  anténas  a los  mástiles , remando  de  boga , hacían  pedazos 
el  cordage;  con  lo  qual  caían  de  su  peso  las  vergas:  por  ma- 
nera que  consistiendo  toda  la  ventaja  de  la  marina  Galicana 
en  velas  y jarcias,  perdidas  estas,  por  lo  mismo  quedaban 
inservibles  las  naves.  Entonces  lo  restante  del  combate  de- 


124  DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS 

positum  in  virtute;  qua  nostri  milites  fácil e superabant; 
atque  eo  magis , quod  in  conspectu  Ccesaris , atque  omnis 
exercitus  res  gerebatur , ut  nullum  paullo  fortius  factum 
latere  pos  set.  Omnes  enim  colles  et  loca  superior  a , unde 
erat  propinquus  despectus  in  mare , ab  exercitu  teneban- 
tur.  Disiectis , ut  diximus , antennis , quum  singulas  bin¿e 
aut  terne e naves  circumsisterent , milites  summa  vi  tran- 
scenderé in  hostium  naves  contendebant.  Quod  postquam 
barbar  i jieri  animadverterunt , expugnatis  compluribus 
navibus , quum  ei  rei  nullum  reperiretur  auxilium  ; fuga 
salutem  petere  contenderunt.  Ac , iam  conver  sis  in  eam 
partem  navibus , quo  ventus  ferebat , tanta  súbito  mata- 
da ac  tr anquillit as  exstitit , ut  se  loco  mover e non  pos - 
sent.  Quí£  quidem  res  ad  negotium  confciendum  máxime 
fuit  opportuna.  JSTam  singulas  nostri  consectati , expugna- 
verunt  j ut  perpaucce  ex  omni  numero  , noctis  interventu, 
ad  terram  pervenerint , quum  ab  hora  f ere  quarta  usque 
ad  solis  occasum  pugnaretur.  Quo  proelio  bellum  Heneto- 
rum  totiusque  or#  maritimee  confectum  est.  JSfam  quum 
omnis  iuventus , omnes  etiam  gravioris  ¿etatis , in  quibus 
aliquid  consilii  aut  dignitatis  fuit , eo  convenerant ; tum 
navium  quod  ubique  fuer  at , unum  in  locum  coegerant.  Qui- 
bus amis  sis,  reliqui  ñeque  quo  se  reciperent , ñeque  quem - 
admodum  oppida  defender ent , habebant.  Itaque  se  sua- 
que  omnta  Ccesari  dediderunt.  In  quos  eo  gravius  C cesar 
vindic andum  statuit , quo  diligentius  in  reliquum  t empus 
a barbans  ius  legatorum  conservar etur.  Itaque , omni  se- 
natu  necato , reliquos  sub  corona  vendidit. 

Dum  h¿ec  in  Henetis  geruntur , Quintus  Titurius  Sa- 
binus  cum  his  copiis , quas  a C cesare  acceperat , in  fines 
Unellorum  pervenit.  His  pr  ce  erat  Viridovix , ac  summam 
imperii  tenebat  earum  omnium  civitatum,  quee  defecerant; 
ex  quibus  exercitum  magnasque  copias  coegerat.  Atque 
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pendía  del  valor,  en  que  sin  disputa  se  aventajaban  los  nues- 
tros : y mas,  que  peleaban  a vista  de  Cesar  y de  todo  el  eger- 
cito,  sin  poder  ocultarse  hazaña  de  alguna  cuenta;  pues  to- 
dos los  collados  y cerros  que  tenían  las  vistas  al  mar,  estaban 
ocupados  de  las  tropas.  Derribadas  las  antenas  en  la  forma 
dicha,  embistiendo  a cada  navio  dos  o tres  de  los  nuestros, 
los  soldados  hacían  el  mayor  esfuerzo  por  abordar  y saltar 
dentro.  Los  barbaros,  visto  el  efecto,  y muchas  de  sus  na- 
ves apresadas,  no  teniendo  ya  otro  recurso,  tentaron  huir 
por  salvarse.  Mas  apenas  enderezaron  las  proas  ácia  donde 
las  conducía  el  viento,  derepente  se  les  echó  y calmó  tan- 
to , que  no  podían  menearse  ni  atras 8 ni  adelante ; que  fue 
gran  ventura  para  completar  la  victoria : porque , siguiendo 
los  nuestros  el  alcance,  las  fueron  apresando  una  por  una, 
a escepcion  de  muy  pocas , que  sobreviniendo  la  noche , pu- 
dieron arribar  a tierra,  con  ser  que  duró  el  combate  desde 
las  quatro  del  dia  9 hasta  ponerse  el  sol.  Con  esta  batalla  se 
terminó  la  guerra  de  los  Vaneses  y de  todos  los  pueblos  ma- 
rítimos: pues  no  solo  concurrieron  a ella  todos  los  mozos  y 
ancianos  de  algún  crédito  en  dignidad  y gobierno , sino  que 
trageron  también  de  todas  partes  quantas  naves  había:  per- 
didas las  quales,  no  tenían  los  demas  donde  guarecerse,  ni 
arbitrio  para  defender  los  castillos.  Por  eso  se  rindieron  con 
todas  sus  cosas  a merced  de  Cesar:  quien  determinó  casti- 
garlos severisimamente , a fin  de  que  los  barbaros  aprendie- 
sen de  alli  adelante  a respetar  con  mayor  cuidado  el  dere- 
cho de  los  embajadores.  Asique,  condenados  a muerte  todos 
los  Senadores,  vendió  a los  demas  por  esclavos. 

Mientras  esto  pasaba  en  Vanes,  Quinto  Titurio  Sabino 
llegó  con  su  destacamento  a la  frontera  de  los  Unelos ; cuyo 
caudillo  era  Viridovige , como  también  de  todas  las  comu- 
nidades alzadas,  en  donde  había  levantado  un  grueso  eger- 
cito.  Asimismo  en  este  poco  tiempo  los  Aulercos 10  Ebreu- 
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his  paucis  diebus  Aulerci  Eburovices , Lexoviique , serta- 
tu  suo  interfecto , quod  auctores  belli  esse  nolebant,  portas 
el auser unt , seque  cum  Viridovige  coniunxerunt  ¡ magna- 
que  proeterea  multitudo  undique  ex  Gallia  perditorum  ho- 
minwn  latronumque  convenerat , quos  spes  preedandi  stu- 
diumque  bellandi  ab  agricultura  et  quotidiano  labore  re - 
rvocabat.  Sabinus  idoneo  ómnibus  rebus  loco  castris  sese  te- 
nebat ; quum  Viridovix  contra  eum  duorum  mitlium  spatio 
consedisset , quotidieque  productis  copiis  pugnandi potesta- 
tem  facer  et , ut  iam  non  solum  hostibus  in  contemtionem 
Sabinus  venir  et , sed  etiam  nostrorum  militum  vocibus 
nonnihil  carperetur : tantamque  opinionem  timoris  pr<¡ebuit, 
ut  iam  ad  vallum  castrorum  hostes  acceder e auderent.  Id 
ea  causa  faciebat , quod  cum  tanta  multitudine  hostium, 
pr^sertim  eo  absente , qui  summam  imperii  tener  et , nisi 
¿equo  loco , aut  opportunitate  aliqua  data , legato  dimican- 
dum  non  existimabat.  Uac  conjirmata  opinione  timoris, 
idoneum  quemdam  hominem  et  callidum  delegit  Gallum  ex 
üs , quos  auxilii  causa  secum  habebat.  Uuic  magnis  pr<x- 
miis pollicitationibusque  persuadet , uti  ad  hostes  transeat: 
quid  jieri  velit , edocet.  Qui  ubi  pro  perfuga  ad  eos  venit, 
timorem  Romanorum  proponit:  quibus  angustiis  ipse  Coe- 
sar  a T^enetis  prematur , docet : ñeque  longius  abesse , quin 
próxima  nocte  Sabinus  clam  ex  castris  exercitum  educat , 
et  ad  C.xsarem , auxilii  fer endi  causa , projicisc atur . Quod 
ubi  auditum  est , conclamant  omnes , occasionem  negotii  be- 
ne  gerendi  amittendam  non  esse  : ad  castra  iri  oportere. 
Multa  res  ad  hoc  consilium  Gallos  hortabantur : superio- 
rum  dierum  Sabini  cunctatio;  perfugae  conjirmatio ; inopia 
cibariorum , cui  rei  parum  diligenter  ab  his  erat  provi- 
sum  i spes  V'enetici  belli;  et  quod  fere  libenter  homines  id 
quod  volunta  credunt.  lis  rebus  adducti  non prius  Virido- 
vigem , reliquosque  duces  ex  concilio  dimittunt , quam  ab  his 
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senses  y Lisienses,  degollando  a sus  Senadores  porque  se 
oponian  a la  guerra,  cerraron  las  puertas  y se  ligaron  con 
Viridovige  juntamente  con  una  gran  chusma  de  bandoleros 
y salteadores  que  se  les  agregó  de  todas  partes;  los  quales 
por  la  esperanza  del  pillage  y afición  a la  milicia  tenían 
horror  al  oficio  y continuo  trabajo  de  la  labranza.  Sabino, 
que  se  habla  acampado  en  lugar  ventajoso  para  todo,  no 
salía  de  las  trincheras;  dado  que  Viridovige  alojado  a dos 
millas  de  distancia,  sacando  cada  dia  sus  tropas  afuera,  le 
presentaba  la  batalla:  conque  ya  no  solo  era  despreciado 
Sabino  de  los  contrarios,  sino  también  zaherido  de  los  nues- 
tros : y a tanto  llegó  la  persuasión  de  su  miedo , que  ya  los 
enemigos  se  arrimaban  sin  recelo  a las  trincheras.  Hacia  él 
esto  por  juzgar  que  un  Oficial  subalterno  no  debía  espo- 
nerse  a pelear  con  tanta  gente  sino  en  sitio  seguro,  o con 
alguna  buena  ocasión,  mayormente  en  ausencia  del  Gene- 
ral. Quando  andaba  mas  valida  esta  opinión  de  su  miedo, 
puso  los  ojos  en  cierto  Galo  de  las  tropas  auxiliares,  hom- 
bre abonado  y sagaz;  a quien  con  grandes  premios  y ofer- 
tas le  persuade  se  pase  a los  enemigos,  dándole  sus  instruc- 
ciones. El,  llegado  como  desertor  al  campo  de  los  enemi- 
gos , les  representa  el  miedo  de  los  Romanos ; pondera  quán 
apretado  se  halla  Cesar  de  los  Vaneses;  que  a mas  tardar 
levantando  el  campo  Sabino  secretamente  la  noche  imedia- 
ta,  iria  a socorrerle.  Lo  mismo  fue  oir  esto,  que  clamar  to- 
dos a una  voz;  que  no  era  de  perder  tan  buen  lance;  ser 
preciso  ir  contra  ellos.  Muchas  razones  los  incitaban  a eso: 
la  irresolución  de  Sabino  en  los  dias  antecedentes;  el  dicho 
del  desertor;  la  escasez  de  bastimentos,  de  que  por  descui- 
do estaban  mal  provistos ; la  esperanza  de  que  venciesen  los 
V aneses ; y enfin  porque  de  ordinario  los  hombres  creen  fá- 
cilmente lo  que  desean.  Movidos  de  esto,  no  dejan  a Vi- 
ridovige , ni  a los  demas  capitanes  salir  de  la  junta  hasta 
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sit  concessum,  arma  uti  cagiant , et  ad  castra  contendant. 
Qua  re  concessa,  l<xti,  velut  exglorata  'victoria , sar - 
mentís  "virgultisque  collectis , quibus  fossas  Romanorum 
comgleant,  ad  castra  gergunt.  Locus  erat  castrorum 
editus , et  gaullatim  ab  imo  acclivis ; et  circiter  gas- 
sus  mille  y huc  magno  cursu  contenderunt , ut  quam  mí- 
nimum sgatii  ad  se  colligendos , armandosque  Romanis 
daretur ; exaiiimatique  gervenerunt.  Sabinus , suos  hor- 
tatusy  cugientibus  signum  dat.  Imgeditis  hostilus,  gro- 
gter  ea,  quce  ferebant , onera,  súbito  duabus  gortis  eru- 
gtionem  jieri  iubet.  Factum  est  oggortunitate  loci , ho- 
stium  inscitia  ac  defatigatione  , 'virtute  militum  ac  su - 
geriorum  gugnarum  exercitatione  , ut  ne  unum  quidem 
nostrorum  imgetum  ferrent , ac  statim  terga  "verter ent. 
Quos  imgeditos , integris  "viribus  milites  nostri  consecutiy 
magnum  numerum  eorum  occiderunt , reliquos  e quites  con- 
sectatiy  gaucos , qui  ex  fuga  evaserant } reliquerunt.  Sic 
uno  temgore , et  de  navali  gugna  Sabinus , et  de  Sabini 
' victoria  Cansar  certior  factus  est:  civitatesque  omnes  se 
statim  Titurio  dediderunt.  Nam,  ut  ad  bella  suscigien- 
da  Gallorum  alacer  ac  gromtus  est  animus ; sic  mol- 
lis  y ac  minime  resistens  ad  calamitates  gerfer endas  mens 
eorum  est . 

Eodem  fere  temgore  Publius  Crassus  quum  in  Aqui- 
taniam  gervenisset , quae  gars,  uf  ante  dictum  est , et 
regionum  latitudine , et  multitudine  hominumy  ex  tertia 
garte  Galli¿e  est  ¿estimanda , quum  intelligeret  in  illis 
locis  sibi  bellum  gerendum , ubi  gaucis  ante  annis  Lu- 
cius  Falemus  Pr^coninus  legatus , exercitu  guiso , interfe - 
ctus  esset ; atque  unde  Lucius  Manilius  Procónsul , imge- 
dimentis  amis  sis , grofugisset ; non  mediocrem  sibi  dili- 
gentiam  adhibendam  intelligebat.  Itaque , re  frumenta- 
ria grovisa  y auxiliis  equit atuque  comgaratOy  multis  groe- 
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darles  licencia  de  tomar  las  armas,  e ir  contra  el  enemigo. 
Conseguida , tan  alegres  como  si  ya  tuviesen  la  victoria  en 
las  manos , cargados  de  fagina  con  que  llenar  los  fosos  de  los 
Romanos , van  corriendo  a los  reales , que  estaban  en  un  al- 
tozano que  poco  a poco  se  levantaba  del  llano:  al  qual  vi- 
nieron apresuradamente  corriendo  casi  una  milla  por  quitar- 
nos el  tiempo  de  apercibirnos ; sibien  ellos  llegaron  jadeando. 
Sabino,  animados  los  suyos,  da  la  señal  que  tanto  deseaban. 
Mandóles  salir  de  rebato  por  dos  puertas,  estando  aun  los  ene- 
migos con  las  cargas  acuestas.  La  ventaja  del  sitio , la  poca 
disciplina  y mucho  cansancio  de  los  enemigos , el  valor  de 
los  nuestros  y su  destreza  adquirida  en  tantas  batallas , fue- 
ron causa  de  que  los  enemigos,  sin  resistir  ni  aun  la  primeia 
carga  nuestra,  volviesen  al  instante  las  espaldas.  Alas  como 
iban  tan  desordenados,  alcanzados  de  los  nuestros  que  los  per- 
seguían con  las  fuerzas  enteras,  muchos  quedaron  muertos 
en  el  campo:  los  demas,  fuera  de  algunos  que  lograron  es- 
caparse, perecieron  en  el  alcance  de  la  caballería.  Con  esto 
al  mismo  tiempo  que  Sabino  recibió  la  noticia  de  la  batalla 
naval,  la  tuvo  Cesar  de  la  victoria  de  Sabino;  a quien  lue- 
go se  rindieron  todos  aquellos  pueblos:  porque  los  Galos 
son  tan  briosos  y arrojados  para  emprender  guerras,  como 
afeminados  y mal  sufridos  en  las  desgracias  “. 

Casi  a la  misma  sazón,  llegado  Publio  Craso  al  Aquitania, 
que  como  queda  dicho,  por  la  estension  del  país  y por  sus 
poblaciones  merece  ser  reputada  por  la  tercera  parte  de  la 
Galia;  considerando  que  iba  a guerrear  donde  pocos  años 
antes  el  Legado  Lucio  Valerio  Preconino  perdió  la  vida  con 
el  egercito , y de  donde  Lucio  Manilio  Procónsul,  perdido 
el  bagage , había  tenido  que  escapar ; juzgó  que  debía  pre- 
venirse con  la  mayor  diligencia.  Con  esa  mira,  proveyéndose 
bien  de  víveres,  de  socorros  y de  caballos,  convidando  en 
particular  a muchos  militares  conocidos  por  su  valor  de 
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tere  a viris  fortibus  Tolosa,  Car  c asoné , et  Narbone , qu¿e 
sunt  civitates  Galli¿e  provincia , finítima  his  regio - 
nibus , nominatim  evocatis , in  Sotiatum  jines  exercitum 
introduxit.  Cuius  adventu  cognito , Sotiates , magnis 
copiis  coactis , equit  atuque , quo  plurimum  valebant , in 
itinere  agmen  nostrum  adorti , primum  equestre  proelium 
commiserunt : deinde , equitatu  suo  pulso , atque  insequen- 
tibus  nostris , súbito  pedestres  copias,  quas  in  convalle 
in  insidiis  collocaverant , ostenderunt.  Mi,  nostros  dis- 
iectos  adorti,  proelium.  renovaverunt : pugnatum  est  diu 
atque  acriter;  quum  Sotiates,  superioribus  victoriis  f re- 
tí, in  sua  virtute  totius  Aquitani¿e  salutem  positam 
putar ent ; nostri  autem , quid  sine  Imper atore  , sine  re- 
liquis  legionibus , adole scentulo  duce , ejficere  possent , per- 
spici  cuperent.  Tándem  confe cti  vulneribus  hostes , terga 
ver  tere.  Quorum  magno  numero  interfecto , Crassus  ex 
itinere  oppidum  Sotiatum  oppugnare  coepit : quibus  for- 
titer  resistentibus , vineas  turresque  egit.  lili , alias 
eruptione  intentata , alias  cuniculis  ad  aggerem  vineas- 
que  actis , cuius  rei  sunt  longe  peritissimi  Aquitani,pro- 
pterea  quod  multis  locis  apud  eos  ¿eraría  sectur¿e  sunt; 
ubi  diligentia  nostrorum  nihil  his  rebus  profici  posse  in- 
tellexerunt , legatos  ad  Crassum  mittunt ; seque  in  de- 
ditionem  ut  recipiat , petunt.  Qua  re  impetr ata,  arma 
tr adere  iussí , faciunt.  Atque  in  ea  re  omnium  nostro- 
rum intentis  animis , alia  ex  parte  oppidi  Adcantuan- 
nus , qui  summam  imper ii  tenebat , cum  sexcentis  devo - 
tis , quos  lili  Soldurios  appellant , quorum  h¿ec  est  con- 
ditio , ut  ómnibus  in  vita  commodis  una  cum  his  fruan- 
tur , quorum  se  amiciti¿e  dediderint ; siquid  iis  per  vim 
accidat , aut  eundem  casum  una  ferant , aut  sibi  mor- 
tem  consciscant ; ñeque  adhuc  hominum  memoria  reper- 
tus  est  quisquam,  qui,  eo  interfecto , cuius  se  amicitia 
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Tolosa,  Carcasona  y Narbona,  ciudades  de  nuestra  provin- 
cia 12 , confinantes  con  dichas  regiones,  entro  con  su  eger- 
cito  por  las  fronteras  de  los  Sociates.  Los  quales  al  punto 
que  lo  supieron,  juntando  gran  numero  de  tropas  y su  ca- 
balleria , en  que  consistia  su  mayor  fuerza,  acometiendo  so- 
bre la  marcha  a nuestro  egercito,  primero  avanzaron  con  la 
caballería;  después  rechazada  esta,  y yendo  al  alcance  los 
nuestros , súbitamente  presentaron  la  infantería  que  tenian 
emboscada  en  una  hondonada:  conque  arremetiendo  a los 
nuestros  desordenados , renovaron  la  batalla.  El  combate  fue 
largo  y porfiado;  comoque,  ufanos  los  Sociates  por  sus  an- 
tiguas victorias,  estaban  persuadidos  a que  de  su  valor  pen- 
día la  libertad  de  toda  la  Aquitania.  Los  nuestros  por  su 
parte  deseaban  mostrar  por  la  obra  quál  era  su  esfuerzo 
aun  en  ausencia  del  General,  y sin  ayuda  de  las  otras  le- 
giones , mandándolos  un  mozo  de  poca  edad.  Al  fin  acu- 
chillados los  enemigos , volvieron  las  espaldas : y muertos 
ya  muchos,  Craso  de  camino  se  puso  a sitiar  la  capital  de 
los  Sociates.  Viendo  que  era  vigorosa  la  resistencia,  armó 
las  baterías.  Los  sitiados  a veces  tentaban  hacer  salidas,  a ve- 
ces minar  las  trincheras  y obras;  en  lo  qual  son  diestrisimos 
los  Aquitanos  a causa  de  las  minas  que  tienen  en  muchas 
partes.  Mas  visto  que  nada  les  valia  contra  nuestra  vigi- 
lancia, embian  diputados  a Craso,  pidiéndole  los  recibiese 
a partido.  Otorgándoselo,  y mandándoles  entregar  las  ar- 
mas, las  entregan.  Estando  todos  los  nuestros  ocupados  en 
esto,  he  aquí  que  sale  por  la  otra  parte  de  la  ciudad  su  Go- 
bernador Adcantuano  con  seiscientos  de  su  devoción , a quie- 
nes llaman  ellos  Soldurios13.  Su  profesión  es  participar  de 
todos  los  bienes  de  aquellos  a cuya  amistad  se  sacrifican, 
mientras  viven : y si  les  sucede  alguna  desgracia , o la  han 
de  padecer  con  ellos,  o darse  la  muerte:  ni  jamas  hubo  en- 
tre los  tales  quien,  muerto  su  dueño,  quisiese  sobrevivirle. 
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devovisset , morí  recusar et ; cum  iis  Adcantuannus  eru- 
ptionem  f acere  conatus , clamore  ab  ea  parte  munitio- 
nis  sublato , quum  ad  arma  milites  concurrís sent , vehe- 
menterque  ibi  pugnatum  esset , repulsus  in  oppidum  est: 
uti  tamen  eadem  deditionis  conditione  uteretur , a Crasso 
impetravit. 

Armis  obsidibusque  acceptis , Crassus  in  jines  Vo- 
catiorum  et  Tarusatium  profectus  est.  Tum  vero  bar- 
bari  commoti , quod  oppidum  et  natura  loci  et  manu 
munitum , paucis  diebus , quibus  eo  ventum  erat , expu- 
gnatum  cognoverant ; legatos  quoquo  versus  dimitiere, 
coniurare  , obsides  Ínter  se  daré , copias  parare  , coepe- 
runt.  Mittuntur  etiam  ad  eas  civitates  legati , qu¿e  sunt 
citerioris  Hispanice  , jinitim<e  Aquitanitf  : inde  auxilia 
ducesque  arcessuntur.  Quorum  adventu  magna  cum  au- 
ctoritate , et  magna  cum  hominum  multitudine  bellum 
gerere  conantur.  Duces  vero  ii  deliguntur , qui  uná  cum 
Quinto  Sertorio  omnes  annos  fuerant , summamque  scien - 
tiam  rei  militaris  habere  existimabantur.  Ii,  consuetu - 
diñe  Populi  Romani  loca  capere,  castra  muñiré , com- 
meatibus  nostros  ínter cludere , instituunt.  Quod  ubi  Cras- 
sus animadvertit , suas  copias  propter  exiguitatem  non 
facile  diduci , hostem  et  vagari , et  vias  obsidere , et 
castris  satis  pr¿esidii  relinquere ; ob  eam  causam  minus 
commode  frumentum , commeatumque  sibi  sipportari;  in 
dies  hostium  numerum  augeri;  non  cunctandum  existi- 
mavit , quin  pugna  decertaret.  Hac  re  ad  concilium  de- 
lata, ubi  omnes  idem  sentiré  intellexit , póster um  diem 
pugnae  constituit.  Prima  luce  productis  ómnibus  copiis, 
duplici  acie  instructa,  auxiliis  in  mediam  aciem  collo- 
catis;  quid  hostes  consilii  caperent,  exspectabat.  lili, 
et  si  propter  multitudinem  et  veterem  belli  gloriam , pau- 
citatemque  nostrorum,  se  tuto  dimicaturos  existimabant; 


LIBRO  TERCERO.  I 3 3 

Habiendo  pues 14  hecho  su  surtida  con  estos  Adcantuano , 
a la  griteria  que  alzaron  los  nuestros  por  aquella  parte 
corrieron  los  soldados  a las  armas,  y después  de  un  recio 
combate  lo  hicieron  retirar  adentro.  No  obstante  recabó 
de  Craso  el  ser  comprendido  en  la  misma  suerte  de  los 
ya  entregados. 

Craso,  luego  que  recibió  las  armas  y rehenes,  marchó  la 
vuelta  de  los  Vocates  y Tarusates.  En  conseqüencia  espan- 
tados los  barbaros  de  ver  tomada  a pocos  dias  de  cerco  una 
plaza  no  menos  fuerte  por  naturaleza  que  por  arte , trataron 
por  medio  de  mensageros  despachados  a todas  partes , de 
mancomunarse , darse  rehenes , y alistar  gente.  Embian  tam- 
bién embajadores  a las  ciudades  de  la  España  citerior  que 
confinan  con  Aquitania , pidiendo  tropas  y Oficiales  espertos. 
Venidos  que  fueron,  emprenden  la  guerra  con  gran  reputa- 
ción y fuerzas  muy  considerables.  Eligen  por  capitanes  a los 
mismos  que  acompañaron  siempre  a Quinto  Sertorio,  y te- 
man fama  de  muy  inteligentes  en  la  milicia.  En  efecto  abren 
la  campaña  conforme  a la  disciplina  de  los  Romanos,  toman- 
do los  puestos , fortificando  los  reales , y cortándonos  los  basti- 
mentos. Craso  advirtiendo  no  serle  fácil  dividir  por  el  corto 
numero  sus  tropas , quando  el  enemigo  andaba  suelto  ya  en 
correrlas,  ya  en  cerrarle  los  pasos,  dejando  buena  guarnición 
en  sus  estancias ; que  con  eso  le  costaba  no  poco  el  proveerse 
de  víveres ; que  por  dias  iba  creciendo  el  numero  de  los  ene- 
migos; determinóse  a no  esperar  mas,  sino  venir  luego  a ba- 
talla. Propuesta  su  resolución  en  consejo , viendo  que  todos 
la  aprobaban,  dejóla  señalada  para  el  dia  siguiente.  En  ama- 
neciendo , hizo  salir  todas  sus  tropas , y habiéndolas  formado 
en  dos  cuerpos  con  las  auxiliares  en  el  centro,  estaba  aten- 
to a lo  que  harían  los  contrarios.  Ellos,  sibien  por  su  mu- 
chedumbre y antigua  gloria  en  las  armas,  y a vista  del 
corto  numero  de  los  nuestros  se  daban  por  seguros  del  feliz 
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tamen  tutius  es  se  arbitrabantur , obsessis  viis  , commea - 
tu  Ínter cluso , sine  ullo  ‘Vulnere  victoria  potiri : et , si 
propter  inopiam  rei  frumentaria  Romani  sese  recipere 
coepissent , impeditos  in  agmine  et  sub  sarcinis  inferiores 
animo  adoriri  cogitabant.  Hoc  consilio  probato  ab  du- 
cibus , productis  Romanorum  copiis , sese  castris  tenebant. 
Hac  re  perspecta , Crassus , quum  sua  cunctatione  at- 
que opinione , timidiores  hostes , nostros  milites  alacrio- 
res  ad  pugnandum  ejfecisset ; atque  omnium  voces  au- 
dir entur , exspectari  diutius  non  oportere , quin  ad  ca- 
stra iré  tur  ; cohor  tutus  suos  , ómnibus  cupientibus , ad 
hostium  castra  contendit.  Ibi,  quum  alii  fossas  comple - 
rent , alii  multis  telis  coniectis , defensores  vallo  muni- 
tionibusque  depellerent , auxiliar  es  que , quibus  ad  pugnam 
non  multum  Crassus  conjidebat , lapidibus  telisque  sub- 
ministrandis , et  ad  aggerem  cespitibus  comportandis, 
speciem  atque  opinionem  pugnantium  pr<¡eberent ; quum 
Ítem  ab  hostibus  constanter  ac  non  timide  pugnaretur , 
telaque  ex  loco  superiore  missa  non  frustra  acciderent; 
equites , circuitis  hostium  castris , Crasso  renuntiaverunt , 
non  eadem  esse  diligentia  ab  Decumana  porta  castra 
munita;  facilemque  aditum  habere.  Crassus equitum 
prefectos  cohortatus , ut  magnis  proemiis  pollicitationi- 
busque  suos  excitar ent , quid  Jieri  velit , ostendit.  lili, 
ut  erat  imper atum,  eductis  quatuor  cohortibus , qu¿e  pre- 
sidio castris  relicta , integra  ab  labore  erant , et  lon- 
giore  itinere  circumductis , ne  ex  hostium  castris  con- 
spici  pos s ent , omnium  oculis  mentibusque  ad  pugnam 
intentis,  celeriter  ad  eas , quas  diximus , munitiones  per- 
venerunt : atque  his  perruptis , prius  in  hostium  castris 
constiterunt , quam  plañe  ab  his  videri,  aut  quid  rei  ge - 
reretur , cognosci  posset.  Tum  vero , clamor e ab  ea  par- 
te audito,  nostri  redintegratis  viribus , quod  plerum- 
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éxito  en  el  combate ; todavía  juzgaban  por  mas  acertado,  to- 
mando los  pasos  e interceptando  los  víveres,  conseguir  la 
victoria  sin  sangre : y quando  empezasen  los  Romanos  a reti- 
rarse por  falta  de  provisiones,  teman  ideado  dejarse  caer  so- 
bre ellos  a tiempo  que  con  la  faena  de  la  marcha  y del  peso 
de  las  cargas  se  hallasen  con  menos  bríos.  Aprobada  por  los 
capitanes  la  idea,  aunque  los  Romanos  presentaron  la  batalla, 
ellos  se  mantuvieron  dentro  de  las  trincheras.  Penetrado  es- 
te designio,  Craso  como  con  el  crédito  adquirido  en  haber 
esperado  a rostro  firme  al  enemigo , hubiese  infundido  temor 
a los  contrarios , y ardor  a los  nuestros  para  la  pelea ; cla- 
mando todos,  que  ya  no  se  debía  dilatar  un  punto  el  asalto 
de  las  trincheras;  exortando  a los  suyos,  conforme  al  deseo 
de  todos,  marchó  contra  ellas.  Donde  ocupados  unos  en  ce- 
gar los  fosos , otros  en  derribar  a fuerza  de  dardos  a los  que 
montaban  las  trincheras ; y hasta  los  estrangeros , de  quienes 
Craso  fiaba  poco  en  orden  a pelear,  con  aprontar  piedras  y 
armas , y traer  céspedes  para  el  terraplén , pasando  por  com- 
batientes; defendiéndose  asimismo  los  enemigos  con  tesón  y 
bravura,  disparando  a golpe  seguro  desde  arriba;  nuestros 
caballos  dado  un  giro  a los  reales,  avisaron  a Craso , que  ácia 
la  puerta  trasera  no  se  veia  igual  diligencia,  y era  fácil  la 
entrada.  Craso,  exortando  a los  capitanes  de  caballeria  que 
animasen  a sus  soldados  prometiéndoles  grandes  premios , les 
dice  lo  que  han  de  hacer.  Ellos,  según  la  orden,  sacadas  de 
nuestros  reales  quatro  cohortes  que  estaban  de  guardia  y des- 
cansadas, conduciéndolas  por  un  largo  rodeo,  para  que  no 
pudieran  ser  vistas  del  enemigo,  quando  todos  estaban  mas 
empeñados  en  la  refriega , llegaron  sin  detención  al  lugar  so- 
bredicho de  las  trincheras ; y rompiendo  por  ellas , ya  estaban 
dentro  quando  los  enemigos  pudieron  caer  en  cuenta  de  lo 
acaecido.  Los  nuestros  sí,  que  oida  la  vocería  de  aquella  parte, 
cobrando  nuevo  aliento , como  de  ordinario  acontece  quando 
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que  in  spe  ‘victoria  accidere  consuevit , acrius  impugnare 
coeperunt.  Hostes  undique  circumventi , desperatis  ómni- 
bus rebus , se  per  munitiones  deiicere , et  fuga  salutem 
petere  contenderunt : quos  equitatus  apertissimis  campis 
consectatus , ex  millium  quinquaginta  numero , qu¿e  ex 
Aquitania  Cant  abrís  que  •venís  se  constabat , vix  quarta 
parte  relicta , multa  nocte  se  in  castra  recipit.  Mac 
audita  pugna,  maxima  pars  Aquitania  se  se  Crasso  de- 
didit , obsidesque  ultro  misit:  quo  in  numero  fuerunt 
Tarbelli , Bigerriones , Preciani , Eocates , Earusates, 
Elusates , Garites,  Ausci,  Garumni , Sibutzates , Coco- 
s ates  que.  Pauc¿e  ultima  nationes , anni  t enpore  conjis<x , 
quod  hiems  súber at , id  facer e neglexerunt . 

Eodem  fere  tempore  Coesar , etsi  prope  exacta  lam 
¿estas  erat , tamen  quod , omni  Gal  lia  pacata.  Mor  mi 
Menapiique  supererant , qui  in  armis  essent , ñeque  ad 
eum  umquam  legatos  de  pace  misissent , arbitratus  id 
bellum  celeriter  conjici  posse , eo  exercitum  adduxit.  Qui 
longe  alia  ratione , ac  reliqui  Galli , bellum  gerere  coe- 
perunt.  Mam , quod  intelligebant , máximas  nationes, 
qu¿e  proelio  contendissent , pulsas  super atasque  esse , 
continentes  que  silvas  ac  paludes  habebant ; eo  se  sua- 
que  omnia  contulerunt.  Ad  quarum  imtium  silvarum 
quum  pervenisset  C¿esar , castraque  muñiré  instituisset , 
ñeque  hostis  Ínter  im  visus  es  set ; disper  sis  in  opere  no- 
stris , súbito  ex  ómnibus  partibus  silv¿e  evolaverunt , et 
in  nostros  impetum  fecerunt.  Mostri  celeriter  arma  ce - 
perunt , eos  que  in  silvas  repulerunt : et , complunbus  in- 
terfectis , longius  impeditioribus  locis  secuti , paucos  ex 
suis  desideraverunt.  Reliquis  deinceps  diebus  Crtsar 
silvas  ceedere  instituit : et  ne  quis  inermibus  impru- 
dentibusque  militibus  ab  latere  Ímpetus  fieri  posset, 
omnem  eam  materiam , qu<%  erat  c<%sa,  conver sam  ad 
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se  espera  la  victoria,  comenzaron  con  mayor  denuedo  a batir 
los  enemigos;  que  acordonados  por  todas  partes,  y peidida 
toda  esperanza,  se  arrojaban  de  las  trincheras  abajo  por  esca- 
parse. Mas  perseguidos  de  la  caballería  por  aquellas  espacio- 
sas llanuras,  de  cincuenta  mil  hombres,  venidos,  según  cons- 
taba, de  Aquitania  y Cantabria,  apenas  dejó  con  vida  la 
quarta  parte,  y ya  muy  de  noche  se  retiró  a los  quar teles. 
A la  nueva  de  esta  batalla  la  mayor  parte  de  Aquitania  se 
rindió  a Craso,  embiandole  rehenes  espontáneamente,  como 
fueron  los  Tarbélos,  los  Bigorreses,  los  Precíanos,  Vocates, 
Tarusates,  Elusates,  Garites,  los  de  Aux  y Garona,  Sibut- 
sates  y Cocosates.  Solas  algunas  naciones  mas  remotas,  con- 
fiadas en  la  imediacion  del  ibierno,  dejaron  de  hacerlo. 

Cesar  casi  por  entonces,  aunque  ya  el  estío  se  acababa, 
sinembargo , viendo  que  después  de  sosegada  toda  la  Galia, 
solos  los  Morinos  y Menapios  se  mantenian  rebeldes,  sin  ha- 
ber tratado  con  él  nunca  de  paz , pareciendole  ser  negocio  de 
pocos  días  esta  guerra , marcho  contra  ellos : los  quales  deter- 
minaron hacerla  siguiendo  muy  diverso  plan  que  los  otios 
Galos.  Porque  considerando  cómo  habían  sido  destruidas  y 
sojuzgadas  naciones  muy  poderosas  que  se  aventuraron  a pe- 
lear, teniendo  ellos  alderredor  grandes  bosques  y lagunas, 
trasladáronse  a ellas  con  todos  sus  haberes.  Plegado  Cesar 
a la  entrada  de  los  bosques , y empezando  a fortificarse , sin 
que  por  entonces  apareciese  enemigo  alguno ; quando  nues- 
tra gente  andaba  esparcida  en  los  trabajos,  derepente  se  dis- 
pararon por  todas  las  partes  de  la  selva,  y echáronse  sobre 
ella.  Los  soldados  tomaron  al  punto  las  armas,  y los  reba- 
tieron matando  a muchos;  aunque,  por  querer  seguirlos  en- 
tre las  breñas,  perdieron  tal  qual  de  los  suyos.  Los  dias  si- 
guientes empleó  Cesar  en  rozar  el  bosque,  formando  de 
la  leña  cortada  bardas  opuestas  al  enemigo  por  las  dos  ban- 
das , a fin  de  que  por  ninguna  pudiesen  asaltar  a los  soldados 
TOMO  I.  S 
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hostem  collocabat , et  pro  'vallo  ad  utrumque  latus  ex- 
struebat.  Incredibili  celeritate  magno  spatio  paucis  die- 
bus  confecto,  quum  iam  pecus  atque  extrema  impedimen- 
ta ab  nostris  t ener entur , ipsi  densiores  silvas  peterent  ¡ 
eiusmodi  tempestares  sunt  consecutae , uti  opus  necessa- 
rio  intermitteretur , et  continuatione  imbrium  diutius 
sub  pellibus  milites  contineri  non  possent.  Itaque , va- 
statis  ómnibus  eorum  agris,  vicis  ¿edijiciisque  incensis, 
Ceesar  exercitum  reduxit , et  in  Aulercis , Lexobiisque, 
reliquis  item  civitatibus , qu¿¡e  proxime  bellum  fecerant, 
in  hibernis  collocavit. 
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quando  estuvieran  descuidados  y sin  armas.  De  este  modo 
avanzando  en  poco  tiempo  gran  trecho  con  presteza  increí- 
ble , tanto  que  ya  los  nuestros  iban  a tomar  sus  ganados  y la 
zaga  del  bagage;  emboscándose  ellos  en  lo  mas  fragoso  de 
las  selvas,  sobrevinieron  temporales  tan  recios,  que  lúe  ne- 
cesario interrumpir  la  obra,  pues  no  podían  ya  os  so  a os 
guarecerse  por  las  continuas  lluvias  en  las  tiendas.  Asique 
talados  sus  campos,  quemadas  las  aldeas  y caserías,  Cesar 
retiró  su  egercito,  alojándolo  en  quarteles  de  íbierno,  re- 
partido por  los  Aulercos,  Lisienses,  y demas  naciones,  que 
acababan  de  hacer  la  guerra. 


C.  IULII  cm  SARIS 


COMMEJVTARIORUM 
DE  BELLO  GALLICO 

LIBER  IV. 


Jllta  y qua  secuta  est  hieme , qui  fuit  annus  Cneo  Pom- 
jjeio  Marco  Crasso  Consulibus , Usipetes  Germani,  et  ítem 
Tenchtheri , magna  cum  multitudine  hominum  Jiumen  Rhe - 
num  transierunt , non  longe  a mar  i,  quo  Rhenus  injiuit. 
Causa  transeundi  fuit , quod>  ab  Suevis  complures  annos 
exagitati,  bello  premebantur , et  agricultura  prohibeban- 
tur.  Suevorum  gens  est  longe  maxima  et  bellicosissima 
Germanorum  omnium.  Mi  centum  pagos  habere  dicuntur, 
ex  quibus  quotannis  singula  millia  armatorum , bellandi 
causa , suis  ex  jinibus  educunt : reliqui,  qui  domi  reman - 
serint , se  atque  illos  alunt : hi  rursus  invicem  anno  post 
m armis  sunt ; illi  domi  remanent.  Sic  ñeque  agricultura , 
ñeque  ratio  ñeque  usus  belli  intermittitur.  Sed  pri'vati 
ac  separati  agri  apud  eos  nihil  est : ñeque  longius  anno 
remanere  uno  in  loco , incolendi  causa,  licet.  Meque  mul- 
tum  frumento , sed  maximam  partem  lacte  atque  pecore 
'vi'vunt , multumque  sunt  in  ‘venationibus.  Qu¿e  res  et  cibi 
gener e , et  quotidiana  exercitatione , et  libértate  'vita 
( quod  a pueris  nullo  oficio  aut  disciplina  assuefacti , ni- 
hil  omnmo  contra  'voluntatem  faciant)  et  'vires  alit , et  im- 
mani  corporum  magnitudine  homines  ejficit.  Jltque  in  eam 
se  consuetudinem  adduxerunt , ut  locis  frigidissimis  ñeque 
* vestitus  prater  pelles  habeant ; quarum  propter  exigui- 
tatem  magna  est  corporis  pars  aperta  ¡ et  lauentur  in 
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.A.1  ibierno  siguiente,  siendo  Cónsules  Cneo  Pom- 
peyo  y Marco  Craso,  los  Usipetes  y Tencteros  de  la  Ger- 
mania  en  gran  numero  pasaron  el  Rin  ácia  su  emboca- 
dura en  el  mar.  La  causa  de  su  trasmigración  fue  que 
los  Suevos  con  la  porfiada  guerra  de  muchos  años  no 
los  dejaban  vivir  ni  cultivar  sus  tierras.  Es  la  nación  de 
los  Suevos  la  mas  populosa  y guerrera  de  toda  la  Ger- 
mania.  Dícese  que  tienen  cien  merindades 1 , cada  una 
de  las  quales  contribuye  anualmente  con  mil  soldados  pa- 
ra la  guerra.  Los  demas  quedan  en  casa  trabajando  para 
si  y los  ausentes.  Al  año  siguiente  alternan : van  estos  a 
la  guerra , quedándose  los  otros  en  casa.  De  esta  suerte 
no  se  interrumpe  la  labranza,  y está  suplida  la  milicia. 
Pero  ninguno  de  ellos  posee  aparte  terreno  propio,  ni 
puede  morar  mas  de  un  año  en  un  sitio:  su  sustento  no 
es  tanto  de  pan  como  de  leche  y carne , y son  muy  da- 
dos a la  caza.  Con  eso,  con  la  calidad  de  los  alimentos, 
el  egercicio  continuo , y el  vivir  a sus  anchuras  ( pues 
no  sugetandose  desde  niños  a oficio  ni  arte,  en  todo  y 
por  todo  hacen  su  voluntad)  se  crian  muy  robustos  y 
agigantados.  Es  tanta  su  habitual  dureza,  que  siendo  tan 
intensos  los  frios  de  estas  regiones , no  se  visten  sino  de 
pieles,  que  por  ser  cortas,  dejan  al  ay  re  mucha  parte  del 
cuerpo,  y se  bañan  en  los  rios.  Admiten  a los  merca- 
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jhiminibus . Mercatoribus  est  ad  eos  aditus  magis  eo , uty 
quae  bello  ceperint , quibus  vendant , habeant ; quam  quo 
ullam  rem  ad  se  importari  desiderent . Quin  etiarn  iumen- 
tis , quibus  máxime  Galli  delectantur , queque  impenso 
parant  pretio , Germani  importatis  non  utuntur  ; sed , qu<¡e 
sunt  apud  eos  nata  prava  atque  dcformia , hxc  quoti- 
diana  exercitatione , summi  ut  sint  laboris , ejjiciunt. 
Equestrious  proeliis  scepe  ex  equis  desiliunt , ac  pedibus 
proeliantur ; equosque  eodem  remanere  vestigio  assuefa- 
ciunt:  ad  quos  se  celeriter , quum  usus  poscit , recipiunt. 
~Neque  eorum  moribus  turpius  quidquam  aut  inertius 
habetur , quam  ephippiis  uti.  Itaque  ad  quemvis  nume- 
rum  ephippiatorum  equitum,  quamvis  pauci,  adire  au- 
dent.  V'inum  ad  se  omnino  importari  non  sinunt , quod 
ea  re  ad  labor em  ferendum  remollescere  homines  atque 
ejfeminari  arbitrantur.  Publice  maximam  putant  esse 
laudem , quam  latissime  a suis  jinibus  vacare  agros: 
hac  re  signijicare , magnum  numerum  civitatum  suam  vim 
sustinere  non  potuisse.  Itaque  una  ex  parte  a Suevis 
circiter  millia  passuum  sexcenta  agri  vacare  dicuntur. 
Ad  alteram  partem  succedunt  Ubii,  quorum  fuit  civi - 
tas  ampia  atque  Jlorens , ut  est  captus  Germanorum , 
et  p aulló  , qui  sunt  eiusdem  generis , etiarn  ceteris  hu- 
maniores ; propterea  quod  Rhenum  attingunt , multique 
ad  eos  mere  atores  ventitant , et  ipsi  propter  propinqui- 
tatem  Gallicis  sunt  moribus  assuefacti.  Hos  quum  Sue- 
vi , multis  Süepe  bellis  experti , propter  amplitudinem 
gravitatemque  civitatis , Jinibus  expeliere  non  potuis- 
senty  tamen  vectigales  sibi  fecerunt , ac  multo  humilio- 
res  injirmioresque  redegerunt. 

In  eadem  causa  fuerunt  Usipetes , et  Tenchtheri,  quos 
supra  diximus;  qui>  quum  plures  anuos  Suevorum  vim 
sustinuerint  t ad  extremum  tamen , agris  expul  si,  et  muí - 
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deres,  mas  por  tener  a quien  vender  los  despojos  de  la  guer- 
ra, que  por  deseo  de  comprarles  nada.  Tampoco  se  sirven 
de  bestias  de  carga  traidas  de  fuera,  al  revés  de  los  Galos 
que  las  estiman  muchisimo,  y compran  muy  caras;  sino 
que  a las  suyas  nacidas  y criadas  en  el  pais , aunque  de  mala 
traza  y catadura  2 , con  la  fatiga  diaria  las  hacen  de  sumo 
aguante.  Quando  pelean  acaballo,  se  apean  si  es  menester, 
y prosiguen  apie  la  pelea ; y teniéndolos  enseñados  a no  me- 
nearse del  puesto,  en  qualquier  urgencia  vuelven  a mon- 
tar con  igual  ligereza.  No  hay  cosa  en  su  entender  tan  mal 
parecida  y de  menos  valer  como  usar  de  jaeces.  Asi  por  pocos 
que  sean,  se  atreven  con  qualquier  numero  de  caballos  en- 
jaezados. Ni  permiten  la  introducción  del  vino,  por  juzgar 
que  con  él  se  hacen  los  hombres  regalones,  afeminados,  y 
enemigos  del  trabajo.  Tienen  por  la  mayor  gloria  del  Estado 
el  que  todos  sus  contornos  por  muchas  leguas  esten  despo- 
blados ; como  en  prueba  de  que  gran  numero  de  ciudades 
no  ha  podido  resistir  a su  furia.  Y aun  aseguran  que  por  la 
una  banda  de  los  Suevos  no  se  ven  sino  páramos  en  espacio 
de  seiscientas  millas 3 . Por  la  otra  caen  los  Ubios , cuya  re- 
pública fue  ilustre  y floreciente  para  entre  los  Germanos : 
y es  asi  que , respeto  de  los  demas  nacionales , están  algo  mas 
civilizados,  porque  freqiientan  su  pais  muchos  mercaderes 
navegando  por  el  Rin , en  cuyas  riberas  habitan  ellos , y por 
la  vecindad  con  los  Galos  se  han  hecho  a sus  modales.  Los 
Suevos  han  tentado  muchas  veces  con  repetidas  guerras 
echarlos  de  sus  confines;  y aunque  no  lo  han  logrado  por 
la  grandeza  y buena  constitución  del  gobierno  sinembar- 
go los  han  hecho  tributarios,  y los  tienen  ya  mucho  mas 
humillados  y enflaquecidos. 

Semejante  fue  la  suerte  de  los  Usipetes  y Tencteros  ar- 
riba mencionados ; los  quales  resistieron  también  muchos 
años  a las  armas  de  los  Suevos : pero  al  cabo  echados  de  sus 
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tis  locis  Germanice  triennium  vagati , ad  Rhenum  perve- 
nerunt ; quas  regiones  Menapii  incolebant , et  ad  utram- 
que  ripam  jiuminis  agros,  adijicia , vicosque  habebant. 
Sed  tanta  multitudinis  advento,  perterriti,  ex  las  adi- 
jieiis ’ y qua  trans  Jiumen  liabuerant , demigraverunt , et 
cis  Rhenum  dispositis  prasidiis , Germanos  transiré  pro- 
hibebant.  lili,  omnia  experti , quum,  ñeque  vi  contendere 
propter  inopiam  navium , ñeque  clam  transiré  propter 
custodias  Menapiorum,  possent ; revertí  se  in  suas  se- 
des regionesque  simulaverunt , et  triáui  viam  progres- 
si,  rursus  reverterunt ; atque  omni  hoc  itinere  una  no- 
cte  equitatu  confecto , inscios  inopinantes  que  Menapios 
oppresserunt : qui , de  Germanorum  discessu  per  explo- 
r atores  certiores  facti , sine  metu  trans  Rhenum  in  suos 
vicos  remigraverant.  Irlis  interfectis , navibusque  eorum 
occupatis  , priusquam  ea  pars  Menapiorum , qua  ci- 
fra Rhenum  erat , certior  Jieret , Jiumen  transierunt; 
atque  ómnibus  eorum  adificiis  occupatis , reliquam  par- 
tem  hiemis  se  eorum  copiis  aluerunt . 

His  de  rebus  Casar  certior  factus , et  injirmita- 
tem  Gallorum  vemtus , quod  sunt  in  consiliis  capiendis 
mobiles , et  novis  plerumque  rebus  student , nihil  his  com- 
mittendum  existimavit . bEst  autcm  hoc  Galilea  consue- 
tudinis,  ut  et  viatores  etiam  invitos  consistere  cogant , 
et , quod  quisque  eorum  de  quaque  re  audierit  aut  co- 
gnoverit , quarant ; et  mere  atores  in  oppidis  vulgus  cir- 
cumsistat ; quibus  ex  regionibus  veniant , quasque  res 
ibi  cognoverint , pronuntiare  cogant : et  his  rumonbus 
atque  auditionibus  permoti , de  summis  sape  rebus  con- 
silia  ineunt ; quorum  eos  e vestigio  poenitere  necesse 
est , quum  incertis  rumoribus  serviant , et  plerique  ad  vo- 
luntatem  eorum  Jicta  respondeant.  (Jua  consuetudine  co- 
gnita , Casar  , ne  graviori  bello  occurreret , maturius, 
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tierras , después  de  haber  andado  tres  anos  errantes  por  va- 
rios parages  de  Germania,  vinieron  a dar  en  el  Rin  por  la 
parte  que  habitan  los  Menapios  en  cortijos  y aldeas  a las 
dos  orillas  del  rio:  los  quales  asustados  con  la  venida  de  tan- 
ta gente,  desampararon  las  habitaciones  de  la  otra  orilla;  y 
apostando  en  la  de  acá  sus  cuerpos  de  guardia,  no  dejaban 
pasar  a los  Germanos.  Estos , después  de  tentarlo  todo , vien- 
do no  ser  posible  el  paso  ni  a osadas  por  falta  de  barcas , ni 
a escondidas  por  las  centinelas  y guardias  de  los  Menapios, 
fingieron  que  tornaban  a sus  patrias;  y andadas  tres  jorna- 
das, dieron  otra  vez  la  vuelta;  y desandado  acaballo  todo 
aquel  camino  en  una  noche,  dieron  de  improviso  sobre  los 
Menapios  quando  mas  desapercibidos  y descuidados  estaban; 
pues  certificados  por  sus  atalayas  del  regreso  de  los  Germa- 
nos, habían  vuelto  sin  recelo  a las  granjas  de  la  otra  parte 
del  Rin.  Muertos  estos,  y cogidas  sus  barcas,  pasaron  el  rio 
antes  que  los  Menapios  de  esta  supiesen  nada:  conque  apo- 
derados de  todas  sus  caserías , se  sustentaron  a costa  de  ellos 
lo  restante  del  ibierno. 

Enterado  Cesar  del  caso,  y recelando  de  la  ligereza  de 
los  Galos,  que 4 son  voltarios  en  sus  resoluciones,  y por  lo 
común  noveleros,  acordó  de  no  confiarles  nada.  Tienen  los 
Galos  la  costumbre  de  obligar  a todo  pasagero  a que  se  de- 
tenga, quiera  o no  quiera,  y de  preguntarle,  qué  ha  oido 
o sabe  de  nuevo:  y a los  mercaderes  en  los  pueblos  luego 
que  llegan,  los  cerca  el  populacho,  importunándolos  a que 
digan  de  dónde  vienen , y qué  han  sabido  por  allá.  Muchas 
veces  sin  mas  fundamento  que  tales  hablillas  y cuentos,  to- 
man partido  en  negocios  de  la  mayor  importancia;  de  que 
forzosamente  han  de  arrepentirse  muy  presto,  gobernándose 
por  voces  vagas , y respondiéndoles  los  mas , atrueque  de 
complacerles,  una  cosa  por  otra.  Como  Cesar  sabía  esto, 
por  no  dar  ocasión  a una  guerra  mas  peligrosa,  parte  para 

tomo  1.  t 
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quam  consueverat , ad  exercitum  proficiscitur.  Eo  quum 
venís  set , ea,  qua  fore  suspicatus  erat , facta  cogno- 
vit : missas  legationes  a nonnullis  civitatibus  ad  Germa- 
nos ; invit atasque  eos,  uti  ab  Rheno  disce derent : omnia- 
que , qua  postulas s ent , ab  se  fore  parata.  Qua  spe  ad- 
ducti  Germani,  latius  iam  vagabantur , et  in  fines  Ebu- 
ronum , et  Condrusorum , qui  sunt  Trevirorum  clientes, 
pervenerant.  Principibus  Gallia  evocatis , Casar , ea, 
qua  cognoverat , dissimulanda  sibi  existimavit : eorum- 
que  animis  permulsis  et  conjirmatis , equitatuque  impe- 
rato , bellum  cum  Germanis  gerere  constituit. 

Re  frumentaria  comparata , equitibusque  delectis, 
iter  in  ea  loca  facer e coepit , quibus  in  loéis  Germanos 
esse  audiebat.  A quibus  quum  paucorum  dierum  iter  ab- 
es set,  legati  ab  his  venerunt , quorum  hac  fuit  oratio: 
’ Germanos  ñeque  priores  Populo  Romano  bellum  infer- 
iré; ñeque  tamen  recusare , si  lacessantur , quin  armis 
9 contendant ; quod  Germanorum  consuetudo  hac  sit  a 
9 maioribus  tr adita  ; quicumque  bellum  inferant , resi- 
9 st ere,  ñeque  deprecari:  hoc  tamen  dicere , venisse  in- 
9 vitos,  eiectos  domo:  si  suam  gratiam  Romani  velint, 
9 pos  se  eis  útiles  esse  amicos ; vel  sibi  agros  attribuant , 
9 vel  patiantur  eos  t enere , quos  armis  possederint.  Se  se 
9 unis  Suevis  concederé,  quibus  ne  E>ii  quidem  immor- 
9 tales  pares  esse  possint : reliquum  quidem  in  terris  es- 
9 se  neminem , quem  non  superare  possint.9  Ad  hac  Ca- 
sar, quod  visum  est , respondit:  sed  exitus  fuit  ora- 
tionis  : 9 Sibi  nullam  cum  his  amicitiam  esse  pos  se , si 
9 in  Gallia  remanerent.  Ñeque  verum  esse , qui  suos 
9 fines  tueri  non  potuerint , alíenos  occupare ; ñeque  ullos 
9in  Gallia  vacare  agros,  qui  dari,  tanta  prasertim 
9 multitudini , sine  iniuria  possint:  sed  lie  ere , si  velint, 

9 in  Ubiorum  finibus  considere , quorum  sint  legati  apud 
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el  egercito  antes  de  lo  que  solia.  Al  llegar  halló  ser  ciertas 
todas  sus  sospechas;  que  algunas  ciudades  habian  convida- 
do por  sus  embajadores  a los  Germanos  a dejar  el  Rin,  ase- 
gurándoles que  tendrian  a punto  todo  quanto  pidiesen:  los 
Germanos  en  esta  confianza  ya  se  iban  alargando  mas  y mas 
en  sus  correrlas  hasta  entrar  por  tierras  de  los  Eburones  y 
Condrusos,  que  son  dependientes  de  Treveris.  Cesar  ha- 
biendo convocado  a los  gefes  nacionales , determino  no  darse 
por  entendido  de  lo  que  sabía;  sino  que  acaiiciandolos  y ga- 
nándoles la  voluntad , y ordenándoles  que  tuviesen  pronta 
la  caballeria,  declara  guerra  contra  la  Gemianía. 

Proveído  pues  de  víveres  y de  caballeria  escogida,  di- 
rigió su  marcha  ácia  donde  01a  que  andaban  los  Germanos. 
Estando  ya  a pocas  jornadas  de  ellos , le  salieron  al  encuentro 
sus  embajadores,  y le  hablaron  de  esta  manera:  Eos  Germa- 
’nos  no  quieren  ser  los  primeros  a declarar  la  guerra  al  Pue- 
’ blo  Romano;  ni  tampoco  la  rehúsan  en  caso  de  ser  piovoca- 
’dos:  por  costumbre  aprendida  de  sus  mayores  deben  resis- 
’tir,  y no  pedir  merced  a agresor  alguno;  debe  saber  una  co- 
’sa,  y es  que  vinieron  a mas  no  poder  desterrados  de  su  pa- 
* tria.  Si  los  Romanos  quieren  su  amistad , podrá  serles  útil , 
’solo  con  darles  algunas  posesiones,  o dejarles  gozar  de  las 
’que  hubiesen  conquistado:  que  a nadie  conocen  ventaja  si- 
’no  a solos  los  Suevos,  a quienes  ni  aun  los  Dioses  imor- 
’ tales s pueden  contrastar;  fuera  de  ellos  ninguno  hay  en  el 
’ mundo  a quien  no  puedan  sojuzgar.’  A tales  proposiciones 
respondió  Cesar  lo  que  juzgó  aproposito : la  conclusión  fue ; 
’que  no  podia  tratar  de  amistad,  mientras  no  desocupasen  la 
’Galia:  no  siendo  6 conforme  a razón  que  vengan  a ocupar 
’ tierras  agenas  los  que  no  han  podido  defender  las  propias: 
’ ni  había  en  la  Galia  campos  baldíos  que  poder  repartir  sin 
’ agravio,  mayormente  a tanta  gente;  pero  les  daría  licencia, 
’ si  quisiesen , para  morar  en  el  distrito  de  los  Ubios , cuyos 
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* se , et  de  Suevorum  iniuriis  querantur  , et  a se  auxilium 
3 petant : hoc  se  ab  Ubiis  impetr  aturum.  Legati , h<xc  se 
ad  suos  relaturos , dixerunt ; et , re  deliberata  , post  diem 
tertium  ad  Clcxsarem  reversuros:  ínter ea , ne  propius  se 
castra  mover  et } petierunt . He  id  qutdem  C¿xsar  ab  se 
impetrar  i pos  se , dixit.  Cognoverat  enim , magnam  par- 
tem  equitatus  ab  iis  aliquot  diebus  ante  , pr  a dandi  fru- 
mentandique  causa , ad  Ambivaritos  trans  Mosam  mis- 
sam:  hos  exspectari  e quites , atque  eius  rei  causa  mo- 
ram  interponía  arbitr  ab  atur . 

Mosa  profuit  ex  monte  Vogeso , qui  est  in  Jinibus 
Lingonum , et , parte  quadam  ex  Rheno  recepta , qutf 
appellatur  Hahalis,  insulam  ejjicit  Batavorum:  ñeque 
longius  ab  eo  millibus  passuum  octoginta  in  RJienum 
transit.  Rhenus  autem  oritur  ex  Lepontiis , qui  Alpes 
incolunt , et  longo  spatio  per  jines  Hantuatium , Helve- 
tiorum , Sequanorum , Mediomatricum , Tribocorum  , Tre- 
virorum  citatus  fertur : et , ubi  Océano  appropinqua- 
vit  y in  plures  dijfluit  partes , multis  ingent ibusque  in- 
sulte ejfectis , quarum  pars  magna  a feris  barb arisque 
nationibus  incolitur : ex  quibus  sunt , qui  piscibus , atque 
ovis  avium  vivere  existimantur ; multis  que  capitibus  in 
Oceanum  injluit. 

Casar  quum  ab  hoste  non  amplius  passuum  duode- 
cim  millibus  abesset , ut  erat  constitutum , ad  eum  lega- 
ti revertuntur : qui  in  itinere  congressi,  magnopere , ne 
longius  progrederetur , orabant.  Quum  id  non  impetrassent, 
petebant , ’ ut  i ad  eos  e quites , qui  agmen  antecessissent, 
3pramitteret , eosque  pugna  prohiberet ; sibique  uti  pot- 
3 estatem  facer  et  in  Ubios  legatos  mittendi:  quorum  si 
3 principes  ac  Senatus  sibi  iureiurando  jidem  fecissent , ea 
3 condit  ion  e , qua  a Casare  ferretur , se  usuros  ostende- 
3bant:  ad  has  res  conjiciendas  sibi  tridui  spatium  daret3 
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Embajadores  se  hallaban  alli  a quejarse  de  las  injurias  de  los 
’ Suevos,  y pedirle  socorro:  que  se  ofrecía  el  a recabarlo  de 
’ los  Ubios.’  Dijeron  los  Germanos,  que  darían  parte  a los 
suyos,  y volverían  con  la  respuesta  al  tercer  dia.  Suplicá- 
ronle que  en  tanto  no  pasase  adelante.  Cesar  dijo,  que  ni 
tampoco  eso  podia  concederles;  y es  que  había  sabido,  que 
algunos  dias  antes  destacaron  gran  parte  de  la  caballería  a 
pillar  y forragear  en  el  pais  de  los  Ambivaritos  al  otro  lado 
del  rio  Mosa : aguardábanla,  a su  parecer,  y por  eso  pre- 
tendían la  tregua. 

El  rio  Mosa  nace  en  el  Monte  Vauge  adyacente  al  ter- 
ritorio de  Langres , y con  un  brazo  que  recibe  del  Rin , y 
se  llama  Vael,  forma  la  isla  de  Batavia,  y a ochenta  millas 
de  dicho  monte  desagua  en  el  Océano.  El  Rin  tiene  sus 
fuentes  en  los  Alpes,  donde  habitan  los  Leponcios,  y corre 
muchas  leguas  rápidamente  por  las  regiones  de  los  Nantua- 
tes,  Helvecios,  Sequanos,  Metenses,  Tribocos,  Trevirenses; 
y al  acercarse  al  Océano,  se  derrama  en  varios  canales,  con 
que  abraza  muchas  y grandes  islas,  por  la  mayor  parte  ha- 
bitadas de  naciones  barbaras  y fieras ; entre  las  quales  se  cree 
que  hay  gentes  que  se  mantienen  solamente  de  la  pesca  y 
de  los  huevos  de  las  aves : finalmente  por  muchas  bocas 7 
entra  en  el  Océano. 

Hallándose  Cesar  a doce  millas  no  mas  de  distancia  del 
enemigo,  vuelven  los  embajadores,  según  lo  concertado: 
y saliendole  al  encuentro,  le  rogaban  encarecidamente  que 
se  detuviese.  Habiéndoselo  negado,  instaban  ’que  siquiera 
Embiase  orden  a la  caballería  que  iba  delante,  que  no  co- 
’ metiese  hostilidades,  y a ellos  entretanto  les  diese  facultad 
5 de  despachar  una  embajada  a los  Ubios:  que  como  sus 
'Principes  y el  Senado  les  concediesen  salvoconduto  con  ju- 
’ramento,  prometian  estar  a lo  que  Cesar  dispusiese.  Que 
'para  egecutar  lo  dicho,  les  otorgase  plazo  de  tres  días/ 
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Jdatc  omnia  Casar  eodem  illo  per  tiñere  arbitrabatur , 
ut , tridui  mora  interposita , e quites  eorum , qui  abes- 
sent,  reverter  entur : ’tamen  se  se  non  longius  millibus 
* passuum  quatuor  aquationis  causa  processurum  eo  die , 
’dixit:  huc  póstero  die  quam  frequentissimi  convenir ent, 
’ut  de  eorum  postulatis  cognosceret  Interim  ad  pre- 
fectos, qui  cum  omni  equitatu  antee esser ant , mittit , qui 
nuntiarent , ne  Jiostes  proeho  lacesserent ; et,  si  ipsi  la- 
cesser entur , sustinerent , quoad  ipse  cum  exercitu  pro- 
pius  accessisset.  At  hostes , ubi  primum  nostros  e quites 
conspexerunt , quorum  erat  quinqué  millium  numei  us , 
quum  ipsi  non  amplius  octingentos  equites  haberent , quod 
ii , qui  frumentandi  causa  ierant  trans  Aíosam , non- 
dum  redierant ; nihil  nostris  timentibus , quod  legati  eo- 
rum p aulló  ante  a Casare  disce  sser  ant , atque  is  dies 
induciis  erat  ab  his  petitus ; Ímpetu  fado , celeriter  no- 
stros perturbaverunt : rursus  resistentibus  nostris  , con ~ 
suetudine  sua  ad  pedes  desilierunt , sujfossisque  equis t 
complur ibusque  nostris  deiectis , reliquos  in  fugam  con- 
iecerunt ; atque  ita  perterritos  egerunt , ut  non  prius 
fuga  desisterent , quam  m conspedum  agminis  nostri 
venissent . In  eo  proelio  ex  equitibus  nostris  int erfciun- 
tur  quatuor  et  septuaginta , m his , vir  fortissimus, 
Piso  Aquitanus , amplissimo  genere  natus , cuius  avus  in 
civitate  sua  regnum  obtinuerat , amicus  ab  Senatu  no- 
stro  appellatus.  hic  quum  fratri  intercluso  ab  hosti- 
bus  auxilium  ferret , illum  periculo  eripuit ; ipse , equo 
vulnerato  deiedus , quoad  potuit , fortissime  restitit. 
Quum  circumventus , multis  vulneribus  acceptis , cecidis- 
set ; atque  id  frater , qui  iam  proelio  excesserat , procul 
animadvertisset , incitato  equo , sese  hostibus  obtulit  t at- 
que interfedus  est. 

Hoc  fado  proelio , Casar  ñeque  iam  sibi  legatos  au- 
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Bien  echaba  de  ver  Cesar  que  todo  esto  se  urdía  con  el  mis- 
mo fin  de  que  durante  el  triduo  volviese  a tiempo  la  caba- 
llería destacada:  comoquiera,  respondióles  que  aquel  dia  no 
caminaría  sino  quatro  millas  para  llegar  a parage  donde  hu- 
biese agua ; que  al  siguiente  viniesen  a verse  con  él  los  mas 
que  pudiesen,  y examinaría  entonces  sus  pretensiones.  Em- 
bia  luego  orden  a los  capitanes  que  le  precedían  con  la  gen- 
te de  acaballo  que  no  provocasen  al  enemigo  a combate; 
y que  siéndolo  ellos,  aguantasen  la  carga  mientras  él  llega- 
ba con  el  egercito.  Pero  los  enemigos,  luego  que  descu- 
brieron nuestra  caballería  compuesta  de  cinco  mil  hombres, 
puesto  que  no  eran  mas  de  ochocientos  los  suyos,  porque 
los  idos  al  forrage  del  otro  lado  del  Mosa  no  eran  todavía 
vueltos;  estando  sin  ningún  recelo  los  nuestros,  fiados  en 
que  sus  embajadores  acababan  de  despedirse  de  Cesar,  y 
que  los  mismos  habían  solicitado  las  treguas  de  este  dia; 
acometiendo  de  rebato , en  un  punto  desordenaron  a los 
nuestros.  Volviendo  estos  a rehacerse,  los  enemigos  confor- 
me a su  disciplina  echan  pie  a tierra,  y derribando  a varios 
con  desjarretarles  los  caballos , pusieron  a los  demas  en  fuga, 
infundiéndoles  tal  espanto , que  no  cesaron  de  huir  hasta  tro- 
pezar con  nuestro  egercito.  En  este  reencuentro  perecieron 
setenta  y quatro  de  los  nuestros ; entre  ellos  Pisón  el  Aqui- 
tano,  varón  fortisimo  y de  nobilísimo  linage,  cuyo  abuelo, 
siendo  Rey  de  su  nación,  logró  de  nuestro  Senado  el  renom- 
bre de  Amigo.  Este  tal , acudiendo  al  socorro  de  su  herma- 
no cercado  de  los  enemigos,  lo  libró  de  sus  manos:  él,  derri- 
bado del  caballo  que  se  lo  hirieron,  mientras  pudo  se  defen- 
dió como  el  mas  valeroso.  Como  rodeado  por  todas  partes, 
acribillado  de  heridas  cayese  en  tierra,  y de  lejos  lo  advirtie- 
se su  hermano  retirado  ya  del  combate , metiendo  espuelas  al 
caballo,  se  arrojó  a los  enemigos,  y también  quedó  muerto. 

Después  de  esta  función  veia  Cesar  no  ser  prudencia  dar 
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dundos , ñeque  condit iones  accipiendas  arbitrabatur  ab 
iis,  qui,  per  dolum  atque  insidias , perita  pace , ultro 
bellum  intulissent . Exspectare  vero  dum  hostium  copia 
auger  entur , equitatusque  reverteretur , summa  dementia 
esse  iudicabat:  et  cognita  Gallorum  mfirmitat e , quan- 
tum iam  apud  eos  hostes  uno  proelio  auctoritatis  essent 
consecuti,  sentiebat : quibus  ad  consilia  capienda  mhil 
spatii  dandum  existimaba t.  His  constitutis  rebus , et 
consilio  cum  legatis  et  quistare  communicato , ne  quem 
diem  pugnó  pratermitteret ; opportunissima  res  accidit , 
quod  postridie  eius  diei  mane  eadem  et  perfidia  et  si- 
mulatione  usi  Germani,  frequentes,  ómnibus  principibus 
maioribusque  natu  adhibitis , ad  eum  in  castra  venerunt; 
simul,  ut  dicebatur,  sui  pur gandí  causa , quod  contra, 
atque  es  set  dictum,  et  ipsi  petissent , proelium  pridie 
commisissent ; simul , ut,  siquid  possent , de  mducns  f ol- 
iendo impetrarent.  Quos  sibi  Casar  oblatos  gavisus , re- 
tineri  iussit : ipse  omnes  copias  castris  eduxit:  equita- 
tum , quod  recenti  proelio  perterritum  esse  existimaba t, 
agmen  subsequi  iussit.  Acie  triplici  instituto , et  celen- 
ter  octo  millium  itinere  confecto,  prius  ad  hostium  castra 
pervenit , quam,  quid  ageretur , Germani  sentiré  pos- 
sent. Qui , ómnibus  rebus  súbito  perterriti,  et  celeritate 
adventus  nostri,  et  discessu  suorum , ñeque  consiln  ha- 
bendi , ñeque  arma  capiendi  spatio  dato , perturbantur, 
copiasne  adver  sus  hostem  educere , an  castra  defender  e, 
an  fuga  salutem  petere  , prastaret.  Quorum  timor  quum 
fremitu  et  concursu  significar etur , milites  nostri , pm- 
stini  diei  perfidia  incitati , in  castra  irruperunt.  Quorum 
qui  celeriter  arma  capere  potuerunt , paullisper  nostris 
restiterunt,  atque  Ínter  carros  impe  dimenta  que  proelium 
commiserunt.  At  reliqua  multitudo  puerorum,  mulierum - 
que  ( nam  cum  ómnibus  suis  domo  excesserant , Rhenumque 
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ya  oídos  a embajadas,  ni  escuchar  proposiciones  de  los  que 
dolosamente  y con  perfidia , tratando  de  paz , le  hacían  guer- 
ra: pues  el  aguardar  a que  se  aumentasen  las  tropas  enemi- 
gas, y volviese  su  caballería,  teníalo  por  grandísimo  des- 
varío: demas  que  atenta  la  mutabilidad  de  los  Galos,  consi- 
deraba quán  alto  concepto  habrían  ya  formado  de  los  ene- 
migos por  un  choque  solo : y no  era  bien  darles  mas  tiempo 
para  maquinar  otras  novedades.  Tomada  esta  resolución,  y 
comunicada  con  los  Legados  y el  Qüestor,  para  no  atrasar 
ni  un  dia  la  batalla,  ocurrió  felizmente  que  luego  al  si- 
guiente de  mañana  vinieron  a su  campo  muchos  Germanos 
con  sus  Cabos  y ancianos  usando  de  igual  alevosía  y ficción; 
socolor  de  disculparse  de  haber  el  dia  antes  quebrantado  la 
tregua  contra  lo  acordado  y pedido  por  ellos  mismos;  co- 
mo también  para  tentar  si,  dando  largas,  podían  conseguir 
nuevas  treguas.  Alegróse  Cesar  de  tan  buena  coyuntura, 
y mandó  que  los  arrestasen  8:  y sin  perder  tiempo,  alzó  el 
campo,  haciendo  que  la  caballería  siguiese  la  retaguardia, 
por  considerarla  intimidada  con  la  reciente  memoria  de  su 
rota.  Repartido  el  egercito  en  tres  cuerpos,  con  una  mar- 
cha forzada  de  ocho  millas  se  puso  sobre  los  reales  de  los 
enemigos  primero  que  los  Germanos  lo  echasen  de  ver.  Los 
quales  sobrecogidos  de  todo  punto , sin  acertar  a tomar  con- 
sejo ni  las  armas,  asi  por  la  celeridad  de  nuestra  venida, 
como  por  la  ausencia  de  los  suyos,  no  acababan  de  atinar 
si  seria  mejor  hacer  frente  al  enemigo,  o defender  los  rea- 
les, o salvarse  por  medio  de  la  fuga,  manifestándose  su  ter- 
ror por  los  alaridos  y bataola  que  traían:  nuestros  soldados 
hostigados  de  la  traición  del  otro  dia,  embistieron  los  rea- 
les: aqui  los  que  de  pronto  pudieron  tomar  las  armas  hi- 
cieron alguna  resistencia,  combatiendo  entre  los  carros  y el 
fardage ; pero  la  demas  turba  de  niños  y mugeres  (que  con 
todos  los  suyos  salieron  de  sus  tierras,  y pasaron  el  Rin) 
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transierant')  passim  fugere  coepit.  Ad  quos  cmsectan- 
dos  Casar  equitatum  misit.  Germani  post  tergum  cla- 
mor e audito , quum  suos  interfci  viderent , armis  abie - 
ctis , signisque  militar ibus  relictis , se  ex  castris  eiece- 
runt ; et  quum  ad  corfuentem  Mosa  et  Rheni  perve- 
nissent , reliqua  fuga  desper  ata , magno  numero  inter- 
fecto reliqui  se  in  fumen  pracipitaverunt ; atque  ibi, 
t imore  , lassitudine  , et  vi  fuminis  oppressi , perierunt. 
Hostri  ad  unum  omnes  incólumes , perpaucis  vulnera- 
tis  y ex  tanti  belli  timore , quum  hostium  numerus  ca - 
pitum  quadringentorum  et  triginta  millium  fuisset , se 
in  castra  receperunt.  Casar  his , quos  in  castris  reti- 
nuerat , discedendi  potestatem  fecit.  lili  supplicia  cru- 
da tus  que  Gallorum  veriti,  quorum  agros  vexaverant, 
remanere  se  apud  eum  velle  dixerunt.  His  Casar  lí- 
ber tatem  concessit. 

Germánico  bello  confecto , multis  de  causis  Casar 
statuit  sibi  Rhenum  es  se  transeundum  : quarum  illa 
fuit  iustissima , quod  quum  videret  Germanos  tam  fa- 
cile  impelli y ut  in  Galliam  venir ent,  suis  quoque  rebus 
eos  timere  voluit , quum  intelligerent  y et  pos  se , et  audere 
Populi  Romani  exercitum  Rhenum  transiré . Accessit 
etiam  quod  illa  pars  equitatus  Usipetum  et  Tenchtlie - 
rorum quam  supra  commemoravi  pradandi  frumen- 
tandique  causa  l\íosam  transís  se  , ñeque  proelio  interfuis- 
se , post  fugam  suorum  se  trans  Rhenum  in  fnes  Sicam- 
brorum  receperat , seque  cum  his  coniunxerat - Ad  quos 
quum  Casar  nuntios  misisset , qui  postular ent  , eos , qui 
sibi  Galliaque  bellum  intulissent , uti  sibi  dederent , 
responderunt : 3 Populi  Romani  imperium  Rhenum  fni- 
1 re : si,  se  invito.  Germanos  in  Galliam  transiré  non 
3 a quum  existimar  et  s cur  sui  quidquam  es  se  imper  ii 
raut  potestatis  trans  Rhenum  postular  et  i 3 Ubii  autem , 
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echaron  luego  a huir  unos  tras  otros : en  cuyo  alcance 
destacó  Cesar  la  caballería.  Los  Germanos  sintiendo  detrás 
la  griteria,  y viendo  degollar  a los  suyos,  arrojadas  las  ar- 
mas y dejadas  las  banderas,  desampararon  los  reales;  y lle- 
gados al  parage  donde  se  unen  el  Mosa  y el  Rin9,  sien- 
do ya  imposible  la  huida,  después  de  muertos  muchos,  los 
demas  se  precipitaron  al  rio;  donde  sofocados  del  miedo, 
del  cansancio,  y del  Ímpetu  de  la  corriente,  se  ahogaron. 
Los  nuestros  todos  con  vida,  sin  faltar  uno,  con  muy  po- 
cos heridos  se  recogieron  a sus  tiendas,  libres  ya  del  temor 
de  guerra  tan  peligrosa:  pues  el  numero  de  los  enemigos 
no  bajaba  de  quatrocientos  y treinta  mil.  Cesar  aió  a los 
arrestados  licencia  de  partirse.  Mas  ellos,  temiendo  las  iras 
y tormentos  de  los  Galos,  cuyos  campos  saquearon,  es- 
cogieron quedarse  con  él:  y Cesar  les  concedió  plena  li- 
bertad. 

Fenecida  esta  guerra  de  los  Germanos,  Cesar  se  deter- 
minó a pasar  el  Rin  por  muchas  causas;  siendo  de  todas  la 
mas  justa,  que  ya  que  los  Germanos  con  tanta  facilidad  se 
movían  a penetrar  por  la  Galia,  quiso  meterlos  en  cuidado 
de  sus  haciendas  con  darles  a conocer,  que  también  el  eger- 
cito  Romano  tenia  maña  y atrevimiento  para  pasar  el  Rin. 
Anadiase  a eso,  que  aquel  trozo  de  caballería  de  los  Usi- 
petes  y Tencteros,  que  antes  dige  haber  pasado  el  Mosa 
con  el  fin  de  pillar  y robar , y no  se  halló  en  la  batalla ; sa- 
bida la  rota  de  los  suyos,  se  había  retirado  al  otro  lado  del 
Rin  a tierras  de  los  Sicambros , y confederádose  con  ellos : los 
quales  apercibidos  por  Cesar  para  que  se  los  entregasen 
como  enemigos  declarados  suyos  y de  la  Galia,  respondie- 
ron ; ’que  el  imperio  Romano  terminaba  en  el  Rin : y si  él  se 
Jdaba  por  agraviado  de  que  los  Germanos  contra  su  volun- 
’tad  pasasen  a la  Galia,  con  qué  razón  pretendia  estender  su 
* imperio  y jurisdicion  mas  allá  del  Rin?’  Por  el  contrario 
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qui  uni  ex  Transrhenanis  ad  Casarem  legatos  miserant, 
amicitiam  fecerant , obsides  dederant , magnopere  ora- 
bant  y ut  sibi  auxilium  ferret , quod  grafiter  ab  Suefis 
premer  entur ; fel , si  id  f acere  occupationibus  reipublic¿e 
prohiberetur , exercitum  modo  Rhenum  transportará : id 
sibi  ad  auxilium  spemque  reliqui  temporis  satis  futu- 
rum.  Tantum  esse  nomen  apud  eos  atque  opinionem  exer - 
citus  Romani , Ario  fisto  pulso , et  hoc  novissimo  proe- 
lio  fado , etiam  ad  ultimas  Germanorum  nationes  t uti 
opinione  et  amicitia  Populi  Romani  tuti  esse  possint. 
JSÍavium  magnam  copiam  ad  transportandum  exercitum 
pollicebantur. 

Ccesar  his  de  causis , quas  commemorafi , Rhenum 
transiré  decrecer at : sed  nafibus  transiré  ñeque  satis 
tutum  esse  arbitrabatur , ñeque  sueey  ñeque  Populi  Ro- 
mani dignitatis  esse  statuebat.  Itaque  etsi  summa  dif- 
icultas fac tendí  pontis  proponebatur  propter  latitudi- 
nem,  rapiditatem , altitudinemque  fuminis;  tamen  id  si- 
bi contendendum  r aut  aliter  non  transducendum  exerci- 
tum existimabat.  Rationem  igitur  pontis  hanc  instituit. 
Tigna  bina  sesquipedalia  paullum  ab  imo  proeacuta , di- 
mensa ad  altitudinem  fuminis  y interfolio  pedum  duo- 
rum  Ínter  se  iungebat.  Heec  quum  machinationibus  de- 
mis s a in  fumen  defxerat , fstucisque  adegerat , non 
sublicae  modo  directa  ad  perpendiculum , sed  prona , ac 
fastigata , ut  secundum  naturam  fuminis  procumberent; 
his  item  contraria  bina  ad  eundem  modum  iuncta , inter- 
folio pedum  quadragenorum  ab  inferior e parte  contra 
fim  atque  impetum fuminis  confersa  statuebat : h¿ec  utra- 
que  insuper  bipedalibus  trabibus  immissis , quantum  eo- 
rum  tignorum  iunctura  distabat , binis  utrimque  fbulis  ab 
extrema  parte  distinebantur : quibus  disclusis,  atque  in 
contrariam  partem  ref  indis,  tanta  erat  operis  frmi- 
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los  Ubios,  que  habían  sido  los  únicos  que  de  aquellas  partes 
embiaron  embajadores  a Cesar,  entablando  amistad,  y dando 
rehenes;  le  instaban  con  grandes  veras,  viniese  a socorrerlos, 
porque  los  Suevos  los  tenian  en  grave  conflicto : que  si  los 
negocios  de  la  república  no  se  lo  permitían,  se  dejase  ver  si- 
quiera con  el  egercito  al  otro  lado  del  Rin:  que  esto  solo 
bastaría  para  remediarse  de  presente,  y esperar  en  lo  por  ve- 
nir mejor  suerte;  siendo  tanto  el  crédito  y fama  de  los  Ro- 
manos aun  entre  los  últimos  Germanos  después  de  la  rota 
de  Ariovisto  y esta  ultima  victoria , que  con  sola  su  sombra 
y amistad  podían  vivir  seguros : a este  fin  le  ofrecieron  gran 
numero  de  barcas  para  el  transporte  de  las  tropas. 

Cesar  por  las  razones  ya  insinuadas  estaba  resuelto  a pa- 
sar el  Rin:  mas  hacerlo  en  barcas  ni  le  parecía  bien  seguro, 
ni  conforme  a su  reputación  y a la  del  Pueblo  Romano. 
Y asi,  dado  que  se  le  representaba  la  suma  dificultad  de 
alzar  puente  sobre  rio  tan  ancho,  impetuoso  y profundo; 
todavía  estaba  fijo  en  emprenderlo,  o de  otra  suerte  no 
trasportar  el  egercito.  La  traza,  pues,  que  dióI0fue  esta. 
Trababa  entre  sí  con  separación  de  dos  pies  dos  maderos 
gruesos  pie  y medio , puntiagudos  en  la  parte  inferior,  y lar- 
gos 11  quanto  era  hondo  el  rio : metidos  estos  y encajados  con 
ingenios  dentro  del  rio,  hincábalos  con  mazas  batientes,  no 
perpendicularmente  a manera  de  postes,  sino  inclinados  y ten- 
didos ácia  la  corriente  del  rio : luego  mas  abajo  a distancia 
de  quarenta  pies  fijaba  en  frente  de  los  primeros  otros  dos 
trabados  del  mismo  modo  y asestados  contra  el  Ímpetu  de 
la  corriente : de  parte  a parte  atravesaban  vigas  gruesas  de 
dos  pies  a medida  del  hueco  entre  las  junturas  de  los  ma- 
deros ; en  cuyo  intermedio  eran  encajadas , asegurándolas 
de  ambas  partes  en  la  estremidad  con  dos  clavijas : las  qua- 
les  separadas  y abrochadas  al  revés  una  con  otra , consolida- 
ban tanto  la  obra,  y eran  de  tal  arte  dispuestas,  que  quanto 
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tudo , etique  ea  rerum  natura,  ut , quo  maior  'vis  aqu<& 
se  incit  avis  set , hoc  arctius  illigata  tener  entur.  H<ec  di- 
recta materia  iniecta  contexebantur , ac  longuriis  cra- 
t ibas  que  consternebantur . Ac  nihilo  secius  sublic#  ad 
inferior em  partem  jluminis  oblique  adigebantur ; quae , 
pro  pariete  subiectae,  et  cum  omni  opere  coniunct# , vim 
Jluminis  exciperent : et  alia  Ítem  supra  pontem  medio- 
cri  spatio ; ut , si  arborum  trunci , sive  naves , deii- 
ciendi  operis  causa , essent  a barbaris  missex , his  de- 
fensoribus  earum  rerum  vis  minueretur , neu  ponti  no- 
cerent. 

Diebus  decem,  quibus  materia  coepta  erat  compor - 
tari , omni  opere  ejfecto , exercitus  transducitur . C cesar, 
ad  utramque  partem  pontis  firmo  presidio  relicto , in 
fines  Sicambrorum  contendit.  Intenm  a compluribus  ci- 
vitatibus  ad  eum  legat'i  veniunt , quibus  pacem  atque 
amicitiam  petentibus , líber aliter  respondit , obsidesque  ad 
se  adduci  iubet.  Sicambri  ex  eo  tempore , quo  pons  in- 
stituí coeptus  est , fuga  comparata , hortantibus  his  , quos 
ex  Tenchtheris  atque  Usipetibus  apud  se  habebant , fni- 
bus  suis  excesserant , suaque  omnia  exportaverant , se- 
que in  solitudinem  ac  silvas  abdiderant.  C cesar  paucos 
dies  in  eorum  Jinibus  moratus , ómnibus  vicis  cedificiis- 
que  inc  ensis , frumentis  que  succisis , se  in  fines  Ubiorum 
recepit , atque  liis  auxilium  suum  pollicitus , si  a Suevis 
premer entur , hcec  ab  iis  cognovit : Suevos , postquam  per 
explor atores  pontem  feri  comperissent , more  suo  consilio 
habito , nuntios  in  omnes  partes  dimisisse , uti  de  oppi - 
dis  demigrar  ent , líber  os,  uxores,  suaque  omnia  in  silvas 
deponer ent ; atque  omnes , qui  arma  ferre  possent , unum 
in  locum  convenir  ent : hunc  esse  delectum  médium  fere 
regionum  earum,  quas  Suevi  obtinerent : ibi  Romanorum 
adventum  exspectare  \ atque  ibi  decertare  constituisse. 
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mas  batiese  la  corriente , se  apretaban  tanto  mas  unas  partes 
con  otras.  Estendiase  por  encima  la  tablazón  a lo  largo;  y 
cubierto  todo  con  travesaños  y zarzos,  quedaba  formado 
el  piso:  con  igual  industria  por  la  parte  inferior  del  rio  se 
plantaban  puntales  inclinados  y unidos  al  puente  que  co- 
mo machones 12  resistían  a la  fuerza  de  la  corriente : y asi- 
mismo palizadas  de  otros  semejantes  a la  parte  arriba  del 
puente  a alguna  distancia ; para  que  si  los  barbaros  con  in- 
tento de  arruinarle,  arrojasen  troncos  de  arboles  o barco- 
nes, se  disminuyese  la  violencia  del  golpe,  y no  empecie- 
sen al  puente. 

Concluida  toda  la  obra  a los  diez  dias  que  se  comenzó 
a juntar  el  material,  pasa  el  egercito.  Cesar,  habiendo  pues- 
to buena  guarnición  a la  entrada  y salida  del  puente , va  con- 
tra los  Sicambros.  Vienenle  al  camino  embajadores  de  varias 
naciones  pidiéndole  la  paz  y su  amistad:  responde  a todos 
con  agrado , y manda  le  traygan  rehenes.  Los  Sicambros 
desde  que  se  principió  la  construcción  del  puente,,  concer- 
tada la  fuga  a persuasión  de  los  Tencteros  y Usipetes,  que 
alojaban  consigo,  cargando  con  todas  sus  cosas,  desampara- 
das sus  tierras,  se  habían  guarecido  en  los  desiertos  y bos- 
ques. Cesar  habiéndose  detenido  aqui  algunos  dias 13  en 
quemar  todas  las  aldeas  y caserias,  y segar  las  mieses,  reti- 
róse a la  comarca  de  los  Ubios : y ofreciéndoles  su  ayuda , si 
los  Suevos  continuasen  sus  estorsiones , vino  a entender,  que 
estos  apenas  se  certificaron  por  sus  espías,  que  se  iba  fabri- 
cando el  puente,  habido  según  costumbre  su  consejo,  des- 
pacharon mensageros  por  todas  partes,  avisando  que  aban- 
donasen sus  pueblos,  y poniendo  a recaudo  en  los  bosques 
sus  hijos,  mugeres  y haciendas,  todos  los  de  armas  llevar 
acudiesen  a cierto  sitio:  el  señalado  era  como  el  centro  de 
las  regiones  ocupadas  por  los  Suevos:  que  alli  esperaban  la 
Venida  de  los  Romanos  resueltos  a no  pelear  en  otra  parte. 
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Quod  ubi  Casar  comperit , ómnibus  his  rebns  confe ctis, 
quarum  rerum  causa  exercitum  transducere  constituerat, 
ut  Germanis  metum  iniiceret , ut  Sicambros  ulcisceretur , 
ut  Ubios  obsidione  líber aret ; diebus  omnino  octodecim 
trans  Rhenum  consumtis,  satis  et  ad  laudem  et  ad  uti- 
litatem  profectum  arbitratus , se  in  Galliam  recepit , 
pontemque  rescidit . 

Exigua  parte  astatis  reliqua , Casar , etsi  in  lus 
¡ocis , quod  omnis  Gallia  ad  Septemtrionem  vergit , ma- 
tura sunt  hiemes,  tamen  in  Britanniam  projicisci  con- 
tendit,  quod  ómnibus  fere  Gallicis  bellis , hostibus  no- 
stris  inde  subministrata  auxilia  intelligebat : et , si  t em- 
pus anni  ab  bellum  gerendum  deficereti  tamen  magno 
sibi  usui  fore  arbitrabatur , si  modo  insulam  adisset, 
genus  hominum  perspexisset , loca , portus , aditus  cogno- 
• vis  set : qua  omnia  fere  Gallis  erant  incógnita.  Ñeque 
enim  temere  prater  mercatores  illo  adit  quisquam : ñe- 
que iis  ipsis  quidquam,  prater  oram  maritimam,  atque 
eas  regiones , qua  sunt  contra  Galliam,  notum  est.  Ita- 
que,  convocatis  ad  se  undique  mercatoribus , ñeque  quan- 
ta  esset  Ínsula  magnitudo , ñeque  qua  aut  quanta  na- 
tiones  incolerent , ñeque  quem  usum  belli  haberent , aut 
quibus  institutis  ut er entur , ñeque  qui  essent  ad  maiorum 
navium  multitudinem  idonei  portus , reperire  poterat.  Jbd 
Tiac  cognoscenda , prius  quam  periculum  facer  et , ido- 
neum  esse  arbitratus  Caium  Eolusenum , cum  navi  lon- 
ga  pramittit.  Huic  mandat , ut , exploratis  ómnibus  re- 
bus, ad  se  quam  primum  revertatur.  Ipse  cum  ómni- 
bus copiis  in  Morinos  proficiscitur : quod  inde  erat  bre - 
vissimus  in  Britanniam  transiectus.  Huc  naves  undi- 
que ex  finitimis  regionibus , et , quam  superior  e a State 
ad  Veneticum  bellum  fecerat  classem , iubet  convenir e. 
Interim , consilio  eius  cognito , et  per  mercatores  perlato 
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Con  estas  noticias,  viendo  Cesar  finalizadas  todas  las  cosas 
que  le  movieron  al  pasage  del  egercito,  y fueron,  meter 
miedo  a los  Germanos,  vengarse  de  los  Sicambros,  librar  de 
la  opresión  a los  Ubios;  gastados  solos  diez  y ocho  dias  al 
otro  lado  del  Rin,  pareciendole  haberse  grangeado  bastante 
reputación 14 y provecho,  dió  la  vuelta  a la  Galia,  y deshizo 
el  puente. 

Al  fin  ya  del  estío,  aunque  en  aquellas  partes  se  ade- 
lanta el  ibierno  por  caer  toda  la  Galia  al  Norte,  sinembar- 
go intentó  hacer  un  desembarco  en  Bretaña 15  por  estar  in- 
formado, que  casi  en  todas  las  guerras  de  la  Galia  se  ha- 
bían suministrado  de  allí  socorros  a nuestros  enemigos:  que 
aun  quando  la  estación  no  le  dejase  abrir  la  campaña  , to- 
davia  consideraba  ser  cosa  de  suma  importancia  ver  por  sí 
mismo  aquella  isla,  reconocer  la  calidad  de  la  gente;  re- 
gistrar los  sitios,  los  puertos  y las  calas;  cosas  por  la  ma- 
yor parte  ignoradas 16 de  los  Galos:  pues  por  maravilla  hay 
quien  allá  navegue  fuera  de  los  mercaderes:  ni  aun  estos 
tienen  mas  noticia  que  de  la  costa  y de  las  regiones  que 
yacen  frente  de  la  Galia.  En  efecto  después  de  haberlos 
llamado  de  todas  partes,  nunca  pudo  averiguar  ni  la  gran- 
deza de  la  isla,  ni  el  nombre  y el  numero  de  las  naciones 
que  habitaban  en  ella,  ni  quál  fuese  su  egercicio  en  las  ar- 
mas, ni  con  qué  leyes  se  gobernaban,  ni  qué  puertos  ha- 
bía capaces  de  muchos  navios  de  alto  bordo.  Para  enterarse 
previamente  de  todo  esto,  despachó  a Cayo  Voluseno,  de 
quien  estaba  muy  satisfecho,  dándole  comisión  de  que  ave- 
riguado todo,  volviese  con  la  razón  lo  mas  presto  que  pu- 
diera. Entretanto  marchó  él  con  su  egercito  a los  Molinos, 
porque  desde  alli  era  el  paso  mas  corto 17  para  la  Bretaña. 
Aqui  mandó  juntar  todas  las  naves  de  la  comarca  y la  esqua- 
dra  empleada  el  verano  antecedente  en  la  guerra  de  Vanes. 
En  esto  sabido  su  intento,  y divulgado  por  los  mercaderes 

tomo  1.  x 
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ad  Britannos,  a compluribus  eius  insulte  civitatibus  ad  eum 
legati  veniunt,  qui  polliceantur,  obsides  daré , atque  impe- 
rio Populi  Romani  obtemperare.  Quibus  auditis , liberali- 
ter  pollicitus  hortatusque  ut  in  ea  sententia  permanerent, 
eos  domum  remisit : et  cum  his  una  Commium , quem  ipse, 
Atrebatibus  superatis , regem  ibi  constituerat , cuius  et 
virtutem  et  consilium  probabat , et  quem  sibi  jidelem  ar - 
bitrabatur , cuiusque  auctoritas  in  his  regionibus  magna 
habebatur , mittit.  Huic  imperat,  quaspossit , adeat  civita- 
tes ; horteturque , ut  Populi  Romani  Jidem  sequantur ; seque 
celeriter  eo  venturum  nuntiet.  Holusenus,  perspectis  regio- 
nibus , quantum  ei  facultatis  dari  potuit , qui  navi  egre - 
di,  ac  se  barbaris  committere  non  auderet , quinta  die  ad 
Casar  em  revertitur  ; quaque  ibi  perspexisset , renuntiat. 

Dum  in  his  locis  Casar  navium  parandarum  causa 
mor  atur , ex  magna  parte  Morinorum  ad  eum  legati  'vene- 
rante qui  se  de  superioris  temporis  consilio  excusar  ent;  quod 
homines  barbari,  et  nostra  consuetudinis  imperiti , bellum 
Populo  Romano  fecissent , seque  ea , qua  imper  as  set , fa- 
cturos  pollicer entur.  Bloc  sibi  satis  opportune  Casar  ac- 
cidisse  arbitratus , quod  ñeque  post  tergum  hostem  relin- 
quere  volebat ; ñeque  belli  gerendi  propter  anni  t empus 
facultatem  habebat ; ñeque  has  tantularum  rerum  occupa- 
tiones  sibi  Britannia  anteponendas  iudicabat ; magnum  his 
numerum  obsidum  imperat.  Quibus  adductis , eos  in  Jidem 
recepit , navibus  circiter  octoginta  onerariis  coactis , con- 
tractisque , quot  satis  esse  ad  duas  legiones  transport an- 
das existimabat : quidquid  pr  atere  a navium  longarum  ha- 
bebat , quastori , legatis , prafectisque  distribuit.  Huc 
accedebant  octodecim  oneraria  naves , qua  ex  eo  loco  mil- 
libus  passuum  octo  vento  tenebantur , quo  minus  in  eundem 
portum  pervenire  pos s ent.  Has  equitibus  distribuit ; reli- 
quum  exercitum  Quinto  Titurio  Sabino  et  Lucio  Auruncu- 
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entre  los  isleños,  vinieron  embajadores  de  diversas  ciudades 
de  la  isla  a ofrecerle  rehenes,  y prestar  obediencia  al  Pue- 
blo Romano.  Dióles  grata  audiencia  y buenas  palabras,  y 
exortandolos  al  cumplimiento  de  sus  promesas , los  despidió, 
embiando  en  su  compañía  a Comio  Atrebatense , a quien  él 
mismo,  vencidos  los  de  su  nación,  coronó  Rey  de  ella;  de 
cuyo  valor,  prudencia  y lealtad  no  dudaba,  y cuya  repu- 
tación era  grande  entre  aquellas  gentes.  Encárgale  que  se 
introduzca  en  todas  las  ciudades  que  pueda,  y las  exorte  a 
la  alianza  del  Pueblo  Romano,  asegurándolas  de  su  pronto 
arribo.  Voluseno,  registrada  la  isla  según  que  le  fue  posi- 
ble, no  habiéndose  atrevido  a saltar  en  tierra  y fiarse  de  los 
barbaros,  volvio  al  quinto  dia  a Cesar  con  noticia  de  lo  que 
había  en  ella  observado. 

Durante  la  estancia  de  Cesar  en  aquellos  lugares  con 
motivo  de  aprestar  las  naves,  viniéronle  diputados  de  gran 
parte  de  los  Morinos  a escusarse  de  los  levantamientos  pasa- 
dos; que  por  ser  estrangeros,  y poco  enseñados  a nuestros 
usos , habían  hecho  la  guerra : que  aora  prometían  estar  a 
quanto  les  mandase.  Pareciendole  a Cesar  hecha  en  buena 
coyuntura  la  oferta;  pues  ni  quería  dejar  enemigos  a la  es- 
palda; ni  la  estación  le  permitía  emprender  guerras;  ni  juz- 
gaba conveniente  anteponer  a la  espedicion  de  Bretaña  el 
ocuparse  en  estas  menudencias ; mándales  entregar  gran  nu- 
mero de  rehenes.  Hecha  la  entrega,  los  recibió  en  su  amis- 
tad. Aprestadas  cerca  de  ochenta  naves  de  trasporte,  que 
a su  parecer  bastaban  para  el  embarco  de  dos  legiones;  lo 
que  le  quedaba  de  galeras  repartió  entre  el  Qiiestor,  Le- 
gados y Prefectos.  Otros  diez  y ocho  buques  de  carga , que 
por  vientos  contrarios  estaban  detenidos  a ocho  millas  de 
alli  sin  poder  arribar  al  puerto,  destinólas  para  la  caballe- 
ría. El  resto  del  egercito  dejó  a cargo  de  los  Tenientes  ge- 
nerales Quinto  Titurio  Sabino  y Lucio  Arunculeyo  Cota, 
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leio  Cotíce  legatis , in  Menapios , atque  in  eos  pagos  Mo- 
rinorum , ab  quibus  ad  eum  legati  non  venerant , deducen - 
dum  dedit.  Publium  Sulpicium  Rufum  legatum  cum  eo  pre- 
sidio , quod  satis  esse  arbitrabatur , porturn  t enere  iussit. 

ELis  constitutis  rebus , nactus  idoneam  ad  navi- 
gandum  tempestatem , tertia  fere  'vigilia  sohit ; equi - 
tes  que  in  ulterior  em  porturn  progredi , et  naves  conscen- 
dere , ac  se  sequi , iussit:  ab  quibus  quum  id  paullo  tar - 
dius  esset  administratum , ipse  hora  circiter  diei  quar- 
ta,  cum  primis  navibus  Britanniam  attigit : atque  ibi 
in  ómnibus  collibus  expósitas  liostium  copias  armatas 
conspexit.  Cuius  loci  hec  erat  natura:  adeo  montibus 
angustis  mare  continebatur , ut  ex  locis  superioribus  in 
litus  telum  adiici  posset.  Hunc  ad  egrediendum  ne- 
quáquam idoneum  arbitratus  locum,  dum  relique  na- 
ves eo  convenir ent , ad  horam  nonam  in  anchoris  ex- 
spectavit.  Interim , legatis  tribunisque  militum  convoca- 
tis , et  que  ex  Voluseno  cognovisset , et  que  jieri  vel- 
let , ostendit ; monuitque,  (gut  rei  militar is  ratio  , máxi- 
me ut  res  maritime  postul ar ent , ut  que  celerem  at- 
que instabilem  motum  haber  ent')  ad  nutum  et  ad  tem- 
pus  omnes  res  ab  iis  administrar  entur.  His  dimis- 
sis , et  ventum  et  estum  uno  tempore  nactus  secundumt 
dato  signo , et  sublatis  anchoris , circiter  millia  pas- 
suum  octo  ab  eo  loco  progressus , aperto  ac  plano  li- 
tore  naves  constituit.  A.t  barbari,  consilio  Romanorum 
cognito } premis  so  equitatu , et  es  se  dar  iis , quo  plerum- 
que  genere  in  proeliis  uti  consuerunt , reliquis  copiis 
subsecutiy  nostros  navibus  egredi  prohibebant.  Erat  ob 
has  causas  summa  dificultas , quod  naves  propter  ma- 
gnitudinem , nisi  in  alto , constituí  non  poterant.  Militibus 
autem,  ignotis  locis , impeditis  manibus,  magno  et  gra- 
vi  onere  armQrum  oppressis,  simul  et  navibus  desilien- 
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para  que  lo  condujesen  a los  Menapios  y ciertos  pueblos  de 
los  Morinos  que  no  habian  embiado  embajadores.  La  defen- 
sa del  puerto  encomendó  al  Legado  Quinto  Sulpicio  Rufo 
con  la  guarnición  competente. 

Dadas  estas  disposiciones,  con  el  primer  viento  favora- 
ble alzó  velas  a la  media  noche;  y mandó  pasar  la  caballe- 
ría al  puerto  de  mas  arriba  con  orden  de  que  alli  se  embar- 
case y le  siguiese : como  esta  no  hubiese  podido  hacerlo  tan 
presto,  él  con  las  primeras  naos  cerca  de  las  quatro  del  dia  18 
tocó  en  la  costa  de  Bretaña ; donde  observó  que  las  tropas 
enemigas  estaban  en  armas  ocupando  todos  aquellos  cerros. 
La  playa  por  su  situación  estaba  tan  estrechada  de  los  mon- 
tes, que  desde  lo  alto  se  podia  disparar  a golpe  seguro  a la 
ribera.  No  juzgando  esta  entrada  propia  para  el  desembar- 
co, se  mantuvo  hasta  las  nueve  sobre  las  áncoras  aguardan- 
do los  demas  buques.  En  tanto  convocando  los  Legados  y 
Tribunos,  les  comunica  las  noticias  que  le  habia  dado  Vo- 
luseno,  y juntamente  las  ordenes  de  lo  que  se  habia  de 
hacer,  advirtiendoles  estuviesen  prontos  a la  egecucion  de 
quanto  fuese  menester  a la  menor  insinuación  y a punto, 
según  lo  requería  la  disciplina  militar,  y mas  en  los  lances 
de  marina , tan  variables  y espuestos  a mudanzas  repentinas. 
Con  esto  los  despidió,  y logrando  a un  tiempo  viento  y cre- 
ciente favorables,  dada  la  señal,  levó  áncoras,  y navegando 
adelante,  dio  fondo  con  la  esquadra  ocho  millas  de  allí  en 
una  playa  esenta  y despejada.  Pero  los  barbaros,  penetrado 
el  designio  de  los  Romanos,  adelantándose  con  la  caballería 
y los  carros  armados,  de  que  suelen  servirse  en  las  batallas, 
y siguiendo  detrás  con  las  demas  tropas , impedían  a los  nues- 
tros el  desembarco.  A la  verdad  el  embarazo  era  sumo,  por- 
que los  navios  por  su  grandeza  no  podian  dar  fondo  sino  mar 
adentro.  Por  otra  parte  los  soldados  en  parages  desconocidos, 
embargadas  las  manos , y abrumados  con  el  grave  peso  de  las 
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dum , et  fluctibus  consistendum , et  cum  hostibus  erat 
■pugnandum;  quum  illi  aut  ex  árido , aut  paullulum  in 
aquam  pr  ogres  si , ómnibus  membris  expedid,  notissimis 
loéis  audacter  tela  coniicerent , et  equos  insuef actos  in- 
citar ent.  Quibus  rebus  nostri  perterriti , atque  huius 
omnino  generis  pugna  imperiti , non  omnes  eadem  ala- 
critate  ac  studio,  quo  in  pe  destribus  uti  proeliis  con - 
sueverant  , utebantur. 

Quod  ubi  Casar  animadverdt , naves  longas , 
quarum  et  species  erat  barbarie  inusitatior , et  mo- 
tas ad  usum  expedidor , paullulum  removed  ab  one- 
rariis  navibus , et  remis  incitan,  et  ad  latus  aper- 
tum  hostium  constituí , atque  inde  fundís  , tormentis, 
sagittis , hostes  propelli , ac  submoveri  iussit:  qua  res 
magno  usui  nostris  fuit.  Nam  et  navium  figura , et 
remorum  motu , et  inusitato  genere  tormentorum  per- 
moti  barbari,  constiterunt ; ac  paullum  modo  pedem 
retulerunt.  At , nostris  militibus  cunct antibus , máxime 
propter  altitudinem  maris , qui  décima  legionis  aqui- 
lam  ferebat , conte  status  déos , ut  ea  res  legioni  feli- 
citer  evenir  et : ’ Desilite , inquit , milites,  nisi  vuLis 
’ a quilam  hostibus  prodere.  Ego  certe  meum  Reipubli- 
’ ca  atque  Imperatori  ojficium  prasdtero .*  Hoc  quum 
magna  voce  dixisset , se  ex  navi  proiecit , atque  m 
hostes  aquilam  ferre  coepit.  Tum  nostri  cohortati . Ín- 
ter se , ne  tantum  de  de  cus  admití  eretur  , universi  ex 
navi  desilierunt.  Idos  item  alii  ex  proximis  navibus 
quum  conspexissent , subsecuti , hostibus  appropinqua  • 
runt.  Pugnatum  est  ab  utrisque  acriter.  Nostri  t ti- 
men, quod  ñeque  or diñes  servare,  ñeque  Jirmiter  in- 
sistere , ñeque  signa  subsequi  poterant , atque  alius 
alia  ex  navi , quibuscumque  signis  occurrerat , se  ag- 
gregabat  i magnopere  perturbabantur.  Hostes  vero , no- 
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armas ; a un  tiempo  tenian  que  saltar  de  las  naves , hacer  pie 
entre  las  olas , y pelear  con  los  enemigos ; quando  ellos  a pie 
enjuto , o a la  lengua  del  agua , desembarazados  totalmente 
y con  conocimiento  del  terreno,  asestaban  intrépidamente  sus 
tiros , y espoleaban  los  caballos  amaestrados.  Con  estos  inci- 
dentes acobardados  los  nuestros,  como  nunca  se  habían  vis- 
to en  tan  estraño  genero  de  combate,  no  todos  mostraban 
aquel  brío  y ardimiento  que  solian  en  las  batallas  de  tierra. 

Ad virtiéndolo  Cesar,  ordenó  que  las  galeras , cuya  figura 
fuese  mas  estraña  para  los  barbaros , y el  movimiento  mas 
veloz  para  el  caso,  se  separasen  un  poco  de  los  transportes,  y 
a fuerza  de  remos  se  apostasen  contra  el  costado  descubierto 
de  los  enemigos ; de  donde  con  hondas , trabucos  y ballestas 
los  arredrasen  y alejasen : lo  que  sirvió  mucho  a los  nuestros; 
porque  atemorizados  los  barbaros  de  la  estrañeza  de  los  bu- 
ques, del  impulso  de  los  remos,  y del  dispáro  de  tiros  nunca 
visto , pararon  y retrocedieron  un  poco.  No  acabando  toda- 
vía de  resolverse  los  nuestros  especialmente  a vista  de  la  pro- 
fundidad del  agua ; el  Alférez  mayor  de  la  decima  legión,  en- 
arbolando el  estandarte , e invocando  en  su  favor  a los  Dio- 
ses; 'saltad , dijo,  soldados  al  agua,  si  no  queréis  ver  el  águila 
'en  poder 19  de  los  enemigos.  Por  lo  menos  yo  habré  cum- 
plido con  lo  que  debo  a la  República  y a mi  General.’  Di- 
cho esto  a voz  en  grito,  se  arrojó  al  mar,  y empezó  a mar- 
char con  el  águila  derecho  a los  enemigos.  Al  punto  los  nues- 
tros, animándose  unos  a otros  a no  pasar  por  tanta  mengua, 
todos  a una  saltaron  del  navio.  Como  vieron  esto  los  de  las 
naves  imediatas,  echándose  al  agua  tras  ellos,  se  fueron  arri- 
mando a los  enemigos.  Peleóse  por  ambas  partes  con  gran 
denuedo.  Mas  los  nuestros , que  ni  podían  mantener  las  filas, 
ni  hacer  pie , ni  seguir  sus  banderas , sino  que  quien  de  una 
nave,  quien  de  otra  se  agregaban  sin  distinción  a las  primeras 
con  que  tropezaban ; andaban  sobremanera  confusos.  Al  con- 
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iis  ómnibus  vadis , ubi  ex  litore  aliquos  singulares  ex 
navi  egredientes  conspexerant , incitatis  equis , impedí - 
tos  adoriebantur . Plures  paucos  circumsistebant ; alii 
ab  latere  aperto  in  universos  tela  coniiciebant . Quod 
quum  ammadvertisset  Casar  , scaphas  longarum  na- 
'vium,  Ítem  speculatoria  navigia  militibus  compleri  ius- 
sit : et , quos  laborantes  conspexerat , iis  subsidia  sum- 
mittebat.  Nostri , simul  atque  in  árido  constiterunt , 
suis  ómnibus  cons e cutis , in  hostes  impetum  fecerunt , at- 
que eos  in  fugam  dederunt;  ñeque  longius  prosequi  po- 
tuerunt , quod  equites  cursum  tenere , atque  insulam  ca- 
pere  non  potuer ant . H-oc  unum  ad  pristmam  fortunam 
Casari  defuit. 

Hostes  proelio  superati , simul  atque  se  ex  fuga  re- 
ceperunt , statim  ad  Casar  em  legatos  de  pace  miserunt : 
obsides  daturos,  quaque  imper  as  set , se  se  facturos , pol- 
liciti  sunt.  Una  cum  his  legatis  Commius  Atrebas  venit, 
quem  supra  demonstran eram  a Casare  in  Britanniam 
pramissum.  Hunc  illi  e navi  egressum , quum  ad  eos 
Jmperatoris  mandata  perferret , comprehenderant , atque 
in  vincula  coniecerant . Pune , fado  proelio , remiserunt; 
et  in  petenda  pace  eius  rei  culpam  in  multitudinem  con- 
tulerunt , et , propter  imprudentiam  , ut  ignosceretur , pe- 
tiverunt.  Casar  questus , quod , quum  ultro  in  continen- 
tem  legatis  missis  pacem  a se  petissent , bellum  sine 
causa  intulissent , ignoscere  imprudentia  dixit ; obsides- 
que  imper avit : quorum  illi  partem  statim  dederunt; 
partem  ex  longinquioribus  locis  arcessitam  paucis  die- 
bus  se  se  daturos  dixerunt.  Interea  suos  remigrare  in 
agros  iusserunt:  principesque  undique  convenere , et  se 
civit  ates  que  suas  Casari  commendarunt. 

His  rebus  pace  frmata , post  diem  quartam , quam 
est  in  Britanniam  ventum,  naves  octodecim,  de  quibus 
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trario  los  enemigos,  que  tenían  sondeados  todos  los  vados, 
en  viendo  de  la  orilla  que  algunos  iban  saliendo  uno  a uno 
de  algún  barco , corriendo  acaballo  daban  sobre  ellos  en  me- 
dio de  la  faena.  Muchos  acordonaban  a pocos : otros  por  el 
flanco  descubierto  disparaban  dardos  contra  el  grueso  de  los 
soldados.  Notando  Cesar  el  desorden,  dispuso  que  asi  los  es- 
quifes de  las  galeras , como  los  pataches  se  llenasen  de  solda- 
dos, que  viendo  a algunos  en  aprieto  fuesen  a socorrerlos. 
Apenas  los  nuestros  fijaron  el  pie  en  tierra,  seguidos  luego 
de  todo  el  egercito,  cargaron  con  furia  a los  enemigos,  y los 
ahuyentaron ; sibien  no  pudieron  egecutar  el  alcance , a cau- 
sa de  no  haber  podido  la  caballería  seguir  el  rumbo  y ganar 
la  isla.  En  esto  solo  anduvo  escasa  con  Cesar  su  fortuna. 

Los  enemigos  perdida  la  jornada,  luego  que  se  recobra- 
ron del  susto  de  la  huida,  embiaron  embajadores  de  paz  a 
Cesar  prometiendo  dar  rehenes  y sugetarse  a su  obediencia. 
Vino  con  ellos  Comio  el  de  Artois,  de  quien  dige  arriba  ha- 
berle Cesar  embiado  delante  a Bretaña.  Este  al  salir  de  la 
nave  a participarles  las  ordenes  del  General,  fue  preso  y en- 
carcelado. Después  de  la  batalla  le  pusieron  en  libertad;  y 
en  los  tratados  de  paz  echaron  la  culpa  del  atentado  al  po- 
pulacho, pidiendo  perdón  de  aquel  yerro.  Cesar  queján- 
dose de  que,  habiendo  ellos  de  su  grado  embiado  embaja- 
dores al  continente  a pedirle  la  paz,  sin  motivo  ninguno  le 
hubiesen  hecho  guerra,  dijo,  que  perdonaba  su  yerro,  y 
que  le  tragesen  rehenes:  de  los  quales  parte  le  presentaron 
luego,  y parte  ofrecieron  dar  dentro  de  algunos  dias,  por 
tener  que  tiaerlos  de  mas  lejos.  Entretanto  dieron  orden  a 
los  suyos  de  volver  a sus  labranzas;  y los  Señores  concur- 
rieron de  todas  partes  a encomendar  sus  personas  y ciuda- 
des a Cesar. 

Asentadas  asi  las  paces  al  quarto  dia  de  su  arribo  a Bre- 
taña, los  diez  y ocho  navios,  en  que  se  embarcó,  según 
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sufra  demonstratum  est , quce  e quites  sustulerant , ex  su - 
periore  portu  leni  vento  soherunt.  Qu<e  quum  appropin- 
quarent  Britannice , et  ex  castris  vider entur;  tanta  tem- 
pestas súbito  coorta  est , ut  nulla  earum  cursum  tene- 
re  pos  set:  sed  atice  eodem,  unde  erant  profe  ct ce,  refer- 
r entur  y atice  ad  inferior em  partem  ínsula , qu<e  est  pro - 
pius  solis  occasum , magno  sui  cum  periculo  deiicer entur. 
Quce  t amen , anchoris  iactis,  quum  jiuctibus  compler entur, 
necessario , adversa  nocte  in  altum  provecí  ce,  confinen - 
tem  petiverunt.  Eadem  nocte  accidit , ut  es  set  luna  ple- 
na, qui  dies  marítimos  cestus  máximos  in  Océano  ejji- 
cere  consuevit ; nostrisque  id  erat  incognitum.  Ita  uno 
tempore  et  tongas  naves,  quibus  Casar  exercitum  trans- 
portandum  curaverat , quasque  in  aridum  subduxerat , 
astus  complebat , et  oner arias , qua  ad  anchoras  erant 
deligatce , tempestas  afflictabat. . Ñeque  ulla  nostris  fa- 
cultas aut  administrandi , aut  auxiliandi  dabatur.  Com- 
pluribus  navibus  fractis , reliquce  quum  essent , funibus, 
anchoris , reliquisque  armamentis  amis  sis,  ad  navigan- 
dum  inútiles , magna,  id  quod  necesse  erat  accidere , to- 
tius  exercitus  perturbatio  facta  est.  Ñeque  enim  naves 
erant  atice,  quibus  re  portari  possent;  et  omnia  de  erant, 
quce  ad  rejicifndas  eas  usui  sunt , et , quod  ómnibus  con- 
stabat  hiemare  in  Gallia  oportere , frumentum  his  in  lo- 
éis in  hiemem  provisum  non  erat. 

Quibus  rebus  cognitis , principes  Britannice , qui post 
proelium  ad  ea , quce  iusserat  Ccesar , facienda  conve - 
nerant , Ínter  se  collocuti , quum  e quites , et  naves , et  fru- 
mentum Romanis  deesse  intelligerent , et  paucitatem  mi- 
litum  ex  castrorum  exiguitate  cognoscerent ; qua  hoc 
erant  etiam  angustiora , quod  sine  impedimentis  Ccesar 
legiones  transportaverat ; optimum  factu  esse  duxerunt, 
rebellione  facta , frumento  comme atuque  nostros  prohi- 
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queda  dicho,  la  caballería,  se  hicieron  a la  vela  desde  el 
puerto  superior 20 con  viento  favorable;  y estando  ya  tan 
cerca  de  la  isla,  que  se  divisaban  de  los  reales,  se  levanto 
derepente  tal  tormenta,  que  ninguna  pudo  seguir  su  tum- 
bo, sino  que  unas  fueron  rechazadas  al  puerto  de  su  salida; 
otras,  apique  de  naufragar,  fueron  arrojadas  a la  parte  in- 
ferior y mas  occidental  de  la  isla:  las  quales  sinembargo  de 
eso  habiéndolas  ancorado,  como  se  llenasen  de  agua  por  la 
furia  de  las  olas,  siendo  forzoso  por  la  noche  tempestuosa 
meterlas  en  alta  mar , dieron  la  vuelta  del  continente.  Por 
desgracia  fue  esta  noche  luna  llena , que  suele  en  el  Océano 
causar  muy  grandes  mareas21;  lo  que  ignoraban  los  nues- 
tros. Conque  también  las  galeras,  en  que  Cesar  trasportó 
el  egercito,  y estaban  fuera  del  agua,  iban  a quedar  anega- 
das en  la  creciente,  al  mismo  tiempo  que  los  navios  de  car- 
ga puestos  al  ancla,  eran  maltratados  de  la  tempestad;  sin 
que  los  nuestros  tuviesen  arbitrio  para  maniobrar  ni  reme- 
diarlas. Enfin  destrozadas  muchas  naves , quedando  las  de- 
mas inútiles  para  la  navegación,  sin  cables,  sin  áncoras,  sin 
nstro  de  jarcias,  resultó,  como  era  muy  regular,  una  turba- 
con  estraor diñaría  en  todo  el  egercito:  pues  ni  tenían  otras 
n.ives  para  el  reembarco,  ni  aprestos  algunos  para  reparar 
las  otras:  y como  todos  estaban  persuadidos  a que  se  había 
de  ibernar  en  la  Galia,  no  se  habían  hecho  aqui  provisiones 
para  el  ibierno. 

Los  señores  de  Bretaña  que  después  de  la  batalla  vi- 
nieron a tomar  las  ordenes  de  Cesar,  echando  de  ver  la  pe- 
nuria en  que  se  hallaban  los  Romanos  de  caballos,  naves 
y granos,  y su  corto  numero  por  el  recinto  de  los  reales 
mucho  mas  reducido  de  lo  acostumbrado , porque  Cesar 
condujo  las  legiones  sin  los  equipages;  conferenciando  en- 
tre sí,  deliberaron  ser  lo  mejor  de  todo,  rebelándose,  pri- 
var a los  nuestros  de  los  víveres,  y alargar  de  esta  suerte 
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bere , et  rem  in  hiemem  producere , quod , his  superatis 
aut  reditu  Ínter clusis , neminem  postea  belli  inferendi 
causa  in  Britanniam  transiturum  conjidebant.  Itaque, 
rursus  coniuratione  facta , paullatim  ex  castris  disce- 
der e , ac  suos  clam  ex  agris  deducere  coeperunt.  At  C ce- 
sar , etsi  nondum  eorum  consilia  cognoverat , tamen  et 
ex  eventu  navium  suarum , et  ex  eo , quod  obsides  daré 
intermiserant , fore  id,  quod  accidit , suspicabatur.  Ita - 
que  ad  omnes  casus  subsidia  compar abat.  Nam  et  fru- 
mentum  ex  agris  in  castra  quotidie  conferebat ; et , qu<& 
granéis  sime  ajflictri  erant  nanees,  earum  materia  atque 
c ere  ad  reliquas  rejiciendas  utebatur ; et , qu¿e  ad  eas 
res  erant  usui , ex  continenti  compar ari  iubebat.  Ita- 
que , quum  id  summo  studio  a militibus  administrar etur, 
duodecim  naneibus  amis  sis , reliquis  ut  naneigari  commo - 
de  pos  set , effecit. 

Dum  ea  geruntur , legione  ex  consuetudine  una  fru- 
mentatum  missa,  qu<x  appellabatur  séptima,  ñeque  ulla 
ad  id  t empus  belli  suspicione  interposita , quum  pars 
hominum  in  agris  remaneret , pars  etiam  in  castra  neen- 
titaret , ii,  qui  pro  portis  castrorum  in  statione  erant , 
Crfsari  renuntianeerunt , pulneerem  maiorem , quam  con- 
suetudo  ferret , in  ea  parte  neideri,  quam  in  partem  le- 
gio  iter  fecisset.  C<xsar , id  quod  erat , suspicatus , ali- 
quid  nonei  a barbaris  initum  consiliij  cohortes , qu¿e  in 
stationibus  erant , secum  in  eam  partem  projicisci , duas 
in  stationem  succedere , reliquas  armari , et  confestim 
se  subsequi,  iussit.  Quum  paullo  longius  a castris  pro- 
cessisset , suos  ab  hostibus  premi,  atque  agre  sustinere, 
et  confería  legione  ex  ómnibus  partibus  tela  coniici  ani- 
madvertit.  Nam  quod  omni  ex  reliquis  partibus  demes- 
so  frumento , una  pars  erat  reliqua;  suspicati  hostes, 
huc  nostros  esse  ‘venturos , noctu  in  silneis  delituerant : 
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hasta  el  ibierno2íla  campaña;  con  la  confianza  de  que  ven- 
cidos una  vez  estos,  o atajado  su  regreso,  no  habria  en  ade- 
lante quien  osase  venir  a inquietarlos.  En  conformidad  de 
esto,  tramada  una  nueva  conjuración,  empezaron  poco  a 
poco  a escabullirse  de  los  reales,  y a convocar  ocultamente 
la  gente  del  campo.  Cesar  en  tanto,  bienque  ignorante  to- 
davía de  sus  tramas,  no  dejaba  de  recelarse,  vista  la  desgra- 
cia de  la  armada  y su  dilación  en  la  entrega  de  los  rehenes, 
que  al  cabo  harían  lo  que  hicieron.  Por  lo  qual  trataba  de 
apercibirse  para  todo  acontecimiento,  acarreando  cada  dia 
trigo  de  las  aldeas  a los  quarteles,  sirviéndose  de  la  madera 
y clavazón  de  las  naves  derrotadas  para  carenar  las  otras ; y 
haciendo  traer  de  tierra  firme  los  aderezos  necesarios.  Con 
eso  y la  aplicación  grande  de  los  soldados  a la  obra,  dado 
que  se  perdieron  doce  navios,  logró  que  los  demas  queda- 
sen de  buen  servicio  para  navegar. 

En  este  entretanto  habiendo  destacado  la  legión  séptima 
en  busca  de  trigo,  como  solia,  sin  que  hasta  entonces  hu- 
biese la  mas  leve  sospecha  de  guerra;  puesto  que  de  los  is- 
leños unos  estaban  en  cortijos,  otros  iban  y venian  continua- 
mente a nuestras  tiendas;  los  que  ante  estas  hacían  guardia 
dieron  aviso  a Cesar , que  por  la  banda  que  la  legión  habia 
ido  se  veía  una  polvareda  mayor  de  la  ordinaria.  Cesar  sospe- 
chando lo  que  era,  que  los  barbaros  hubiesen  cometido  al- 
gún atentado,  mandó  que  fuesen  consigo  las  cohortes  que 
estaban  de  guardia;  que  dos  la  mudasen;  que  las  demas  to- 
masen las  armas,  y viniesen  detrás.  Yaque  hubo  andado 
una  buena  pieza , advirtió  que  los  suyos  eran  apremiados  de 
los  enemigos , y a duras  penas  se  defendían , lloviendo  dar- 
dos por  todas  partes  sobre  la  legión  apiñada.  Fue  el  caso 
que  como  solo  quedase  por  segar  una  heredad,  estándolo 
ya  las  demas,  previendo  los  enemigos  que  a ella  irían  los 
nuestros,  se  habían  emboscado  por  la  noche  en  las  selvas; 
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tum  dispersos , depositis  armis , in  metendo  occupatos 
súbito  adortiy  paucis  interfectis , reliquos  incertis  ordi- 
nibus  perturbaverant',  simul  equitatu  atque  essedis  cir- 
cumdederant.  Genus  hoc  est  ex  essedis  pugna : primo 
per  omnes  partes  perequitant , et  tela  coniiciunt , atque 
ipso  terror e equorumy  et  strepitu  rotarum  ordines  pie - 
rumque  perturbant : et  quum  se  Ínter  equitum  turmas 
insinuavere , ex  essedis  desiliunt , et  pe  dibus  proeliantur . 
Auriga  interim  paullum  e proelio  excedunt , atque  ita 
se  collocant , ut , si  illi  a multitudine  hostium  preman - 
tur  y expeditum  ad  suos  receptum  habeant.  Ita  mobili- 
tatem  equitum,  stabilitatem  peditum  in  proeliis  pra- 
stant ; ac  tantum  usu  quotidiano  et  exercitatione  ejfi- 
ciunt , ut  in  declivi  ac  pracipiti  loco  incitatos  equos 
sustinere , et  brevi  moderari  ac  jlectere , et  per  temo - 
nem  psrcurrere , et  in  iugo  insistere , et  inde  se  in  cur- 
rus  citissime  recipere  consueverint. 

Quibus  rebus  perturbatis  nostris  novitate  pu- 
gna , tempore  opportunissimo  Casar  auxilium  tulit. 
Namque  eius  ad'ventu  hostes  constiterunt  , nostri  ex 
timore  se  receperunt.  Quo  fado , ad  lacessendum  ho - 
stem,  et  committendum  proelium , alienum  es  se  t empus 
arbitratus , suo  se  loco  continuit ; et , brevi  tempore  in- 
termisso,  in  castra  legiones  reduxit.  Dum  hac  gerun- 
tur , nostris  ómnibus  occupatis , qui  erant  in  agris , re- 
liqui  discesserunt.  Secuta  sunt  continuos  dies  complu - 
res  tempestates  ¡ qua  et  nostros  in  castris  continerent , 
et  hostem  a pugna  prohiberent.  Interim  barbari  nun- 
tios  in  omnes  partes  dimiserunt , paucitatemque  nostro- 
rum  militum  suis  pradicaverunt ; et , quanta  prada 
facienda , atque  in  perpetuum  sui  liberandi  facultas 
daretur , si  Romanos  castris  expulissent , demonstra - 
'verunt.  His  rebus  celeriter  magna  multitudine  pedita- 


UBRO  QUARTO.  I75 

y a la  hora  que  los  nuestros  desparramados  y sin  armas  se 
ocupaban  en  la  siega,  embistiendo  de  improviso,  mataron  al- 
gunos , y a los  demas  antes  de  poder  ordenarse , los  asaltaron, 
y rodearon  con  la  caballería  y carricoches.23  Su  modo  de  pe- 
lear en  ellos  es  este:  corren  primero  por  todas  partes,  arro- 
jando dardos : con  el  espanto  de  los  caballos  y estruendo  de 
las  ruedas  desordenan  las  filas:  y si  llegan  a meterse  entre 
esquadrones  de  caballería,  desmontan,  y pelean  apie.  Los 
carreteros  en  tanto  se  retiran  algunos  pasos  del  campo  de  ba- 
talla, y se  apuestan  de  suerte  que  los  combatientes,  si  se  ven 
apretados  del  enemigo , tienen  a mano  el  asilo  del  carricoche. 
Asi  juntan  en  las  batallas  la  ligereza  de  la  caballería  con  la 
consistencia  de  la  infantería ; y por  el  uso  continuo  y egerci- 
cio  es  tanta  su  destreza , que  aun  por  cuestas  y despeñaderos 
hacen  parar  los  caballos  en  medio  de  la  carrera,  cejar,  y dar 
vuelta  con  sola  una  sofrenada:  corren  por  el  timón,  se  tienen 
en  pie  sobre  el  yugo,  y con  un  salto  dan  la  vuelta  al  asiento. 

Hallándose  pues  los  nuestros  consternados  a vista  de  tan 
estraños  guerreros , acudió  Cesar  a socorrerlos  al  mejor  tiem- 
po ; porque  con  su  venida  los  enemigos  se  contuvieron , y se 
recobraron  del  miedo  los  nuestros.  Contento  con  eso,  refle- 
xionando ser  fuera  de  sazón  el  provocar  al  enemigo,  y em- 
peñarse en  nueva  acción,  estúvose  quieto  en  su  puesto,  y 
a poco  rato  se  retiró  con  las  legiones  a los  reales.  Mientras 
tanto  que  pasaba  esto,  y los  nuestros  se  empleaban  en  las 
maniobras,  dejaron  sus  labranzas  los  que  aun  quedaban  en 
ellas.  Siguiéronse  un  dia  tras  otro  lluvias  continuas , que  im- 
pedían a los  nuestros  la  salida  de  sus  tiendas,  y al  enemigo 
los  asaltos.  Entretanto  los  barbaros  despacharon  mensageros 
a todas  partes  ponderando  el  corto  numero  de  nuestros  sol- 
dados , y poniendo  delante  la  buena  ocasión  que  se  les  ofrecía 
de  hacerse  ricos  con  los  despojos , y asegurar  su  libertad  para 
siempre,  si  lograban  desalojar  a los  Romanos.  De  esta  manera 
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tus  equitatusque  coacta , ad  castra  venerunt.  Casar 
etsi  Ídem,  quod  superioribus  diebus  ac eider at , f ore  vi- 
debat , ut , si  essent  hostes  pul  si , celeritate  periculum 
ejfug er ent ; t amen  nactus  e quites  circiter  triginta , quos 
Commius  Atrebas , de  quo  ante  dictum  est , secum  trans- 
portaverat , legiones  in  acie  pro  castris  constituit. 
Commisso  proelio , diutius  nostrorum  militum  impetum 
hostes  ferre  non  potuerunt , ac  terga  verterunt : quos 
tanto  spatio  secuti,  quantum  cursu  et  viribus  ejfice- 
re  potuerunt , complures  ex  iis  occiderunt ; demde  ómni- 
bus longe  lateque  adijiciis  inc ensis , se  in  castra  rece - 
perunt. 

Eodem  die  legati  ab  hostibus  missi  ad  Casarem  de 
pace  'venerunt.  His  Casar  numerum  obsidum,  quem  antea 
imper  aven  at , duplic  avit ; eos  que  in  contmentem  adduci 
iussit , quod,  propinqua  die  ¿equinoctii , infirmis  navibus 
hiemi  navigationem  subiiciendam  non  existimabat.  Ipse 
idoneam  tempestatem  nactus , paullo  post  mediam  noctem 
naves  solvit.  Qu¿e  omnes  incólumes  ad  continentem  perve- 
nerunt.  Ex  his  oneraritf  duae  eosdem  portus , quos  reli- 
qu¿e , c apere  non  potuerunt , sed  paullo  infra  delata  sunt. 
Quibus  ex  navibus , quum  essent  expositi  milites  circiter 
tercenti,  atque  in  castra  contender ent ; Morini,  quos  Ca- 
sar , in  Britanniam  projiciscens , pacatos  reliquerat , spe 
prada  adducti , primo  non  ita  magno  suorum  numero  cir- 
cumsteterunt ; ac  , si  se  se  interjici  noli  ent , arma  poner  e 
iusserunt.  Quum  illi,  orbe  facto,  sese  defenderent , celeri- 
ter  ad  clamor em  hominum  circiter  millia  sex  convenerunt. 
Qua  re  nuntiata,  Casar  omnem  ex  castris  equitatum  suis 
auxilio  misit.  Interim  nostri  milites  impetum  hostium  sus- 
tinuerunt , atque  amplius  horis  fortissime  quatuor  pu- 
gnaverunt , et  paucis  vulneribus  acceptis,  complures  ex 
iis  occiderunt.  Postea  vero  quam  equitatus  noster  in  con- 
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en  breve  se  juntó  gran  numero  de  gente  de  apíe  y de  aca- 
ballo con  que  vinieron  sobre  nuestro  campo.  Comoquiera 
que  preveía  Cesar,  que  había  de  suceder  lo  mismo  que  an- 
tes; que  por  mas  batidos  que  fuesen  los  enemigos,  se  pon- 
drían en  cobro  con  su  ligereza ; no  obstante  aprovechándose 
de  treinta  caballos  que  Comio  el  Atrebatense  había  traído 
consigo,  ordenó  en  batalla  las  legiones  delante  de  los  reales. 
Trabado  el  choque,  no  pudieron  los  enemigos  sufrir  mucho 
tiempo  la  carga  de  los  nuestros , antes  volvieron  las  espaldas: 
corriendo  en  su  alcance  los  nuestros  hasta  que  se  cansaron, 
mataron  a muchos;  y a la  vuelta  quemando  quantos  edifi- 
cios encontraban,  se  recogieron  a su  alojamiento. 

Aquel  mismo  dia  vinieron  mensajeros  de  paz  por  parte 
de  los  enemigos.  Cesar  les  dobló  el  numero  de  rehenes  an- 
tes tasado , mandando  que  se  los  llevasen  a tierra  firme : pues 
acercándose  ya  el  Equinoccio  24 , no  le  parecía  cordura  es- 
ponerse  con  navios  estropeados  a navegar  en  ibierno.  Por 
tanto  aprovechándose  del  buen  tiempo,  levó  poco  después 
de  media  noche,  y arribó  con  todas  las  naves  al  continente. 
Solas  dos  de  carga  no  pudieron  tomar  el  mismo  puerto,  si- 
no que  fueron  llevadas  un  poco  mas  abajo  por  el  viento: 
de  las  quales  desembarcados  cerca  de  trescientos  soldados, 
y encaminándose  a los  reales,  los  Morinos,  a quienes  Ce- 
sar dejó  en  paz  en  su  partida  a Bretaña,  codiciosos  del  pi- 
11a ge , los  cercaron  no  muchos  al  principio , intimándoles 
que  rindiesen  las 'armas,  si  querían  salvar  las  vidas:  mas 
como  los  nuestros  formados  en  circulo 25  hiciesen  resistencia, 
luego  a las  voces  acudieron  al  pie  de  seis  mil  hombres. 
Cesar  al  primer  aviso  destacó  toda  la  caballería  al  socorro 
de  los  suyos.  Los  nuestros  entretanto  aguantaron  la  carga 
de  los  enemigos,  y por  mas  de  quatro  horas  combatieron 
valerosisimamente  matando  a muchos,  y recibiendo  pocas 
heridas.  Pero  después  que  se  dejó  ver  nuestra  caballería, 
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spectum  venit ; hostes , abiectis  armis , terga  verterunts 
magnusque  eorurn  numerus  est  occisus. 

Coesar , póstero  die , Titum  Labienum  legatum  cum 
iis  legionibus , quas  ex  Britannia  reduxerat , in  Mari- 
nos y qui  rebellionem  fecerant , misit.  Qui  quum  propter 
siccitates  paludum  , quo  se  reciperent , non  haber ent  >• 
quo  perfugio  superiore  anno  fuerant  usi;  omnes  fere  in 
potestatem  Labieni  venerunt.  At  Quintus  Titurius, 
et  Lucius  Cotta  legati , qui  in  Menapiorum  Jines  legio- 
nes duxerant , ómnibus  eorum  agris  vastatis , frumen- 
tis  succisis  y ¿edificas  que  incensis ; quod  Menapii  omnes 
se  in  densis simas  silvas  abdider ant , ad  C.<xsarem  se 
receperunt.  Coesar  in  Belgis  omnium  legionum  hiberna 
constituit.  Eo  du¿e  omnino  civitates  ex  Britannia  ob- 
sides  miserunt : reliqutf  neglexerunt.  Eiis  rebus  gestis , 
ex  literis  Caesaris  dierum  viginti  supplicatio  a senatu 
decreta  est. 
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arrojando  los  enemigos  sus  armas,  volvieron  las  espaldas, 
y se  hizo  en  ellos  gran  carniceria. 

Cesar  al  dia  siguiente  embió  al  Teniente  general  Tito 
Tabieno  con  las  legiones , que  acababan  de  llegar  de  la  Bre- 
taña, contra  los  Morinos  rebeldes:  los  quales  no  teniendo 
donde  refugiarse,  por  estar  secas  las  lagunas  que  en  otro 
tiempo  les  sirvieron  de  guarida,  vinieron  a caer  casi  todos  en 
manos  de  Tabieno.  Por  otra  parte  los  Tegados  Quinto  Titu- 
rio  y Lucio  Cota,  que  habían  conducido  sus  legiones  al  país 
de  los  Menapios , por  haberse  estos  escondido  entre  las  espe- 
suras de  los  bosques,  talados  sus  campos,  destruidas  sus  mie- 
ses , e incendiadas  sus  habitaciones , vinieron  a reunirse  con 
Cesar : quien  dispuso  en  los  Belgas  quarteles  de  ibierno  pa- 
ra todas  las  legiones.  No  mas  que  dos  ciudades  de  Bretaña 
embiaron  acá  rehenes;  las  demas  no  hicieron  caso.  Por  estas 
hazañas , y en  vista  de  las  cartas  de  Cesar , decretó  el  Senado 
veinte  dias  de  solemnes  fiestas  en  hacimiento  de  gracias 26 . 


C.  IULII  CJESARIS 


COMMEJVTARIORUM 
DE  BELLO  GALLICO 

LIBER  V. 


JLuucio  Domitio , Apio  Claudio  consulibus , discedens  ab 
hibernis  Ctesar  in  Italiam,  ut  quotannis facer e consueverat , 
legatis  imper at  quos  legionibus  pr¿efecerat , uti  quam  plu- 
rimas possent  hieme  naves  tedijicandas,  veteresque  r encien- 
das curarent.  Earum  modum  formamque  demonstrat.  Ad 
celeritatem  onerandi  subductionesque, p aulló  facit  humilio- 
res , quam  quibus  in  nostro  mari  uti  consuevimus ; atque 
ideo  magis , quod propter  crebras  commutationes  cestuum , 
minus  magnos  ibi  jluctus  jieri  cognoverat : ad  onera  et  ad 
multitudinem  iumentorum  transportandam  p aulló  latioresy 
quam  quibus  in  reliquis  utimur  maribus.  Has  omnes  actua- 
rías imperat  jieri:  quam  ad  rem  humilitas  multum  adiu- 
vat.  Ea,  quce  sunt  usui  ad  armandas  naves , ex  Hispania 
apportari  iubet.  Ipse , conventibus  Gallite  citerioris  per- 
actis , in  Illyricum  projiciscitur , quod  a Eirustis  jinitimam 
partem  provine  i te  incursionibus  vastar  i audiebat.  Eo  quum 
venís  set , civitatibus  milites  imperat,  certumque  in  locum 
convenir e iubet.  Qua  re  nuntiata,  Eirust¿e  legatos  ad  eum 
mittunt  qui  doceant , nihil  earum  rerum  publico  factum 
consilio : se  se  que  paratos  esse  demonstrant  ómnibus  ratio- 
nibus  de  iniuriis  satisf acere.  Accepta  oratione  eorum,  C te- 
sar obsides  imperat , eos  que  ad  certam  diem  adduci  iubet. 
JSfisi  itafecerint,  sese  bello  civitatem  persecuturum  demon- 
strat. lis  ad  diem  adductis,  ut  imper averat , arbitros  Ínter 
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En  el  consulado  de  Lucio  Domicio  y Apio  Claudio, 
Cesar  al  partirse  de  los  quarteles  de  ibierno  para  Italia , co- 
mo solia  todos  los  años,  dá  orden  a los  Legados  Comandan- 
tes de  las  legiones  de  construir  quantas  naves  pudiesen , y de 
reparar  las  viejas , dándoles  las  medidas  y forma  de  su  cons- 
trucción. Para  cargarlas  prontamente  y tirarlas  en  seco,  há- 
celas  algo  mas  bajas  de  las  que  solemos  usar  en  el  mediter- 
ráneo1: tanto  mas  que  tenia  observado,  que  por  las  conti- 
nuas mudanzas  de  la  marea  no  se  hinchan  allí  tanto  las  olas : 
asimismo  un  poco  mas  anchas  que  las  otras  para  el  transpor- 
te de  los  fardos  y tantas  bestias.  Quiere  que  las  hagan  to- 
das muy  veleras;  a que  contribuye  mucho  el  ser  chatas; 
mandando  traer  el  aparejo 4 de  España.  Él  en  persona,  ter- 
minadas las  Cortes  de  la  Galia  citerior,  parte  para  el  Ili- 
rico , por  entender  que  los  Pirustas  con  sus  correrías  infesta- 
ban las  fronteras  de  aquella  provincia.  Llegado  allá,  manda 
que  las  ciudades  acudan  con  las  milicias  a cierto  lugar  que 
les  señaló.  Con  esta  noticia  los  Pirustas  embianle  embajado- 
res, que  le  informen  cómo  nada  de  esto  se  había  egecutado 
de  publico  acuerdo,  y que  estaban  prontos  a darle  satisfac- 
ción entera  de  los  escesos  cometidos.  Admitida  su  disculpa, 
ordénales  dar  rehenes,  señalándoles  plazo  para  la  entrega: 
donde  no,  protesta  que  les  hará  guerra  a fuego  y sangre. 
Presentados  los  rehenes  en  el  termino  asignado,  elige  jue- 
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civitates  dat , qui  litem  ¿estiment , poenamque  constituant. 

Mis  confectis  rebus , conventibusque  peractis , in  cite - 
riorem  Galliam  revertitur , atque  inde  ad  exercitum  proji - 
ciscitur.  Eo  quum  venisset , circuitis  ómnibus  hibernis , sin - 
gulari  militum  studio  in  summa  rerum  omnium  inopia  cir- 
cifer  sexcentas  eius  generis , cuius  supra  demonstr  avimus , 
naves , et  longas  duodetriginta  invenit  constr netas , ñeque 
multum  abesse  ab  eo , quin  paucis  diebus  deduci  possent. 
Collaudatis  militibus , atque  iis,  qui  negotio  pr<efuerant, 
quid  jieri  velit,  ostendit:  atque  omnes  ad  portum  Itium  con- 
venir e iubet ; quo  ex  portu  commodissimum  in  Britanniam 
transiectum  esse  cognoverat , circiter  milliuni  passuum  tri - 
ginta  a continenti.  Huic  rei  quod  satis  esse  visum  est  mi- 
litum relinquit.  Ipse  cum  legionibus  expeditis  quatuor 
et  equitibus  octingentis  in  jines  Trevirorum  pr ojiéis citur; 
quod  hi  ñeque  ad  concilia  veniebant , ñeque  imperio  pare - 
bant , Germanos  que  transrlienanos  sollicitare  dicebantur. 

Haec  civitas  longe  plurimum  totius  Gallioe  equita - 
tu  valet , magnas  que  habet  copias  peditum,  Rhenumque, 
ut  supra  demonstravimus , tangit.  In  ea  civitate  dúo 
de  principatu  Ínter  se  contendebant , Induciomarus , et 
Cingetorix:  ex  quibus  alter , simulatque  de  C<z saris  le- 
gionumque  adventu  cognitum  est,  ad  eum  venit ; se  suos- 
que  omnes  in  ojjicio  futuros , ñeque  ab  amicitia  Vopu- 
li  Romani  defecturos , conjirmavit ; queque  in  Treviris 
ger er entur , ostendit.  At  Induciomarus  equitatum  pedi- 
tatumque  coger  e , iis  que , qui  per  ¿etatem  in  armis  esse 
non  poterant , in  silvam  Arduennam  abditis , qu<x  tn- 
genti  magnitudine  per  medios  jines  Trevirorum  a fíumi- 
ne  Rheno  ad  initium  Remorum  pertinet , bellum  parare 
instituit.  Sed  postea  quam  nonnulli  principes  ex  ea  ci- 
vitate et  familiar it ate  Cingetorigis  adducti,  et  adven- 
tu nostri  exercitus  perterriti  ad  Ctfsarem  venerunt , et 
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ce s árbitros  que  tasen  los  daños  y prescriban  la  multa. 

Hecho  esto,  y concluidas  las  juntas,  vuelve  a la  Ga- 
lia  citerior,  y de  alli  al  egercito.  Quando  llegó  a él,  re- 
corriendo todos  los  qu arteles,  hallo  ya  fabricadas  por  la 
singular  aplicación  de  la  tropa,  sinembargo  de  la  univer- 
sal falta  de  medios , cerca  de  seiscientos  bageles  en  la  forma 
dicha,  y veinte  y ocho  galeras  que  dentro  de  pocos  dias 
se  podrían  botar  al  agua.  Dadas  las  gracias  a los  soldados  y 
a los  sobrestantes,  manifiesta  su  voluntad,  y mándales  jun- 
tarlas todas  en  el  puerto  Icio,  de  donde  se  navega  con  la 
mayor  comodidad  a Bretaña  por  un  estrecho  de  treinta 
millas  poco  mas  o menos.  Destina  a este  fin  un  numero 
competente  de  soldados;  marchando  él  con  quatro  legio- 
nes a la  ligera  y ochocientos  caballos  contra  los  Treviren- 
ses , que  ni  venían  a Cortes , ni  obedecían  a los  mandados; 
y aun  se  decia  que  andaban  solicitando  a los  Germanos 
transrenanos. 

La  república  de  Tre veris  es  sin  comparación  la  mas  po- 
derosa de  toda  la  Galia  en  caballería ; tiene  numerosa  infan- 
tería, y es  bañada  del  Rin,  como  arriba  declaramos.  En  ella 
se  disputaban  la  primacía  Induciomaro  y Cingetórige:  de 
los  quales  el  segundo,  al  punto  que  supo  la  venida  de  Ce- 
sar y de  las  legiones,  fue  a presentársele;  asegurando  que 
asi  él,  como  los  suyos  guardarían  lealtad,  ni  se  apartarían  de 
la  amistad  del  Pueblo  Romano;  y le  dió  cuenta  de  lo  que 
pasaba  en  Tre  veris.  Mas  Induciomaro  empezó  a hacer  gen- 
te de  apie  y de  acaballo,  y a disponerse  para  la  guerra  des- 
pués de  haber  puesto  en  cobro  a los  que  por  su  edad  no 
eran  para  ella  en  la  selva  Ardéna;  que  desde  el  Rin  con 
grandes  bosques  atraviesa  por  el  territorio  Trevirense  hasta 
terminar  en  el  de  Rems.  Con  todo  eso,  después  que  algu- 
nos de  los  mas  principales  ciudadanos  no  menos  movidos  de 
la  familiaridad  con  Cingetórige,  que  intimidados  con  la  en- 
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de  suis  privatim  rebus  ab  eo  petere  coeperunt , quoniam 
civitati  consulere  non  possent  > Induciomarus  veritus , ne 
ab  ómnibus  desereretur , legatos  ad  Casarem  mittit , ’se- 
’se  idcirco  a suis  disce  dere , atque  ad  eum  venir  e no- 
’luisse,  quo  facilius  civitatem  in  ojficio  contineret , ne  omnis 
’nobilitatis  discessu , plebs  propter  imprudentiam  labere- 
3 tur:  itaque  civitatem  in  sua  pote  state  es  se  : seque , si 
3 Casar  permití eret , ad  eum  in  castra  venturum,  et  suas 
3 civit arisque  fortunas  eius  Jidei  permissurum  ’ Casar,  et- 
si  intelligebat , qua  de  causa  ea  dic er entur , quaque  eum 
res  ab  instituto  consilio  deterreret , tamen,  ne  astatem  in 
Treviris  consumere  coger etur , ómnibus  rebus  ad  Britan - 
nicum  bellum  comparatis , Induciomarum  ad  se  cum  du- 
centis  obsidibus  venir e iussit.  Mis  adductis , et  in  iis 
jilio  propinquisque  eius  ómnibus,  quos  nominatim  evoca - 
verat , consolatus  Induciomarum , hortatusque  est , uti  m 
ojficio  permaneret : nihilo  tamen  secius  principibus  Tre- 
virorum  ad  se  convocatis , eos  sigillatim  Cingetorigi  con- 
ciliavit.  Quod  quum  mérito  eius  a se  Jieri  intelligebat, 
tum  magni  Ínter esse  arbitrabatur , eius  auctoritatem  Ín- 
ter suos  quam  plurimum  valere , cuius  tam  egregiam  in  se 
voluntatem  perspexisset.  Id  factum  graviter  tulit  Indu- 
ciomarus , suam  gratiam  Ínter  suos  minui : et , qui  iam 
ante  inimico  in  nos  animo  fuisset , multo  gravius  hoc  dolo- 
re  exarsit. 

Mis  rebus  constitutis , Casar  ad  portum  Itium  cum  le- 
gionibus  pervenit.  Ibi  cognoscit  quadr aginia  naves , qua 
in  Meldis  facta  erant , tempe  state  reiectas , t enere  cur- 
sum  non  potuisse , atque  eodem,  unde  erant  proferta , re- 
latas : reliquas  paratas  ad  navigandum , atque  ómni- 
bus rebus  instructas  invenit.  Eodem  equitatus  totius  Gal- 
lia  convenit , numero  millium  quatuor , principesque  ex 
ómnibus  civitatibus ; ex  quibus  perpaucos , quorum  in  se 
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trada  de  nuestro  egercito  fueron  a Cesar , y empezaron  a 
tratar  de  sus  intereses  particulares,  yaque  no  podian  mirar 
por  los  de  la  república:  Induciomaro  temiendo  quedarse  so- 
lo, despacha  embajadores  a Cesar  representando,  no  haber 
’ querido  separarse  de  los  suyos  por  ir  a visitaile,  con  la  mi- 
’ra  de  mantener  mejor  al  pueblo  en  su  deber,  y que  no  se 
* desmandase  por  falta  de  consejo  en  ausencia  de  toda  la  no- 
* bleza : que  en  efecto  el  pueblo  estaba  a su  disposición;  y él 
» mismo  en  persona,  si  Cesar  se  lo  permitía,  iria  luego  a po- 
derse en  sus  manos  con  todas  sus  cosas  y las  del  Estado.’  Ce- 
sar, sibien  penetraba  el  motivo  de  este  lenguage  y de  la  mu- 
danza de  su  primer  proposito;  comoquiera,  por  no  gastar  en 
Treveris  el  verano,  hechos  ya  todos  los  preparativos  para 
la  espedicion  de  Bretaña,  le  mandó  presentarse  con  doscien- 
tos rehenes.  Entregados  juntamente  con  un  hijo  suyo  y to- 
dos sus  parientes  que  los  pidió  Cesar  espresamente,  conso- 
ló a Induciomaro  exortandole  a perseverar  en  la  fe  prome- 
tida: mas  no  por  eso  dejó  de  convocar  a los  Señores  Trevi- 
renses , y de  recomendar  a cada  uno  la  persona  de  Cingeto- 
rige;  persuadido  a que  sobre  ser  debido  esto  a su  mérito, 
importaba  mucho  que  tuviese  la  principal  autoridad  entre 
los  suyos  quien  tan  fina  voluntad  le  habia  mostrado.  Lle- 
vólo muy  a mal  Induciomaro,  conque  su  crédito  se  dismi- 
nuía entre  los  suyos:  y el  que  antes  ya  nos  aborrecía,  con 
este  sentimiento  quedó  mucho  mas  enconado. 

Dispuestas  asi  las  cosas,  enfin  llegó  Cesar  con  las  legio- 
nes al  puerto  Icio.  Aqui  supo,  que  quarenta  naves  fabri- 
cadas en  los  Meldas 3 no  pudieron  por  el  viento  contrario 
seguir  su  viage,  sino  que  volvieron  de  arribada  al  puerto 
mismo  de  donde  salieron:  las  demas  halló  listas  para  nave- 
gar, y bien  surtidas  de  todo.  Juntóse  también  aqui  la  ca- 
ballería de  toda  la  Galia,  compuesta  de  quatro  mil  hom- 
bres y la  gente  mas  granada  de  todas  las  ciudades , de  que 
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Jidem  perspexerat , relinquere  in  Gallia  , reliquos  obsi - 
dum  loco  secum  ducere  decreverat , quod,  quurn  ipse  ab- 
esset , motum  Gallia  verebatur . Erat  una  cum  cete- 
ris  Dumnorix  JEduus , de  quo  a nobis  antea  dictum 
est.  Hunc  secum  ducere  in  prirnis  constituerat , quod  eum 
cupidum  rerum  novarum,  cupidum  imperii , magni  ani- 
mi , magna  Ínter  Gallos  auctoritatis , cognoverat.  Ac- 
cedebat  huc , quod  iam  in  concilio  JEduorum  Dumno- 
rix dixerat , ’Sibi  a Casare  regnum  civitatis  deferri’: 
quod  dictum  JEdui  graviter  ferebant ; ñeque  recusan- 
di  y ñeque  depre candi  causa  legatos  ad  Casarem  mitte- 
re  audebant.  Id  factum  ex  suis  hospitibus  Casar  cogno- 
rverat.  Ule  primo  ómnibus  precibus  petere  contendit , ut 
in  Gallia  relinqueretur , partim , quod  insuetus  navigan- 
di  y mare  timeret  ; partim,  quod  religionibus  se  se  diceret 
impediri.  Posteaquam  id  obstínate  sibi  negari  'vidit , 
omni  spe  impetrandi  ademta , principes  Gallia  sollici- 
tare , s evocare  singulos  , hort arique  coepit , ut  in  conti- 
nenti  remanerent ; metu  territare,  non  sine  causa  jieri , 
ut  Gallia  omni  nobilitate  spoliaretur : id  esse  consilium 
Casaris , ut , quos  in  conspectu  Gallia  interjicere  vere- 
retur , hos  omnes  in  Britanniam  transductos  necaret:  ji- 
dem  reliquis  interponere ; iusiurandum  poseeré ; ut , quod 
esse  ex  usu  Gallia  intellexissent , communi  consilio  admi- 
nistraren. 

Hac  a compluribus  ad  Casarem  deferebantur.  Qua  re 
cognita , Casar,  quod  tantum  civitati  JEdua  dignitatis 
tribuebat , coercendum  atque  deterrendum  quibuscumque 
rebus  posset  Dumnorigem  statuebat  ; quod  longius  eius 
amentiam  progredi  videbat , prospiciendum , ne  quid  sibi 
ac  Reipublica  nocere  posset.  Itaque  dies  circiter  quinqué 
et  viginti  in  eo  loco  commoratus,  quod  Corus  ventus  naviga- 
tionem  impediebat , qui  magnam  partem  omnis  temporis  in 
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Cesar  tenia  deliberado  dejar  en  la  Galia  muy  pocos,  de  fi- 
delidad bien  probada , y llevarse  consigo  los  demas  como  en 
prendas;  recelándose  en  su  ausencia  de  algún  levantamien- 
to en  la  Galia.  Hallábase  con  ellos  d Eduo  Dumnórige,  de 
quien  ya  hemos  hablado : al  qual  principalmente  resolvió  lle- 
var consigo , porque  sabía  ser  amigo  de  novedades  y de  man- 
dar, de  mucho4  espíritu  y autoridad  entre  los  Galos.  Amás 
que  él  se  dejó  decir  una  vez  en  Junta  general  de  los  Eduos, 
’que  Cesar  le  brindaba  con  el  reyno  :*  dicho,  de  que  se  ofen- 
dieron gravemente  los  Eduos,  dado  que  no  se  atrevían  a pro- 
poner a Cesar  por  medio  de  una  embajada  sus  representa- 
ciones y súplicas  en  contrario : lo  que  Cesar  vino  a saber  por 
alguno  de  sus  huespedes.  El  al  principio  pretendió  a fuerza 
de  instancias  y ruegos,  que  lo  dejasen  en  la  Galia,  alegan- 
do unas  veces  que  temia  al  mar,  otras,  que  se  lo  disuadían 
ciertos  malos  agüeros.  Visto  que  absolutamente  se  le  negaba 
la  licencia,  y que  por  ninguna  via  podía  recabarla,  empe- 
zó a ganar  a los  nobles , hablarlos  a solas , y exortarlos  a no 
embarcarse;  poniéndolos  en  el  recelo  de  que  no  envalde  se 
pretendía  despojar  a la  Galia  de  toda  la  nobleza;  ser  bien 
manifiesto  el  intento  de  Cesar,  conducirlos  a Bretaña  para 
degollarlos,  no  atreviéndose  a egecutarlo  a los  ojos  de  la 
Galia:  tras  esto  empeñaba  su  palabra,  y pedia  juramento  a 
los  demas,  de  que  practicarían  de  común  acuerdo  quanto 
juzgasen  conveniente  al  bien  de  la  patria. 

Eran  muchos  los  que  daban  parte  de  estos  tratos  a Cesar : 
quien  por  la  gran  estimación  que  hacia  de  la  nación  Edua 
procuraba  reprimir  y enfrenar  a Dumnórige  por  todos  los 
medios  posibles ; mas  viendole  tan  empeñado  en  sus  desva- 
rios , ya  era  forzoso  precaver , que  ni  a él , ni  a la  república 
pudiese  acarrear  daño.  Por  eso  cerca  de  veinte  y cinco  dias 
que  se  detuvo  en  el  puerto,  por  impedirle  la  salida  el  cierzo, 
viento  que  suele  aqui  reynar  gran  parte  del  año,  hacia  por 
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his  locis  fiare  consue'vit ; dabat  operam,  ut  Dumnorigem 
in  oficio  contineret ; nihilo  tamen  secius  omnia  eius  consilia 
cognosceret : tándem  idone am  tempestatem  nactus , milites 
equitesque  conscendere  na'ves  iubet.  At  impeditis  omnium 
animis , Dumnorix  cum  equitibus  ¿Eduorum  a cas  tris , in- 
sciente Cees  are , domum  discedere  coepit.  Qua  re  nuntiata, 
Ccesar  intermis s a profe  ctione , atque  ómnibus  rebus  post- 
positis , magnam  partem  equitatus  ad  eum  insequendum 
mittit , retrahique  imperat:  si  'vim  faciat , ñeque  pareat, 
Ínter jici  iubet : nihil  hunc , se  absente , pro  sano  factu- 
rum  arbitratus  y qui  pree sentís  imperium  neglexisset.  Ule 
enim  revocatus  resistere  y ac  se  manu  defender e y suorum- 
que  Jidem  implorare  coepit  y s¿epe  clamitans  y ’ Líber um  se, 

* líber  ce  que  chitatis  es  se*  lili,  ut  erat  imperatum , circum- 
sistunt  y hominemque  Ínter jiciunt . At  LEdui  e quites  ad  C ce- 
sar em  omnes  re'vertuntur. 

His  rebus  gestis  y Labieno  in  continente  cum  tribus 
legionibus  et  equitum  millibus  duobus  relicto , ut  por- 
tus  tueretur , et  rei  frumentaria  pro'videret  f queque  in 
Gallia  gerer entur , cognosceret , et  consilium  pro  tempo- 
re  et  pro  re  caperet ; ipse  cum  legionibus  quinqué , et 
pari  numero  equitum,  quem  in  continenti  reliquerat , ad 
Solis  occasum  na'ves  sohit:  et  leni  Africo  profectus , 
media  circiter  nocte  'vento  intermisso , cursum  non  te- 
nuit ; et  longius  delatus  ¿es tu,  orta  luce,  sub  sinistra 
Britanniam  relictam  conspexit : tum  rursus  ¿es tus  com- 
mutationem  secutus , remis  contendit , ut  eam  partem  in- 
sulte caperet , qua  optimum  es  se  egressum  superior e ésta- 
te cognoverat.  Qua  in  re  admodum  fuit  militum  •virtus 
laudanda , qui  'vectoriis  gravibusque  na'vigiis , non  in- 
termisso remigandi  labore , longarum  na'vium  cursum  ad- 
¿¡equa'verunt.  Accessum  est  ad  Britanniam  ómnibus  na - 
'vibus  meridiano  fere  tempore.  Ñeque  in  eo  loco  hostis 
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tener  a raya  a Dumnórige  sin  descuidarse  de  velar  sobre 
todas  sus  tramas.  Al  fin  soplando  viento  favorable,  manda 
embarcar  toda  la  infantería  y caballería.  Quando  mas  ocu- 
pados andaban  todos  en  esto,  Dumnórige,  sin  saber  nada 
Cesar , con  la  brigada  de  los  Eduos  empezó  a desfilar  acia 
su  tierra.  Avisado  Cesar,  suspende  el  embarco,  y posponien- 
do todo  lo  demas,  destaca  un  buen  trozo  de  caballeria  en 
su  alcance  con  orden  de  arrestarle;  y en  caso  de  resistencia 
y porfia,  que  le  maten;  juzgando  que  no  haria  en  su  ausen- 
cia cosa  a derechas  quien,  teniéndole  presente,  despreciaba 
su  mandamiento.  Con  efecto , reconvenido , comenzó  a re- 
sistir y defenderse  a mano  armada , y a implorar  el  favor  de 
los  suyos,  repitiendo  a voces,  ’que  él  era  libre  y ciudadano 
’de  república  independiente.’  Comoquiera,  es  cercado  se- 
gún la  orden,  y muerto.  Mas  los  Eduos  de  su  séquito  to- 
dos se  volvieron  a Cesar. 

Hecho  esto,  dejando  a Labieno  en  el  continente  con  tres 
legiones  y dos  mil  caballos  encargado  de  la  defensa  de  los 
puertos,  del  cuidado  de  las  provisiones,  y de  observar  los 
movimientos  de  la  Galia,  gobernándose  conforme  al  tiempo  y 
las  circunstancias ; él  con  cinco  legiones  y otros  dos  mil  caba- 
llos al  poner  del  sol  se  hizo  a la  vela ; y navegando  a favor 
de  un  ábrego  fresco,  a eso  de  media  noche  calmado  el  viento, 
perdió  el  rumbo ; y llevado  de  las  corrientes  un  gran  trecho, 
advirtió  la  mañana  siguiente  que  habia  dejado  la  Bretaña  a 
la  izquierda.  Entonces  virando  de  bordo,  a merced  del  reflujo 
y a fuerza  de  remos  procuró  ganar  la  playa  que  observó  el 
verano  antecedente  ser  la  mas  cómoda  para  el  desembarco. 
Fue  mucho  de  alabar  en  este  lance  el  esfuerzo  de  los  solda- 
dos, que,  con  tocarles  navios  de  transporte  y pesados,  no  can- 
sándose de  remar,  corrieron  parejas  con  las  galeras.  Arribó 
toda  la  armada  a la  isla  casi  al  hilo  del  mediodia  sin  que  se 
dejára  ver  enemigo  alguno  por  la  costa : y es  que,  según  supo 
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est  visus.  Sed , ut  postea  Coesar  ex  captivis  comperit, 
quum  magnos  manus  eo  convenissent , multitudine  navium 
perterritoe , quoe  cum  annotinis  privatisque , quas  sui  quis- 
que commodi  causa  fecerat , amplius  octingentis  una  erant 
'visoe , timore  a litore  discesserant , ac  se  in  superior  a lo- 
ca abdiderant.  Coesar , expósito  exercitu,  ac  loco  castris 
idoneo  capto , ubi  ex  captivis  cognovit , quo  in  loco  ho- 
stium  copioe  consedissent , cohortibus  decem  ad  mare  re- 
lie tis  , et  equitibus  tercentis , qui  proesidio  navibus  es- 
sent , de  tertia  'vigilia  ad  hostes  contendit , eo  minus 
veritus  navibus , quod  in  litore  molli  atque  aperto  de- 
ligatas  ad  anchoras  relinquebat.  Et  proesidio  navibus 
Quintum  Atrium  proefecit.  Ipse  noctu  progressus  millia 
passuum  circiter  duodecim , hostium  copias  conspicatus  est. 
lili  equitatu,  atque  essedis  ad  jlumen  progres  si,  ex  loco 
superior e nostros  prohibere , et  proelium  committere  coepe- 
runt.  Repulsi  ab  equitatu,  se  in  silvas  abdiderunt , locum 
nacti  egregie  et  natura  et  opere  munitum;  quem,  dome- 
stici  belli,  ut  videbatur , causa  iam  ante  proeparav erant: 
nam  crebris  arboribus  succisis  omnes  introitus  erant  proe- 
clusi.  Ipsi  ex  silvis  rari  propugnabant , nostros  que  in- 
tra  munitiones  ingredi  prohibebant.  At  milites  legionis 
septimoe , testudine  facta , et  aggere  ad  munitiones  adie- 
cto , locum  ceperunt , eosque  ex  silvis  expulerunt , paucis 
vulneribus  acceptis.  Sed  eos  fugientes  longius  Coesar  per- 
sequi  vetuit  et  quod  loci  naturam  ignorabat,  et  quod, 
magna  parte  diei  consumía,  munitioni  castrorum  t empus 
relinqui  volebat. 

Postridie  eius  diei  mane  tripartito  milites  equitesque 
in  expeditionem  misit , ut  eos,  qui  fugerant , p er se quer en- 
tur. His  aliquantum  itineris  pr  ogres  sis , quum  iam  extremi 
essent  in  prospectu,  e quites  a Quinto  Atrio  ad  Coesar em 
venerunt  qui  nuntiarent , superiori  nocte  maxima  coorta 
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después  Cesar  de  los  prisioneros , habiendo  concurrido  a ella 
gran  numero  de  tropas,  espantadas  de  tanta  muchedumbre  de 
naves,  (que  con  las  del  año  antecedente  y otras  de  particula- 
res fletadas  para  su  propia  conveniencia,  aparecieron  de  un 
golpe  mas  de  ochocientas  velas)  se  habian  retirado  y metído- 
se  tierra  adentro.  Cesar,  desembarcado  el  egercito,  y cogido 
puesto  acomodado  para  los  reales;  informándose  de  los  pri- 
sioneros dónde  estaban  apostadas  las  tropas  enemigas,  dejando 
diez  cohortes  con  trescientos  caballos  en  la  ribera  para  res- 
guardo de  las  naves,  de  que,  por  estar  ancladas  en  playa  tan 
apacible  y despejada,  temía  menos  riesgo;  después  de  media 
noche  partió  contra  el  enemigo , y nombró  Comandante  del 
presidio  naval  a Quinto  Atrio.  Habiendo  caminado  de  no- 
che obra  de  doce  millas , alcanzó  a descubrir  los  enemigos : 
los  quales,  avanzando  con  su  caballería  y carros  armados  has- 
ta la  ría,  tentaron  de  lo  alto  estorbar  nuestra  marcha,  y tra- 
bar batalla.  Rechazados  por  la  caballería , se  guarecieron  en 
los  bosques  dentro  de  cierto  parage  bien  pertrechado  por  na- 
turaleza y arte,  prevenido  de  antemano,  a lo  que  parecía, 
con  ocasión  de  sus  guerras  domesticas : pues  tenían  tomadas 
todas  las  avenidas  con  arboles  cortados,  puestos  unos  sobre 
otros.  Ellos  desde  adentro  esparcidos  a trechos  impedian  a 
los  nuestros  la  entrada  en  las  bardas.  Pero  los  soldados  de  la 
legión  séptima  empavesados,  y levantando  terraplén  contra 
el  seto,  le  montaron  sin  recibir  mas  daño  que  algunas  heri- 
das. Verdad  es  que  Cesar  no  permitió  seguir  el  alcance  asi 
por  no  tener  conocido  el  terreno , como  por  ser  ya  tarde  y 
querer  que  le  5 quedase  tiempo  para  fortificar  su  campo. 

Al  otro  dia  de  mañana  embió  sin  equipage  alguno  tres 
partidas  de  infantes  y caballos  en  seguimiento  de  los  fugiti- 
vos. A pocos  pasos,  estando  todavía  los  últimos  a la  vista, 
vinieron  a Cesar  mensajeros  acaballo  con  la  noticia  de  que 
la  noche  precedente  con  una  tempestad  deshecha  que  se  le- 
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tempe  State  , prope  omnes  naves  ajjlictas , atque  in  litore 
electas  esse ; quod  ñeque  anchor oe  funes  que  subsisterent , 
ñeque  nautoe  gubernatoresque  vim  tempestatis  pati  pos - 
sent.  Itaque  ex  eo  concursa  n&vium  magnum  esse  incom- 
modum  acceptum.  His  rebus  cognitis , C'¿esar  legiones 
equitatumque  revocari , atque  itinere  desistere  iubet : ipse 
ad  naves  revertitur:  eadem  fere , qu#  ex  nuntiis  literis- 
que  cognoverat , coram  perspicit , sic , ut , amis  sis  circiter 
quadr  aginia  navibus , reliqu#  tamen  rejici  pos  se  magno  ne- 
gado vider entur.  Itaque  ex  legionibus  f abros  deligit , et  ex 
continend  olios  arces siri  iubet : Labieno  scribit , ut , quam 
plurimas  posset } iis  legionibus , quoe  sunt  apud  eum,  naves 
insdtuat.  Ipse , etsi  res  erat  multa  oper a ac  laboris , ta- 
men commodissimum  esse  statuit , omnes  naves  subduci , et 
cum  castris  una  munitione  coniungi.  In  his  rebus  circiter 
dies  decem  consumit , ne  nocturnis  quidem  temponbus  ad  la- 
bor em  militum  intermissis.  Subducds  navibus , castrisque 
egregie  munitis , easdem  copias , quas  ante , presidio  navi- 
bus relinquit.  Ipse  eodem,  unde  redierat , profciscitur.  Eo 
quum  venís  set , maiores  iam  undique  in  eum  locum  copia 
Britannorum  convenerant : summa  imperii  bellique  ad- 
ministrandi , communi  consilio,  permissa  est  Cassivellau- 
no , cuius  fines  a maridmis  civit adbus  flumen  dividit , 
quod  appellatur  Tome  sis  , a mari  circiter  millia  pas- 
suum  octoginta.  Huic  superiori  tempore  cum  reliquis  ci- 
vitadbus  condnenda  bella  intercesserant , sed , nostro 
adventu  perrnod  Britanni , hunc  tod  bello  impenoque  pra- 
fecerant. 

Britannia  par s interior  ab  iis  incolitur , quos  natos  in 
Ínsula  ipsa  memoria  proditum  dicunt.  Marítima  pars  ab 
iis , qui,  prada  ac  belli  inferendi  causa , ex  Belgio  trans- 
iéronte qui  omnes  fere  iis  nominibus  civit atum  appellan - 
tur  ¡ quibus  ord  ex  civit  adbus  eo  pervenerunt , et  bello  illa- 
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vallto  derepente  casi  todas  las  naves  habían  sido  maltrata- 
das y arrojadas  sobre  la  costa : que  ni  áncoras  ni  amarras  las 
contenían,  ni  marineros  ni  pilotos  podían  resistir  a la  furia 
del  uracan : que  por  consiguiente  del  golpeo  de  unas  naves 
con  otras  habia  resultado  notable  daño.  Con  esta  novedad 
Cesar  manda  volver  atrás  las  legiones  y la  caballería;  él  da 
también  la  vuelta  a las  naves,  y ve  por  sus  ojos  casi  lo  mis- 
mo que  acababa  de  saber  de  palabra  y por  escrito;  que  des- 
graciadas quarenta , las  demas  admitían  si  composición , pero 
a gran  costa.  Por  lo  qual  saca  de  las  legiones  algunos  car- 
pinteros, y manda  llamar  a otros  de  tierra  firme.  Escribe  a 
Labieno  que  con  ayuda  de  sus  legiones  apreste  quantas  mas 
naves  pueda.  Él  por  su  parte , sinembargo  de  la  mucha  di- 
ficultad y trabajos,  determinó  para  mayor  seguridad  sacar  to- 
das las  embarcaciones  a tierra,  y meterlas  con  las  tiendas  den- 
tro de  unas  mismas  trincheras.  En  estas  maniobras  empleó 
casi  diez  dias,  no  cesando  los  soldados  en  el  trabajo  ni  aun 
por  la  noche.  Sacados  a tierra  los  buques , y fortificados  muy 
bien  los  reales,  deja  el  arsenal  guarnecido  de  las  njismas 
tropas  que  antes,  y marcha  otra  vez  al  lugar  de  donde  vino. 
Al  tiempo  de  su  llegada  era  ya  mayor  el  numero  de  tropas 
enemigas  que  se  habían  juntado  alli  de  todas  partes.  Dióse 
de  común  consentimiento  el  mando  absoluto  y cuidado  de 
esta  guerra  a Casivelauno,  cuyos  Estados  separa  de  los  pue- 
blos maritimos  el  rio  Támesis  a distancia  de  unas  ochenta 
millas  del  mar.  De  tiempos  atrás  andaba  este  en  continuas 
guerras  con  esos  pueblos:  mas  aterrados  los  Britanos  con 
nuestro  arribo , le  nombraron  por  su  General  y caudillo. 

La  parte  interior  de  Bretaña  es  habitada  de  los  natu- 
rales , originarios  de  la  misma  isla , según  cuenta  la  fama : las 
costas  de  los  Belgas  que  aca  pasaron  con  ocasión  de  ha- 
cer presas  y hostilidades:  los  quales  todos  conservan  los  nom- 
bres de  las  ciudades  de  su  origen,  de  donde  trasmigraron, 
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to  y ibi  remanserunt , atque  agros  colere  coeperunt.  Homi- 
num  est  infinita  multitudo , creberrimaque  ¿edificia  fere 
Gallicis  consimilia : pecoris  magnus  numerus.  Utuntur  aut 
¿ere , aut  annulis  ferréis  ad  certum  pondus  examinatis 
pro  nummo.  Nascitur  ibi  plumbum  álbum  in  mediterra - 
neis  regionibus , in  maritimis  ferrum:  sed  eius  exigua  est 
copia.  ¿Ere  utuntur  importato.  Materia  cuiusque  generis , 
ut  in  Gallia , est  pr¿eter  fagum  atque  abietem.  Leporem 
et  gallinam  et  anserem  gustare  fas  non  putant.  H¿¡ec 
tamen  alunt  animi  voluptatisque  causa.  Loca  sunt  tem- 
peratura y quam  in  Gallia , remis sioribus  frigoribus.  In- 
sula natura  triquetra,  cuius  unum  latus  est  contra  Gal- 
ham:  huius  lateris  alter  angulus , qui  est  ad  Cantium, 
quo  fere  ex  Gallia  naves  appelluntur , ad  orientem  Solem; 
inferior , ad  meridiem  spectat.  Hoc  latus  tenet  circiter 
millia  passuum  quingenta.  Alterum  vergit  ad  Hispaniam, 
atque  occidentem  Solem.  Qua  ex  parte  est  Hibernia , di- 
midio  minor , ut  existimatur , quam  Britannia : sed  parí 
spatia  transmissus  atque  ex  Gallia  est  in  Britanniam. 
In  hoc  medio  cursu  est  ínsula,  qu¿e  appellatur  Mona.  Com- 
plures  prcxterea  minores  obiect¿e  insulte  existimantur : de 
quibus  insulis  nonnulli  scripserunt , dies  continuos  triginta 
sub  bruma  esse  noctem.  Nos  nihil  de  eo  percunctationibus 
reperiebamus , nisi  certis  ex  aqua  mensuris , breviores  es- 
se no  cíes , quam  in  continente , videbamus.  Huius  est  Ion  - 
gitudo  lateris , ut  fert  illorum  opinio , septingentorum  mil- 
lium  passuum.  lertium  est  contra  Septemtrionem ; cui 
partí  nulla  est  obiecta  térra , sed  eius  angulus  lateris  má- 
xime ad  Germaniam  spectat.  Huic  millia  passuum  octin- 
gentorum  in  longitudinem  esse  existimatur.  Ita  omnis  Ín- 
sula est  in  circuitu  vicies  centena  millia  passuum.  Ex  his 
ómnibus  longe  sunt  humanissimi  qui  Cantium  incolunt:  qu¿e 
regio  est  marítima  omnis , ñeque  multum  a Gallica  dijfe - 
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y fijando  su  asiento  a fuerza  de  armas,  empezaron  a culti- 
var los  campos  como  propios.  Es  infinito  el  gentío , muchí- 
simas las  caserías , y muy  parecidas  a las  de  la  Galia ; hay 
grandes  rebaños  de  ganado.  Usan  por  moneda  cobre  6 o ani- 
llos de  hierro  de  cierto  peso.  En  medio  de  la  isla  se  ha- 
llan minas  de  estaño,  y en  las  marinas  de  hierro,  aunque 
poco.  El  cobre  le  traen  de  fuera.  Hay  todo  genero  de  ma- 
dera como  en  la  Galia,  menos  de  haya  y pinabete.  No  tie- 
nen por  licito  el  comer  liebre,  ni  gallina,  ni  ganso:  pues- 
to que  los  crian  para  su  diversión  y recreo.  El  clima  es  mas 
templado  que  no  el  de  la  Galia , no  siendo  los  fríos  tan  in- 
tensos. La  isla  es  de  figura  triangular.  El  un  costado  cae 
en  frente  de  la  Galia : de  este  costado  el  ángulo  que  forma 
el  promontorio  Cancio , adonde  ordinariamente  vienen  a sur- 
gir las  naves  de  la  Galia,  está  mirando  al  oriente;  el  otro  in- 
ferior a mediodía.  Este  primer  costado  tiene  casi  quinientas 
millas : el  segundo  mira  a España  y al  poniente.  Acia  la  mis- 
ma parte  yace  la  Hibernia,  que  según  se  cree,  es  la  mitad  me- 
nos que  Bretaña,  en  igual  distancia  de  ella  que  la  Galia.  En 
medio  de  este  estrecho  está  una  isla  llamada  Man7.  Dicese 
también,  que  mas  allá  se  encuentran  varias  isletas;  de  las 
quales  algunos  han  escrito  que  ácia  el  solsticio  del  ibierno 
por  treinta  dias  continuos  es  siempre  de  noche.  Yo,  por  mas 
preguntas  que  hice,  no  pude  averiguar  nada  de  eso,  sino 
que  por  las  esperiencias  de  los  reloges  de  agua  observaba 
ser  aqui  mas  cortas 8 las  noches  que  en  el  continente.  Tiene 
de  largo  este  lado  en  opinión  de  los  isleños  setecientas  millas. 
El  tercero  está  contrapuesto  al  norte  sin  ninguna  tierra  en 
frente,  sibien  la  punta  de  él  mira  especialmente  a la  Ger- 
mania.  Su  longitud  es  reputada  de  ochocientas  millas:  con 
que  toda  la  isla  viene  a tener  el  ámbito  de  dos  mil.  Entre 
todos  los  mas  tratables  son  los  habitantes  de  Kent , cuyo  ter- 
ritorio está  todo  en  la  costa  del  mar,  y se  diferencian  poco 
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runt  consuetudine.  Interiores  plerique  frumenta  non  se - 
runt  i sed  lacte  et  carne  vivunt : pellibusque  sunt  vestiti: 
omnes  'vero  se  Britanni  vitro  injiciunt , quod  coeruleum  ejji- 
eit  colorem.  Atque  hoc  horribiliori  sunt  in  pugna  adspe- 
ctu:  capilloque  sunt  promis  so;  atque  omni  parte  corporis 
rasa , prater  caput  et  labrum  superius.  Uxores  habent 
deni  duodenique  Ínter  se  communes , et  máxime  fr atres  cum 
fr  atribus  y et  par  entes  cum  liberis.  Sed  si  qui  sunt  ex 
his  nati,  eorum  hab entur  liberi,  a quibus  primum  virgi- 
nes  queque  ducta  sunt. 

Equites  hostium , essedariique  acriter  proelio  cum  equi- 
tatu  nostro  in  itinere  conjiixerunt ; ita  tamen , ut  no - 
stri  ómnibus  partibus  superiores  fuerint , atque  eos  in 
silvas  collesque  compulerint . Sed , compluribus  mterfe- 
ctis , cupidius  insecuti,  nonnullos  ex  suis  amiserunt.  At 
illiy  intermis  so  spatio , imprudentibus  nostris  , atque  oc- 
cupatis  in  munitione  castrorum , súbito  se  se  ex  silvis  eie- 
cenmt ; impetuque  in  eos  Jacto,  qui  erant  in  statione  pro 
castris  collocati , acriter  pugnaverunt , duabusque  mis- 
sis  subsidio  cohortibus  a Casare,  atque  his  primis  le- 
gionum  duarum,  quum  ha , intermis  so  per  exiguo  loci  spa- 
tio Ínter  se,  constitissent , novo  genere  pugna  perterri- 
tis  nostris,  per  medios  audacissime  proruperunt , seque 
inde  incólumes  receperunt.  Eo  die  Quintus  Laberius  Du - 
rus  tribunus  militum  interjicitur.  lili,  plunbus  submis- 
sis  cohortibus,  repelluntur.  Toto  hoc  in  genere  pugna 
quum  sub  oculis  omnium , ac  pro  castris  dimicaretur , 
intellectum  est , nostros  propter  gravitatem  armorum , 
quod  ñeque  insequi  cedentes  possent,  ñeque  ab  sigms 
disceder e auderent,  minus  aptos  esse  ad  huius  generis 
hostem;  eqidtes  autem  magno  cum  periculo  dimicare , pro- 
pter e a quod  illi  etiam  consulto  plerumque  cederent ; et , 
quum  paullulum  ab  legionibus  nostros  removissent , ex  es- 
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en  las  costumbres  de  los  Galos.  Los  que  viven  tierra  aden- 
tro por  lo  común  no  hacen  sementeras , sino  que  se  mantie- 
nen de  leche  y carne , y se  visten  de  pieles.  Pero  general- 
mente todos  los  Britanos  se  pintan  de  color  verdinegro  con 
el  zumo  de  gualda 9 y por  eso  parecen  mas  fieros  en  las  ba- 
tallas: dejan  crecer  el  cabello,  pelado  todo  el  cuerpo,  me- 
nos la  cabeza  y el  vigote.  Diez  y doce  hombres  tienen  de 
común  las  mugeres,  en  especial  hermanos  con  hermanos,  y 
padres  con  hijos.  Los  que  nacen  de  ellas  son  reputados  hijos 
de  los  que  primero  esposaron  las  doncellas. 

Los  caballos  enemigos  y los  carreteros  trabaron  en  el  ca- 
mino un  recio  choque  con  nuestra  caballería;  bienque  esta 
en  todo  llevó  la  ventaja,  forzándolos  a retirarse  a los  bosques 
v cerros.  Mas  como  los  nuestros  matando  a muchos,  fuesen 
tras  ellos  con  demasiado  ardimiento,  perdieron  algunos.  Los 
enemigos  de  allá  un  rato , quando  los  nuestros  estaban  des- 
cuidados y ocupados  en  fortificar  su  campo , salieron  al  im- 
proviso del  bosque , y arremetiendo  a los  que  hadan  guardia 
delante  de  los  reales,  pelearon  bravamente;  y embiadas  por 
Cesar  las  dos  primeras  cohortes  de  dos  legiones  en  su  ayu- 
da , haciendo  estas  alto  muy  cerca  una  de  otra , asustados  los 
nuestros  con  tan  estraño  genero  de  combate , rompieron  ellos 
por  medio  de  todos  con  estremada  osadía,  y se  retiraron  sin  re- 
cibir daño.  Perdió  la  vida  en  esta  jornada  el  tribuno  Quinto 
Laberio  Duro.  Enfin  con  el  refuerzo  de  otras  cohortes  fueron 
rechazados.  Por  toda  esta  refriega , como  que  sucedió  delan- 
te de  los  reales  y a la  vista  de  todos,  se  echó  de  ver,  que  los 
nuestros , no  pudiendo  ir  tras  ellos  quando  cejaban  por  la  pe- 
sadez de  las  armas,  ni  atreviéndose  a desamparar  sus  ban- 
deras , eran  poco  espeditos  en  el  combate  con  estas  gentes : 
que  la  caballería  tampoco  podía  obrar  sin  gran  riesgo;  por 
quanto  ellos  muchas  veces  retrocedían  de  proposito,  y ha- 
biendo apartado  a los  nuestros  algún  trecho  de  las  legiones, 
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sedis  desilirent , et  pedibus  dispari  proelio  contender ent. 
Equestris  autem  proelii  vatio  et  cedentibus  et  insequenti - 
bus  par  atque  ídem  periculum  inferebat.  Accedebat  huc, 
ut , numquam  conferti , sed  rari , magnisque  interuallis 
proeliar  entur , stationesque  dispositas  haber  ent , atque  altos 
alii  deinceps  exciperent , integrique  et  recentes  defatiga- 
tis  succederent. 

Póstero  die  procul  a castris  hostes  in  collibus  con - 
stiterunt , r arique  se  ostendere , et  lentius , quam  pridiet 
nostros  equites  proelio  lacessere  coeperunt.  Sed  meridie, 
quurn  Cesar  pabulandi  causa  tres  legiones , atque  omnem 
equitatum  cum  Caio  Trebonio  legato  misisset , repente  ex 
ómnibus  partibus  ad  pabulatores  advolaverunt , sic  uti  ab 
signis , legionibusque  non  absisterent.  Nostri , acriter  in 
eos  Ímpetu  fado , repulerunt : ñeque  finem  insequendi  fece- 
runt , quoad  subsidio  conjisi  equites , quum  post  se  legiones 
widerent , precipites  hostes  egerunt : magnoque  eorum  nu- 
mero interfecto , ñeque  sui  colligendi,  ñeque  consistendi , aut 
ex  essedis  desiliendi  facultatem  dederunt.  Ex  hac  fuga 
protinus , que  undique  convenerant , auxilia  discesserunt; 
ñeque  post  id  tempus  umquam  summis  nobiscum  copiis 
hostes  contenderunt. 

Cesar , cognito  consilio  eorum,  ad  fumen  Tamesim , 
in  fnes  Cassi-vellauni  exercitum  duxit.  Quod  fumen  uno 
omnino  loco  pedibus,  atque  hoc  egre,  transiri  potest. 
Eo  quum  'venisset , animadvertit , ad  alteram  fluminis 
ripam  magnas  esse  copias  hostium  instrudas.  Ripa  au- 
tem erat  acutis  sudibus  prefxis  munita  : eiusdemque  ge- 
neris  sub  aqua  defxe  sudes  flumine  tegebantur.  lis  re- 
bus cognitis  a captivis  perfugisque , Cesar , premis  so 
equitatu,  confestim  legiones  subsequi  iussit.  Sed  ea  celeri- 
tate  atque  Ímpetu  milites  ierunt , quum  capite  solo  ex 
aqua  ex  star  ent,  ut  hostes  impetum  legionum  atque  equitum 
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saltaban  a tierra  de  sus  carros  y peleaban  apie  con  armas  des- 
iguales. Asique  o cediesen  o avanzasen  los  nuestros,  con 
esta  forma  de  pelear  daban  en  igual , antes  en  el  mismo  pe- 
ligro. Fuera  de  que  ellos  nunca  combatían  unidos,  sino  sepa- 
rados y agrandes  trechos : teniendo  cuerpos  de  reserva  apos- 
tados : conque  unos  a otros  se  daban  la  mano,  y los  de  fuer- 
zas enteras  entraban  de  refresco  a reemplazar  los  cansados. 

Al  dia  siguiente  se  apostaron  los  enemigos  lejos  de  los 
reales  en  los  cerros,  y comenzaron  a presentarse  no  tantos, 
y a escaramuzar  con  la  caballería  mas  flojamente  que  no  el 
dia  antes.  Pero  al  mediodía , habiendo  Cesar  destacado  tres 
legiones  y toda  la  caballería  con  el  Legado  Cayo  Trebonio 
al  forrage,  derepente  se  dejaron  caer  por  todas  partes  sobre 
los  que  andaban  muy  desviados  de  las  banderas  y legiones. 
Los  nuestros,  dándoles  una  fuerte  carga,  los  rebatieron,  y 
no  cesaron  de  perseguirlos  hasta  tanto  que  la  caballería , fia- 
da en  el  apoyo  de  las  legiones  que  venían  detrás,  los  puso 
en  precipitada  fuga:  y haciendo  en  ellos  gran  riza,  no  les  dio 
lugar  a rehacerse,  ni  detenerse,  o saltar  de  los  carricoches. 
Después  de  esta  fuga  las  tropas  auxiliares,  que  concurrieron 
de  todas  partes,  desaparecieron  al  punto ; ni  jamas  de  allí  ade- 
lante pelearon  los  enemigos  de  poder  a poder  con  nosotros. 

Cesar,  calados  sus  intentos,  fuese  con  el  egercito  al  rey- 
no  de  Casivelauno  en  las  riberas  del  Tamesis,  rio  que  por 
un  solo  parage  se  puede  vadear,  y aun  eso  trabajosamente. 
Llegado  a él,  vio  en  la  orilla  opuesta  formadas  muchas  tro- 
pas de  los  enemigos,  y las  margenes  guarnecidas  con  estacas 
puntiagudas,  y otras  semejantes  clavadas 10  en  el  hondo  del 
rio  debajo  del  agua.  Enterado  Cesar  de  esto  por  los  prisione- 
ros y desertores,  echando  delante  la  caballería,  mandó  que 
las  legiones  la  siguiesen  imediatamente : tanta  priesa  se  die- 
ron los  soldados,  y fue  tal  su  corage,  sibien  sola  la  cabeza 
llevaban  fuera  del  agua,  que  no  pudiendo  los  enemigos  su- 
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sustinere  non  possent , ripasque  dimití  erent , ac  se  fuga 

mandarent. 

Cas sivellaunus , ut  supra  demonstravimus , omni  spe 
deposita  contentionis , dimis  sis  amplionbus  copiis , millibus 
circiter  quatuor  essedariorum  retentis , itinera  nostra  ser- 
•vabat ; paullulumque  ex  via  excedebat , loéis  que  impeditis 
atque  silvestribus  sese  occultabat : atque  iis  regionibus, 
quibus  nos  iter  facturos  cognoverat,  pécora  atque  homi- 
nes  ex  agris  in  silvas  compellebat : et , quum  equitatus 
noster  liberius , vastandi  pradandique  causa,  se  in  agros 
effunderet,  ómnibus  viis  notis  semitisque  es  sedaños  ex 
silvis  emittebat;  et  magno  cum  periculo  nostrorum  eqm 
tum  cum  iis  confligebat ; atque  hoc  metu  latius  vagari 
prohibebat.  Relinquebatur , ut  ñeque  longius  ab  agmme 
legionum  discedi  Casar  pateretur , et  tantum  in  agris 
'vastandis , incendiisque  faciendis  hostibus  noceretur , quan- 
tum labore  atque  itinere  legionarii  milites  efficere  poterant. 

Interim  Trinob antes,  prope  Jirmissima  earum  regio  - 
num  chitas  (ex  qua  Mandubratius  adole s c ens , Casa- 
ris  Jidem  secutus , ad  eum  in  continentem  Galliam  vene- 
rat , cuius  pater  Imanuentius  in  ea  civitate  regnum  ob- 
tinuerat , interfe ctusque  erat  a Cassivellauno  , ipse  fuga 
mortem  vitaverat ) legatos  ad  Casarem  mittunt : polín  en- 
tur que  sese  ei  de  ditur  os , et  imper  ata  facturos  : petunt , 
ut  Mandubr  atium  ab  iniura  Cassivellauni  defendat ; at- 
que in  civitatem  mittat  qui  prasit , imperiumque  obti - 
neat.  His  Casar  imper  at  obsides  quadr  aginia , fumen-  * 
tumque  exercitui:  Mandubr atiumque  ad  eos  mittit.  lili 
imper  ata  celeriter  fecerunt : obsides  ad  numerum , fru- 
mentumque  miserunt.  Trinob  antibus  def ensis  , atque . ab 
omni  militum  iniuria  prohibitis , Cenimagni , Segontiaci, 
Ancalites,  Bibroci,  Cassi,  legationibus  missis  sese  Ca- 
san dediderunt.  Ab  his  cognoscit  non  longe  ex  loco  op- 


LIBRO  QUINTO.  20  1 

frir  el  Impetu  de  las  legiones  y caballos,  despejaron  la  ribe- 
ra, poniendo  pies  en  polvorosa. 

Casivelauno , como  ya  insinuamos,  perdida  toda  espe- 
ranza de  contrarestar,  y despedida  la  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas , quedándose  con  quatro  mil  combatientes  de  los  carros, 
iba  observando  nuestras  marchas:  tal  vez  se  apartaba  un  po- 
co del  camino,  y se  ocultaba  en  barrancos  y breñas:  en  sa- 
biendo el  camino  que  habiamos  de  llevar , hacia  recoger  hom- 
bres y ganados  de  los  campos  a las  selvas;  y quando  nues- 
tra caballería  se  tendía  por  las  campiñas  a correrlas  y talar- 
las, por  todas  las  vias  y sendas  conocidas  disparaba  de  los  bos- 
ques los  carros  armados , y la  ponía  en  gran  conflicto , estor- 
bando con  esto  que  anduviese  tan  suelta.  ^ío  había  mas  ar- 
bitrio sino  que  Cesar  no  la  permitiese  alejarse  de  las  legio- 
nes, y que  las  talas  y quemas  en  daño  del  enemigo  solo  se 
alargasen  quanto  pudiera  llevar  el  trabajo  y la  marcha  de 
los  soldados  legionarios. 

A esta  sazón  los  Trinobantes,  nación  la  mas  poderosa  de 
aquellos  países  (ele  donde  el  joven  Mandubracio,  abrazando 
el  partido  de  Cesar , vino  a juntarse  con  él  en  la  Galla ; cu- 
yo padre  Imanuencio  siendo  Rey  de  ella  murió  a manos  de 
Casivelauno,  y él  mismo  huyo  por  no  caer  en  ellas)  des- 
pachan embajadores  a Cesar,  prometiendo  entregársele,  y 
prestar  obediencia;  y le  suplican  que  ampare  a Mandubra- 
cio contra  la  tiranía  de  Casivelauno;  se  lo  embie,  y resta- 
blezca en  el  reyno.  Cesar  les  manda  dar  quarenta  íehenes 
y trigo  para  el  egercito;  y les  restituye  a Mandubracio. 
Ellos  obedecieron  al  instante  aprontando  los  rehenes  pedidos 
y el  trigo.  Protegidos  los  Trinobantes  y libres  de  toda  veja- 
ción de  los  soldados,  los  Cenimanos,  Segonciacos,  Ancali- 
tes,  Bibrocos  y Casos  por  medio  de  sus  diputados  se  i indie- 
ron a Cesar.  Infórmanle  estos,  que  no  lejos  de  alli  estaba  la 
Corte  de  Casivelauno , cercada  de  bosques  y lagunas , don- 
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pidum  Cassivellauni  abesse , silvis  paludibusque  munitum, 
quo  satis  magnus  hominum  pecorisque  numerus  convenerit. 
Oppidum  autem  Britanni  vocant , quum  silvas  impe  ditas 
vallo  atque  fossa  munierunt , quo , incursionis  hostium  vi- 
tanda causa , convertiré  consueverunt.  Eo  projiciscitur 
cum  legionibus : locum  reperit  egregie  natura  atque  opere 
munitum : tamen  hunc  duabus  ex  partibus  oppugnare  con - 
tendit.  Hostes  paullisper  morati,  militum  nostrorum  impe - 
tum  non  tulerunt ; seseque  ex  alia  parte  oppidi  eiecerunt. 
Magnus  ibi  numerus  pecoris  repertus : multique  in  fuga 
sunt  comprehensi , atque  interfecti. 

Dum  hace  in  his  locis  geruntur , Cassivellaunus  ad 
Cantium , quod  esse  ad  mare  supra  demonstr avimus , 
quibus  regionibus  quatuor  reges  procer ant , Cingetorix , 
Carnilius , Taximagulus , Segonax  , nuntios  mittit : at- 
que his  imper at , ut , coactis  ómnibus  copiis , castra  na - 
valia  de  improviso  adoriantur , atque  oppugnent.  Hi 
quum  ad  castra  venissent , nostri , eruptione  facía , 
multis  eorum  interfe ctis , capto  etiam  nobili  duce  Lu- 
gotorige , suos  incólumes  reduxerunt.  Cassivellaunus  hoc 
proelio  nuntiato , tot  detrimentis  acceptis , vastatis  ji- 
nibus , máxime  etiam  permotus  defectione  civitatum,  le- 
gatos per  Atrebatem  Commium  de  deditione  ad  Ccesa- 
rem  mittit.  C cesar , quum  statuisset  hiemem  in  continen- 
te propter  repentinos  Gallioe  motus  agere , ñeque  muí - 
tum  oestatis  sup  eres  set , atque  id  facile  extrahi  pos  se 
intelligeret , obsides  imperat:  et,  quid  in  annos  singu- 
los  vectigalis  Populo  Romano  Britannia  pender  et , con- 
stituit.  Inter dicit  atque  imperat  Cassivellauno , ne  Man - 
dubratio , neu  Trinob antibus  noceat.  Obsidibus  acceptis , 
exercitum  reducit  ad  mare , naves  invenit  refectas.  His 
deductis , quod  et  captivorum  magnum  numerum  ha - 
hebat , et  nonnulloe  tempe  State  deperierant  naves , dúo - 
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de  se  había  encerrado  buen  numero  de  hombres  y ganados. 
Dan  los  Britanos  nombre  de  ciudad  a qualquier  selva  en- 
marañada, guarnecida  de  valla  y foso,  donde  se  suelen  aco- 
ger para  librarse  de  las  irrupciones  de  los  enemigos.  Cesar 
va  derecho  allá  con  las  legiones:  encuentra  el  lugar  harto 
bien  pertrechado  por  naturaleza  y arte : con  todo  se  empe- 
ña en  asaltarlo  por  dos  partes.  Los  enemigos  después  de  una 
corta  detención,  al  cabo,  no  pudiendo  resistir  el  ímpetu  de 
los  nuestros , echaron  a huir  por  otro  lado  de  la  ciudad.  Ha- 
llóse dentro  crecido  numero  de  ganados , y en  la  fuga  que- 
daron muchos  prisioneros  y muertos. 

Mientras  iban  asi  las  cosas  en  esta  parte  de  la  isla,  des- 
pacha Casivelauno  mensageros  a la  provincia  de  Kent,  si- 
tuada , como  se  ha  dicho , sobre  la  costa  del  mar ; cuyas  me- 
rindades  gobernaban  quatro 11  reguíos,  Cingetórige,  Car- 
nilio,  Taximagulo  y Segonacte,  y les  manda,  que  con  to- 
das sus  fuerzas  juntas  ataquen  los  atrincheramientos  nava- 
les. Venidos  que  fueron  a los  reales,  los  nuestros  en  una 
salida  que  hicieron  matando  a muchos  de  ellos , y prendien- 
do entre  otros 12  al  noble  caudillo  Cingetórige,  se  restitu- 
yeron a las  trincheras  sin  pérdida  alguna.  Casivelauno  de- 
salentado con  la  nueva  de  esta  batalla , por  tantos  daños  re- 
cibidos, por  la  desolación  de  su  reyno,  y mayormente  por 
la  rebelión  de  sus  vasallos,  valiéndose  de  la  mediación  de 
Comio  Atrebatense  embia  sus  embajadores  a Cesar  sobre  la 
entrega.  Cesar,  que  estaba  resuelto  a ibernar  en  el  conti- 
nente por  temor  de  los  motines  repentinos  de  la  Galia,  que- 
dándole ya  poco  tiempo  del  estío,  y viendo  que  sin  sentir 
podía  pasársele  aun  ese , le  manda  dar  rehenes , y señala  el 
tributo  que  anualmente  debía  la  Bretaña  pechar  al  Pueblo 
Romano.  Ordena  espresamente  y manda  a Casivelauno , que 
no  moleste  mas  a Mandubracio  ni  a los  Trinobantes.  Reci- 
bidos los  rehenes , vuelve  a la  armada , y halla  en  buen  es- 
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bus  commeatibus  exercitum  recortare  constituit.  Ac  sic 
accidit,  ut , ex  tanto  navium  numero,  tot  navigationi- 
bus,  ñeque  hoc , ñeque  superior e anno  ulla  omnino  na- 
•vis , quae  milites  portar et , desideraretur : at  ex  iis , qu¿e 
inanes  ex  continente  ad  eum  r emitter entur , et  prioris 
commeatus  expositis  militibus , et  quas  postea  Labienus 
faciendas  curaverat  numero  sexaginta,  perpauc<e  locum 
caperent , reliquae  fere  omnes  reiicer entur.  Quas  quum  ali- 
quamdiu  Ceesar  frustra  exspectasset , ne  anni  tempore 
navigatione  excluderetur , quod  ¿e  quino  ctium  súber  at , ne- 
cessario  angustius  milites  collocavit : ac  summam  tran- 
quillitatem  consecutus , secunda  inita  quum  sohisset  'vigi- 
lia, prima  luce  terram  attigit , omnes  que  incólumes  naves 

Gallorum  Samarobri- 
•v¿e  per  acto , quod  eo  anno  frumentum  in  Gallia , propter 
sic cit ates , angustias  provenerat ; coactus  est  aliter  atque 
superioribus  annis , exercitum  in  hibernis  collocare , legio- 
nes que  in  plures  civil  ates  distribuere : ex  quibus  unam  in 
Morinos  ducendam  Caio  Fabio  legato  dedit;  alteram  in 
Hervios  Quinto  Ciceroni:  tertiam  in  Essuos  Lucio  Ro- 
scio : quartam  in  Remis  cum  Tito  Labieno  in  conjinio  Tre- 
virorum  hiemare  iussit.  Tres  in  JBelgio  collocavit.  His 
Mar  cum  Crassum  Quaestorem , et  Lucium  Munatium  Plan- 
cum,  et  Caium  Trebonium  legatos  pr^fecit.  Unam  legio- 
nem,  quam  proxime  trans  Padum  conscripserat  et  co- 
hortes quinqué  in  Tiburones , quorum  pars  maxima  est 
Ínter  Mosam  et  RJienum,  qui  sub  imperio  Ambiorigis  et 
Cativulci  erant , misit.  His  militibus  Quintum  Titurium 
Sabinum , et  Lucium  Aurunculeium  Cottam  legatos  pr<e- 
esse  iussit.  Ad  hunc  modum  distributis  legionibus , facil- 
lime  impide  frumentaride  sese  mederi  posse  existimavit. 
Atque  harum  tamen  omnium  legionum  hiberna  (prater 
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tado  las  naves.  Botadas  estas  al  agua , por  ser  grande  el  nu- 
mero de  los  prisioneros,  y haberse  perdido  algunas  embar- 
caciones en  la  borrasca , determinó  trasportar  el  egercito  en 
dos  convoyes.  El  caso  fue,  que  de  tantos  bageles  y en  tantas 
navegaciones,  ninguno  de  los  que  llevaban  soldados  faltó  ni 
en  este  año  ni  el  antecedente ; pero  de  los  que  volvían  en  las- 
tre del  continente  hecho  el  primer  desembarco , y de  los  se- 
senta que  Labieno  habia  mandado  construir,  aportaron  muy 
pocos ; los  demas  casi  todos  volvieron  de  arribada.  Habiendo 
Cesar  esperado  en  vano  algún  tiempo , temiendo  que  la  esta- 
ción no  le  imposibilitase  la  navegación  por  la  proximidad  del 
equinoccio,  hubo  de  estrechar  los  soldados  según  los  buques, 
y en  la  mayor  bonanza  zarpando  ya  bien  entrada  la  noche, 
al  amanecer  tomó  tierra  sin  desgracia  en  toda  la  esquadra. 

Sacadas  a tierra  las  naves,  y tenida  una  junta  con  los  Ga- 
los en  Samarobriva 13 , por  haber  sido  este  año  corta  la  co- 
secha de  granos  en  la  Galia  por  falta  de  aguas , le  fue  for- 
zoso dar  otra  disposición  que  los  años  precedentes  a los  iber- 
naderos  del  egercito , distribuyendo  las  legiones  en  diversos 
cantones:  una  en  los  Morinos  al  mando  de  Cayo  Fabio : la 
segunda  en  los  Nervios  al  de  Quinto  Cicerón : la  tercera  en 
los  Esuos  al  de  Lucio  Roscio ; ordenando  que  la  quarta  con 
Tito  Labieno  ibernase  en  los  Remenses  a la  frontera  de  Tre- 
veris:  tres  alojó  en  los  Belgas  a cargo  del  Qüestor  Marco 
Craso,  de  los  Legados  Lucio  Munacio  Planeo  y Cayo  Tre- 
bonio.  Una  nuevamente  alistada  en  Italia  y cinco  cohortes 
embió  a los  Eburones , que  por  la  mayor  parte  habitan  entre 
el  Mosa  y el  Rin , sugetos  al  señorío  de  Ambiórige  y Cati- 
vulco:  dióles  por  Comandantes  a los  Legados  Quinto  Titu- 
rio  Sabino  y Lucio  Arunculeyo  Cota.  Repartidas  en  esta 
forma  las  legiones,  juzgó  que  podrian  proveerse  mas  fácil- 
mente en  la  carestía.  Dispuso  sinembargo  que  los  quarteles 
de  todas  estas  legiones  (salvo  la  que  condujo  Lucio  Roscio 
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eam,  quarn  Lucio  Roscio  in  pacatissimam  et  quietissimam 
partem  ducendam  dederat ) millibus  passuum  centum  con- 
tinebantur.  Ipse  intere  a , quoad  legiones  collocasset , mu- 
nitaque  hiberna  cognovisset , in  Gallia  morari  constituit. 

Erat  in  Carnutibus  summo  loco  natus  Tasgetius ; 
cuius  maiores  in  sua  civitate  regnurn  obtinuerant.  Huic 
Coesar , pro  eius  virtute , atque  in  se  benevolentia , quod 
in  ómnibus  bellis  singulari  eius  opera  fuerat  usus , maio- 
rum  locum  restituerat.  Tertium  iam  hunc  annum  regnan- 
tem  inimici  palam , multis  etiam  ex  civitate  auctoribus, 
interfecerunt.  Defertur  ea  res  ad  Casarem : Ule  veritus, 
quod  ad  plures  res  pertinebat , ne  civil  as  eorum  impul- 
sa dejiceret , Lucium  Plancum  cum  legione  ex  Belgio  ce- 
leriter  in  Carnutes  projicisci  iubet , ibique  hiemare  ; quo- 
rumque  opera  cognoverit  Tasgetium  interfe ctum , hos  com - 
prehensos  ad  se  mittere.  Interim  ab  ómnibus  legatis  t 
quaestoribusque , quibus  legiones  transdiderat , certior  fa- 
cías est , in  hiberna  perventum,  locumque  hibernis  esse 
munitum. 

Diebus  circiter  quinde cim,  quibus  in  hiberna  ventum 
est  y initium  repentini  tumultus  ac  defectionis  ortum  est 
ab  Ambiorige  et  Cativulco : qui , quum  ad  fines  regni 
sai  Sabino  Cottxque  pr cesto  firissent , frumentumque  in 
hiberna  comportavissent , Induciomari  Treviri  nuntiis  im- 
pulsiy  saos  concitaverunt ; subitoque  oppressis  lignatori- 
bus , magna  mana  castra  oppugnatum  venerunt.  Quum 
celeriter  nostri  arma  cepissent , vallumque  adscendissent: 
atque , una  ex  parte  Hispanis  equitibus  emissis , eque- 
stri  proelio  superiores  fuissent ; desper  ata  re , hostes  saos 
ab  oppugnatione  reduxerunt.  Tum  sao  more  conclamave- 
runt , uti  aliqui  ex  nostris  ad  colloquium  prodirent : ha- 
ber e se  se  quce  de  re  communi  dicere  vellent , quibus  con- 
troversias minui  posse  sperarent.  Mittitur  ad  eos  col- 
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al  país 14  mas  quieto  y pacifico)  estuviesen  comprehendidas 
en  termino  de  cien  millas.  El  resolvió  detenerse  en  la  Galia 
hasta  tener  alojadas  las  legiones , y certeza  de  que  los  quar- 
teles  quedaban  fortificados. 

Florecía  entre  los  Chartreses  Tasgecio,  persona  muy 
principal,  cuyos  antepasados  habían  sido  Reyes  de  su  na- 
ción. Cesar  le  había  restituido  su  Estado  en  atención  al  va- 
lor y lealtad  singularmente  oficiosa , de  que  se  había  servido 
en  todas  las  guerras.  Este  año,  que  ya  era  el  tercero  de  su 
reynado,  sus  enemigos  le  mataron  publicamente,  siendo  asi-  . 
mismo  cómplices  muchos  de  los  naturales.  Dan  parte  a Ce- 
sar de  este  atentado.  Receloso  él  de  que , por  ser  tantos  los 
culpados,  no  se  rebelase  a influjo  de  ellos  el  pueblo,  man- 
da a Lucio  Planeo  marchar  prontamente  con  una  legión  de 
los  Belgas  a los  Carnutes,  tomar  alli  quarteles  de  ibierno, 
y remitirle  presos  a los  que  hallase  reos  de  la  muerte  de 
Tasgecio.  En  este  entretanto  todos  los  Legados  y el  Qiies- 
torIS  encargados  del  gobierno  de  las  legiones,  le  avisaron, 
cómo  ya  estaban  aquartelados  y bien  atrincherados. 

A los  quince  dias  de  alojados  alli,  dieron  principio  a un 
repentino  alboroto  y alzamiento  Ambiórige  y Cativulco,  que 
con  haber  salido  a recibir  a Sabino  y a Cota  a las  fronteras 
de  su  reyno,  y acarreado  trigo  a los  quarteles,  instigados 
por  los  mensageros  del  Tre vírense  Induciomaro , pusieron  en 
armas  a los  suyos;  y sorprehendiendo  de  rebato  a los  leña- 
dores, vinieron  con  gran  tropel  a forzar  las  trincheras.  Como 
los  nuestros  cogiendo  al  punto  las  armas,  montando  la  linea, 
y destacada  por  una  banda  la  caballería  Española,  llevasen 
con  ella  la  ventaja  en  el  choque;  los  enemigos,  malogrado 
el  lance , desistieron  del  asalto.  A luego  dieron  voces , como 
acostumbran,  que  saliesen  algunos  de  los  nuestros  a confe- 
rencia; que  sobre  intereses  comunes  querian  proponer  cier- 
tas condiciones,  con  que  esperaban  se  podrían  terminar  las 
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loquendi  causa  Caius  Arpinus  eques  Romanus , familia- 
ris  Quinti  Titurii,  Quintas  Iunius  ex  Hispania  quídam, 
qui  iam  ante  missu  C^e saris  ad  Ambiorigem  ventitare 
consueverat : apud  quos  Ambiorix  in  hunc  modurn  lo - 
cutus  est : ’Sese  pro  Cas  saris  in  se  bensjiciis  plurimum 
’ei  conjiteri  deber e , quod  eius  opera  stipendio  líber atus 
’ es  set,  quod  Atuaticis  Jinitimis  suis  pender  e consues- 
7 set  i quodque  ei  et  jilius , et  fr atris  flius  ab  Casare  re- 
’ mis  si  essent,  quos  Atuatici  obsidum  numero  missos  apud 
’ se  in  ser  vítate  et  catenis  tenuissent.  Ñeque  id,  quod 
’fecerat  de  oppugnatione  castrorum , aut  indicio , aut  vo- 
7 luntate  sua  fecisse , sed  coactu  civitatis : suaque  esse 
y eiusmo  di  imperia,  ut  non  minus  haber  et  in  se  iuns  mul- 
7 titudo , quam  ipse  in  multitudinem.  Civitati  porro  hanc 
’fuisse  belli  causam , quod  repentina  Gallorum  coniura- 
7 tioni  resistere  non  potuerit , id  se  facile  ex  humilitate 
7 sua  probare  pos  se:  quod  non  adeo  sit  impentus  rerum, 
’ut  suis  copiis  Populum  Romanum  se  superare  pos  se  con- 
’jidat.  Sed  esse  Gallioe  commune  consilium : ómnibus  hi- 
7 bernis  Gaesaris  oppugnandis  hunc  esse  dictum  diem,  ne 
7 qua  legio  alteri  legioni  subsidio  venir e posset.  Non  fa - 
7 cile  Gallos  Gallis  negare  potuisse ; pr¿esertim  quum  de 
7 recuperanda  communi  libértate  consilium  initum  videre- 
7 tur.  Quibus  quoniam  pro  pietate  satisfecerit , habere  se 
7 nunc  rationem  officii : pro  benejiciis  Ccxsarem  monere , 
7 orare  Titurium  pro  hospitio , ut  su<e  ac  militum  saluti 
7 consulat.  Magnam  manum  Germanorum  conductam , Rhe- 
7num  transís  se ; hanc  ajfore  biduo  : ipsorum  esse  consi- 
7 lium , velintne  prius , quam  Jinitimi  sentiant , educios 
7 ex  liibernis  milites  aut  ad  Ciceronem,  aut  ad  Labie- 
7 num  deducere,  quorum  alter  millia  passuum  circiter  quin- 
7 quagint a , alter  paullo  amplius  absit.  Illud  se  pollice- 
7ri , et  iureiurando  conjirmare , tutum  se  iter  per  fines 
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diferencias.  Va  a tratar  con  ellos  Cayo  Arpiño,  Caballero 
Romano  confidente  de  Quinto  Titurio,  con  cierto  Español 
Quinto  Junio,  que  ya  otras  veces  por  parte  de  Cesar  había 
ido  a verse  con  Ambiórige ; el  qual  les  habló  de  esta  mane- 
ra : ’Que  se  confesaba  obligadísimo  a los  beneficios  recibidos 
’de  Cesar,  quales  eran,  haberle  libertado  del  tributo  que  pa- 
’gaba  a los  Aduáticos  sus  confinantes;  haberle  restituido  su 
'hijo  y un  sobrino,  que  siendo  embiados  entre  los  rehenes  a 
’los  Aduáticos,  los  tuvieron  en  esclavitud  y en  cadenas:  que 
’en  la  tentativa  del  asalto  no  habia  procedido  a arbitrio  ni 

* voluntad  propia , sino  compelido  de  la  nación : ser  su  seño- 
’rio  de  tal  calidad,  que  no  era  menor  la  potestad  del  pueblo 

* sobre  él,  que  la  suya  sobre  el  pueblo:  y el  motivo  que  tu- 
’vo  este  para  el  rompimiento  fue  solo  el  no  poder  resistir  a 
*la  conspiración  repentina  de  la  Galia;  cosa  bien  fácil  de  pro- 
3 bar  en  vista  de  su  poco  poder : pues  no  es  él  tan  necio  que 

* presuma  poder  con  sus  fuerzas  contrastar  las  del  Pueblo 

* Romano : la  verdad  es,  ser  este  el  común  acuerdo  de  la  Ga- 
’ lia , y el  dia  de  hoy  el  aplazado  para  el  asalto  general  de  to- 
’dos  los  quarteles  de  Cesar,  para  que  ninguna  legión  pueda 
’dar  la  mano  a la  otra:  como  Galos  no  pudieron  fácilmente 

* negarse  a los  Galos:  mayormente  pareciendo  ser  su  fin  el 

* recobrar  la  libertad  común:  mas  yaque  tenia  cumplido  con 
5 ellos  por  razón  de  deudo,  debía  atender  aora  a la  ley  del 
* agradecimiento:  asique  por  respeto  a los  beneficios  de  Ce- 
nsar y al  hospedage  de  Titurio,  le  amonestaba  y suplicaba, 
? mirase  por  su  vida  y la  de  sus  soldados : que  ya  un  gran  cuer- 
3 po  de  Germanos  venía  a servir  a sueldo  y habia  pasado  el 
’ Rin ; que  llegaría  dentro  de  dos  dias : viesen  ellos  si  seria  me- 
5 jor , antes  que  lo  entendiesen  los  comarcanos , sacar  de  sus 
’ quarteles  los  soldados  y trasladarlos  a los  de  Cicerón  o de 

* Labieno , puesto  que  el  uno  distaba  menos  de  cincuenta  mi- 
Tlas,  y el  otro  poco  mas:  lo  que  les  prometía  y aseguraba 

tomo  1.  v D 
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’ suos  daturum.  Quod  quurn  faciat , et  civitati  se  se  con- 
’ sulere , quod  hibernis  leve  tur , et  Cae  sari  pro  eius  meri- 
3 tis  gratiam  referre .*  Hac  oratione  habita,  discedit  Am- 
biorix. 

Arpinus  et  Iunius , quae  audierant , ad  legatos  de- 
ferunt.  lili  repentina  re  perturbad;  etsi  ab  hoste  ea 
dicebantur , non  tamen  negligenda  existimabant ; máxime  - 
que  hac  re  permovebantur , quod  civitatem  ignobilem  at- 
que  humilem  Eburonum  sua  sponte  Populo  Romano  bel- 
lum  facer e ausam,  vix  erat  credendum.  Itaque  ad  con- 
silium  rem  deferunt.  Magnaque  Ínter  eos  exsistit  contro- 
versia. Lucius  Aurunculeius , compluresque  tribuni  mili - 
tum,  et  primor um  ordinum  centuriones , ’nihil  temer e agen- 

3 dum , ñeque  ex  hibernis  iniussu  Cae  saris  discedendum 
3 existimabant.  Quantasvis  magnas  copias  etiam  Germa - 
’norum  sustineri  pos  se , munitis  hibernis,  docebant : rem 
’esse  testimonio , quod  pnmum  hostium  impe  tum,  multis  ul- 
’ tro  vulneribus  illatis , fortissime  sustinuerint . Re  frumen- 
’ t aria  non  premi.  Infere  a et  ex  proximis  hibernis , et  a 
’ Casare  conventura  subsidia.  Postremo  quid  esse  levius 
’ aut  turpius , quam  auctore  hoste  de  summis  rebus  cape- 
are consiliumV  Contra  eaTiturius;  ’sero  facturos  clami- 
’ tabat , quum  maiores  manus  hostium,  adiunctis  Germa- 


’ nis , convenís sent , aut  quum  aliquid  calamitatis  in  pro- 
3 ximis  hibernis  esset  acceptum.  Brevem  consulendi  esse 
’ occasionem.  Ccesarem  arbitrar  i profe  ctum  in  Italiam: 
’nec  aliter  Car  ñutes  interjiciendi  Tasgetii  consilium  fuisse 
’ captur os , ñeque  Eburones , si  ille  adesset , tanta  cum  con- 
3 témtione  nostri  ad  castra  venturos  esse . Non  hostem 
3 auctorem , sed  rem  spectare.  Subes  se  Rhenum.  Magno  es- 
3 se  Germanis  dolori  Ariovisti  mortem  et  superiores  no- 
3 str as  victorias.  Ardere  Galliam  tot  contumeliis  acceptis 
3 sub  Populi  Romani  imper ium  redactam , superior e gloria 


LIBRO  QUINTO  2 I I 

5 con  juramento  era,  darles  paso  franco  por  sus  Estados:  que 
’con  eso  procuraba  al  mismo  tiempo  el  bien  del  pueblo  ali- 

* viandolo  del  alojamiento , y el  servicio  de  Cesar  en  recom- 
’ pensa  de  sus  mercedes.’  Dicho  esto , se  despide  Ambiórige. 

Arpiño  y Junio  cuentan  a los  Legados  lo  que  acababan 
de  oir.  Ellos  asustados  con  la  impensada  nueva,  aunque  ve- 
nía de  boca  del  enemigo , no  por  eso  creían  deberla  despre- 
ciar: lo  que  mas  fuerza  les  hacia  era,  no  parecerles  creíble, 
que  los  Eburones,  gente  de  ningún  nombre  y tan  para  poco, 
se  atreviesen  de  suyo  a mover  guerra  contra  el  Pueblo  Ro- 
mano. Y asi  ponen  la  cosa  en  consejo;  donde  hubo  grandes 
debates.  Lucio  Arunculeyo  con  varios  de  los  tribunos  y ca- 
pitanes principales 16 era  de  parecer,  ’que  no  se  debia  atro- 
’pellar,  ni  salir  de  los  reales  sin  orden  de  Cesar;  proponían, 
’que  dentro  de  las  trincheras  se  podían  defender  contra  qua- 
’lesquiera  tropas  aun  de  Germanos,  por  numerosas  que  fue- 
’sen : ser  de  esto  buena  prueba  el  hecho  de  haber  resistido 
’ con  tanto  esfuerzo  al  primer  Ímpetu  del  enemigo , rebatien- 
’dole  con  gran  daño:  que  pan  no  les  faltaba:  entretanto  ven- 

* drian  socorros  de  los  quarteles  vecinos  y de  Cesar : en  con- 
’clusion,  puede  haber  temeridad  ni  desdoro  mayor,  que  to- 
’mar  consejo  del  enemigo  en  punto  de  tanta  monta  ? ’ Contra 
esto  gritaba  Titurio;  ’que  tarde  caerían  en  la  cuenta,  quan- 
’do  creciese  mas  el  numero  de  los  enemigos  con  la  unión  de 
’ los  Germanos,  o sucediese  algún  desastre  en  los  quarteles  ve- 
’ cinos : que  el  negocio  pedia  pronta  resolución ; y creía  él,  que 
’ Cesar  se  hubiese  ido  a Italia:  sino,  cómo  era  posible  que  los 
’ Chartreses  conspirasen  en  matar  a Tasgecio , ni  los  Eburones 
’en  asaltar  con  tanto  descáro  nuestros  reales?  que  no  atendía 
’ él  al  dicho  del  enemigo , sino  a la  realidad  del  hecho : el  Rin 
’ ¡mediato:  irritados  los  Germanos  por  la  muerte  de  Ariovis- 
’to,  y nuestras  pasadas  victorias:  la  Galia  enconada  por  verse 
’ después  de  tantos  malos  tratamientos  sugeta  al  Pueblo  Ro- 
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’rei  militaris  exstincta.  Postremo  quis  hoc  sibi  persuade- 
’ret,  sine  certa  re  Ambiorigem  ad  eiusmodi  consilium 
’ descendisse  ? Suam  sententiam  in  utramque  partem  es  se 
’ tutam : si  nihil  sit  durius , millo  cum  periodo  ad  pro- 
’ ximam  legionem  perventuros ; si  Gallia  omnis  cum  Ger - 
5 manís  consentiat , unam  es  se  in  cele  rítate  positam  salu- 
’tem.  Cotttf  quidem,  atque  eorum,  qui  dissentirent , consi- 
’lium  quem  haber et  exitum  ? In  quo  si  non  prxsens  pericu- 
’ lum,  at  certe  longa  obsidione  fames  esset  per  time  se  enda* 
Hac  in  utramque  partem  habita  disputatione , quum 
a Cotia  primisque  ordinibus  acriter  resisteretur  ’T^in- 
* cite , inquit , si  ita  rvultis , Sabinus ; ’ et  id  clariore  vo- 
ce , ut  magna  pars  militum  exaudiret:  ’ Ñeque  is  sum, 
’ inquit,  qui  gr avis  sime  ex  'vobis  mortis  periculo  ter- 
’rear:  hi  sapient , et  si  gra^ius  quid  ac eider it , abs  te 
’rationem  repos  cent : qui,  si  per  te  liceat , per  endino 
’ die  cum  proximis  liibernis  coniuncti , communem  cum 
’ reliquis  casum  sustineant , nec  reiecti,  et  relegati  Ion- 
’ge  ab  ceteris,  aut  ferro,  aut  fame  Ínter eantd  Con- 
sur gitur  ex  consilio.  Comprehendunt  utrumque , et  orant, 
ne  sua  dissensione  et  pertinacia  rem  in  summum  peri- 
culum  deducant : facilem  esse  rem , seu  maneant , seu 
pr ojiéis c antur , si  modo  unum  omnes  sentiant , ac  pro- 
bent : contra  in  dissensione  mdlam  se  salutem  perspl 
cere.  Res  disputatione  ad  mediam  noctem  perducitur. 
Tándem  dat  Cotia  permotus  manus.  Superat  sententia 
Sabim.  P ronunti atur , prima  luce  ituros.  Consumitur  'vi- 
gilns  reliqua  pars  noctis , quum  sua  quisque  miles  cir- 
cumspicere , quid  secum  portare  posset,  quid  ex  instru- 
mento hibernorum  relinquere  cogeretur.  Omnia  excogi- 
t antur , quare  nec  sine  periculo  mane  atur , et  languo- 
re  militum  et  'vigiliis  periculum  augeatur.  Prima  luce 
sic  ex  castris  pr  ojiéis  cuntur , ut , quibus  esset  persuasum 
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’mano,  oscurecida  su  antigua  gloria  en  las  armas:  por  ulti- 
’mo,  quién  podrá  persuadirse  que  Ambiórige  se  hubiese  ar- 
riesgado a tomar  este  consejo  sin  tener  seguridad  de  la  cosa? 
5 En  todo  caso  ser  seguro  su  dictamen:  si  no  hay  algún  con- 
* traste,  se  juntarán  a su  salvo  con  la  legión  imediata:  si  la 
’ Galia  toda  se  coligáre  con  Germania , el  único  remedio  es  no 
’ perder  momento.  El  parecer  contrario  de  Cota  y sus  parcia- 
les qué  resultas  tendrá  ? quando  de  presente  no  haya  peligro, 
’al  menos  en  un  largo  asédio  el  hambre  será  inevitable.’ 

En  estas  reyertas,  oponiéndose  vivamente  Cota  y los  pri- 
meros Oficiales;  'Norabuena,  dijo  Sabino,  salid  con  la  vues- 
’ tra , yaque  asi  lo  queréis : ’ y en  voz  mas  alta , de  modo  que 
pudiesen  oirle  muchos  de  los  soldados,  añadió;  ’Si,  que  no 
’ soy  yo  entre  vosotros  el  que  mas  teme  la  muerte : los  presen- 
’tes  verán  lo  que  han  de  hacer;  si  acaeciere  algún  revés,  tu  so- 
’ lo  les  serás  responsable : y si  los  dejas,  pasado  mañana  se  verán 
’ juntos  con  los  demas  en  los  quarteles  vecinos  para  ser  com- 
’ pañeros  de  su  suerte , y no  morir  a hierro  y hambre  aban- 
’ donados  y apartados  de  los  suyos.’  Levántanse  con  esto  de 
la  Junta,  y los  principales  se  ponen  de  por  medio,  y supli- 
can a entrambos,  no  lo  echen  todo  a perder  con  su  discor- 
dia y empeño : qualquier  partido  que  tomen  o de  irse , o de 
quedarse  saldrá  bien,  si  todos  van  a una:  al  contrario  si  es- 
tan  discordes , se  dan  por  perdidos.  Durando  la  disputa  has- 
ta media  noche,  al  cabo  rendido  Cota,  cede.  Prevalece  la 
opinión  de  Sabino.  Publícase  marcha  para  el  alba.  El  resto 
de  la  noche  pasan  en  vela , registrando  cada  uno  su  mochila, 
para  ver  qué  podría  llevar  consigo,  qué  no,  de  los  utensi- 
lios de  los  quarteles.  No  parece  sino  que  se  discurren  todos 
los  medios  de  hacer  peligrosa  la  detención,  y aun  mas  la 
marcha  con  la  fatiga  y el  desvelo  de  los  soldados.  Venida  la 
mañana , comienzan  su  viage  en  la  persuasión  de  que  no  un 
enemigo , sino  el  mayor  amigo  suyo  Ambiórige  les  habia  da- 
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non  ab  hoste , sed  ab  homine  amicissimo  Ambiorige  consi - 

lium  datum , longissimo  agmine  magnisque  impedimentis. 

At  hoste s , postea  quam  ex  nocturno  fremitu,  -vi - 
giliisque  de  profectione  eorum  senserunt,  collocatis  in- 
sidiis  bipartito  in  silvis , opportuno  atque  occulto  loco 
a millibus  passuum  circiter  duobus  Romanorum  adven- 
tum  exspectabant : et , quum  se  maior  pars  agminis  in 
magnam  convallem  demisisset , ex  utraque  parte  eius 
vallis  súbito  se  se  ostenderunt ; novissimosque  premere , et 
primos  proliibere  adscensu,  atque  iniquissimo  nostris  lo- 
co proelium  committere  coeperunt.  Tum  demum  Titurius, 
uti  qui  nihil  ante  providisset , trepidare  et  concursare, 
coliortesque  disponere : h¿ec  tamen  ipsa  timide , atque 
ut  eum  omnia  dejicere  vider  entur : quod  plerumque  iis 
ac eider e consuevit , qui  in  ipso  negotio  consilium  c ape- 
re coguntur.  At  Cotta,  qui  cogitas  set  h¿ec  pos  se  in  iti- 
nere  accidere , atque  ob  eam  causam  profectionis  au- 
ctor  non  fuisset , nulla  in  re  communi  saluti  deerat,  et 
in  appellandis  cohortandisque  militibus  imper atoris , et 
in  pugna  militis  ojjicia  pr^estabat.  Quumque  propter  lon- 
gitudinem  agminis  minus  facile  per  se  omnia  obire,  et 
quid  quoque  loco  faciendum  esset , providere  possent ; 
iusserunt  pronuntiari , ut  impedimenta  relinquerent , at- 
que in  orbem  consisten ent : quod  consilium  etsi  in  eius- 
modi  casu  reprehendendum  non  est , tamen  incommode 
accidit.  ISlam  et  nostris  militibus  spem  minuit , et  hoste s 
ad  pugnandum  alacriores  ejfecit ; quod  non  sine  sum- 
mo  timare  et  desperatione  id  factum  videbatur.  Pr <z- 
terea  accidit , quod  jieri  necesse  erat , ut  vulgo  milites 
ab  signis  discederent ; queque  quisque  eorum  caris  sima 
haber  et , ab  impedimentis  petere , atque  arripere  pro- 
per aret , et  clamor e ac  fletu  omnia  compler entur . At  bar- 
baris  consilium  non  defuit.  JSlam  duces  eorum  tota  acie 
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do  este  consejo,  estendidos  en  filas  muy  largas  y con  mu- 
cho equipage. 

Los  enemigos,  que  por  la  bulla  e inquietud  de  la  no- 
che barruntaron  su  partida , armadas  dos  emboscadas  en  sitio 
ventajoso  y encubierto  entre  selvas , a distancia  de  dos  mi- 
llas estaban  acechando  el  paso  de  los  Romanos:  y quando 
vieron  la  mayor  parte  internada  en  lo  quebrado  de  aquel 
hondo  valle,  al  improviso  se  dejaron  ver  por  el  frente  y es- 
paldas picando  la  retaguardia,  estorbando  a la  vanguardia 
la  subida,  y forzando  a los  nuestros  a pelear  en  el  peor  pa- 
rage. Aqui  vieras  a Titurio,  que  nunca  tal  pensára,  asus- 
tarse , correr  acá  y allá , ordenar  las  filas ; pero  todo  como  un 
hombre  azorado  que  no  sabe  la  tierra  que  pisa : que  asi  sue- 
le acontecer  a los  que  no  se  aconsejan  hasta  que  se  hallan 
metidos  en  el  lance.  Por  el  contrario  Cota , que  todo  lo  te- 
nia previsto  y por  eso  se  había  opuesto  a la  salida , nada 
omitía  de  lo  conducente  al  bien  común : ya  llamando  por  su 
nombre  a los  soldados,  ya  esforzándolos , ya  peleando , hacia 
a un  tiempo  el  oficio  de  Capitán  y soldado.  Mas  visto  que, 
por  ser  las  filas  muy  largas,  con  dificultad  podian  acudir  a 
todas  partes  y dar  las  ordenes  convenientes , publicaron  una 
general  para  que  soltando  las  mochilas , se  formasen  en  rue- 
da : resolución,  que  sibien  no  es  de  tachar  en  semejante  aprie- 
to, tuvo  muy  mal  efecto;  pues  quanto  desalentó  la  espe- 
ranza de  los  nuestros,  tanto  mayor  denuedo  infundió  a los 
enemigos,  por  parecerles  que  no  se  hacia  esto  sin  estremos 
de  temor  y en  caso  desesperado.  Además  que  los  soldados  de 
tropel,  como  era  regular,  desamparaban  sus  banderas;  y ca- 
da qual  iba  corriendo  a su  lío  a sacar  y recoger  las  alhajas 
y preseas  mas  estimadas ; y no  se  oían  sino  alaridos  y lamen- 
tos. Mejor  lo  hicieron  los  barbaros:  porque  sus  Capitanes 
intimaron  a todo  el  egercito ; que  ninguno  abandonase  su 
puesto ; que  contasen  por  suyo  todo  el  despojo  de  los  Ro- 
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pronundari  iusserunt , ne  quis  ab  loco  disceder  et : illorum 
esse  pr¿edam , atque  illis  reservan  quaecumque  Roma- 
ni  reliquissent : proinde  omnia  in  'victoria  posita  existi- 
marent.  Erant  et  virtute  et  numero  pugnando  pares 
nostri:  tametsi  a duce , et  a fortuna  deserebantur : ta- 
túen omnem  spem  salutis  in  virtute  ponebant  ¡ et  quoties 
quaeque  cohors  procurrerat , ab  ea  parte  magnus  hostium 
numeras  cadebat.  Qua  re  animadversa , Ambiorix  pro- 
nuntiari  iubet , ut  procul  tela  coniiciant , neu  propias 
accedant:  et , quam  in  partem  Romani  impetum  fece- 
rint  , cedant : levitate  armoram , et  quotidiana  exerci- 
tatione  nihil  liis  noceri  pos  se : rursus  se  ad  signa  reci- 
pientes inseqaantur.  Quo  precepto  ab  his  dúigentis sime 
observato , quam  qu<xpiam  cohors  ex  orbe  excesserat , 
atque  impetam  fecerat , hostes  velocissime  refugiebant. 
Interim  ea  parte  nudari  necesse  erat , et  ab  latere 
aperto  tela  recipi.  Rursus , quum  in  eum  locum , ande 
erant  egressi,  revertí  coeperant , et  ab  his,  qui  cesse - 
rant , et  ab  his , qui  proximi  steterant , circumvenie- 
bantur : sin  autem  locum  t enere  vellent , ñeque  virtud 
locas  relinquebatur , ñeque  a tanta  multitudine  coniecta 
tela  conferti  vitare  poterant.  Tamen  tam  multis  in- 
commodis  confutad,  multis  vulneribus  accepds , resiste - 
bant ; et  magna  parte  diei  consumía  , quum  a prima 
luce  ad  horam  octavam  pugnar e tu r , nihil,  quod  ipsis  es- 
set  indignum , committebant.  Eum  Tito  Balventio , qui  su- 
perior e anno  primum  pilum  duxerat , viro  forti  et  magnrt 
auctoritads , utrumque  fémur  tr agula  transncitur.  Quin- 
tas Lucanius  eiusdem  ordinis  fordssime  pugnans , dum 
circumvento  flio  subvenit , interfcitur.  Lucius  Cotta  le- 
gatus  omnes  cohortes  or  diñes  que  adhortans , in  adver  sum 
os  funda  vulneratur. 

His  rebus  permotus  Quintas  Titurius , quum  procul 
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manos;  pero  entendiesen  que  el  único  medio  de  conseguir- 
lo era  la  victoria.  Eran  los  nuestros  por  el  numero  y for- 
taleza capaces  de  contrarestar  al  enemigo;  y dado  caso  que 
ni  el  caudillo  ni  la  fortuna  los  ayudaba , todavía  en  su  pro- 
pio valor  libraban  la  esperanza  de  la  vida : y siempre  que  al- 
guna cohorte  daba  un  avance,  de  aquella  banda  caía  por 
tierra  gran  numero  de  enemigos.  Advirtiendolo  Ambiórige, 
da  orden  que  disparen  de  lejos,  y nunca  se  arrimen  mucho; 
y dondequiera  que  los  Romanos  arremetan , retrocedan  ellos; 
que  atento  el  ligero  peso  de  sus  armas  y su  continuo  eger- 
cicio  no  podían  recibir  daño : pero  en  viéndolos  que  se  re- 
tiran a su  formación,  den  tras  ellos.  Egecutada  puntualisi- 
mamente  esta  orden , quando  una  manga  destacada  del  cerco 
acometía,  los  contrarios  echaban  para  atrás  velocisimamen- 
te.  Con  eso  era  preciso  que  aquella  parte  quedase  indefen- 
sa, y por  un  portillo  abierto  espuesta  a los  tiros.  Después  al 
querer  volver  a su  puesto , eran  cogidos  en  medio  asi  de  los 
que  se  retiraban , como  de  los  que  estaban  apostados  a la  es- 
pera : y quando  quisiesen  mantenerse  apie  firme , ni  podían 
mostrar  su  valor , ni  estando  tan  apiñados  hurtar  el  cuerpo  a 
los  flechazos  de  tanta  gente.  Con  todo  eso  a pesar  de  tantos 
costrastes  y de  la  mucha  sangre  derramada , se  tenían  fuer- 
tes ; y pasada  gran  parte  del  día , peleando  sin  cesar  del  ama- 
necer hasta  las  ocho 17 , no  cometían  la  menor  vileza.  En  esto 
con  un  venablo  atravesaron  de  parte  a parte  ambos  muslos 
de  Tito  Bal  venció,  varón  esforzado  y de  gran  cuenta,  que 
desde  el  año  antecedente  mandaba  la  primera  centuria.  Quin- 
to Lucanio  centurión  del  mismo  grado  combatiendo  valero- 
samente, por  ir  a socorrer  a su  hijo  rodeado  de  los  enemigos, 
cae  muerto.  El  Comandante  Lucio  Cota , mientras  va  cor- 
riendo las  lineas  y exortando  a los  soldados,  recibe  en  la  cara 
una  pedrada  de  honda. 

Aterrado  con  estas  desgracias  Quinto  Titurio,  como  di- 
tomo  1.  LE 
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Ambiorigem  suos  cohortantem  conspexisset  , interpretem 
suurn  Cneium  Pompeium  ad  eum  mittit  rogatum,  ut  si - 
bi  militibusque  parcat.  Ule  appellatus , respondit : ’si  ve- 
’Ht  secum  colloqui,  licere ; sp erare , a multitudine  impe- 
’trdri  pos  se  quod  ad  militum  salutem  per  tiñe  at : ipsi  ve- 
’ro  nihil  nocitum  iri:  inque  eam  rem  se  suam  jidem  in- 
terponer e!  Ule  cum  Cotta  saucio  communicat , * si  videa- 
9 tur,  pugna  ut  excedant , et  cum  Ambiorige  una  collo- 
9 quantur . Sp  erare  se , ab  eo  de  sua  ac  militum  salute 
’ impetran  pos  se!  Cotta  se  ad  armatum  hostem  iturum 
negat , atque  in  eo  constitit.  Sabinus , quos  in  presentía 
tribunos  militum  circum  se  habebat  et  pnmorum  ordinum 
centuriones  , se  sequi  iubet ; et  quum  propius  Ambio- 
rigem accessisset , iussus  arma  abiicere , imper atum  fa- 
city  suisque,  ut  idem  faciant , imper  at.  Interim , dum 
de  conditionibus  ínter  se  agunt , longiorque  consulto  ab 
Ambiorige  instituitur  sermo , paullatim  circumventus , in- 
terjicitur.  Tum  vero  suo  more  victoriam  conclamant , at- 
que ululatum  tollunt ; impetuque  in  nostros  fado,  or di- 
ñes perturbant.  Ibi  Lucius  Cotta  pugnans , interjicitur 
cum  maxima  parte  militum.  Reliqui  se  in  castra  reci- 
piunt , unde  erant  egressi.  Ex  quibus  Lucius  Petrosidius 
aquilifer , quum  magna  multitudine  hostium  premeretur, 
aquilam  intra  vallum  proiecit.  Ipse  pro  castns  fortissi - 
me  pugnans , occiditur.  Alü  agre  ad  noctem  oppugna- 
tionem  sustinent : noctu  ad  unum  omnes , desper  ata  sa- 
lute, seipsi  interjiciunt.  Pauci  ex  proelio  elapsi,  mcertis 
itineribus  per  silvas  ad  Titum  Labienum  legatum  in  hi- 
berna perveniunt ; atque  eum  de  rebus  gestis  certiorem 
faciunt. 

Hac  victoria  sublatus  Ambiorix , statim  cum  equi- 
tatu  in  Aduaticos , qui  erant  eius  regno  jinitimi,  pro- 
ficiscitur : ñeque  diem  ñeque  noctem  intermittit ; pe  dita- 
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visase  a lo  lejos  a Ambiórige  que  andaba  animando  a los  su- 
yos, embiale  su  interprete  Neo  Pompeyo  a suplicarle  les 
perdone  las  vidas.  El  respondió  a la  suplica;  que  si  queria 
* conferenciar  consigo,  bien  podia : quanto  a la  vida  de  los  sol- 
dados, esperaba  que  se  podría  recabar  de  su  gente : tocante  al 
3 mismo  Titurio,  empeñaba  su  palabra,  que  no  se  le  haría  da- 
do ninguno.5  Titurio  lo  comunica  con  Cota  herido,  diciendo, 

5 que  si  tiene  por  bien  salir  del  combate  y abocarse  con  Am- 
5 biórige , hay  esperanza  de  poder  salvar  sus  vidas  y las  de 
5 los  soldados.5  Cota  dice,  que  de  ningún  modo  irá  al  enemi- 
go, mientras  le  vea  con  las  armas  en  la  mano;  y ciérrase  en 
ello.  Sabino  vuelto  a los  tribunos  circunstantes  y a los  pri- 
meros centuriones , manda  que  le  sigan : y llegando  cerca  de 
Ambiórige,  intimándole  rendir  las  armas,  obedece;  oidenan- 
do  a los  suyos  que  hagan  lo  mismo.  Durante  la  conferencia, 
mientras  se  trata  de  las  condiciones,  y Ambiórige  alarga  de 
proposito  la  platica,  cércanle  poco  a poco,  y le  matan.  Enton- 
ces fue  la  grande  algazára  y el  gritar  descompasado  18  a su 
usanza , apellidando  victoria ; echarse  sobre  los  nuestros , y 
desordenarlos.  Allí  Lucio  Cota  pierde  combatiendo  la  vi- 
da con  la  mayor  parte  de  los  soldados;  los  demas  se  refugian 
a los  reales  de  donde  salieron:  entre  los  quales  Lucio  Petro- 
sidio  Alférez  mayor,  siendo  acosado  de  un  gran  tropel  de 
enemigos,  tiró  dentro  del  vallado  el  estandarte  del  aguila, 
defendiendo  a viva  fuerza  la  entrada,  hasta  que  cayó  muer- 
to. Los  otros  a duras  penas  sostuvieron  el  asalto  hasta  la  no- 
che ; durante  la  qual  todos  todos  desesperados , se  dieron  a si 
mismos  la  muerte.  Los  pocos  que  de  la  batalla  se  escaparon, 
metidos  entre  los  bosques,  por  caminos  estraviados  llegan  a 
los  quarteles  de  Tito  Labieno,  y le  cuentan  la  tragedia. 

Engreido  Ambiórige  con  esta  victoria,  marcha  sin  di- 
lación con  su  caballería  a los  Aduáticos,  confinantes  con 
su  reyno  sin  parar  dia  y noche;  y manda  que  le  siga  la  in- 
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tumque  se  subsequi  iubet.  Re  demonstrata , Aduaticisque 
concitatis , póstero  die  in  Nervios  pervenit : hort  atur  que, 
ne  sui  in  perpetuum  líber  andi,  atque  ulciscendi  Roma- 
nos, pro  his , quas  acceperint , iniuriis , occasionem  dirnit- 
tant:  interfectos  es  se  legatos  dúos,  magnamque  partem 
exercitus  interiisse  demonstrat ; nihil  es  se  negotii , súbito 
oppressam  legionem , qua  cum  Cicerone  hiemet , interjici:  se 
ad  eam  rem  projitetur  adiutorem.  Facile  liac  oratione  Her- 
viis  persuadet.  Itaque , confestim  dimissis  nuntiis  ad  Ceñ- 
ir ones , Grudios,  Levacos , Pleumoxios , Gordunos,  qui 
omnes  sub  eorum  imperio  sunt , quam  máximas  manus  pos- 
sunt , cogunt ; et  de  improviso  ad  Ciceronis  hiberna  advo- 
lant , nondum  ad  eum  fama  de  Titurii  mor  te  perlata.  Huic 
quoque  accidit , quod  fuit  necesse , ut  nonnulli  milites , qui 
lignationis  munitionisque  causa  in  silvas  discessissent , re- 
pentino equitum  adventu  int erciper entur . His  circumven- 
tis , magna  manu  Eburones , Aduatici , Hervii  atque  ho- 
rum  omnium  socii  et  clientes  legionem  oppugnare  inci- 
piunt.  Nostri  c&leriter  ad  arma  concurrunt ; vallum  con- 
scendunt.  jEgre  is  dies  sustentatur , quod  omnem  spem 
hostes  in  celeritate  ponebant , atque  hanc  adepti  victoriam, 
in  perpetuum  se  fore  victores  conjidebant.  Mittuntur  ad 
Casar em  confestim  a Cicerone  litera , magnis  propositis 
pramiis , si  pertulissent.  Obsessis  ómnibus  viis , mis  si  Ín- 
ter cipiuntur.  Noctu  ex  ea  materia , quam  munitionis  cau- 
sa comportaverant , turres  centum  et  viginti  excitantur  in- 
credibili  celeritate.  Qua  deesse  operi  videbantur , psfji- 
ciuntur.  Hostes  póstero  die  multo  maioribus  copiis  coactis, 
castra  oppugnant , fossam  complent.  A nostris  eadem  ra- 
tione  qua  pridie  resistitur.  Hoc  idem  deinceps  reliquis  jit 
diebus.  Hulla  pars  nocturni  temporis  ad  labor em  inter- 
mittitur : non  agris , non  vulneratis  facultas  quietis  da- 
tur.  Quacumque  ad  proximi  diei  oppugnationem  opus  sunt , 
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fantería.  Incitados  los  Aduáticos  con  la  relación  del  hecho, 
al  dia  siguiente  pasa  a los  Nervios;  y los  exorta  a que  no 
pierdan  la  ocasión  de  asegurar  para  siempre  su  libertad  y 
vengarse  de  los  Romanos  por  los  ultrages  recibidos;  péne- 
les delante  la  muerte  de  dos  Legados  y la  matanza  de  gran 
parte  del  egercito ; ser  muy  fácil  hacer  lo  mismo  de  la  legión 
aquartelada  con  Cicerón  cogiéndola  de  sorpresa;  él  se  ofre- 
ce por  compañero  de  la  empresa.  No  le  fue  muy  dificulto-, 
so  persuadir  a los  Nervios.  Asique  despachando  al  punto 
correos  a los  Centrones,  Grudios,  Levacos,  Pleumosios  y 
Gordunos,  que  son  todos  dependientes  suyos,  hacen  las  ma- 
yores levas  que  pueden,  y de  improviso  vuelan  a los  quar- 
teles  de  Cicerón , que  aun  no  tenia  noticia  de  la  desgracia  de 
Titurio:  conque  no  pudo  precaver  el  que  algunos  soldados 
esparcidos  por  las  selvas  en  busca  de  leña  y fagina  no  fuesen 
sorprehendidos  con  la  repentina  llegada  de  los  caballos.  Ro- 
deados esos,  una  gran  turba  de  Eburones , Aduáticos  y Ner- 
vios con  todos  sus  aliados  y dependientes  empieza  a batir  la 
legión.  Los  nuestros  a toda  priesa  toman  las  armas  y mon- 
tan las  trincheras.  Costó  mucho  sostenerse  aquel  dia;  por- 
que los  enemigos  ponian  toda  su  esperanza  en  la  brevedad, 
confiando  que  ganada  esta  victoria,  para  siempre  queda- 
rían vencedores.  Cicerón  al  instante  despacha  cartas  a Ce- 
sar, ofreciendo  grandes  premios  a los  portadores,  que  son 
luego  presos  por  estar  tomadas  todas  las  sendas.  Por  la  no- 
che del  maderage  acarreado  para  barrearse  levantan  ciento 
y veinte  19  torres  con  presteza  increíble,  y acaban  de  fortifi- 
car los  reales.  Los  enemigos  al  otro  dia  los  asaltan  con  mayor 
golpe  de  gente,  y llenan  el  foso.  Los  nuestros  resisten  co- 
mo el  dia  precedente:  y asi  prosiguen  en  los  consecutivos; 
no  cesando  de  trabajar  noches  enteras,  hasta  los  enfermos  y 
heridos.  De  noche  se  apresta  todo  lo  necesario  para  la  defen- 
sa del  otro  dia.  Se  hace  prevención  de  cantidad  de  varales 
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noctu  comparantur.  Multa  prausta  sudes , magnus  mur a- 
lium  pilorum  numerus  instituitur:  turres  contabulantur , 
pinna  lorie  a que  ex  cratibus  attexuntur.  Ipse  Cicero , quum 
tenuissima  valetudine  esset , ne  nocturnum  quidem  sibi 
tempus  ad  quietem  relinquebat ; ut  ultro  militum  concur- 
su  ac  vocibus  sibi  parcere  cogeretur. 

Tune  duces  principes  que  Nerviorum,  qui  aliquem  ser - 
monis  aditum , causamque  ctmicitia  cum  Cicerone  habe- 
* bata , colloqui  sese  velle  dicunt.  Facta  potestate , eadem, 
qua  Ambiorix  cum  Titurio  egerat , commemorant : ’omnem 
’esse  in  armis  Galliam.  Germanos  Rhenum  transisse : 

’ Casaris  reliquorumque  hiberna  oppugnari.  Addunt  etiam 
’de  Sabini  morte.  Ambiorigem  ostentant , Jidei  faciun- 
3 da  causa . Errare  eos  dicunt , si  quidquam  ab  iis  pr a - 
3 sidii  sperent , qui  suis  rebus  diffidant : sese  tamen  hoc 
3 esse  in  Ciceronem  Populumque  Romanum  animo,  ut  ni - 
3 hil , ni  si  hiberna  recusent , atque  hanc  inveterase  ere  con- 
3 suetudinem  nolint : lie  ere  illis  incolumibus  per  se  ex  hi- 


3 bernis  discedere , et  in  quascumque  partes  velint , sine 
3 metu  proficisci.*  Cicero  ad  hac  unum  modo  respondit : 

3 Non  esse  consuetudmem  Populi  Romani  ullam  accipere 
3 ab  hoste  armato  conditionem.  Si  ab  armis  discedere  ve- 
3 lint,  se  adiutore  utantur , legatos  que  ad  Casarem  mit- 
3 tant  i sperare  se , pro  eius  iustitia , qua  petierint , im- 
3 petraturos3 

Ab  hac  spe  repulsi  Nervii , vallo  pedum  unde - 
cim  et  fossa  pedum  quindecim  hiberna  cingunt.  Hac 
superiorum  annorum  consuetudine  a nostris  cognoverant ; 
et  quosdam  de  exercitu  nacti  captivos , ab  his  doceban- 
tur.  Sed  nidia  his  ferramentorum  copia,  qua  esset  ad 
hunc  usum  idónea;  gladiis  cespitem  circumcidere , mani- 
bus  sagulisque  terram  exhaurire  cogebantur.  Qua  qui- 
dem ex  re  homwum  multitudo  cognosci  potuit.  Nam  mi- 
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tostados  a raigón , y de  garrochones : fórmanse  tablados  en  las 
torres , almenas  y parapetos  de  zarzos  entretegidos.  El  mis- 
mo Cicerón,  siendo  de  complexión  delicadísima,  no  repo- 
saba un  punto  ni  aun  de  noche ; tanto  que  fue  necesario  que 
los  soldados  con  instancias  y clamores  le  obligasen  a mirar 
por  sí. 

Entonces  los  Gefes  y personas  de  autoridad  entre  los 
Nervios,  que  tenían  alguna  cabida  y razón  de  amistad  con 
Cicerón , dicen  que  quieren  abocarse  con  él.  Habida  licencia, 
repiten  la  arenga  de  Ambiórige  a Titurio:  ’estar  armada  to- 
’ da  la  Galia ; los  Germanos  de  esta  parte  del  Rin  : los  quar- 
’ teles  de  Cesar  y de  los  otros  sitiados.  Añaden  lo  de  la  muer- 
de de  Sabino.  Ponenle  delante  a Ambiórige 20 , para  que  no 
’ dude  de  la  verdad.  Dicen  ser  gran  desatino  esperar  socorro 
* alguno  de  aquellos,  que  no  pueden  valerse  a sí  mismos. 
5 Protestan  no  obstante , que  por  el  amor  que  tienen  a Cice- 
rón y al  Pueblo  Romano  solo  se  oponen  a que  ibernen  den- 
3 tro  de  su  pais ; y que  no  quisieran  se  avezasen  a eso : que 
5 por  ellos  bien  pueden  salir  libres  de  los  quarteles,  y mar- 
’char  seguros  a qualquiera  otra  parte.’  La  única  respuesta  de 
Cicerón  a todo  esto  fue;  ’no  ser  costumbre  del  Pueblo  Ro- 
’mano  recibir  condiciones  del  enemigo  armado.  Si  dejan  las 
’ armas,  podrán  servirse  de  su  mediación,  y embiar  embaja- 
dores a Cesar;  que,  según  es 21  de  benigno,  espera  lograrán 
’lo  que  pidieren.’ 

Los  Nervios,  viendo  frustradas  sus  ideas,  cercan  los  rea- 
les con  un  bastión  de  once  pies  y su  foso  de  quince.  Habian 
aprendido  esto  de  los  nuestros  con  el  trato  de  los  años  ante- 
cedentes; y no  dejaban  de  tener  soldados  prisioneros  que  los 
instruyesen.  Mas  como  carecian  de  las  herramientas  necesa- 
rias, les  era  forzoso  cortar  los  cespedes  con  la  espada,  sa- 
car la  tierra  con  las  manos,  y acarrearla  en  las  haldas.  De  lo 
qaal  se  puede  colegir  el  gran  gentío  de  los  sitiadores;  pues 
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ñus  horis  tribus , millium  passuum  decem  in  circuitu  mu - 
nitionem  perfecerunt ; reliquisque  diebus  turres  ad  alti- 
tudinem  valli , falces , testudinesque , quas  iidem  captivi 
docuerant , parare  ac  facer e coeperunt.  Séptimo  oppugnatio - 
nis  die , máximo  coorto  'vento , ferientes  fusili  ex  argilla 
glandes  fundís , et  fervefacta  iacula  in  casas , qu<¡e  more 
Gallico  stramentis  erant  tectae , iacere  coeperunt.  H#  ce - 
leriter  ignem  comprehenderunt , et  venti  magnitudine  in 
omnem  castrorum  locum  distulerunt.  Hostes , máximo  cla- 
mor e insecuti , quasi  parta  iam  atque  explorata  'victoria , 
turres , testudinesque  agere , et  scalis  vallum  adscendere 
coeperunt.  A.t  tanta  militum  virtus +,  atque  ea  presentía 
animi  fuit , ut , quum  undique  jlamma  torr er entur , maxima- 
que  telorum  multitudine  premer entur , suaque  omnia  impe- 
dimenta atque  omnes  fortunas  conflagrare  intelligerent : 
non  modo  demigrandi  causa  de  'vallo  deceder  et  nemo , sed 
poene  ne  respiceret  quidem  quisquam;  ac  tum  omnes  acer- 
rime  fortissimeque  pugnar ent.  Hic  dies  nostris  longe  gra- 
’vissimus  fuit : sed  tamen  hunc  liabuit  e'ventum , ut  eo  die 
maximus  numerus  hostium  vulnerar etur , atque  interfcere- 
tur , ut  se  sub  ipso  vallo  constipaverant , recessumque  pri- 
mis  ultimi  non  dabant.  Paullum  quidem  intermissa  fam- 
ma , et  quodam  loco  turri  adacta , et  contingente  vallum, 
tertiúe  cohortis  centuriones  ex  eo , quo  stabant , loco  re- 
ce sserunt  , suosque  omnes  removerunt ; nutu  vocibusque  ho- 
stes , ’si  introire  vellent , ’ vocare  coeperunt : quorum  pro- 
gredi  ausus  est  nemo.  Tum  ex  omni  parte  lapidibus  con- 
iectis  deturbati , turrisque  succensa  est. 

Erant  in  ea  legione  fortissimi  viri  centuriones , qui 
iam  primis  ordinibus  appropinquarent , Titus  Puljio , et 
Eucius  Varenus.  Hi  perpetuas  controversias  Ínter  se  ha- 
bebant , uter  alteri  anteferretur , ómnibus  que  annis  de  lo- 
co summis  simultatibus  contendebant.  Ex  iis  Pulfo , quum 
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en  menos  de  tres  horas  concluyeron  una  fortificación  de  diez 
millas  de  circuito;  y los  dias  siguientes,  mediante  la  direc- 
ción de  los  mismos  prisioneros , fueron  levantando  torres  de 
altura  igual  a nuestras  barreras,  y fabricando  guadañas  y 
galápagos.  Al  dia  séptimo  del  cerco,  soplando  un  viento 
recio , empezaron  a tirar  con  hondas  bodoques 22  caldeados 
y dardos  encendidos  a las  barracas,  que  al  uso  de  la  Galia 
eran  pagizas.  Prendió  al  momento  en  ellas  el  fuego,  que 
con  la  violencia  del  viento  se  estendió  por  todos  los  reales. 
Los  enemigos  cargando  con  grande  algazára,  como  seguros 
ya  de  la  victoria,  van  arrimando  las  torres  y galápagos,  y 
empiezan  a escalar  el  vallado.  Mas  fue  tanto  el  valor  de  los 
soldados,  tal  su  intrepidez,  que  sintiéndose  chamuscar  por 
todos  lados,  y oprimir  de  una  horrible  lluvia  de  saetas;  vien- 
do arder  todos  sus  ajuares  y alhajas,  lejos  de  abandonar  na- 
die su  puesto,  ni  aun  casi  había  quien  atrás  mirase;  antes 
por  lo  mismo  peleaban  todos  con  mayor  brio  y cor  age.  Pe- 
nosísimo sin  duda  fue  este  dia  para  los  nuestros : bienque  se 
consiguió  hacer  grande  estrago  en  los  enemigos,  por  estar 
apiñados  al  pie  del  vallado  mismo,  ni  dar  los  últimos  lugar 
de  retirarse  a los  primeros.  Cediendo  un  tanto  las  llamas , co- 
mo los  enemigos  arrimasen  por  cierta  parte  una  torre  hasta 
pegarla  con  las  trincheras,  los  Oficiales  de  la  tercera  cohor- 
te hicieron  lugar  retirándose  atrás  con  todos  los  suyos;  y con 
ademanes  y voces  empezaron  a provocarlos  a entrar,  ’si  eran 
'hombres;*  pero  nadie  osó  aventurarse.  Entonces  los  Ro- 
manos arrojando  piedras,  los  derrocaron,  y les  quemaron  la 
torre. 

Habia  en  esta  legión  dos  centuriones  muy  valerosos,  Tito 
Pulfion  y Lucio  V areno , a punto  de  ser  promovidos  al  pri- 
mer grado.  Andaban  estos  en  continuas  competencias  sobre 
quién  debía  ser  preferido , y cada  año  con  la  mayor  emula- 
ción se  disputaban  la  precedencia.  Pulfion,  uno  de  los  dos,  en 
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acerrime  ad  munitiones  pugnare  tur , * Quid  dubitas , 5 in- 
quit , ’Varene?  aut  quem  locum  probando  virtutis  tuce 
3 exspectas  ? Hic  hic  dies  de  nostris  controversias  iudi- 
3 c abit. 3 Hcec  quum  dixisset , proce dit  extra  munitiones , 
et , quce  pars  hostium  confertissima  visa  est , in  eam 
irrumpit.  ISfe  Varenus  quidem  tum  vallo  se  se  continet ; 
sed  omnium  veritus  existimationem , subsequitur , mediocri 
spatio  relicto.  Puljio  pilum  in  hostes  mittit , atque  unum 
ex  multitudine  procurrentem  transiicit ; quo  per  cus  so , et 
exanimato } liunc  scutis  protegunt  hostes.  Et  in  illum  uni- 
ver  si  tela  coniiciunt ; ñeque  dant  regrediendi  facultatem. 
Transjigitur  scutum  Puljioni , et  verutum  in  balteo  de- 
Jigitur.  Avertit  hic  casus  vaginam,  et  gladium  educe - 
re  conantis  dexteram  mor  atur  manum , impeditumque  ho- 
stes circumsistunt.  Succurrit  inimicus  lili  Varenus , et 
laboranti  subvenit.  Ad  hunc  se  confestim  a Puljione 
omnis  • multitudo  coñvertit.  Illum  veruto  transjixum  ar - 
bitrantur.  Illic  vero  occursat  ocius  gladio , cominusque 
rem  gerit  Varenus:  atque , uno  interfecto , reliquos  paúl- 
lum  propellit.  Dum  cupidius  instat , in  locum  inferior em 
deiectus  t concidit.  Huic  rursus  circumvento  fert  subsi - 
dium  Puljio;  atque  ambo  incólumes,  compluribus  interfe - 
ctis , summa  cum  laude  sese  intra  munitiones  recipiunt. 
Sic  fortuna  in  contentione  et  certamine  utrumque  ver - 
savit , ut  alter  alteri  inimicus  auxilio  salutique  esset; 
ñeque  diiudicari  pos  set , uter  utri  virtute  anteferendus 
videretur. 

Quanto  erat  in  dies  gravior  atque  asperior  oppugna- 
tio , et  máxime  quod,  magna  parte  militum  confe ct a vul- 
neribus , res  ad  paucitatem  defensorum  pervenerat ; tan- 
to crebriores  literce  nuntiique  ad  Ccesarem  mittebantur : 
quorum  pars  deprehensa  in  conspectu  nostrorum  militum 
cum  cruciatu  necabatur.  Erat  unus  intus  Nervius , nomi - 
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el  mayor  ardor  del  combate  al  borde  de  las  trincheras : En 
'qué  piensas,*  dice,  *o  Vareno?  o a quándo  aguardas  a 
» mostrar  tu  valentia?  este  dia  decidirá  nuestras  competen- 
cias.* En  diciendo  esto,  salta  las  barreras,  y embiste  al  ene- 
migo por  la  parte  mas  fuerte.  No  se  queda  atrás  Vareno; 
sino  que  temiendo  la  censura  de  todos,  síguele  a corta  dis- 
tancia. Dispara  Pulfion  contra  los  enemigos  su  lanza,  y pa- 
sa de  parte  a parte  a uno  que  se  adelanto  de  los  enemi- 
gos : el  qual  herido  y muerto,  es  amparado  con  los  escu- 
dos de  los  suyos , y todos  revuelven  contra  Pulfion  cerrán- 
dole el  paso.  Atraviésale  la  rodela,  y queda  clavado  el  es- 
toque en  el  tahalí.  Esta  desgracia  le  paró  de  suerte  la  vay- 
na  que,  por  mucho  que  forcejaba,  no  podía  sacar  la  espa- 
da, y en  esta  maniobra  le  cercan  los  enemigos.  Acude  a su 
defensa  el  competidor  23  Vareno,  y socórrele  en  el  peligro. 
Al  punto  vuelve  contra  estotro  el  esquadron  sus  tiros,  dan- 
do a Pulfion  por  muerto  de  la  estocada.  Aqui  Vareno  es- 
pada en  mano  arrójase  a ellos,  bátese  cuerpo  a cuerpo,  y 
matando  a uno,  hace  retroceder  a los  demas.  Yendo  tras  ellos 
con  demasiado  corage,  resbala  cuesta  abajo,  y da  consigo 
en  tierra.  Pulfion  que  lo  vio  rodeado  de  enemigos,  corre  a 
librarle:  y al  fin  ambos  sanos  y salvos,  después  de  haber 
muerto  a muchos,  se  restituyen  a los  reales  cubiertos  de  glo- 
ria. Asi  la  fortuna  en  la  emulación  y en  la  contienda  guió 
a entrambos , defendiendo  el  un  émulo  la  vida  del  otro , sin 
que  pudiera  decidirse,  quál  de  los  dos  mereciese  en  el  va- 
lor la  primacía. 

Quanto  mas  se  agravaba  cada  dia  la  fiereza  del  asedio, 
principalmente  por  ser  muy  pocos  los  defensores,  estando 
gran  parte  de  los  soldados  postrados  de  las  heridas , tanto  mas 
se  repetian  correos  a Cesar:  de  los  quales  algunos  eran  co- 
gidos y muertos  a fuerza  de  tormentos  a vista  de  los  nues- 
tros. Habia  en  nuestro  quartel  un  hidalgo  llamado  Vertí- 
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ne  Vertico , loco  natus  honesto , qui  a prima  obsidione  ad 
Ciceronem  profugerat , suamque  ei  jidem prastiterat.  Hic 
servo  spe  libertatis  magnisque  persuadet  pramiis , ut  lite- 
ras ad  Casarem  deferat.  Has  ille  in  iaculo  illigatas  ajfert; 
et  Gallus  Ínter  Gallos  sine  ulla  suspicione  versatus , ad 
Casarem  pervenit.  Ab  eo  de  periculo  Ciceronis  legÍGnis- 
que  cognoscit.  Casar  acceptis  literis  circiter  hora  undécima 
diei , statim  nuntium  in  Bellovacos  ad  Marcum  Crassum 
quastorem  rnittit , cuius  hiberna  aberant  ab  eo  millia  pas- 


suum  quinqué  et  viginti.  Iubet  media  nocte  legionem  proji- 
cisci,  celeriterque  ad  se  venire.  Exiit  cum  nuntio  Crassus. 
Alterum  ad  Caium  Fabium  legatum  rnittit , ut  in  Atreba- 
tium  jines  legionem  adducat , qua  sibi  iter  faciendum  scie- 
bat.  Scribit  Labieno , si  Keipublica  commodo  f acere  pos- 
set  y cum  legione  ad  Jines  Nerviorum  veniat : reliquam  par- 
tem  exercitus , quod  p aulló  aberat  longius , non  putat  ex- 
spectandam : e quites  circiter  quadringentos  ex  proximis  hi- 
bernis  cogit.  Hora  circiter  tertia  ab  antecursoribus  de 
Crassi  advenía  certior  est  factus:  eo  die  millia  passuum 
viginti  progr editar.  Crassum  Samarobriva  prajcit , le- 
gionemque  ei  attribuit , quod  ibi  impedimenta  exercitus } ob- 
sides  civitatum,  literas  publicas } frumentumque  omne  ¡ quod 
eo  tole  randa  liiemis  causa  devexerat } relinquebat.  Fa - 
bius , ut  imper atum  erat , non  ita  multum  moratus,  in  itine- 
re  cum  legione  occurrit.  Labienus , interitu  Sabini , et  ca- 
de cohortium  cogmta , quum  omnes  ad  eum  Trevirorum  co- 
pia venís sent , veritus , si  ex  hibernis  fuga  similem  profe- 
ctionem  fecisset , ne  hostium  impetum  sustinere  non  posset , 
prasertim  quos  recenti  victoria  ejferri  sciret } literas  Ca- 
sari  dimittit ; quanto  cum  periculo  legionem  ex  hibernis 
educturus  esset : rem  gestam  in  Fburonibus  per  scribit : do- 
cet  omnes  peditatus  equit atasque  copias  Trevirorum  tria 
millia  passuum  longe  ab  suis  castris  consedisse. 
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con,  que  había  desertado  al  primer  encuentro,  y dado  a Ci- 
cerón pruebas  de  su  lealtad.  Este  tal  persuade  a un  su  escla- 
vo, prometiéndole  la  libertad  y grandes  galardones,  que  lle- 
ve una  carta  a Cesar.  Él  la  acomoda  en  su  lanza,  y como 
Galo  atravesando  por  entre  los  Galos  sin  la  menor  sospecha, 
la  pone  al  fin  en  manos  de  Cesar : por  donde  vino  a saber  el 
peligro  de  Cicerón  y de  su  legión.  Recibida  esta  carta  a las 
once  del  dia , despacha  luego  aviso  al  Qiiestor  Marco  Craso 
que  tenia  sus  quarteles  en  los  Belovacos  a distancia  de  vein- 
te y cinco  millas ; mandándole  que  se  ponga  en  camino  a me- 
dia noche  con  su  legión , y venga  a toda  priesa.  Pártese  Cra- 
so al  aviso.  Embia  otro  al  Legado  Cayo  Fabio,  que  conduz- 
ca la  suya  a la  frontera  de  Artois,  por  donde  pensaba  él  ha- 
cer su  marcha.  Escribe  a Labieno,  que,  si  puede  buenamen- 
te , se  acerque  con  su  legión  a los  Nervios.  No  le  pareció 
aguardar  lo  restante  del  egercito , por  hallarse  mas  distante. 
Saca  de  los  quarteles  imediatos  hasta  quatrocientos  caballos. 
A las  tres  de  la  mañana  supo  de  los  batidores 24  la  venida 
de  Craso.  Este  dia  caminó  veinte  millas.  Da  el  gobierno  de 
Samarobriva  con  una  legión  a Craso,  porque  allí  quedaba 
todo  el  bagage,  los  rehenes,  las  escrituras  publicas,  y todo 
el  trigo  acopiado  para  el  ibierno.  Fabio  conforme  a la  or- 
den recibida  sin  detenerse  mucho,  le  sale  al  encuentro  en 
el  camino.  Labieno  entendida  la  muerte  de  Sabino,  y el 
destrozo  de  sus  cohortes , viéndose  rodeado  de  todas  las  tro- 
pas Trevirenses,  temeroso  de  que,  si  salia  como  huyendo  de 
los  quarteles,  no  podia  sostener  la  carga  del  enemigo,  espe- 
cialmente sabiendo  que  se  mostraba  orgulloso  con  la  recien 
ganada  victoria,  responde  a Cesar,  representando  el  gran 
riesgo  que  correría  la  legión,  si  se  movia:  escríbele  por  me- 
nor lo  acaecido  en  los  Eburones;  y añade  que  a tres  millas 
de  su  quartel  estaban  acampados  los  Trevirenses  con  toda  la 
infantería  y caballería. 
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Cosar  , consilio  eius  probato , etsi  opinione  trium  le- 
gionum  deiectus , ad  duas  redierat , tamen  unum  com- 
munis  salutis  auxilium  in  celeritate  ponebat.  Venit  magnis 
itineribus  in  Nerviorum  jines.  Ibi  ex  captivis  cogno- 
scit , quo  apud  Ciceronem  gerantur , quantoque  in  periculo 
res  sit.  Tum  cuidam  ex  equitibus  Gallis  magnis  promiis 
persuadet , uti  ad  Ciceronem  epistolam  deferat.  Hanc 
Groéis  conscriptam  literis  mittits  ne , intercepta  epístola , 
nostra  ab  hostibus  consilia  cognoscantur  : si  adire  non 
possit,  monet , ut  tragulam  cum  epístola  ad  amentum  de - 
ligata , intra  munitiones  castrorum  abiiciat.  In  literis  scri- 
bit , ’se  cum  legionibus  profe ctum,  celeriter  affore horta- 
tur  , ut  pristinam  virtutem  retine at.  Gallus  periculum 
' veritus , ut  erat  proceptum , tragulam  mittit.  Hoc  ca - 
su  ad  turrim  adhosit , ñeque  ab  nostris  biduo  animad- 
ver sa.  Tertio  die  a quodam  milite  conspicitur ; demta 
ad  Ciceronem  defertur.  Ule  perlectam  in  conventu  mili - 
tum  recitat , maximaque  omnes  lotitia  ajjicit.  Tum  fumi 
incendiorum  procul  videbantur.  Quo  res  omnem  dubita- 
tionem  advenías  legionum  expulit.  Galli,  re  cognita  per 
explor atores , obsidionem  relinquunt ; ad  Cosarem  ómnibus 
copiis  contendunt.  Eo  erant  armatorum  circiter  millia  se- 
x aginia.  Cicero,  data  facúltate , Gallum  ab  eodem  Ver- 
ticone , quem  supra  demonstravimus , repetit , qui  literas 
ad  Cosarem  deferat:  hunc  admonet,  iter  caute  diligen - 
t erque  faciat:  perscribit  in  literis , hostes  ab  se  disc es- 
sis  se,  omnemque  ad  eum  multitudinem  convertís  se.  Qui- 
bus  literis  circiter  media  nocte , Cosar , allatis , suos  fa- 
cit  certiores , eos  que  ad  dimicandum  animo  confrmat. 

Póstero  die  luce  prima  movet  castra,  et  circiter  millia 
passuum  quatuor  pr  ogres  sus , trans  vallem  magnam  et  ri- 
vum  hostium  multitudinem  conspicatur.  Erat  magni  pe- 
riculi  res , cum  t antis  copiis  iniquo  loco  dimicare:  tamen, 
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Cesar,  pareciendole  bien  esta  resolución,  dado  que  de 
tres  legiones  con  que  contaba  se  veia  reducido  a dos , sinem- 
bargo  en  la  presteza  ponía  todo  el  buen  éxito.  Entra  pues 
a marchas  forzadas  por  tierras  de  los  Nervios.  Aqui  le  infor- 
man los  prisioneros  del  estado  de  Cicerón  y del  aprieto  en 
que  se  halla.  Sin  perder  tiempo  con  grandes  promesas  per- 
suade a uno  de  la  caballería  Galicana,  que  lleve  a Cicerón 
una  carta : iba  esta  escrita  en  Griego  con  el  fin  de  que , si  la 
interceptaban  los  enemigos,  no  pudiesen  entender  nuestros 
designios : previenele , que  si  no  puede  dársela  en  su  mano, 
la  tire  dentro  del  campo  atada  con  la  coleta  de  un  dardo.  El 
contenido  era  25 ; ’que  presto  le  vería  con  sus  legiones;’  ani- 
mándole a perseverar  en  su  primera  constancia.  El  Galo  te- 
miendo ser  descubierto,  tira  el  dardo,  según  la  instrucción. 
Este  por  desgracia  quedó  clavado  en  un  cubo , sin  advertir- 
lo los  nuestros  por  dos  dias.  Al  tercero  reparó  en  él  un  soL 
dado,  que  lo  alcanzó,  y trajo  a Cicerón:  quien  después  de 
leída,  la  publicó  a todos  llenándolos  de  grandísimo  consue- 
lo. En  esto  se  divisaban  ya  las  humaredas  a lo  lejos ; conque 
se  aseguraron  totalmente  de  la  cercanía  de  las  legiones.  Los 
Galos,  sabida  esta  novedad  por  sus  espías,  levantan  el  cer- 
co , y con  todas  sus  tropas , que  se  componían  de  sesenta  mil 
hombres , van  sobre  Cesar.  Cicerón , valiéndose  de  esta  co- 
yuntura, pide  a Verticon  aquel  Galo  arriba  dicho  para  re- 
mitir con  él  otra  carta  a Cesar : encárgale  haga  el  viage  con 
toda  cautela  y diligencia:  decía  en  la  carta,  cómo  los  ene- 
migos, alzando  el  sitio,  habian  revuelto  contra  él  todas  las 
tropas.  Recibida  esta  carta  cerca  de  la  media  noche,  la  par- 
ticipa Cesar  a los  suyos , y los  esfuerza  para  la  pelea. 

Al  dia  siguiente  muy  temprano  mueve  su  campo,  y a 
quatro  millas  de  marcha  descubre  la  gente  del  enemigo  que 
asomaba  por  detrás  de  un  valle  y de  un  arroyo.  Era  cosa 
muy  arriesgada  combatir  con  tantos  en  parage  menos  ven- 
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quoniam  líber atum  obsidione  Ciceronem  sciebat , eoque  omni- 
no  remití endum  de  celeritate  existimabat , consedit , et 
quam  cequissimo  loco  pote st , castra  communit:  atque  h<xc, 
etsi  erant  exigua  per  se,  vix  hominum  millium  septem, 
prcesertim  nullis  cum  impedimentis , tamen  angustiis  via- 
rum,  quam  máxime  potest , contrahit , eo  consilio , ut  in 
summam  contemtionem  hostibus  veniat.  Inter im  speculato- 
ribus  in  omnes  partes  dimis  sis,  explorat,  quo  commodis- 
sime  itinere  vallem  transiré  pos  set.  Eo  die  parvulis  eque- 
st  ribus  proeliis  ad  aquam  factis , utrique  se  se  suo  loco 
eontinent ; Galli,  quod  ampliores  copias , qua  nondum  con - 
venerant , exspectabant ; C<xsar , si  forte  timons  simula- 
tione  hostes  in  suum  lo  cum  elicere  pos  set  citra  vallem , 
ut  pro  castris  proelio  contender  et : si  id  ejfcere  non  pos- 
set, ut , exploratis  itineribus , minore  cum  periculo  val- 
lem rivumque  transir  et.  Prima  luce  hostium  equitatus  ad 
castra  accedit , proeliumque  cum  nostris  equitibus  com - 
mittit.  C cesar  consulto  e quites  ce  dere , seque  in  castra 
recipere  iubet  s simul  ex  ómnibus  partibus  castra  altiore 
vallo  muniri , portasque  obstruí ; atque  in  his  administran- 
dis  rebus  quam  máxime  concursar  i , et  cum  simulatione 
agi  timoris  iubet. 

Quibus  ómnibus  rebus  hostes  invitati , copias  trans- 
ducunt , aciemque  iniquo  loco  constituunt : nostris  vero 
etiam  de  vallo  deductis , propius  accedunt  ; et  tela  m- 
tra  munitionem  ex  ómnibus  partibus  coniiciunt ; pr¡xcom- 
busque  circummissis , pronuntiari  iubent , ’seu  quis  Gallus, 

* seu  Romanus  velit  ante  horam  tertiam  ad  se  trans- 
are , sine  periculo  licere:  post  id  tempus  non  fore  pote- 

* statem?  A.c  sic  nostros  contemserunt , ut , obstructis  in 
speciem  portis  singulis  ordinibus  cespitum,  quod  ea  non 
pos  se  introrumpere  videbantur , alii  vallum  manu  se  ande  - 
re,  alii  fossas  complere , inciperent.  Tune  C<£sar , omni- 
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tajoso:  comoquiera,  certificado  ya  de  que  Cicerón  estaba  li- 
bre del  asedio , y por  tanto  no  era  menester  apresurarse , hizo 
alto,  atrincherándose  lo  mejor  que  pudo  según  la  calidad  del 
terreno:  y aunque  su  egercito  ocupaba  bien  poco,  que  ape- 
nas era  de  siete  mil  hombres,  y esos  sin  ningún  equipage,  to- 
davía lo  reduce  a menor  espacio , estrechando  todo  lo  posible 
las  calles  de  entre  las  tiendas 26  con  la  mira  de  hacerse  mas  y 
mas  despreciable  al  enemigo.  Entretanto  despacha  por  todas 
partes  batidores  a descubrir  el  sendero  mas  seguro  por  don- 
de pasar  aquel  valle.  Este  dia,  sin  hacer  mas  que  tal  qual 
ligera  escaramuza  de  los  caballos  junto  al  arroyo,  unos  y 
otros  se  estuvieron  quedos  en  sus  puestos : los  Galos , porque 
aguardaban  mayores  refuerzos,  que  aun  no  se  habían  jun- 
tado : Cesar , por  si  pudiese  con  muestras  de  temor  atraer  al 
enemigo  a esta  banda  del  valle,  y darle  la  batalla  sin  mu- 
dar de  terreno  delante  de  las  trincheras:  donde  no,  sende- 
reada la  ruta,  pasar  el  valle  y el  arroyo  con  menos  riesgo. 
La  mañana  siguiente  la  caballería  enemiga  se  acerca  a los 
reales,  y trábase  con  la  nuestra.  Cesar  de  intento  la  manda 
cejar  y retirarse  adentro:  manda  juntamente  alzar  mas  la  es- 
tacada , tapiar  las  puertas , y egecutar  todo  esto  con  grandí- 
simo atropellamiento  y apariencias  de  miedo. 

Cebados  con  eso  los  enemigos , pasan  su  egercito , y se 
apuestan  en  mal  sitio:  y viendo  a los  nuestros  retirarse  aun 
de  las  mismas  barreras,  dan  un  avance,  y arrojando  de  todas 
partes  dardos  dentro  de  las  trincheras,  a voz  de  pregonero 
publican  por  todos  los  cantones;  *que  qualquiera  sea  Galo, 
’sea  Romano,  tiene  libertad  antes  de  la  hora  tercia  27  para 
y pasarse  a su  campo : después  de  este  plazo  no  habrá  mas  re- 
* curso.’  Y llegó  a tanto  su  menosprecio  que,  creyendo  no 
poder  forzar  las  puertas , tapiadas  solo  en  la  apariencia  con  una 
somera  capa  de  adobes , empezaron  unos  a querer  aportillar 
el  cercado  con  las  manos,  otros  a llenar  los  fosos.  Entonces 
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bus  portis  erupdone  facía,  equit atuque  emisso,  celeriter 
hostes  dat  in  fugam,  sic  uti  omnino  pugnandi  causa  re- 
sisteret  nemo:  magnumque  ex  his  numerum  occidit,  atque 
omnes  armis  exsuit.  Longius  prosequi  veritus , quod  sil - 
'Vee  paludesque  intercedebant ; ñeque  etiam  párvulo  de- 
trimento illorum  locum  relinqui  videbat ; ómnibus  suis  in- 
columibus  copiis , eodem  die  ad  Ciceronem  pervenit.  Insti- 
tuías turres , testudines , munitionesque  hostium  admira- 
tur.  Legione  producía,  cognoscit  non  decimum  quemque 
esse  relictum  militem  sine  'vulnere.  Ex  his  ómnibus  iudicat 
rebus,  quanto  cum  periculo  et  quanta  virtute  sint  res 
adminístrate : Ciceronem  pro  eius  mérito  legionemque  col- 
laudat : centuriones  sigillatim  tribunosque  militum  appel- 
lat , quorum  egregiam  fuisse  virtutem,  testimonio  Cicero- 
nis  cognoverat.  De  casu  Sabini  et  Cotta  certius  ex  ca- 
pti'vis  cognoscit.  Póstero  die,  condone  habita,  rem  ge- 
stam  proponit : milites  consolatur , et  conjirmat : quod  de- 
trimentum  culpa  et  temeritate  legad  sit  acceptum , hoc 
aquiore  animo  ferendum  docet , quod  beneficio  deorum  im- 
mortalium , et  virtute  eorum  expiato  incommodo , ñeque 
hosdbus  diutina  latado , ñeque  ipsis  longior  dolor  relin- 
quatur.  Interim  ad  Labienum  per  Remos  incredibili  ce- 
le rítate  de  'victoria  Casaris  fama  perfertur  ; ut , quum 
ab  hibernis  Ciceronis  millia  passuum  quinquaginta  abes- 
set,  eoque  post  horam  nonam  diei  Casar  pervenisset , an- 
te mediam  noctem  ad  portas  castrorum  clamor  oriretur ; 
quo  clamare  significado  'victoria  gratuladoque  ab  Remis 
Labieno  fieret. 

Hac  fama  ad  Treviros  perlata , Induciomarus , qui 
póstero  die  castra  Labieni  oppugnare  decreverat , no- 
ctu  profugit,  copias  que  omnes  in  Treviros  reducit.  Ca- 
sar Fabium  cum  legione  in  sua  remitdt  hiberna.  Ipse 
cum  tribus  legionibus  circum  Samarobrivam  trinis  hiber- 
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Cesar,  abiertas  todas  las  puertas,  hace  una  salida,  y soltando 
la  caballería , al  punto  pone  en  fuga  a los  enemigos,  de  suer- 
te que  ni  uno  solo  hizo  la  menor  resistencia : conque  mato 
a muchos  de  ellos,  y desarmó  a todos.  No  se  atrevió  a se- 
guir el  alcance  por  los  bosques  y pantanos  intermedios;  vien- 
do que  el  sitio  quedaba  señalado 48  con  no  pequeña  pérdida 
del  enemigo.  Enfin  sin  daño  alguno  de  sus  tropas  el  mismo 
dia  se  juntó  con  Cicerón.  Ve  con  asombro  los  torreones,  ga- 
lápagos , y fortificaciones  de  los  enemigos.  Y hecha  la  revista 
de  la  legión , halla  que  ni  de  diez  uno  estaba  sin  herida ; de 
lo  qual  infiere  en  qué  conflicto  se  vieron,  y con  qué  valor 
se  portaron.  A Cicerón  y a sus  soldados  hace  los  merecidos 
elogios : saluda  por  su  nombre  uno  a uno  a los  centuriones 
y tribunos,  de  cuyo  singular  valor  estaba  bien  informado  por 
Cicerón.  Cerciórase  por  los  prisioneros  de  la  desgracia  de 
Sabino  y Cota.  El  dia  imediato  en  presencia  del  egercito  la 
cuenta  por  estenso , consolando  y animando  a los  soldados  con 
decirles ; que  deben  sufrir  con  paciencia  este  descalabro  úni- 
camente ocasionado  por  culpa  y temeridad  del  Comandante, 
yaque  quedaba  vengado  por  beneficio  de  los  Dioses  imorta- 
les  y su  propio  valor,  aguándoseles  tan  presto  a los  enemi- 
ros  el  gozo , como  quedaba  remediado  para  ellos  el  motivo  de 
sentimiento.  La  fama  en  tanto  de  la  victoria  de  Cesar  vuela 
con  increíble  velocidad  por  los  Remenses  a Labieno ; pues  dis- 
tando cincuenta  millas  de  los  quarteles  de  Cicerón , donde 
Cesar  entró  después  de  las  nueve  del  dia,  se  oyó  antes  de 
media  noche  a la  puerta  de  los  reales  el  alborozo  de  los  Re- 
menses, que  aclamaban  la  victoria  con  parabienes  a Labieno. 

Divulgada  esta  noticia  entre  los  Trevirenses,  Inducio- 
maro , que  habia  resuelto  asaltar  el  dia  siguiente  los  reales  de 
Labieno,  huye  aquella  noche  con  todas  sus  tropas  a Treve- 
ris.  Cesar  hace  que  Fabio  con  la  legión  vuelva  a sus  quar- 
teles de  ibierno ; él  con  tres  de  ellas  determina  ibernar  en  las 
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ni’s  hiemare  constituit ; et , quod  tanti  motus  Gallia  ex- 
stiterant , totam  hiemen  ipse  ad  exercitum  manere  decre- 
'Vit.  Nam  illo  incommodo  de  Sabini  mor  te  perlato , omnes 
fere  Gallia  civitates  de  bello  consultabant , nuntios  lega- 
tionesque  in  omnes  partes  dimittebant ; et , quid  reliqui 
consilii  caperent , atque  unde  initium  belli jieret , explora- 
bant ; nocturnaque  in  loéis  desertis  concilia  habebant : ñe- 
que ullum  totius  hiemis  tempus  intercessit  sine  sollicitudine 
Ca  saris , quin  ahquem  de  concihis  et  motu  Crallorum  nun- 
tium  acciperet.  In  his  ab  Lucio  Roscio  legato , quem  le- 
gioni  tertiadecima  prafecerat , certior  est  factus,  ma- 
gnas Gallorum  copias  earum  civitatum,  qua  Armónica 
appellantur , oppugnandi  sui  causa,  convenisse . Ñeque  lon- 
gius  millia  passuum  octo  ab  hibernis  suis  abfuisse : sed, 
nuntio  allato  de  'victoria  Ca  saris , discessisse , ade  o ut 
fuga  similis  discessus  videretur.  At  Casar , principibus 
cuiusque  civitatis  ad  se  vocatis , alias  territando , quum 
se  scire,  qua  fierent , denuntiaret ; alias  cohortando,  ma - 
gnam  partem  Gallia  in  oficio  tenuit : tamen  Senones , qua 
est  chitas  in  primis  firma,  et  magna  Ínter  Gallos  au- 
ctontatis , Ca'vannum , quem  Casar  apud  eos  regem  con- 
stituerat , cuius  frater  Montasgus , ad'ventu  in  Galliam 
Ca saris , cuiusque  maiores  regnum  obtinuerant , interficere 
publico  consilio  conati , quum  ille  prasensisset , ac  profu- 
gisset ; us que  ad  fines  insecuti , regno  domoque  expule- 
runt ; et , mis  sis  ad  Casarem  satisfaciundi  causa  lega- 
tis , quum  is  omnem  ad  se  senatum  •venir e iussisset,  di- 
cto audientes  non  fuerunt.  Tantum  apud  homines  barba- 
ros •valuit  esse  reper  tos  aliquos  principes  belli  infer  en- 
di ; tantamque  omnium  •voluntatis  commutationem  attu- 
lit , ut  prater  JEduos , et  Remos,  quos  pracipuo  s emper 
honor e Casar  habuit , alteros  pro  •vetere  ac  perpetua 
erg  a Populum  Romanum  fide  ¡ alteros , pro  rec  entibas 
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imediaciones  de  Samarobriva  en  tres  distintos  alojamientos; 
y a causa  de  tantas  sublevaciones  de  la  Galia,  mantenerse  a 
la  frente  del  egercito  todo  aquel  ibierno : porque  con  la  nue- 
va del  desastre  de  Sabino  casi  todos  los  pueblos  de  la  Galia 
trataban  de  guerra  despachando  mensages  y embajadas  por 
todas  partes , con  el  fin  de  averiguar  cómo  pensaban  los  otros, 
y por  dónde  se  daría  principio  al  rompimiento;  tenían  sus 
juntas  a deshoras  de  noche  y en  parages  ocultos : ni  hubo  día 
en  todo  aquel  ibierno  que  no  fuese  de  algún  cuidado  para 
Cesar,  recibiendo  continuos  avisos  de  los  proyectos  y albo- 
rotos de  los  Galos.  Uno  de  ellos  le  comunicó  el  Legado  Lu- 
cio Roscio , a quien  había  dado  el  mando  de  la  legión  deci- 
matercia;  y fue,  que  los  pueblos  llamados  Armoricos 29  ha- 
bian  levantado  un  grueso  egercito  con  fin  de  atacarle , y ya 
no  distaba  de  sus  quarteles  sino  solas  ocho  millas : pero  sabi- 
da la  noticia  de  la  victoria  de  Cesar,  se  retiraron  tan  apre- 
suradamente , que  mas  parecía  fuga , que  no  retirada.  Sin- 
embargo Cesar  llamando  ante  sí  los  principales  de  cada  na- 
ción, metiendo  a unos  miedo  con  darles  a entender  que  sa- 
bía todas  sus  tramas,  y amonestando  a otros,  tuvo  a raya  gran 
parte  de  la  Galia.  Todavía  los  de  Sens,  república  délas  pri- 
meras entre  los  Galos  en  poder  y autoridad , intentaron  uni- 
dos matar  a Cavarino,  que  Cesar  les  había  dado  por  Rey, 
cuyo  hermano  Moritasgo  lo  era  quando  Cesar  vino  a la  Ga- 
lia, como  lo  habían  sido  antes  sus  abuelos.  Como  él  lo  bar- 
runtase y escapase,  lo  fueron  persiguiendo  hasta  echarle  de 
su  casa  y rey  no ; y embiando  embajada  a Cesar  a fin  de  dis- 
culparse, mandando  este  comparecer  ante  sí  el  Senado,  no  le 
obedecieron.  Tanta  impresión  hizo  en  estos  barbaros  el  egem- 
plo  de  los  autores  de  la  rebelión , y trocó  tanto  sus  volunta- 
des, que  fuera  de  los  Eduos  y Remenses,  a quienes  Cesar 
trató  siempre  con  distinción , a aquellos  por  su  antigua  y cons- 
tante fidelidad  al  Pueblo  Romano,  a estos  por  sus  buenos  oñ- 
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Gallici  belli  ojiáis , nulla  fere  civitas  fuerit  non  suspe- 
cta  nobis.  Idque  adeo , haud  sáo , mirandumne  sit , quum 
compluribus  aliis  de  causis , tum  máxime , quod , qui 
, virtute  belli  ómnibus  gentibus  pr¿eferebantur , tantum  se 


eius  opinionis  deper didis se , ut  Populi  Romani  imperia 
perferrent , gr  avis  sime  dolebant.  Treviri  vero  atque  In- 
duciomarus  totius  liiemis  nullum  t empus  intermiserunt ; 


quin  trans  Rhenum  legatos  mitterent ; civitates  sollicita- 
rent ; pecunias  pollic er entur : magna  parte  exercitus  no- 
stri  interfecta,  multo  minorem  superesse  dicerent  par- 
tem.  Ñeque  tamen  ulli  civitati  Germanorum  persuaden 
potuit , ut  Rhenum  transir et , quum  se  bis  expertos  di- 
cerent, Ariovisti  bello,  et  Tenchtherorum  transitu : non 
esse  fortunan  amplius  tentaturos.  Hac  spe  lapsus  In- 
duciomarus , nihilo  minus  copias  coger e , exigere  a jiniti- 
mis , equos  parare , exsules  damnatosque  Gallia  magms 
prcemiis  ad  se  allicere  coepit ; ac  tantam  sibi  iam  iis 
rebus  in  Gallia  auctoritatem  compar averat , ut  undique 
ad  eum  legationes  concurrerent ; gratiam  atque  amici- 
tiam  publice  privatimque  peterent.  Ubi  intellexit  ultro 
ad  se  veniri;  altera  ex  parte  Senones  Car  ñutes  que  con - 
scientia  facinoris  instigan;  altera  Nervios  Aduaticosque 
bellum  Romanis  parare;  ñeque  sibi  voluntariorum  copias 
defore,  si  ex  jinibus  suis  progredi  coepisset ; armatum 
concilium  indicit.  Hoc  more  Gallorum  est  initium  belli , 
quo  lege  communi  omnes  púberes  armati  convenir e co - 
guntur ; et , qui  ex  his  novissimus  venit , m conspectu 
multitudinis  ómnibus  cruciatibus  affectus , necatur.  In  eo 
concilio  Cingetorigem , alteráis  principen  factioms,  gene- 
rum  suum,  quem  supra  demonstravimus  saris  secu- 
tan jidem,  ab  eo  non  disce ssisse ; hostem  iudicandum  cu - 
rat , bonaque  eius  public at.  His  rebus  confectis , in  con- 
cilio pronuntiat,  arcessitum  se  a Senonibus  et  Carnutibus, 
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dos  en  la  guerra  presente;  casi  no  quedó  ciudad  de  quien  po- 
dernos fiar.  Lo  que  bien  mirado  quizá  no  debe  causar  mara- 
villa, asi  por  otros  varios  motivos,  como  principalmente  por- 
que una  nación  tenida  por  superior  a todas  en  la  gloria  mili- 
tar, a mas  de  haberla  perdido,  sentía  en  el  alma  verse  subdi- 
ta de  los  Romanos.  Lo  cierto  es  que  Induciomaro  y los  Tre- 
virenses  emplearon  todo  el  ibierno  en  despachar  embajadas  a 
la  otra  parte  del  Rin , ganar  los  pueblos , y prometer  dine- 
ros; asegurándoles  ser  poquísimos  los  nuestros,  destrozada  ya 
la  mayor  parte  del  egercito.  Mas  no  por  eso  pudieron  persua- 
dir a ninguno  a pasar  el  Rin;  respondiendo  todos,  que  ha- 
biéndoles ya  salido  mal  dos  veces,  en  la  guerra  de  Ario  visto, 
y en  la  trasmigración  de  los  Tencteros,  no  querían  aventu- 
rarse la  tercera.  Sinembargo  de  estas  repulsas , Induciomaro 
empezó  a juntar  gente  de  los  suyos  y de  los  confinantes,  apa- 
rejar caballos , y enganchar  con  grandes  promesas  a los  ban- 
didos y proscritos  de  la  Galia : y con  estas  artes  se  había  gran- 
geado  tanto  crédito  en  la  nación,  que  le  venían  embajadas  de 
todas  partes  a nombre  de  comunidades  y particulares  solici- 
tando su  gracia  y amistad.  Quando  él  se  vió  buscado,  y que 
por  una  parte  los  de  Sens  y de  Chartres  andaban  despecha- 
dos por  el  remordimiento  de  su  atentado : que  por  otra  los 
Nervios  y Adu áticos  se  armaban  contra  los  Romanos:  y que 
no  le  faltarían  tampoco  regimientos  de  voluntarios,  si  una 
vez  salía  a campaña,  convoca  una  junta  general  de  gente  ar- 
mada. Tal  es  la  usanza  de  los  Galos  en  orden  a emprender 
la  guerra;  obligan  por  ley  a todos  los  mozos  a que  se  pre- 
senten armados;  y al  que  llega  el  ultimo,  a la  vista  de  todo 
el  concurso  desquartizanlo.  En  esta  junta  Induciomaro  hace 
declarar  enemigo  de  la  patria  y confiscar  los  bienes  a Cin- 
getórige  su  yerno , cabeza  del  bando  contrario , el  qual  co- 
mo se  ha  dicho,  siempre  se  mantuvo  fiel  a Cesar.  Concluido 
este  auto,  publica  en  la  junta,  cómo  venía  llamado  de  los  de 


240  DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS 

aliisque  compluribus  Galli, ¿e  civitatibus , huc  iter  factu- 
rum  per  jines  Remorum  ; eorumque  agros  populaturum  ; 
ac  prius  quam  id  faciat,  castra  Labieni  oppugnaturum : 
quceque  jieri  'velit , praecipit. 

Labienus,  quum  et  loci  natura  et  manu  munitissi- 
mis  castris  sese  contineret , de  suo  ac  legionis  periculo 
nihil  timebat ; sed  ne  quam  occasionem  rei  bene  gerend ¿e 
dimitteret , cogitabat.  Itaque  a Cingetorige  atque  eius 
propinquis  oratione  Induciomari  cognita , quam  in  conci- 
lio habuerat , nuntios  mittit  ad  jinitimas  civil  ates , equi - 
tesque  undique  convocat.  His  certam  diem  conveniendi 
dicit.  Interim  prope  quotidie  cum  omni  equitatu  Indu- 
ciomarus  sub  castris  eius  ’vagabatur , alias  ut  situm 
castrorum  cognosceret , alias  colloquendi , aut  territandi 
causa.  Equites  plerumque  omnes  tela  intra  vallum  con- 
iiciebant.  Labienus  suos  intra  munitiones  continebat : ti- 
morisque  opinionem , quibuscumque  poterat  rebus,  auge- 
bat.  Quum  maiore  in  dies  contemtione  Induciomarus  ad 
castra  acceder  et , nocte  una  intromissis  equitibus  omnium 
Jinitimarum  civitatum , quos  arcessendos  curaverat , tan- 
ta diligentia  omnes  suos  custodiis  intra  castra  continuit, 
ut  nulla  ratione  ea  res  enuntiari , aut  ad  Treviros  per- 
ferri  posset.  Interim  ex  consuetudine  quotidiana  , Indu - 
ciomarus  ad  castra  accedit ; atque  ibi  magnam  partem 
diei  consumit ; equites  tela  coniiciunt , et  magna  contu- 
melia 'verborum  nostros  ad  pugnam  evocant.  JSfullo  a 
nostns  dato  responso  , ubi  •visum  est , sub  •vesperum 
dispersi  ac  dissipati  discedunt.  Súbito  Labienus  dua- 
bus  portis  omnem  equitatum  emittit ; prcecipit  atque  Ín- 
ter dicit  , perterritis  hostibus  atque  in  fugam  coniectis , 
quod  fore  , sicut  accidit , 'videbat , omnes  unum  pete- 
rent  Induciomarum , neu  quis  quemquam  prius  'vulnerar et , 
quam  illum  interfectum  •videret ; quod  mora  reliquorum 
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Sens  y Chartres,  y de  otras  varias  ciudades  de  la  Galia;  que 
pensaba  dirigir  allá  su  marcha  por  el  territorio  Remense  ta- 
lando sus  campos , y antes  de  esto  forzar  las  trinchei  as  de  La- 
bieno:  para  lo  qual  da  sus  ordenes. 

Lahieno  estando  como  estaba  en  puesto  muy  bien  for- 
tificado por  naturaleza  y arte,  ninguna  pena  le  daba  el  pe- 
ligro de  su  persona,  y de  la  legión;  andaba  si  cuidadoso  de 
no  perder  ocasión  de  algún  buen  lance.  En  conseqíiencia 
informado  por  Cingetorige  y sus  allegados  del  discurso  de 
Inducioniaro  en  el  congreso , embia  mensageros  a los  pue- 
blos comarcanos  pidiendo  soldados  de  acaballo;  y que  ven- 
gan sin  falta  para  tal  dia.  Entretanto  Inducioniaro  casi  dia- 
riamente andaba  girando  al  derredor  de  los  reales  con  toda 
su  caballería,  ya  para  observar  el  sitio,  ya  para  trabar  con- 
versación, o poner  espanto.  Eos  soldados  al  pasar  todos  de 
ordinario  tiraban  sus  dardos  dentro  del  cercado.  Labieno  te- 
nia a los  suyos  encerrados  en  las  trincheras,  y procuraba 
por  todos  los  medios  aumentar  en  el  enemigo  el  concepto  de 
su  miedo.  Mientras  de  dia  en  dia  prosigue  con  mayor  avi- 
lantez Induciomario  insultando  al  campo , una  noche  Labie- 
no , introducido  todo  el  cuerpo  de  caballería  congregado  ae 
la  comarca,  dispuso  con  tanta  cautela  las  guardias  para  te- 
ner quietos  dentro  a los  suyos,  que  por  ninguna  via  pudo 
traslucirse  ni  llegar  a los  Trevirenses  la  noticia  de  este  re- 
fuerzo. Induciomaro  en  tanto  viene  a los  reales  como  solia 
todos  los  dias,  y gasta  en  eso  gran  parte  del  dia.  La  caba- 
lleiia  hizo  su  descarga  de  flechas,  y con  grandes  baldones 
desafian  a nuestro  campo.  Callando  los  nuestros  a todo , ellos 
quando  les  pareció,  al  caer  del  dia  se  van  desparramados  y 
sin  orden.  Entonces  Labieno  suelta  toda  la  caballería  por  dos 
puertas;  mandando  espresamente , que  al  ver  asustados  y 
puestos  en  huida  los  enemigos,  lo  que  sucedería  infalible- 
mente como  sucedió , todos  asestasen  a solo  Induciomaro , 
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illum , spatium  nacturn , ejfugere  nolebat : magna  propo- 
nit  iis , qui  occiderint , premia : summittit  cohortes  equi- 
tibus  subsidio.  Comprobat  hominis  consilium  fortuna ; ety 
quum  unum  omnes  peterent , in  ipso  fluminis  'vado  de- 
prehensus  Induciomarus  interjicitur , caputque  eius  refer- 
tur  in  castra.  Redeuntes  e quites , quos  possunt , con- 
sectantur , atque  occidunt.  Hac  re  cognita , omnes  Ebu- 
ronum  et  Nerviorum , qu¿e  contener ant , copine  disce- 
dunt ; paulloque  habuit  post  id  factum  C¿esar  quietiorewi 
Galliam. 
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sin  herir  a nadie , hasta  ver  a este  muerto : que  no  queria , que 
deteniéndose  con  otros , él  aprovechándose  de  la  ocasión , 
escapase.  Promete  grandes  premios  al  que  le  mate;  y destaca 
parte  de  la  legión  para  sostener  a la  caballería.  La  fortuna 
favorece  la  traza  de  Labieno;  pues  yendo  todos  tras  de  solo 
Induciomaro,  preso  al  vadear  un  rio  30 , es  muerto,  y su  ca- 
beza traída  en  triunfo  a los  reales.  La  caballería  de  vuelta 
persigue  y mata  a quantos  puede.  Con  esta  noticia  todas  las 
tropas  armadas  de  Eburones  y Nervios  se  disipan : y después 
de  este  suceso  logró  Cesar  tener  mas  sosegada  la  Galia. 


C.  IULII  C aE  SARIS 


COMMEJVTARIORUM 
D E BELLO  GALLICO 

LIBER  VI, 


IVlultis  de  causis  Casar  maiorem  Gallia  motum 
exspectans , per  Marcum  Silanum , Caium  Antistium 
Reginum,  Titurn  Sextium  legatos , delectum  habere  in- 
stituit : simul  ab  Cneio  Pompeio  proconsule  petit , quo- 
niam  ipse  ad  urbem  cum  imperio  reipublica  causa  ma- 
neret , quos  ex  Cisalpina  Gallia  consulis  sacramento  ro- 
gavisset , ad  signa  convenir e , et  ad  se  projicisci  iube- 
ret : magni  Ínter esse  etiam  in  reliquum  tempus  ad  opi- 
nionem  Gallia  existimans , tantas  videri  Italia  facúl- 
tate s , ut  si  quid  es  set  in  bello  detrimenti  acceptum } non 
modo  id  brevi  tempore  sarciri , sed  etiam  maioribus 
adaugeri  copiis  posset.  Quod  quum  Pompeius  et  rei- 
publica  et  amicitia  tribuisset ; celeriter  confecto  per  suos 
delectu  , tribus  ante  exactam  hiemem  et  constitutis  et 
adductis  legionibus , duplicatoque  earum  cohortium  nume- 
ro, quas  cum  Quinto  Titurio  amiserat , et  celeritate  et 
copiis  docuit , quid  Populi  Romani  disciplina  atque  opes 
possent. 

Interfecto  Induciomaro , ut  docuimus , ad  eius  propin- 
quos  a Treviris  imperium  defertur.  lili  jinit irnos  Germa- 
nos sollicitare , et  pecuniam  polliceri  non  desistunt.  Quum 
ab  pro ximis  impetrare  non  possent , ulteriores  tentant:  in- 
ventis,  nonnullis , civitates  iureiurando  Ínter  se  conjirmant, 
obsidibusque  de  pecunia  cavent:  Ambiorigem  sibi  socie * 


COMENTARIOS 


DE  C.  JULIO  CESAR 

DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS, 

LIBRO  VI. 


ít^ezelandose  Cesar  por  varios  indicios  de  mayor  revo- 
lución en  la  Galia,  trata  de  reelutar  nuevas  tropas  por  medio 
de  sus  Legados  Marco  Silano,  Cayo  Antistio  Regino,  y Ti- 
to Sestio : pide  asimismo  al  Procónsul  Neo  Pompeyo , pues 
que  por  negocios  de  la  república  se  hallaba  mandando  cer- 
ca de  Roma 1 ; ordenáse  a los  soldados  que  en  la  Galia  Cisal- 
pina había  alistado 2 siendo  Cónsul,  acudiesen  a sus  bande- 
ras, y viniesen  a juntarse  con  él:  juzgando  importar  mucho 
aun  para  en  adelante , que  la  Galia  entendiese , ser  tanto  el  po- 
der de  Italia , que  si  alguna  pérdida  padecía  en  la  guerra , no 
solo  era  capaz  de  resarcirla  presto , sino  también  de  sobrepo- 
nerse a ella.  En  efecto , satisfaciendo  Pompeyo  a la  petición  de 
Cesar  como  zeloso  del  bien  publico  y buen  amigo ; llenando 
su  comisión  prontamente  los  Legados ; completas  tres  legio- 
nes , y conducidas  antes  de  acabarse  el  ibierno ; doblado  el  nu- 
mero de  las  cohortes  que  perecieron  conTiturio;  hizo  ver  no 
menos  por  la  presteza  que  por  los  refuerzos  hasta  dónde  llega- 
ban los  fondos  de  la  disciplina  y potencia  del  Pueblo  Romano. 

Muerto  Induciomaro,  como  se  ha  dicho,  los  Treviren- 
ses  dan  el  mando  a sus  parientes.  Estos  no  pierden  ocasión 
de  solicitar  a los  Germanos  y ofrecer  dineros.  No  pudiendo 
persuadir  a los  vecinos,  van  tierra  adentro;  ganados  algu- 
nos, hacen  que  los  pueblos  presten  juramento,  y para  segu- 
ridad de  la  paga  les  dan  fiadores3;  haciendo  liga  con  Am- 
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tate  et  foedere  adiungunt.  Qutbus  rebus  cognitis , C¿esar, 
quum  undique  bellum  par ari  videret ; Nervios,  Adu áti- 
cos , ac  Menapios , adiunctis  cisrhenanis  ómnibus  Ger- 
manis , esse  in  armis ; Senones  ad  imper atum  non  venire, 
et  cum  Carnutibus  fnitimisque  civitatibus  consilia  commu- 
nicare ; a Treviris  Germanos  crebris  legationibus  solli- 
citari ; maturius  sibi  de  bello  cogitandum  putavit.  Ita- 
que , nondum  hieme  confecta,  proximis  quatuor  legionibus 
coactis , de  improviso  in  fines  Nerviorum  contendit ; et 
prius  quam  illi  aut  convenir e aut  profugere  possent , ma- 
gno pecoris  atque  hominum  numero  capto , atque  ea  prae- 
da  militibus  concessa , vastatisque  agris , in  deditionem 
venire , atque  obsides  sibi  daré  coegit.  Eo  celeriter  con- 
fe cto  negotio , rursus  legiones  in  hiberna  reduxit. 

Concilio  Gallitf  primo  vere , ut  instituerat , indi- 
cto , quum  reliqui , prxter  Senones , Carnutes , Trevi- 
rosque , venissent ; initium  belli  ac  defectionis  hoc  es- 
se arbitratus ; ut  omnia  postponere  videretur , conci- 
lium  Lutetiam  Parisiorum  transfert.  Confnes  erant  hi 
Senonibus , civitatemque  patrum  memoria  coniunx erant  : 
sed  ab  hoc  consilio  abfuisse  existimabantur.  Hac  re 
pro  suggestu  pronuntiata , eodem  die  cum  legionibus  in 
Senones  profciscitur  , magnisque  itineribus  eo  perve- 
nit.  Cognito  eius  adventu , Acco  qui  princeps  eius  con - 
silii  fuerat , iubet  in  oppida  multitudinem  convenir e : 
conantibus , prius  quam  id  ejfici  pos  set , adesse  Roma- 
nos nuntiatur.  Necessario  sententia  desistunt , legatos - 
que  deprecandi  causa  ad  Coesarem  mittunt ; adeunt  per 
JE  dúos , quorum  antiquitus  erat  in  fde  civitas.  Li- 
benter  Ceesar , petentibus  JEduis , dat  veniam , excu- 
sationemque  accipit , quod  ¿estivum  t empus  inst antis  bel- 
li, non  quoestionis  esse  arbitrabatur.  Obsidibus  impe- 
ratis  centum , hos  JEduis  custodiendos  tradit.  Eodem 
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biórige.  Sabido  esto,  Cesar  viendo  por  todas  partes  apara- 
tos de  guerra;  Nervios,  Aduáticos  y Menapios  juntamen- 
te con  todos  los  Germanos  de  esta  parte  del  Rin,  armados; 
no  venir  los  de  'Sens  al  emplazamiento , sino  coligarse  con 
los  Chartreses  y rayanos ; los  Germanos  instigados  con  repe- 
tidos mensages  de  los  Trevirenses;  determinó  salir  quanto 
antes  a campaña.  En  conseqüencia  sin  esperar  al  fin  del 
ibierno , a la  frente  de  quatro  legiones  las  mas  imediatas  en- 
tra por  tierras  de  los  Nervios ; y antes  que  pudiesen  o aper- 
cibirse o escapar,  habiendo  tomado  gran  cantidad  de  gana- 
dos y personas , y repartido  entre  los  soldados , gastados  sus 
campos , los  obligó  a entregarse  y darle  rehenes.  Concluido 
con  brevedad  este  negocio , remitió  las  legiones  a sus  quar- 
teles  de  ibierno. 

En  la  primavera  llamando  a Cortes  de  la  Galia,  según  lo 
tenia  pensado,  y asistiendo  todos  menos  los  de  Sens , de  Char- 
tres  y Treveris,  persuadido  a que  tal  proceder  era  lo  mismo 
que  rebelarse  y declarar  la  guerra;  para  mostrar  que  todo 
lo  posponia  a esto,  trasladó  las  Cortes  a Paris.  Su  distrito  con- 
finaba con  el  de  Sens , y en  tiempos  pasados  estaban  unidos 
los  dos;  pero  se  creía  que  no  había  tenido  parte  en  esta  con- 
juración. Intimada  la  traslación  desde  el  solio,  en  el  mismo 
dia  se  puso  en  camino  para  Sens  acompañado  de  las  legio- 
nes, y a grandes  jornadas  llegó  allá.  Luego  que  Acón,  autor 
de  la  conjura,  supo  su  venida,  manda  que  todos  se  recojan  a 
las  fortalezas.  Mientras  se  disponen,  antes  de  poderlo  ege- 
cutar,  viene  la  noticia  de  la  llegada  de  los  Romanos:  con- 
que por  fuerza  mudan  de  parecer,  embian  diputados  a escu- 
sarse  con  Cesar,  y ponen  por  mediadores  a los  Eduos,  sus 
antiguos  protectores.  Cesar  a petición  de  ellos  les  perdona  de7 
buena  gana,  y admite  sus  disculpas  atento  que  se  debía  em- 
plear el  verano  en  la  guerra  iminente , y no  en  pleytos.  Mul- 
tándolos en  cien  rehenes,  se  los  entrega  a los  Eduos  en  custo- 
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Car  ñutes  legatos  obsidesque  mittunt,  usi  deprecatoribus 

Remis , quorum  erant  in  clientela : eadem  ferunt  respon- 

sa.  Peragit  concilium  Cesar , equitesque  imper at  civita- 

tibus. 

Hac  parte  Gallie  pacata,  totus  et  mente  et  animo 
in  bellum  Trevirorum  et  Ambiorigis  insistit.  Cavarinum 
cum  equitatu  Senonum  secum  projicisci  iubet , nequis  aut 
ex  huius  iracundia , aut  ex  eo , quod  meruerat , odio 
ci-vitatis  motus  exsistat.  His  rebus  constitutis , quod  pro 
explorato  habebat , Ambiorigem  proelio  non  es  se  certatu - 
rum,  reliqua  eius  consilia  animo  circumspiciebat.  Erant 
Menapii  propinqui  Eburonum  Jinibus  , perpetuis  palu- 
dibus  sihisque  muniti , qui  uni  ex  Gallia  de  pace  ad 
Caesar  em  legatos  numquam  mis  erant.  Cum  his  es  se  hospi- 
tium  Ambiorigi  sciebat : Ítem  per  Treviros  venisse  Ger- 
manís  in  amicitiam  cognoverat.  Mee  prius  illi  detrahen- 
da  auxilia  existimabat , quam  ipsum  bello  lacessendum ; 
ne,  desper  ata  salute , aut  se  in  Menapios  abderet , aut 
cum  transrhenanis  congredi  ccgeretur.  Hoc  inito  consi - 
lio,  totius  exercitus  impedimenta  ad  Labienum  in  Tre- 
•viros  mittit , duasque  legiones  ad  eum  projicisci  iu- 
bet : ipse  cum  legionibus  expeditis  quinqué  in  Mena- 
pios projiciscitur.  lili,  nulla  coacta  manu , loci  presi- 
dio freti , in  silvas  p alude sque  confugiunt ; suaque  eo- 
dem  conferunt.  Cesar , partitis  copiis  cum  Caio  Fa- 
bio  legato,  et  Marco  Crasso  questore,  celeriterque  ejfe- 
ctis  pontibus , adit  tripartito , edijicia  vicosque  incen- 
dit , magno  pecoris  atque  hominum  numero  potitur.  Qui- 
bus  rebus  coacti  Menapii , legatos  ad  eum , pacis  pe- 
tende  causa , mittunt.  lile , obsidibus  acceptis , liostuim 
se  habiturum  numero  conjirmat , si  aut  Ambiorigem , aut 
eius  legatos  jinibus  suis  recepissent.  His  conjirmatis  re- 
bus, Commium  Atrebatem  cum  equitatu,  custodis  loco, 
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día.  También  los  deChartres  embian  allá  embajadores  y rehe- 
nes, valiéndose  de  la  intercesión  de  los  Remenses  sus  patronos, 
y reciben  la  misma  respuesta  de  Cesar  que  cierra  las  Cortes, 
mandando  a las  ciudades  contribuir  con  gente  de  acaballo. 

Sosegada  esta  parte  de  la  Galia , todas  sus  miras  y aten- 
ciones se  dirigen  a la  espedicion  contra  los  Trevirenses  y 
Ambiórige.  Da  orden  a Cavarino,  que  le  siga  con  la  bri- 
gada de  Sens  para  evitar  las  pendencias  que  podrían  origi- 
narse o del  enojo  de  este,  o del  odio  que  se  habia  acarrea- 
do de  sus  ciudadanos.  Arreglado  esto , teniendo  por  cierto 
que  Ambiórige  no  se  arriesgaría  a una  batalla , andaba  in- 
dagando quáles  eran  sus  ideas.  Los  Menapios  vecinos  a los 
Eburones , cercados  de  lagunas  y bosques  eran  los  únicos  que 
nunca  trataron  de  paz  con  Cesar.  No  ignoraba  tener  con 
ellos  Ambiórige  derecho  de  hospedage,  y haber  también 
contraido  amistad  con  los  Germanos  por  medio  de  los  Tre- 
virenses. Parecióle  por  tanto  privarle  ante  todas  cosas  de 
estos  recursos , no  fuese  que  o desesperado,  se  guareciese  en- 
tre los  Menapios , o se  viese  obligado  a unirse  con  los  Ger- 
manos 4 de  la  otra  parte  del  Rin.  Con  este  fin  remite  a La- 
bieno  los  bagages  de  todo  el  egercito  con  la  escolta  de  dos 
legiones;  y él  con  cinco  a la  ligera  marcha  contra  los  Me- 
napios. Estos  sin  hacer  gente  alguna,  fiados  en  la  fortaleza 
del  sitio , se  refugian  entre  los  sotos  y lagos  con  todos  sus 
haberes.  Cesar  repartiendo  sus  tropas  con  el  Legado  Cayo 
Fabio  y elQiiestor  Marco  Craso,  formados  de  pronto  unos 
pontones,  acomete  por  tres  partes,  quema  caserías  y aldeas, 
y coge  gran  porción  de  ganado  y gente.  Con  cuya  pérdida 
forzados  los  Menapios , le  despachan  embajadores  pidiendo 
paz.  El,  recibidos  rehenes  en  prendas,  protesta  que  los  tra- 
tará como  a enemigos , si  dan  acogida  en  su  pais  o a la  peí  - 
sona  de  Ambiórige,  o a sus  Legados.  Ajustadas  estas  cosas, 
deja  en  los  Menapios  a Comio  el  de  Artois  con  su  caballe- 
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in  Menapiis  relinquit ; ipse  in  Tre'viros  profciscitur. 

Dum  hete  a Casare  geruniur , Tre'viri , magnis 
coactis  peditatus  equitatusque  copiis , Labienum  cum  una 
legione , qu¿e  in  eorum  jinibus  hiema'verat , adoriri  pa- 
rabant.  Iamque  ab  eo  non  longius  bidui  roia  aberant , 
quum  duas  'venisse  legiones  missu  C¿esaris  cognoscunt. 
Positis  castris  a millibus  passuum  quinde cim , auxilia 
Germanorum  exspectare  constituunt.  Labienus , hostium 
cognito  consilio , sperans  temeritate  eorum  fore  aliquam 
dimicandi  facultatem , quinqué  cohortium  presidio  impe- 
dimentis  relicto,  cum  quinqué  et  'viginti  cohortibus  ma- 
gnoque  equitatu  contra  hostem  projiciscitur ; et  mille 
passuum  intermisso  spatio , castra  communit.  Erat  Ín- 
ter Labienum  atque  hostem  dijjrcili  transitu  jlumen , ri- 
pisque  praruptis.  Jtioc  ñeque  ipse  transiré  habebat  in 
animo , ñeque  hostes  transituros  existimabais  Augeba - 
tur  auxiliorum  quotidie  spes.  Loquitur  in  concilio  pa- 
lam ; 3 quoniam  Germani  appropinquare  dicuntur , se  se 
3 suas  exercitusque  fortunas  in  dubium  non  deuocaturum , 
3 et  póstero  die  prima  luce  castra  moturum.3  Celeriter 
hac  ad  hostes  deferuntur , ut  ex  magno  Gallorum  equi- 
tatus  numero  nonnullos  Gallicis  rebus  f ay  ere  natura 
cogebat.  Labienus,  noctu  tribunis  militum  primisque  or- 
dinibus  convocatis,  quid  sui  consilii  sit , proponit  s et , 
quo  facilius  hostibus  timoris  det  suspicionem , maiore  stre- 
pitu  et  tumultu , quam  Populi  Pomani  fert  consuetu- 
do , castra  moveri  mbet.  Llís  rebus  fugue  similem  pro * 
fectionem  ejfcit.  J-J¿ec  quoqitf  per  explor atores  ante  lu- 
cem  in  tanta  propmquitate  castrorum  ad  hostes  defe- 
runtur. 

Vix  agmen  novissimum  extra  munitiones  processe- 
rat , quum  Galli , cohortati  Ínter  se,  ne  sper atara  pr<z- 
dam  ex  manibus  dimití er ent  ¡ longum  esse , perterritis 
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ria  para  tenerlos  a raya , y él  toma  el  camino  de  Treveris. 

En  esto  los  Trevirenses  con  un  grueso  egercito  de  infan- 
tes y caballos  se  disponían  a la  sorpresa  de  Labieno,  que 
con  una  legión  sola  ibernaba  en  su  comarca.  Y ya  estaban 
a dos  jornadas  no  mas  de  él,  quando  tienen  noticia  de  las  dos 
legiones  embiadas  por  Cesar.  Con  eso  acampándose  a quin- 
ce millas  de  distancia,  determinan  aguardar  los  socorros  de 
Germania.  Labieno , calado  el  intento  de  los  enemigos , es- 
perando que  su  arrojo  de  ellos  le  presentaría  ocasión  de  pe- 
lear con  ventaja,  dejadas  cinco  cohortes  en  guardia  de  los 
bagages,  él  con  veinte  y cinco  y buen  golpe  de  caballería 
marcha  contra  el  enemigo , y a una  milla  de  distancia  for- 
tifica su  campo.  Mediaba  entre  Labieno  y el  enemigo  un 
rio  5 de  difícil  paso,  y de  riberas  escarpadas.  Ni  él  pensaba 
en  atravesarlo , ni  creía  tampoco  que  los  enemigos  lo  pasa- 
sen. Creciendo  en  estos  cada  dia  la  esperanza  de  pronto  so- 
corro, dice  Labieno  en  publico,  ’que  supuesto  corren  voces 
’de  que  los  Germanos  están  cerca,  no  quiere  aventurar  su 
r persona  ni  el  egercito;  y que  al  amanecer  del  día  siguiente 
» alzará  el  campo.’  Al  punto  dan  parte  de  esto  al  enemigo: 
que  como  habia  tantos  Galos  en  la  caballería,  algunos  lle- 
vados del  afecto  nacional,  favorecían  su  partido.  Labieno 
por  la  noche  llamando  a los  tribunos  y centuriones  princi- 
pales, les  descubre  lo  que  pensaba  hacer,  y a fin  de  confir- 
mar a los  enemigos  en  la  sospecha  de  su  miedo,  manda  mo- 
ver las  tropas  con  mayor  estruendo  y bataola  de  lo  que  or- 
dinariamente se  usa  entre  los  Romanos.  Asi  hace  que  la  mar- 
cha tenga  apariencias  de  huida.  También  de  esto  avisan  sus 
espías  a los  enemigos  antes  del  alba,  estando  como  estaban 
tan  cercanos  a nuestras  tiendas. 

No  bien  nuestra  retaguardia  habia  desfilado  de  las  trin- 
cheras, quando  los  Galos  unos  a otros  se  convidan  a no  sol- 
tar la  presa  de  las  manos:  ser  por  demas,  estando  intimida- 
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Romanis , Germanorum  auxilium  exspectare ; ñeque  suam 
pati  dgnitatem , ut  t antis  copiis  tam  exiguam  manum 
prasertim  fugientem , atque  impeditam  adoriri  non  an- 
de ant  ; jlumen  transiré , et  iniquo  loco  proelium  commit- 
tere  non  dubitant.  Qu¿e  fore  suspicatus  Labienus,  ut 
omnes  cifra  jlumen  eliceret , eadem  usus  simulatione  iti- 
neris , placide  progrediebatur.  Tum  precmissis  paullum 
impedimentis , atque  in  tumulo  quodam  collocatis ; ’Ha- 
’betis,  inquit,  milites , quam  petiistis , facultatem : ho- 
\stem  impe  dito  atque  iniquo  loco  tenetis : préstate  ean - 

* dem  nobis  ducibus  virtutem  , quam  s¿ep enumero  Impe- 

* ratori  proestitistis  : eum  adesse , et  h,¡ec  coram  cer- 
’nere  , existímate.  * Simul , signa  ad  hostem  convertí , 
aciemque  dirigí  iubet : et , paucis  turmis  presidio  ad  im- 
pedimenta dimissis  , reliquos  equites  ad  latera  dispo - 
nit.  Celeriter  nostri,  clamor e sublato,  pila  in  hostes  ia- 
ciunt.  lili,  ubi  prater  spem,  quos  fugere  credebant , in- 
fe stis  signis , ad  se  iré  viderunt , impetum  modo  ferre 
non  potuerunt ; ac  primo  concursa  in  fugam  coniecti , pró- 
ximas silvas  petiverunt : quos  Labienus  equitatu  con - 
sectatus , magno  numero  interfecto , compluribus  captis , 
paucis  post  diebus  civitatem  recipit.  Nam  Germani,  qui 
auxilio  veniebant , percepta  Trevirorum  fuga,  se  se  do - 
mum  contulerunt.  Cum  his  propinqui  Induciomari,  qui  de- 
fe ctionis  auctores  fuerant,  comitati  eos,  ex  civitate  ex- 
ce ssere.  Cingetorigi , quem  ab  initio  permansisse  in  ojpdo 
demonstr avimus  , principatus  atque  imperium  est  tra- 
ditum. 

Crtsar , post  quam  ex  Menapiis  in  Treviros  venit, 
duabus  de  causis  Rhenum  transiré  constituit.  Quarum 
erat  altera , quod  auxilia  contra  se  Treviris  miserant: 
altera,  ne  Ambiorix  receptum  ad  eos  haberet.  His  con - 
stitutis  rebus,  paullum  supra  eum  lo  cum , quo  antea 
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dos  los  Romanos,  esperar  el  socorro  de  los  Germanos;  y con- 
tra su  decoro , no  atreverse  con  tanta  gente  a batir  un  pu- 
ñado de  hombres , y esos  fugitivos  y embarazados.  En  reso- 
lución, atraviesan  el  rio,  y traban  batalla  en  lugar  harto  in- 
cómodo. Labieno  que  lo  había  adivinado,  llevando  adelan- 
te su  estratagema , caminaba  lentamente  hasta  tenerlos  a to- 
dos de  esta  parte  del  rio.  Entonces  embiando  algún  trecho 
adelante  los  bagages,  y colocándolos  en  un  ribazo:  'He  aquí, 
'dice,  o soldados,  la  ocasión  que  tanto  habéis  deseado:  te- 
'neis  al  enemigo  empeñado  en  parage  donde  no  puede  re- 
' volverse:  mostrad  aora  bajo  mis  ordenes  el  esfuerzo  de  que 
'habéis  dado  ya  tantas  pruebas  a nuestro  Gefe:  haced  cuen- 
'ta  que  se  halla  él  aqui  presente  y os  está  mirando.’  Dicho 
esto,  manda  volver  las  armas  contra  el  enemigo,  y destacan- 
do algunos  caballos  para  resguardo  del  fardage,  con  los  de- 
mas cubre  los  flancos.  Los  nuestros  súbitamente,  alzando  un 
grande  alarido , disparan  sus  dardos  contra  los  enemigos : los 
quales  quando  impensadamente  vieron  venir  contra  sí  a ban- 
deras desplegadas  a los  que  suponian  fugitivos,  ni  aun  su- 
frir pudieron  su  carga;  y vueltas  al  primer  choque  las  es- 
paldas , huyeron  a los  bosques  cercanos : mas  alcanzándolos 
Labieno  con  su  caballería , mató  a muchos , prendió  a varios, 
y en  pocos  dias  recobró  todo  el  pais.  Porque  los  Germanos 
que  venian  de  socorro,  sabida  la  desgracia,  se  volvieron  a 
sus  casas , yendo  tras  ellos  los  parientes  de  Induciomaro , que 
como  autores  de  la  rebelión  abandonaron  su  patria ; cuyo  se- 
ñorío y gobierno  recayó  en  Cingetórige  que , según  vá  de- 
clarado, siempre  se  mantuvo  leal  a los  Romanos. 

Cesar  llegado  a Tre veris  después  de  la  espedicion  de  los 
Menapios , determinó  pasar  el  Rin  por  dos  razones.  La  pri- 
mera, porque  los  Germanos  habían  embiado  socorros  a los 
Trevirenses.  La  segunda,  porque  Ambiórige  no  hallase  aco- 
gida en  sus  tierras.  Con  esta  resolución  da  orden  de  tirar  un 
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exercitum  transduxerat , f acere  pontem  instituit.  Nota 
atque  instituta  ratione , magno  miUtum  studio  paucis 
diebus  opus  ejjicitur  ; Jirmo  in  Treviris  presidio  ad 
pontem  relicto,  nequis  ab  his  subitus  motus  oriretur , re- 
liquas  copias  equitatumque  transducit.  Ubii,  qui  ante 
obsides  dederant , atque  in  deditionem  venerant , pur - 
gandí  sui  causa  ad  eum  legatos  mittunt , qui  doceant; 
ñeque  ex  sua  emítate  auxilia  in  Treviros  missa,  ñe- 
que ab  se  jidem  Usam.  Petunt  atque  orant , ut  sibi 
parcat , ne  communi  odio  Germanorum  innocentes  pro 
nocentibus  poenas  pendant.  Si  amplius  obsidum  velit , 
daré  pollicentur.  Cognita  Ceesar  causa , reperit , ab 
Suevis  auxilia  missa  esse : Ubiorum  satisfactionem  ac- 
cepit : aditus  viasque  in  Suevos  perquirit.  Interim  pau- 
cis post  diebus  Jit  ab  Ubiis  certior , Suevos  omnes  in 
unum  locum  copias  cogere , atque  iis  natiombus , qu¿e 
sub  eorum  sunt  imperio , denuntiare  , ut  auxilia  pe  di - 
tatus  equitatusque  mittant.  His  cognitis  rebus , rem 
frumentariam  providet ; castris  idoneum  locum  deb'git ; 
Ubiis  imper at , ut  pécora  deducant , suaque  omnia  ex 
agris  in  oppida  conferant ; sperans , barbaros  atque  im- 
peritos homines , inopia  cibariorum  adductos , ad  ini- 
quam  pugnandi  conditionem  posse  deduci.  Mandat , ut 
crebros  explor atores  in  Suevos  mittant , queque  apud 
eos  gerantur  , cognoscant.  lili  imper  ata  faciunt  ; et , 
paucis  diebus  intermissis , referunt ; Suevos  omnes , post- 
eaquam  certiores  nuntii  de  exercitu  Romanorum  vene- 
rant , cum  ómnibus  suis  sociorumque  copiis , quas  co - 
egissent , penitus  ad  extremos  Jines  se  se  recepisse.  Stl- 
vam  esse  ibi  injinitae  magnitudinis , qu¿e  appellatur  Ba- 
cenis : hanc  longe  introrsus  pertinere , et  pro  nativo 
muro  obiectam , Cheruscos  a Suevis  Suevos  que  a Che - 
ruscis  iniuriis  incursionibusque  prohibere : ad  eius  ini- 
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puente  poco  mas  arriba  del  sitio  por  donde  la  otra  vez  tras- 
portó el  egercito.  Instruidos  ya  de  la  traza  y modo  los  sol- 
dados, a pocos  dias  por  su  gran  esmero  dieron  concluida  la 
obra.  Cesar,  puesta  buena  guarnición  en  el  puente  por  la 
banda  de  Tre veris  para  precaver  toda  sorpresa,  pasa  las  de- 
mas tropas  y caballería.  Los  Ubios,  que  antes  le  habían  da- 
do rehenes  y la  obediencia,  por  sincerarse  le  despachan  em- 
bajadores protestando , no  haber  concurrido  al  socorro  de  los 
Trevirenses,  ni  violado  la  fé:  por  tanto  le  suplican  rendida- 
mente, no  los  maltrate,  ni  los  envuelva  en  el  odio  común 
de  los  Germanos,  castigando  a los  inocentes  por  los  culpa- 
dos : que  si  quiere  mas  rehenes , están  prontos  a darlos.  Ave- 
riguado el  hecho , se  certifica , de  que  los  Suevos  fueron  los 
que  prestaron  los  socorros : conque  recibe  a los  Ubios  en  su 
gracia ; y se  informa  de  los  caminos  por  donde  se  podía  entrar 
en  la  Suevia.  En  esto  a pocos  dias  le  avisan  los  Ubios  cómo 
los  Suevos  iban  juntando  todas  sus  tropas  en  un  lugar,  obli- 
gando a las  naciones  sugetas  a que  acudiesen  con  sus  gentes 
de  apie  y de  acaballo.  Conforme  a estas  noticias  hace  provi- 
sión de  granos,  y asienta  sus  reales  en  sitio  ventajoso.  Man- 
da a los  Ubios  recoger  los  ganados  y todas  sus  haciendas  de 
los  campos  a poblado , esperando  que  los  Suevos  como  gen- 
te ruda  y sin  disciplina , forzados  de  la  penuria  de  alimentos, 
se  resolverían  a pelear , aun  siendo  desigual  el  partido.  En- 
carga que  por  medio  de  freqiientes  espias  averigüen  quanto 
pasa  en  los  Suevos.  Hacen  ellos  lo  mandado,  y después  de 
algunos  dias  vienen  con  la  noticia  de  que  los  Suevos , desde 
que  supieron  de  cierto  la  venida  de  los  Romanos , con  todas 
sus  tropas  y las  auxiliares  se  habían  retirado  tierra  adentro 
a lo  ultimo  de  sus  confines : donde  se  tiende  una  selva  inter- 
minable llamada  Bacene,  que  puesta  por  naturaleza  como 
por  barrera  entre  los  Suevos  y Queruscos,  los  defiende  re- 
ciprocamente para  que  no  se  hagan  mal  ni  daño  los  unos  a 
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tium  silva  Suevos  adventum  Romanorum  exspectare  con - 
stituisse. 

Quoniam  ad  hunc  locum  perventum  est , non  alienum 
esse  videtur  de  Galli* ? Germanice  que  moribus , et  quo 
dijferant  ha  nationes  Ínter  sese,  pr  oponer  e.  In  Gallia  non 
solum  in  ómnibus  civitatibus , atque  pagis  partibusque , 
sed  pane  etiam  in  singulis  domibus  factiones  sunt:  earum - 
que  factionum  sunt  principes , qui  sunmarn  auctoritatem 
eorum  indicio  habere  existimantur ; quorum  ad  arbitrium 
iudiciumque  summa  omnium  rerum  consiliorumque  redeat. 
Idque  eius  rei  causa  antiquitus  institutum  videtur , ne 
quis  ex  plebe  contra  potentiorem  auxilii  egeret.  Suos  enim 
opprimi  quisque  et  circumveniri  non  patitur ; ñeque , ali- 
ter  si  faciat , ullam  Ínter  suos  habet  auctoritatem.  Hac 
eadem  ratio  est  in  summa  totius  Gallia.  Namque  omnes 
civitates  in  duas  partes  divisa  sunt.  Quum  Casar  in 
Galliam  venit , alterius  factionis  principes  erant  AEdui, 
alterius  Sequani.  Hi  quum  per  se  minus  valerent,  quod 
summa  auctoritas  antiquitus  erat  in  ¿Eduis , magnaque 
eorum  erant  clientela , Germanos  atque  Ariovistum  si- 
bi  adiunxerant , eos  que  ad  se  magnis  iacturis  pollicita- 
tionibusque  perduxerant.  Proeliis  vero  compluribus  factis 
s e cundís , atque  omni  nobilitate  ¿Eduorum  interfecta , tan- 
tum  potentia  antecesserant , ut  magnam  partem  clien- 
tium  ab  JEduis  ad  se  transducerent ; obsidesque  ab  iis 
principum  jilios  acciperent ; et  public e iurare  coger ent, 
nihil  se  contra  Sequanos  consilii  inituros ; et  partem  Ji - 
nitirni  agri  per  vim  occupatam  possiderent ; Galliaque 
totius  principatum  obtinerent.  Qua  necessitate  adductus 
Divitiacus , auxilii  petendi  causa  Romam  ad  Senatum 
profe ctus , infecta  re,  redierat.  Adventu  Casaris  facta 
commutatione  rerum,  obsidibus  JEduis  redditis , veteri- 
bus  clientelis  restitutis , novis  per  Casar em  compar atis ; 
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los  otros : que  a la  entrada  de  esta  selva  tenían  determinado 
los  Suevos  aguardar  a los  Romanos. 

Mas  yaque  la  ocasión  se  ha  ofrecido,  no  será  fuera  de 
proposito  describir  las  costumbres  de  la  Galia  y de  la  Ger- 
manía , y la  diferencia  que  hay  entre  ambas  naciones.  En  la 
Galia  6 no  solo  todos  los  Estados , partidos , y distritos  están 
divididos  en  bandos , sino  también  cada  familia.  De  estos  ban- 
dos son  cabezas  los  que  a juicio  de  los  otros  se  reputan  por 
hombres  de  mayor  autoridad ; a cuyo  arbitrio  y prudencia  se 
confia  la  decisión  de  todos  los  negocios  y deliberaciones.  Lo 
que  a mi  ver  establecieron  los  antiguos  con  el  fin  de  que  a 
ningún  plebeyo  faltase  amparo  contra  los  poderosos:  pues 
quien  es  cabeza  de  partido  no  permite  que  sus  parciales  sean 
oprimidos  o calumniados : si  asi  no  lo  hace , pierde  todo  el  cré- 
dito entre  los  suyos.  Esta  misma  práctica  se  observaba  en  el 
gobierno  de  toda  la  Galia:  cuyas  provincias  están  todas  di- 
vididas en  dos  facciones.  Quando  Cesar  vino  a la  Galia , de 
la  una  eran  Gefes  los  Eduos,  y los  Sequanos  de  la  otra.  Es- 
tos reconociéndose  inferiores,  porque  de  tiempo  antiguo  los 
Eduos  los  sobrepujaban  en  autoridad  y en  numero  de  vasa- 
llos, se  coligaron  con  los  Germanos  y Ariovisto,  empeñán- 
dolos en  su  partido  a costa  de  grandes  dadivas  7 y promesas. 
Con  eso  ganadas  varias  victorias,  y degollada  toda  la  nobleza 
de  los  Eduos,  vinieron  a tal  pujanza,  que  les  quitaron  gran 
parte  de  los  vasallos,  y los  obligaron  a dar  en  prendas  los  hi- 
jos de  los  principales,  y a jurar  solemnemente,  que  nunca 
emprenderían  cosa  en  perjuicio  de  los  Sequanos : y a la  sazón 
poseían  una  porción  del  territorio  confinante  que  ocuparon 
por  fuerza  con  el  principado  de  toda  la  Galia.  Esta  fue  la 
causa  que  obligó  a Diviciaco  a ir  a Roma  a pedir  auxilio  al 
Senado;  sibien  no  le  obtuvo.  Trocáronse  con  la  venida  de 
Cesar  las  suertes,  restituyéronse  a los  Eduos  sus  rehenes,  re- 
cobrados los  antiguos  vasallos,  y adquiridos  otros  nuevos  por 
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quod  hi,  qui  se  ad  eorum  amicitiam  aggregamerant , me- 
liore  conditione , atque  imperio  aquiore  se  uti  midebant ; 
reliquis  rebus  eorum , gratia,  dignitateque  amplifcata , 
Sequani  principatum  dimiserant.  In  eorum  locum  Remi 
successerant ; quos , quod  adaquare  apud  Casar em  gra- 
tia intelligebatur , ii,  qui  propter  meter  es  inimicitias  nullo 
modo  cum  JEduis  coniungi  poterant , se  Remis  in  clien- 
telam  dicabant.  dios  illi  diligenter  tuebantur.  Ita  et  no- 
mam  , et  repente  collectam  auctoritatem  tenebant.  Eo  tum 
statu  res  erat , ut  longe  principes  haber  entur  JEdui,  se- 
cundum  locum  dignitatis  Remi  obtinerent. 

In  omni  Gallia  eorum  hominum , qui  aliquo  sunt  nu- 
mero atque  honor e , genera  sunt  dúo.  Nam  plebs  pane 
servorum  habetur  loco , qua  per  se  nihil  audet , et  nulli 
adhibetur  consilio.  Plerique , quum  aut  are  alieno,  aut 
magnitudine  tributorum , aut  iniuria  potentiorum  premun - 
tur,  sese  in  servitutem  dicant  nobilibus.  In  hos  eadem 
omnia  sunt  iura , qua  dominis  in  sernos.  Sed  de  his 
duobus  generibus  alterum  est  Druidum , alterum  equi- 
tum.  lili  rebus  divinis  ínter  sunt , sacrijicia  publica,  ac 
pnvata  procurant , religiones  interpretantur : ad  hos 
magnus  adolescentium  numerus  disciplina  causa  concur- 
nt ; magnoque  hi  sunt  apud  eos  honore.  Nam  fere  de 
ómnibus  contronersiis  publicis  prinatisque  constituunt ; 
et , si  quod  est  admis sum  facinus , si  cades  facía,  si 
de  har  edítate , de  fnibus  controversia  est,  iidem  decer - 
nunt : pramia  poenasque  constituunt : si  quis  aut  pri- 
' vatus  aut  publicus  eorum  decreto  non  stetit , sacrijiciis 
ínter  dicunt.  Hac  poena  apud  eos  est  gr  amis  sima.  Qui- 
bus  ita  est  ínter dictum , hi  numero  impiorum  ac  scelera- 
torum  habentur ; his  omnes  decedunt , aditum  eorum  ser- 
monemque  defugiunt , ne  quid  ex  contagione  incommodi 
accipiant : ñeque  his  petentibus  ius  redditur , ñeque  ho- 
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el  favor  de  Cesar,  pues  veían  que  los  que  se  aliaban  con  ellos 
mejoraban  de  condición  y de  gobierno;  distinguidos  y pri- 
vilegiados en  todo  los  Eduos , perdieron  los  Sequanos  el  prin- 
cipado. En  su  lugar  sucedieron  los  Remenses,  que  como 
privaban  igualmente  con  Cesar , los  que  por  enemistades  en- 
vegecidas  no  podían  avenirse  con  los  Eduos,  se  hicieron  del 
bando  de  los  Remenses;  los  quales  procuraban  protegerlos 
con  todo  empeño.  Asi  sostenían  la  nueva  dignidad  a que  de- 
repente habian  subido.  Ea  cosa  por  fin  estaba  en  términos  que 
los  Eduos  gozaban  sin  disputa  el  primer  lugar,  el  segundo 
los  Remenses. 

En  toda  la  Galia  dos  son  los  estados  de  personas  de  que 
se  hace  alguna  cuenta  y estimación;  puesto  que  los  plebe- 
yos son  mirados  como  esclavos,  que  por  sí  nada  emprenden, 
ni  son  jamas  admitidos  a consejo.  Los  mas  en  viéndose  adeu- 
dados , o apremiados  del  peso  de  los  tributos , o de  la  tiranía 
de  los  poderosos,  se  dedican  al  servicio  de  los  nobles,  que 
con  ellos  egercitan  los  mismos  derechos  que  los  señores  con 
sus  esclavos.  De  los  dos  estados  uno  es  el  de  los  Druidas  8, 
el  otro  de  los  Caballeros.  Aquellos  atienden  al  culto  divino 
ofrecen  los  sacrificios  públicos  y privados,  interpretan  los 
misterios  de  la  religión.  A su  escuela  concurre  gran  nume- 
ro de  jovenes  9 a instruirse.  El  respeto  que  les  tienen  es  gran- 
de. Ellos  son  los  que  sentencian  casi  todos  los  pleytos  del 
común  y de  los  particulares:  si  algún  delito  se  comete,  si 
sucede  alguna  muerte,  si  hay  disensión  sobre  herencia,  o so- 
bre linderos , ellos  son  los  que  deciden : determinan  los  pi  e- 
mios  y los  castigos : qualquiera  persona  ora  sea  privada , ora 
pública , que  no  se  rinde  a su  sentencia , es  escomulgada ; que 
para  ellos  es  la  pena  mas  grave.  Los  tales  escomulgados  se 
miran  como  impíos  y facinorosos : todos  se  esquivan  de 
ellos  rehuyendo  su  encuentro  y conversación,  por  no  con- 
taminarse : no  se  les  hace  justicia  por  mas  que  la  pidan , m se 
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tíos  ulitis  communicatur.  His  autem  ómnibus  Druidibus 
praeest  unus , qui  summam  Ínter  eos  habet  auctoritatem 
Hoc  mortuo , si  quis  ex  reliquis  excellit  dignitate , ¿uc- 
ee dit.  At , si  sunt  plures  pares , sufragio  Druidum  ad- 
legitur  i nonnumquam  etiam  de  principatu  armis  conten- 
dunt : hi  certo  anni  tempore  in  Jinibus  Carnutum , qu ce 
regio  totius  GallU  media  habetur , considunt  in  loco 
consécralo.  Huc  omnes  undique , qui  controversias  ha- 
bent  y conveniunt ; eorumque  iudiciis  decretisque  parent. 
Disciplina  in  Britannia  reperta , atque  inde  in  Galliam 
translata  es  se  existimatur.  Et  nunc , qui  diligentius 
eam  rem  cognoscere  volunt , plerumque  illo , discendi  cau- 
sa f projiciscuntur.  Druides  a bello  abesse  consueverunf, 
ñeque  tributa  una  cum  reliquis  pendunt ; militiae  vaca- 
tionem , omniumque  rerum  habent  immunitatem.  Tantis 
excitati  pr <emiis , et  sua  sponte  multi  in  disciplinam  con- 
veniunt, et  a propinquis  parentibusque  mittuntur.  Ma- 
gnum  ibi  numerum  versuum  ediscere  dicuntur.  Itaque 
nonnulli  annos  vicenos  in  disciplina  permanent ; ñeque 
fas  esse  existimant  ea  literis  mandare,  quum  in  reli- 
quis  fere  rebus  publicis  privatisque  rationibus  Gro- 
éis literis  utantur.  Id  mihi  duabus  de  causis  insti- 
tuís se  videntur  quod  ñeque  in  vulgus  disciplinam  ejfer- 
ri  velint ; ñeque  eos,  qui  discunt , literis  conjisos , mi- 
nus  memoria  studere.  Quod  fere  plerisque  accidit , ut 
presidio  literarum  diligentiam  in  perdiscendo  ac  me- 
moriam  remittant.  In  pmmis  hoc  volunt  persuadere , non 
Ínter  ir  e animas , sed  ab  aliis  post  mortem  transiré  ad 
olios ; atque  hoc  máxime  ad  virtutem  excitari  putant, 
metu  mortis  neglecto.  Multa  pr¿eterea  de  sideribus  at- 
que eorum  motu , de  mundi  ac  terrarum  magnitudine , 
de  rerum  natura,  de  deorum  immortalium . vi  ac  pote - 
state  disputant,  et  iuventuti  transdunt. 
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les  fía  cargo  alguno  honroso.  A todos  los  Druidas  preside 
uno  con  autoridad  suprema.  Muerto  este,  le  sucede  quien  a 
los  demas  se  aventaja  en  prendas.  En  caso  de  haber  muchos 
iguales , se  hace  la  elección  por  votos  de  los  Druidas ; y aun 
tal  vez  de  mano  armada  se  disputan  la  primacía.  En  cierta 
estación  del  año  se  congregan  en  el  pais  de  Chartres,  tenido 
por  centro  de  toda  la  Galia  en  un  lugar 11  sagrado.  Aqui 
concurren  todos  los  que  tienen  pleytos,  y están  a sus  juicios 
y decisiones.  Creese  que  la  tal  ciencia  fue  inventada  en 
Bretaña,  y trasladada  de  alli  a la  Galia.  Aun  hoy  dia  los 
que  quieren  saberla  a fondo , van  allá  por  lo  común  a estu- 
diarla. Los  Druidas  no  suelen  ir  a la  guerra , ni  pagan  tri- 
butos como  los  demas:  están  esentos  de  la  milicia  y de  to- 
das las  cargas  concegiles.  Con  el  atractivo  de  tantos  privile- 
gios son  muchos  los  que  se  dedican  a esta  profesión;  unos  por 
inclinación  propia , otros  por  destino  de  sus  padres  y parien- 
tes. Dicese  que  alli  decoran  gran  numero  de  versos.  Asi  es 
que  algunos  gastan  los  veinte  años  en  la  escuela:  no  tienen 
por  licito  escribir  lo  que  aprenden,  no  obstante  que  casi  en 
todo  lo  demas  de  negocios  públicos  y particulares  se  sirven 
de  caracteres  Griegos.  Por  dos  causas,  según  yo  pienso,  han 
establecido  esta  ley;  porque  ni  quieren  divulgar  su  doctri- 
na , ni  tampoco  que  los  estudiantes , fiados  en  los  escritos , des- 
cuiden en  el  egercicio  de  la  memoria : lo  que  suele  aconte- 
cer a muchos,  que  teniendo  a mano  los  libros,  aflojan  en  el 
egercicio  de  aprender  y retener  las  cosas  en  la  memoria.  Esme- 
ranse  sobre  todo  en  persuadir  la  imortalidad  de  las  almas  y 
su  trasmigración 12  de  unos  cuerpos  en  otros : cuya  creencia 
juzgan  ser  grandísimo  incentivo  para  el  valor,  poniendo  apar- 
te el  temor  13  de  la  muerte.  Otras  muchas  cosas  disputan  y 
enseñan  a la  juventud  acerca  de  los  astros  y su  movimiento, 
de  la  grandeza  del  mundo  y de  la  tierra,  de  la  naturaleza 
de  las  cosas,  del  poder  y soberanía  de  los  Dioses  imortales. 
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Alterum  genus  est  equitum . Hi,  quurn  est  usus , at- 
que  aliquod  bellurn  incidit , ( quod  ante  C¿e  saris  adventum 
fere  quotannis  accidere  solebat , uti  aut  ipsi  iniurias  in- 
ferrent , aut  illatas  propulsar ent')  omnes  in  bello  versan- 
tur:  atque  eorum  ut  quisque  est  genere  copiisque  amplis- 
simus,  ita  plurimos  circum  se  amb  actos  client  es  que  ha- 
bet.  Hanc  mam  gratiam  potentiamque  noverunt.  Natío 
est  omnis  Gallorum  admodum  dedita  religionibus ; atque 
ob  eam  causam  qui  sunt  affecti  gravioribus  morbis , qui- 
que  in  proeliis  periculisque  versantur , aut  pro  victimis 
liomines  immolant,  aut  se  immolaturos  vovent , admini- 
strisque  ad  ea  sacrijicia  Druidibus  utuntur ; quod  pro  vi- 
ta hominis  nisi  vita  hominis  reddatur , non  pos  se  aliter 
deorum  immortalium  numen  placari  arbitrantur:  public e- 
que  eiusdem  generis  habent  mstituta  sacrijicia.  Alii  im - 
mani  magnitudine  simulacra  habent:  quorum  contexta  vi- 
minibus  membra  vivís  hominibus  complent ; quibus  succen- 
sis , circumventi  jlamma  exanimantur  homines.  Supplicia 
eorum,  qui  in  furto  aut  latrocinio  aut  aliqua  noxa  sint 
comprehensi,  gratiora  diis  immortalibus  esse  arbitrantur. 
Sed,  quum  eius  generis  copia  déficit,  etiam  ad  innocen- 
tium  supplicia  descendunt.  Deum  máxime  Mercurium  co - 
lunt.  Huius  sunt  plurima  simulacra:  hunc  omnium  inven - 
torem  artium  ferunt ; hunc  viarum  atque  itinerum  du- 
cem ; hunc  ad  qu¿estus  pecunias  mere  atur  asque  habere 
vim  maximam  arbitrantur.  Post  hunc , Apollinem,  et 
Martem , et  lovem,  et  Minervam.  De  his  eandem  fere, 
quam  reliquee  gentes , habent  opinionem;  Apollmem,  morbos 
depellere ; Minervam , operum  atque  artifciorum  initia 
transdere;  lovem,  imperium  coelestium  tener e ; Martem, 
bella  regere.  Hule , quum  proelio  dimicare  constituerunt, 
ea,  quoe  bello  ceperunt,  plerumque  devovent.  Qu supera- 
verint , animalia  capta  immolant ; reliquas  res  in  unum 
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El  segundo  estado  es  de  los  Caballeros.  Todos  estos  sa- 
len a campaña  siempre  que  lo  pide  el  caso  u ocurre  alguna 
guerra  ( y antes  de  la  venida  de  Cesar  ocurría  casi  todos  los 
años  ya  fuese  ofensiva  ya  defensiva) : y quanto  uno  es  mas 
noble  y rico,  tanto  mayor  acompañamiento  lleva  de  depen- 
dientes 14  y criados : lo  qual  tienen  por  único  distintivo  de  su 
grandeza  y poder.  Toda  la  nación  de  los  Galos  es  supers- 
ticiosa en  estremo:  y por  esta  causa  los  que  padecen  en- 
fermedades graves , y se  hallan  en  batallas  y peligros , o sa- 
crifican hombres,  o hacen  voto  de  sacrificarlos:  para  cuyos 
sacrificios  se  valen  del  ministerio  de  los  Druidas;  persuadi- 
dos a que  no  se  puede  aplacar  la  ira  de  los  Dioses  imorta- 
les  en  orden  a la  conservación  de  la  vida  de  un  hombre, 
sino  se  hace  ofrenda  de  la  vida  de  otro:  y por  pública  ley 
tienen  ordenados  sacrificios  de  esta  misma  especie.  Otros 
forman  de  mimbres  entretegidos  Ídolos  colosales 15 , cuyos 
huecos  llenan  de  hombres  vivos,  y pegando  fuego  a los 
mimbres,  rodeados  ellos  de  las  llamas,  rinden  el  alma.  En  su 
estimación  los  sacrificios 16  de  ladrones,  salteadores,  y otros 
delinqüentes  son  los  mas  gratos  a los  Dioses  imortales;  si- 
bien  a falta  de  estos  no  reparan  sacrificar  los  inocentes.  Su 
principal  devoción  es  al  Dios  Mercurio,  de  quien  tienen 
muchísimos  simulacros : celebranle  por  inventor  de  todas  las 
artes ; por  guia  de  los  caminos  y viages : atribuyenle  gran- 
dísima virtud  para  las  ganancias  del  dinero  y para  el  co- 
mercio. Después  de  este  son  sus  Dioses  Apolo,  Marte,  Jú- 
piter y Minerva : de  los  quales  sienten  lo  mismo  que  las  de- 
mas naciones;  que  Apolo  cura  las  enfermedades;  que  Mi- 
nerva es  maestra  de  las  manufacturas  y artefactos;  que  Jú- 
piter gobierna  el  cielo ; y Marte  preside  la  guerra.  A este, 
quando  entran  en  batalla,  suelen  ofrecer  con  voto  los  des- 
pojos del  enemigo.  Los  animales  que  sobran  del  pillage  son 
sacrificados:  lo  demas  de  la  presa  amontonan  en  un  lugar. 
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Iocutyi  conferunt.  Multis  in  civitatibus  harum  rerum  ex- 
structos  túmulos  locis  consecr atis  conspicari  licet.  Ñeque 
scepe  accidit,  ut , neglecta  quispiam  religione , aut  capta 
apud  se  occultare , aut  po sita  tollere  auderet : gra-vissi- 
mumque  ei  rei  supplicium  cum  cruciatu  constitutum  est. 

Qalli  se  omnes  ab  Dite  patre  prognatos  pradicant: 
idque  ab  Druidibus  proditum  dicunt : ob  eam  causam 
spatia  omnis  temporis , non  numero  dierum,  sed  nocVum 
jiniunt:  et  dies  natales,  et  mensium  et  annorum  initia 
sic  observant , ut  noctem  dies  subsequatur.  In  reliquis 
vitoe  institutis  hoc  fere  ab  reliquis  dijferunt , quod  suos 
l iberos , nisi  quum  adoleverint , ut  munus  militi¿e  susti- 
nere  possint , palam  ad  se  adire  non  patiantur:  Jilium- 
que  in  puerili  metate  in  publico,  in  conspectu  patris  as- 
sistere , tur  pe  ducunt.  Viri  quantas  pecunias  ab  uxori- 
bus  dotis  nomine  acceperunt , tantas  ex  suis  bonis , <xsti- 
matione  facta , cum  dotibus  communicant.  Huius  omnis 
pecunia  coniunctim  ratio  habetur , fructusque  servantur. 
Uter  eorum  vita  superarit , ad  eum  pars  utriusque  cum 
fructibus  superiorum  temporum  pervenit.  Firi  in  uxores, 
sicuti  in  liberos , vitcx  necisque  habent  potestatem ; et 
quum  paterfamilias  illustriore  loco  natus  decessit , eius 
propinqui  conveniunt , et  de  mor  te , si  res  in  suspicionem 
venit , de  uxoribus  in  servilem  modum  quoestionem  ha- 
bent; et , si  compertum  est , igni  atque  ómnibus  tor men- 
tís excruciatas  interjiciunt . Fuñera  sunt  pro  cultu  Gal- 
lorum  magnijica  et  sumtuosa;  omniaque , qua  vivís  cor- 
di fuisse  arbitrantur , in  ignem  inferunt , etiam  anima - 
lia;  ac  p aulló  supra  hanc  memoriam,  serví,  et  clien- 
tes, quos  ab  his  dilectos  es  se  constabat , iustis  funebri- 
bus  confectis , una  cremabantur.  Qu¿e  civitates  commo- 
dius  suam  rempublicam  administrare  existimantur , lia- 
bent  legibus  sanctum,  si  quis  quid  de  república  a jiniti- 
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Y en  muchas  ciudades  se  ven  rimeros  de  estas  ofrendas  en 
lugares  sagrados.  Rara  vez  se  halla  quien  se  atreva , despre- 
ciando la  religión,  a encubrir  algo  de  lo  que  cogió,  o a hur- 
tar lo  depositado:  que  semejante  delito  se  castiga  con  pena 
de  muerte  atrocísima. 

Blasonan 17  los  Galos  de  tener  todos  por  padre  a Pluton; 
y esta  dicen  ser  la  tradición  de  los  Druidas.  Por  cuya  causa 
hacen  el  computo  de  los  tiempos  no  por  dias  sino  por  noches: 
y asi  en  sus  cumpleaños,  en  los  principios  de  meses  y años 
siempre  la  noche  precede  al  dia.  En  los  demas  estilos  se  di- 
ferencian particularmente  de  otros  hombres , en  que  no  per- 
miten a sus  hijos  el  que  se  les  presenten  publicamente  hasta 
haber  llegado  a la  edad  competente  para  la  milicia : y es  des- 
doro de  un  padre  tener  a su  lado  en  publico  a su  hijo  todavía 
niño.  Los  maridos  al  dote  recibido  de  su  muger  añaden  otro 
tanto  caudal  de  la  hacienda  propia  precedida  tasación.  Todo 
este  caudal  se  administra  por  junto,  y se  depositan  los  fru- 
tos : el  que  alcanza  en  dias  al  otro  queda  en  posesión  de  todo 
el  capital  con  los  bienes  gananciales  del  tiempo  del  matrimo- 
nio. Los  maridos  son  dueños  absolutos  de  la  vida  y muerte 
de  sus  mugeres  igualmente  que  de  los  hijos:  y en  muriendo 
algún  padre  de  familias  del  estado  noble,  se  juntan  los  parien- 
tes , y sobre  su  muerte , caso  que  haya  motivo  de  sospecha, 
ponen  a la  muger  a qüestion  de  tormento  como  si  fuese  es- 
clava; y si  resulta  culpada , le  quitan  la  vida  con  fuego  y tor- 
mentos cruelisimos.  Los  entierros  de  los  Galos  son  a su  mo- 
do magníficos  y suntuosos ; quemando  con  ellos  todas  las  co- 
sas que  a su  parecer  amaban  mas  en  vida,  inclusos  los  anima- 
les: y no  ha  mucho  tiempo  que  solian,  acabadas  las  esequias 
de  los  difuntos , echar  con  ellos  en  la  misma  hoguera  sus  sier- 
vos y criados  mas  queridos.  Las  repúblicas  mas  acreditadas 
por  su  buen  gobierno  tienen  por  ley  inviolable,  que  qu an- 
do alguno  entendiere  de  los  comarcanos  algún  rumor  o voz 
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mis  rumore  aut  fama  acccperit , uti  ad  magistratum  de ■» 
ferat , ne've  cum  quo  alio  communicet : quod  s^epe  homi- 
nes  temerarios  atque  imperitos  falsis  rumoribus  terreri , 
et  ad  facinus  impelli,  et  de  summis  rebus  consilium  cape- 
re , cognitum  est.  Magistratus , qu¿e  'visa  sunt,  occultant ; 
queque  es  se  ex  usu  iudica'verint , multitudini  produnt. 
De  república  nisi  per  concilium  loqui  non  conceditur. 

Germani  multum  ab  hac  consuetudine  dijjerunt.  Nam 
ñeque  Druides  habent , qui  rebus  divinis  pr¿esint , ñe- 
que sacrijiciis  student . Deorum  numero  eos  solos  ducunt, 
quos  cernunt,  et  quorum  opibus  aperte  iuvantur , Solem, 
et  Vulcanum , et  Lunam : reliquos  ne  fama  quidem  acce- 
perunt.  Vita  omnis  in  'venationibus  atque  in  studiis  rei 
militaris  consistit : ab  par'vulis  labori  ac  duritiei  student. 
Qui  diutissime  impúberes  permanserunt , maximam  Ínter 
suos  ferunt  laudem:  hoc  ali  staturam,  ali  'vires , nervos- 
que  confirmari  putant : intra  annum  'vero  ’vigesimum  fe- 
min<e  notitiam  habuisse , in  turpissimis  habent  rebus.  Cu- 
ius  rei  nulla  est  occultatio ; quod  et  promiscué  in  flumi- 
nibus  perluuntur , et  pellibus , aut  paráis  renonum  tegu- 
mentis  utuntur , magna  corporis  parte  nuda.  Agricultura 
non  student ; maiorque  pars  •victus  eorum  in  lacte  et  cáseo 
et  carne  consistit : ñeque  quisquam  agri  modum  certum 
aut  fines  proprios  habet ; sed  magistratus  ac  principes 
in  annos  singulos  gentibus  cognationibusque  hominum,  qui 
una  coierunt , quantum  eis , et  quo  loco  visum  est , attri- 
luunt  agri ; atque  anno  post  alio  transiré  cogunt.  JEius 
rei  multas  ajferunt  causas  ; ne  assidua  consuetudine  ca- 
pti y studium  belli  gerendi  agricultura  commutent ; ne  la- 
tos fines  parare  studeant , potentioresque  humiliores  pos- 
sessionibus  expellant ; ne  accuratius , ad  f rigor  a atque 
¿estus  'vitandos,  ddificent ; ne  qua  oriatur  pecunia  cu - 
piditas ; qua  ex  re  factiones  dissensionesque  nascuntur : 
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pública  tocante  al  Estado,  la  declare  al  Magistrado  sin  comu- 
nicarla con  nadie ; porcjue  la  espenencia  enseña  que  muchas 
veces  las  personas  inconsideradas  y sencillas  se  asustan  con  fal- 
sos rumores,  dan  en  desafueros,  y toman  resolución  en  asun- 
tos de  la  mayor  importancia.  Los  magistrados  callan  lo  que 
les  parece,  y lo  que  juzgan  conveniente  propónenlo  al  pue- 
blo. Del  Gobierno  no  se  puede  hablar  sino  en  consistorio. 

Las  costumbres  de  los  Germanos  son  muy  diferentes. 
Pues  ni  tienen  Druidas  que  hagan  oficio  de  Sacerdotes,  ni 
se  curan  de  sacrificios.  Sus  Dioses  son  solos  aquellos  que  ven 
con  los  ojos , y cuya  beneficencia  esperimentan  sensiblemen- 
te, como  el  sol,  el  fuego  y la  luna:  de  los  demas  ni  aun 
noticia  tienen.  Toda  la  vida  gastan  en  caza  y en  egercicios 
de  la  milicia.  Desde  niños  se  acostumbran  al  trabajo  y al 
sufrimiento.  Los  que  por  mas  tiempo  permanecen  castos  se 
llevan  la  palma  entre  los  suyos.  Oreen  que  asi  se  medra 
en  estatura , fuerzas  y bríos.  El  conocer  muger  antes  de  los 
veinte  años  es  para  ellos  de  grandísima  infamia ; y es  cosa 
que  no  se  puede  ocultar:  porque  se  banan  sin  distinción  de 
sexo  en  los  rios,  y se  visten  de  pellicos  y zamarras 18  dejan- 
do desnuda  gran  parte  del  cuerpo.  No  se  dedican  a la  agri- 
cultura: y la  mayor  parte  de  su  vianda  se  reduce  a leche 
queso  y carne.  Ninguno  tiene  posesión  ni  heredad  fija:  sino 
que  los  Alcaldes  y Regidores  cada  un  ano  señalan  a cada  fa- 
milia y parentela  que  hacen  un  cuerpo,  tantas  yugadas  en 
tal  termino  según  les  parece,  y el  año  siguiente  los  obligan 
a mudarse  a otro  sitio.  Para  esto  alegan  muchas  razones:  no 
sea  que  encariñados  al  territorio, dejen  la  milicia  por  la  la- 
branza; que  traten  de  ampliar  sus  linderos,  y los  mas  pode- 
rosos echen  a los  mas  flacos  de  su  pertenencia;  que  fabri- 
quen casas  demasiado  cómodas  para  repararse  contra  los  frios 
y calores;  que  se  introduzca  el  apego  al  dinero,  seminario 
de  rencillas  y discordias;  enfin  para  que  la  gente  menuda  es- 
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ut  animi  a quítate  plebem  contineant , quurn  suas  quisque 
ojies  cum  potentissimis  ¿equari  videat. 

Civitatibus  maxima  laus  est , quam  latís  simas  cir- 
cum  se,  vastatis  jinibus , solitudines  habere.  hoc  pro- 
prium  virtutis  existimant , expulsos  agris  Jinitimos  cede- 
re , ñeque  quemquam  prope  se  audere  consistere.  Simul 
hoc  se  fore  tutiores  arbitrantur , repentina  incursionis 
timore  sublato.  Quum  bellum  chitas  aut  illatum  defen- 
dit , aut  infert , magistratus , qui  ei  bello  prasint , ut 
'vita  ne cisque  habeant  potestatem,  deliguntur.  In  pace , 
nullus  communis  est  magistratus , sed  principes  regionum 
atque  pagorum  Ínter  suos  ius  dicunt , controversias  que 
minuunt.  Latrocinia  nullam  habent  infamiam , qua  ex- 
tra jines  cuiusque  civitatis  Jiunt.  Atque  ea  iuventutis 
exercenda , ac  desidia  minuendo  causa  jieri  pradicant. 
Atque , ubi  quis  ex  principibus  in  concilio  se  dixit  du- 
cem  fore , ut  qui  sequi  velint , profteantur  ; consurgunt 
ii , qui  et  causam  et  hominem  probant , suumque  auxi- 
lium  pollic entur , atque  ab  multitudine  collaudantur  : qui 
ex  iis  secuti  non  sunt , in  desertorum  ac  proditorum  nu- 
mero ducuntur ; omniumque  rerum  iis  postea  fdes  abro- 
gatur.  Hospites  violare , fas  non  putant : qui,  quaque 
de  causa,  ad  eos  venerunt , ab  iniuria  prohibent , san- 
ctosque  habent;  iis  omnium  domus  patent , victusque 
communicatur. 

Ac  fuit  antea  t empus , quum  Germanos  Galli  vir- 
tute  super arent , et  ultro  bella  inferrent , ac  propter 
hominum  multitudinem , agrique  inopiam , trans  Rhenum 
colonias  mitterent.  Itaque  ea , qua  fertilissima  sunt , 
Germanice  loca  circum  Hercyniam  silvam  ( quam  Era- 
tostheni  et  quibusdam  Gracis  fama  notam  es  se  videof 
quam  illi  Orciniam  appellant , Volca  Tectosages  occu- 
parunt , atque  ibi  consederunt.  Qua  gens  ad  hoc  tem- 
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te  contenta  con  su  suerte,  viéndose  igualada  en  bienes  con 
la  mas  granada. 

Los  pueblos  ponen  su  gloria  en  estar  rodeados  de  pára- 
mos vastísimos,  asolados  todos  los  contornos.  Juzgan  ser  gran 
prueba  de  valor , que  los  confinantes  esterminados  les  cedan 
el  campo , y que  ninguno  de  fuera  ose  hacer  asiento  cerca  de 
ellos.  Demas  que  con  eso  se  dan  por  mas  seguros,  quitado  el 
miedo  de  toda  sorpresa.  Quando  una  nación  sale  a la  guerra 
ya  sea  defensiva,  ya  ofensiva,  nombran  Gefe  de  ella  con  ju- 
risdicion  de  horca  y cuchillo  19 . En  tiempo  de  paz  no  hay 
Magistrado  sobre  toda  la  nación:  solo  en  cada  provincia  y 
partido  los  mas  sobresalientes  administran  a los  suyos  justi- 
cia y deciden  los  pleytos.  Los  robos  hechos  en  territorio  age- 
no no  se  tienen  por  reprensibles:  antes  los  cohonestan  con 
decir  que  sirven  para  egercicio  de  la  juventud  y destierro 
del  ocio.  Si  es  que  alguno  de  los  principales  se  ofrece  en  el 
concejo  a ser  Capitán,  convidando  a los  que  quieran  seguir- 
le , se  alzan  en  pie  los  que  aprueban  la  empresa  y la  perso- 
na, y prometen  acompañarle;  y el  pueblo  los  vitorea:  los 
que  no  están  a lo  prometido , son  mirados  como  desertores  y 
tray dores,  quedando  para  siempre  desacreditados.  Nunca  tie- 
nen por  licito  el  violar  a los  forasteros : los  que  van  a sus 
tierras  por  qualquier  motivo , gozan  de  salvoconduto , y 
son  respetados  de  todos : ni  hay  para  ellos  puerta  cerrada , ni 
mesa  que  no  sea  franca. 

En  lo  antiguo  los  Galos  eran  mas  valientes  que  los  Ger- 
manos , y les  movian  guerras ; y por  la  multiplicación  de  la 
gente  y estrechez  del  pais  embiaban  colonias  al  otro  lado  del 
Rin.  Asi  fue  que  los  Volcas  Tectosages  20  se  apoderaron  de 
los  campos  mas  fértiles  de  Germania  en  los  contornos  de  la 
selva  Hercinia  (de  que  veo  haber  tenido  noticia  Eratostenes 
y algunos  Griegos  que  la  llaman  Orcinia)  y fundaron  alli 
pueblos : y hasta  el  dia  de  hoy  habitan  en  ellos  con  gran  fa- 
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pus  iis  sedibus  se  contmet , summamque  habet  iustitiae  et 
bellico  laudis  opinionem.  iN une  que  in  eadem  inopia , ege- 
state , patientia , qua  Germani,  permanent ; eodem  victu 
et  cultu  corporis  utuntur.  Gallis  autem  propinquitas  et 
transmarinarum  rerum  notitia  multa  ad  copiam  atque 
usus  largitur.  Paullatim  assuefacti  superar  i,  multisque 
victi  proeliis , ne  se  quidem  ipsi  cum  lilis  virtute  com- 
par ant. 

Hu’us  HercynióC  silvae , quae  supra  demonstrata  est, 
latitudo  novem  dierum  iter  expedito  patet.  Non  enim  ali- 
ter  Jiniri  pote st , ñeque  mensuras  itinerum  noverunt.  Oritur 
ab  Helvetiorum , et  Nemetum , et  Rauracorum  jinibus ; re - 
ctaque  jlummis  JDanubii  regione  pertinet  ad  Jines  Daco - 
rum , et  Anartium.  Mine  se  jlectit  sinistrorsus , diver  sis 
a fumine  regionibus , multarumque  gentium  jines  propter 
magnitudinem  attingit.  Ñeque  quisquam  est  huius  Germa- 
nice, qui  se  adiisse  ad  initium  eius  silvae  dicat , quum  die- 
rum iter  sexaginta  processerit , aut  quo  ex  loco  oriatur, 
acceperit.  Multa  in  ea  genera  ferarum  nasci  constat , qu¿e 
reliquis  in  locis  visa  non  sint:  ex  quibus  qu¿e  máxime  dif- 
ferant  ab  ceteris , et  memoria  prodenda  videantur , h¿ec 
sunt.  Est  bos  cervi  jigura , cidus  a media  fronte  ínter  au- 
res  unum  cornil  exsistit  excelsius , magisque  directum  his, 
quae  nobis  nota  sunt,  cornibus.  Ab  eius  summo,  sicut  palmee, 
rami  quam  late  dijfunduntur . Eadem  est  femince  marisque 
natura,  eadem  forma  magnitudoque  cornuum.  Sunt  ítem, 
quee  appellantur  Alces.  ELarum  est  consimilis  capris  figu- 
ra, et  varietas  pellium , sed  magnitudine  p aulló  antee edunt: 
mutileeque  sunt  cornibus , et  crura  sine  nodis  articulisque 
habent,  ñeque  quietis  causa  procumbunt.  Ñeque , si  quo  af- 
f ict¿e  casu  conciderunt,  erigere  sese,  aut  sublevare  possunt. 
Mis  sunt  arbores  pro  cubilibus.  Ad  eas  se  applicant , at- 
que ita  paullum  modo  reclinatoe , quietem  capiunt;  quarum 
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ma  de  justicia  y gloria  militar,  hechos  ya  al  rigor  y po- 
breza de  los  Germanos,  y a sus  alimentos  y trage.  A los 
Galos  la  cercanía  del  mar  y el  comercio  ultramarino  sur- 
te de  muchas  cosas  de  conveniencia  y regalo : conque  acos- 
tumbrados insensiblemente  a esperimentar  la  superioridad  de 
los  contrarios , y a ser  vencidos  en  muchas  batallas , al  pre- 
sente ni  aun  ellos  mismos  se  comparan  en  valor  con  los  Ger- 
manos. 

La  selva  Hercinia,  de  que  arriba  se  hizo  mención,  tie- 
ne de  ancho  nueve  largas 21  jornadas;  sin  que  se  pueda  es- 
plicar  de  otra  suerte,  pues  no  tienen  medidas  itinerarias. 
Comienza  en  los  confines  de  los  Helvecios,  Nemetes  y Rau- 
racos ; y por  las  orillas  del  Danubio  va  en  derechura  has- 
ta las  fronteras  de  los  Dacos  y Anartes.  Desde  alli  tuer- 
ce a mano  izquierda  por  regiones  apartadas  del  rio,  y por 
ser  tan  estendida,  entra  en  los  términos  de  muchas  nacio- 
nes. Ni  hay  hombre  de  la  Germania  conocida  que  asegu- 
re haber  llegado  al  principio  de  esta  selva  aun  después  de 
haber  andado  sesenta  dias  de  camino,  o que  tenga  noticia 
de  dónde  nace.  Sábese  que  cria  varias  razas  de  fieras  nun- 
ca vistas  en  otras  partes.  Las  mas  estrañas  y notables  son 
estas ; cierto  buey  parecido  al  ciervo ; de  cuya  frente  entre 
las  dos  orejas  sale  un  cuerno  mas  elevado  y mas  derecho  que 
los  conocidos.  En  su  punta  se  esparcen  muchos  ramos  muy 
anchos  a manera  de  palmas.  La  hembra  tiene  el  mismo  ta- 
maño , figura  y cornamenta  del  macho.  Otras  fieras  hay  que 
se  llaman  Alces,  semejantes  en  la  figura  y variedad  de  la 
piel  a los  corzos : verdad  es  que  son  algo  mayores , y carecen 
de  cuernos:  y por  tener  las  piernas  sin  junturas  y artejos, 
ni  se  tienden  para  dormir,  ni  pueden  levantarse  o valerse, 
si  por  algún  azar  caen  en  tierra.  Los  arboles  les  sirven  de  al- 
bergue. Arrimanse  a ellos,  y asi  reclinadas  un  tanto,  descan- 
san: observando  los  cazadores  por  las  huellas  quál  suele  ser 
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ex  vestigiis  quum  est  animadversum  a venatoribus  , quo  se 
reciñere  consueverint , omnes  eo  loco,  aut  a r adicibus  sub- 
ruunt  , aut  accidunt  arbores  tantum , ut  summa  species 
earum  stantium  relinquatur.  Huc  quum  se  ex  consuetudine 
reclinaverint,  infirmas  arbores  pondere  ajfligunt,  atque  una 
ijjStX  concidunt.  Tertium  est  genus  eorum,  qui  JJri  appel- 
lantur.  li  sunt  magnitudine  p aulló  infra  elephantos ; specie, 
et  colore  y et  figura  tauri.  Magna  'vis  est  eorum,  et  ma- 
gna velocitas.  Ñeque  homini,  ñeque  fer¿e , quam  conspexe- 
rint , parcunt.  Hos  studiose  f oveis  c aptos  interficiunt.  Hoc 
se  labore  durant  adolescentes , atque  hoc  genere  venatio- 
nis  exercent:  et , qui  plurimos  ex  his  interfecerunt , relatis 
in  publicum  cornibus , quae  sint  testimonio , magnam  fe- 
runt  laudem.  Sed  assuescere  ad  homines , et  mansuefieri  ne 
parvuli  quidem  excepti , pos  sunt.  Amplitudo  cornuum  et 
figura  et  species  multum  a nostrorum  boum  cornibus  dif- 
fert.  Haec  studiose  conquisita  ab  labris  argento  circum - 
cludunt , atque  in  amplissimis  epulis  pro  poculis  utuntur. 

Ceesar , postquam  per  Ubios  explor atores  comperit 
Suevos  sese  in  silvas  recepisse , inopiam  frumenti  ve - 
ritus , quod , ut  supra  demonstravimus , minirne  omnes 
Germani  agricultura  student ; constituit  non  progredi 
longius : sed,  ne  omnino  metum  reditus  sui  barbarie  tol- 
leret , atque  ut  eorum  auxilia  tardaret , reducto  exerci- 
tu,  partem  ultimam  pontis , qu¿¡e  ripas  Ubiorum  contin- 
gebat , in  longitudinem  pedum  ducentorum  rescindit ; at- 
que in  extremo  ponte  turrim  tabulatorum  quatuor  con- 
stituit, pr¿esidiumque  cohortium  duodecim  pontis  tuendi 
causa  ponit ; magnisque  eum  locum  munitionibus  firmat. 
JEi  loco  presidio  que  Caium  Volcatium  Tullum  adolescen- 
tem  proefecit:  ipse , quum  maturescere  frumenta  incipe- 
rent , ad  bellum  Ambiorigis  per  Arduennam  silvam  qu¿e 
est  totius  Gallice  maxima,  atque  ab  ripis  Rheni  finibus- 
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la  guarida,  socaban  en  aquel  parage  el  tronco,  o asierran 
los  arboles  con  tal  arte  que  a la  vista  parezcan  enteros.  Quan- 
do  vienen  a reclinarse  en  su  apoyo  acostumbrado,  con  el 
propio  peso  derriban  los  arboles  endebles,  y caen  juntamen- 
te con  ellos.  La  tercera  raza  es  de  los  que  llaman  Uros 22 : 
los  quales  vienen  a ser  algo  menores  que  los  elefantes:  la 
catadura,  el  color,  la  figura  de  toros.  Es  grande  su  bravu- 
ra y ligereza.  Sea  hombre  o bestia,  en  avistando  el  bulto, 
se  tiran  a él.  Matanlos  cogiéndolos  en  hoyos  con  trampas. 
Con  tal  afan  se  curten  los  jovenes,  siendo  este  genero  de 
caza  su  principal  egercicio:  los  que  hubiesen  muerto  mas 
de  estos,  presentando  por  prueba  los  cuernos  al  público,  re- 
ciben grandes  aplausos.  Pero  no  es  posible  domesticarlos  ni 
amansarlos,  aunque  los  cacen  de  chiquitos.  La  grandeza, 
figura  y encage  de  sus  cuernos  se  diferencian  mucho  de  los 
de  nuestros  bueyes.  Recogidos  con  diligencia,  los  guarne- 
cen de  plata;  y les  sirven  de  copas  en  los  mas  esplendidos 
banquetes. 

Después  que  supo  Cesar  por  relación  de  los  espira- 
dores Ubios,  cómo  los  Suevos  se  habian  retirado  a los  bos- 
ques, temiendo  la  falta  de  trigo,  porque  los  Germanos, 
como  apuntamos  arriba,  no  cuidan  de  labrar  los  campos, 
resolvió  no  pasar  adelante.  Sinembargo  para  contener  a los 
barbaros  con  el  miedo  de  su  vuelta,  y embarazar  el  trán- 
sito de  sus  tropas  auxiliares,  pasado  el  egercito,  derribó 
doscientos  pies  de  la  punta  del  puente  que  terminaba  en 
tierra  de  los  Ubios,  y en  la  otra  levantó  una  torre  de  qua- 
tro  altos,  y puso  en  ella  para  guarnición  y defensa  del  puen- 
te doce  cohortes , quedando  bien  pertrechado  este  puesto , y 
por  su  Gobernador  el  joven  Cayo  Volcacio  Tulo.  Él,  quan- 
do  ya  los  panes  iban  madurando,  de  partida  para  la  guer- 
ra de  Ambiórige , embia  delante  a Lucio  Minucio  Basilo  con 
toda  la  caballería  por  la  selva  Ardena,  la  mayor  de  la  Ga- 
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que  Trevirorum  ad  Nervios  pertinet , millibusque  amplius 
quingentis  in  longitudinem  patet , Luciurn  Minucium  Ba- 
silurn  cum  omni  equitatu  pramittit , si  quid  celeritate  iti- 
neris , atque  opportunitate  temporis  profe  ere  possit : mo- 
net , ut  ignes  jieri  in  castris  prohíbe at ; ne  qua  eius 
adventus  procul  signijicatio  jiat.  Sese  eonfestim  subsequi 
dicit. 

Basilus  , ut  imper atum  est,  facit : celeriter  contra- 
que omnium  opinionem  confe cto  itinere , multos  in  agris 
inopinantes  deprehendit : eorum  indicio  ad  ipsum  ¿ Imbio - 
rigem  contendit , quo  in  loco  cum  paucis  equitibus  es > 
se  dicebatur.  Multum  quum  in  ómnibus  rebus , tum  m 
re  militari  fortuna  potest.  JSÍam  sicut  magno  accidit 
casu , ut  in  ipsum  incautum  atque  impar  atum  incide - 
ret  i priusque  eius  adventus  ab  homimbus  videretur  t 
quam  fama  ac  nuntiis  ajferretur ; sic  magna  fuit  for- 
tuna, omni  militari  instrumento,  quod  circum  se  habe- 
bat,  erepto , rhedis  equis  que  comprehensis , ipsum  ejfugere 
mortem.  Sed  hoc  eo  factum  est,  quod,  adifeio  circum- 
dato  silva;  ut  sunt  fere  domicilia  Gallorum,  qui , vi- 
tandi  astus  causa , plerumque  silvarum  ac  fuminum  pe- 
tunt  propinquitates ; comités  familiar  es  que  eius  angusto 
in  loco  equitum  nostrorum  vim  paullisper  sustinuerunt . 
Piis  pugnantibus , illum  in  equum  quídam  ex  suis  intulit: 
fugientem  silva  texerunt.  Sic  ad  subeundum  penculum  et 
ad  vitandum , multum  fortuna  valuit.  A.mbiorix  copias 
suas  iudicione  non  conduxerit , quod  proelio  dvmicandum 
non  existimaverit ; an  tempore  exclusus , et  repentino 
equitum  adventu  prohibitus  fuerit , quum  reliquum  exerci- 
tum  subsequi  crederet , dubium  est.  Sed  certe , clam  di- 
mis sis  per  agros  nuntiis , sibi  quemque  consulere  iussit: 
quorum  pars  in  Arduennam  silvam , pars  in  continentes 
paludes  profugit.  Qui  proximi  Océano  fuerunt , hi  in  in- 
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lia,  que  de  las  orillas  del  Rin  y fronteras  de  los  Trcvirenses 
corre  por  mas  de  quinientas23  millas,  alargándose  hasta  los 
Nervios ; y por  ver  si  con  la  celeridad  de  la  marcha  y co- 
yuntura del  tiempo  podía  lograr  algún  buen  lance,  le  pre- 
viene no  permita  hacer  lumbres  en  el  campo  a fin  de  que 
no  aparezca  de  lejos  señal  de  su  venida:  y añade,  que  presto 
le  seguirá. 

Egecutada  por  Basilo  la  orden,  y hecho  en  diligencia 
y contra  toda  espectacion  el  viage,  sorprehende  a muchos 
en  medio  de  sus  labores;  y por  las  señas  que  le  dieron  es- 
tos va  volando  al  parage  donde  decían  estar  Ambiórige  con 
unos  quantos  caballos.  En  todo  vale  mucho  la  fortuna,  y 
mas  en  la  guerra.  Pues  como  fue  gran  ventura  de  Basilo 
cogerle  descuidado  y desprevenido,  y ser  visto  de  aquellos 
hombres  antes  que  supiesen  nada  de  su  venida;  asi  fue  no 
menor  la  de  Ambiórige  en  poder  escapar,  después  de  ser 
despojado  de  todo  el  tren  de  carrozas  y caballos  que  tenia 
consigo.  Su  dicha  estuvo  en  que  sus  compañeros  y sirvien- 
tes detuvieron  un  rato  el  Ímpetu  de  nuestra  caballería  den- 
tro del  recinto  de  su  palacio,  el  qual  estaba  cercado  de  un 
soto,  como  suelen  estarlo  las  casas  de  los  Galos,  que  para 
defenderse  de  los  calores  del  estío,  buscan  la  frescura  de  flo- 
restas y rios.  Con  esto  mientras  pelean  los  demas , uno  de  sus 
criados  le  sirvió  un  caballo ; y él  huyendo  se  perdió  de  vis- 
ta en  el  bosque.  Asi  la  fortuna  mostró  su  mucho  poder  en 
meterle  y sacarle  del  peligro.  Dúdase  si  Ambiórige  dejó  de 
juntar  sus  tropas  de  proposito,  por  haber  creído  que  no  se- 
rian necesarias,  o si  por  falta  de  tiempo  y nuestra  repenti- 
na llegada  no  pudo  hacerlo;  persuadido  a que  venia  detras 
el  resto  del  egercito.  Lo  cierto  es,  que  despachó  luego  se- 
cretamente correos  por  todo  el  pais,  avisando  que  se  salvasen 
como  pudiesen.  Con  eso  unos  se  refugiaron  a la  selva  Arde- 
na,  otros  entre  las  lagunas  imediatas,  los  vecinos  al  Océano 


276  DE  LA  GUERRA  DE  LAS  G ALIAS 

sulis  sese  occultaverunt , quas  astus  ejfcere  consuerunt. 
Multi  ex  suis  jinibus  egressi , se  suaque  omnia  alienis- 
simis  crediderunt.  Cativulcus  Rex  dimidia  partís  Ebu- 
ronum , qui  una  cum  Ambiorige  consilium  inierat , meta- 
te iam  confectus , quurn  labor em  aut  belli  aut  fuga  fer- 
ré non  posset , ómnibus  precibus  dete  status  Ambiorigem, 
qui  eius  consilii  auctor  fuisset , taxo , cuius  magna  in 
Gallia  Germaniaque  copia  est , se  exanimavit. 

Segni , Condrusique  ex  gente  et  numero  Germano- 
rum , qui  sunt  ínter  Eburones  Trevirosque , legatos  ad 
Casarem  miserunt , oratum , ’ne  se  in  hostium  numero  du- 
* ceret , neve  omnium  Germanorum , qui  essent  citra  Rhe - 
’ num , causam  esse  unam  indicar  et : nihil  se  de  bello  co- 
’gitasse , nulla  Ambiorigi  auxilia  misisse.’  Casar  expío  - 
rata  re  quastione  captivorum , si  qui  ad  eos  Eburones 
ex  fuga  convenissent , ad  se  ut  r educer entur , imper avit: 
si  ita  fecissent , fnes  eorum  se  violaturum  negavit.  Tum 
copiis  in  tres  partes  distributis , impedimenta  omnium  le- 
gionum  Atuatucam  contulit.  Id  castelli  nomen  est.  Hoc 
fere  est  in  mediis  Eburonum  finibus , ubi  Titurius  at- 
que  Aurunculeius , hiemandi  causa , consederant.  Hunc 
quum  reliquis  rebus  locum  probabat  Casar , tum  quod 
superioris  anni  munitiones  integra  manebant , ut  militum 
labor  em  sublevar  et , prasidio  impedimentis  legionem  quar - 
tam  decimam  reliquit , unam  ex  iis  tribus , quas  proxime 
conscriptas  ex  Italia  transduxerat.  Ei  legioni  castns- 
que  Quintum  Tullium  Ciceronem  prafecit , ducentosque 
eqidtes  attribuit.  Rartito  exercitu , Titum  Labienum  cum 
legionibus  tribus  ad  Oceanum  versus  in  eas  partes , qua 
Menapios  attingunt , projicisci  iubet.  Caium  Trebonium 
cum  pari  legionum  numero  ad  eam  regionem,  qua  Adua- 
ticis  adiacet,  depopulandam  mittit : ipse  cum  reliquis  tri- 
bus a d fumen  Scaldim,  quod  infuit  in  Mosam , extre- 
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en  los  islotes  que  suelen  formar  los  esteros.  Muchos  aban- 
donada su  patria,  se  pusieron  con  todas  sus  cosas  en  manos 
de  las  gentes  mas  estrañas.  Cativulco , Rey  de  la  mitad  del 
pais  de  los  Eburones , cómplice  de  Ambiórige , agobiado  de 
la  vegez , no  pudiendo  aguantar  las  fatigas  de  la  guerra  ni 
de  la  fuga,  abominando  de  Ambiórige,  autor  de  la  conjura, 
se  atosigó  con  zumo  de  tejo  de  que  hay  grande  abundancia 
en  la  Galia  y en  la  Germania. 

Los  Senos  y Condrusos,  descendientes  de  los  Germa- 
nos, situados  entre  los  Eburones  y Trevirenses,  embiaron  le- 
gados a Cesar,  suplicándole  ’que  no  los  contase  entre  los  ene- 
amigos,  ni  creyese  ser  igualmente  reos  todos  los  Germanos, 
* habitantes  de  esta  parte  del  Rin:  que  ni  se  habían  mezclado 
’en  esta  guerra,  ni  favorecido  el  partido  de  Ambiórige/  Cesar 
averiguada  la  verdad  examinando  a los  prisioneros,  les  or- 
denó que  si  se  acogiesen  a ellos  algunos  Eburones  fugitivos, 
se  los  entregasen.  Con  esta  condición  les  dió  palabra  de  no 
molestarlos.  Luego  distribuyendo  el  egercito  en  tres  trozos, 
hizo  conducir  los  equipages  de  todas  las  legiones  a un  cas- 
tillo, que  tiene  por  nombre  Atuatica,  situado  casi  en  medio 
de  los  Eburones,  donde  Titurio  y Arunculeyo  estuvieron  de 
ibernada.  Prefirió  Cesar  este  sitio  asi  por  las  demas  conve- 
niencias , como  por  estar  aun  en  pie  las  fortificaciones  del  año 
antecedente , con  que  ahorraba  el  trabajo  a los  soldados.  Para 
escolta  del  bagage  dejó  la  legión  decimaquarta,  una  de  las 
tres  alistadas  últimamente  y traídas  de  Italia,  y por  Coman- 
dante a Quinto  Tulio  Cicerón  con  doscientos  caballos  a sus 
ordenes.  En  la  repartición  del  egercito  da  orden  a Tito  La- 
bieno  de  marchar  con  tres  legiones  ácia  las  costas  del  Océano 
confinantes  con  los  Menapios.  Embia  con  otras  tantas  a Ca- 
yo Trebonio  a talar  la  región  adyacente  de  los  Aduáticos:  él 
con  las  tres  restantes  determina  ir  en  busca  de  Ambiórige, 
que  según  le  decían,  se  había  retirado  ácia  el  Sambra  *4  con 
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masque  Ar  duerna  partes , iré  constituit , quo  cum  pau- 
cis  equitibus  profectum  Ambiorigem  audiebat.  Discedens, 
post  diem  septimam  se  se  rever  surum  confirmat : quam  ad 
diem  ei  legioni , qua  in  presidio  relinquebatur , deberi 
frumentum  sciebat.  Labienum  Treboniumque  hortatur , si 
reipublica  commodo  f acere  possint,  ad  eam  diem  rever- 
tantur  > ut , rursus  communicato  consilio , exploratisque 
hostium  rationibus  y aliud  initium  belli  c apere  possint. 

Erat , ut  supra  demonstravimus , manus  certa  nul- 
la  y non  presidium , non  oppidum , quod  se  armis  defen- 
der et , sed  in  omnes  partes  dispersa  multitudo.  Ubi  cui- 
que  aut  vallis  abdita , aut  locus  silvestris , aut  palus 
impe dita  spem  prasidii  aut  salutis  aliquam  ojferebaty 
consederat.  Hac  loca  vicinitatibus  erant  nota,  magnam- 
que  res  diligentiam  requirebat , non  m summa  exercitus 
tuenda , (nullum  enim  poterat , universis  perterritis  ac 
disper  sis , periculum  ac  eider  e')  sed  in  singulis  militibus 
conservandis ; qua  tamen  ex  parte  res  ad  salutem  exer- 
citus pertinebat.  Nam  et  prada  cupiditas  multos  lon- 
gius  evocabat ; ac  silva  incertis  occultisque  itineribus 
conferios  adire  prohibebant.  Si  negotium  conjici , stirpem- 
que  hominum  sceleratorum  interjici  vellet , dimití enda  plu- 
res  manus,  diduc endique  erant  milites.  Si  continere  ad 
signa  mampulos  vellet , ut  instituía  ratio  et  consuetudo 
exercitus  Romani  postulabais  locus  ipse  erat  pr asidlo 
barbaris : ñeque  ex  oc culto  insidiandi , et  dispersos  cir - 
cumveniendi  singulis  deerat  audacia.  At  in  eiusmodi  dif- 
Jicultatibus , quantum  diligentia  provideri  poterat , pro- 
videbatur ; ut  potius  in  nocendo  aliquid  omitteretur , et- 


si  omnium  animi  ad  ulciscendum  ardebant , quam  cum 
aliquo  detrimento  militum  noceretur.  Casar  ad  finítimas 
civitates  nuntios  dimittit.  Omnes  evocat  spe  prada  ad 
diripiendos  Eburones ; ut  potius  in  silvis  Gallorum  vi- 
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algunos  caballos,  donde  se  junta  este  rio  con  el  Mosa  al  re- 
mate de  la  selva  Ardena.  Al  partir  promete  volver  dentro 
de  siete  dias ; en  que  se  cumplía  el  plazo  de  la  paga  del  tri- 
go, que  sabía  deberse  a la  legión  que  quedaba  en  el  presi- 
dio. Encarga  a Labieno  y Trebonio,  que  si  buenamente 
pueden , vuelvan  para  el  mismo  dia  con  animo  de  comenzar 
otra  vez  con  nuevos  brios  la  guerra,  conferenciando  entre 
sí  primero,  y averiguando  las  ideas  del  enemigo. 

Este , como  arriba  declaramos , ni  andaba  unido  en  tropas, 
ni  estaba  fortificado  en  plaza  ni  lugar  de  defensa,  sino  que 
por  todas  partes  tenia  derramadas  las  gentes.  Cada  qual  se 
guarecía  donde  hallaba  esperanza  de  asilo  a la  vida , o en  la 
hondonada  de  un  valle,  o en  la  espesura  de  un  monte,  o entre 
lagunas  impracticables.  Estos  parages  eran  conocidos  solo  de 
los  naturales,  y era  menester  gran  cautela,  no  para  resguar- 
dar el  grueso  del  egercito  (que  ningún  peligro  podia  temerse 
de  hombres  despavoridos  y dispersos),  sino  por  respeto  a la 
seguridad  de  cada  soldado,  de  que  pendía  en  parte  la  conser- 
vación de  todo  el  egercito : siendo  asi  que  por  la  codicia  del 
pillage  muchos  se  alejaban  demasiado,  y la  variedad  de  los 
senderos  desconocidos  les  impedia  el  marchar  juntos.  Si  que- 
ría de  una  vez  estirpar  esta  canalla  de  hombres  foragidos, 
era  preciso  destacar  varias  partidas  de  tropa  desmembran- 
do el  egercito;  si  mantener  los  batallones  formados  según 
la  disciplina  militar  de  los  Romanos,  la  situación  misma  se- 
ría la  mejor  defensa  para  los  barbaros,  no  faltándoles  osadía 
para  armar  emboscadas  y cargar  a los  nuestros  en  viéndolos 
separados.  Comoquiera  en  tales  apuros  se  tomaban  todas  las 
providencias  posibles,  mirando  siempre  mas  a precaver  el  da- 
ño propio,  que  a insistir  mucho  en  el  ageno,  aunque  todos 
ardian  en  deseos  de  venganza.  Cesar  despacha  correos  a las 
ciudades  comarcanas  convidándolas  con  el  cebo  del  botin  al 
saqueo  de  los  Eburones,  queriendo  mas  esponer  la  vida  de 
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ta , quam  legionariorum , perichtaretur  ; simul  ut , ma- 
gna multitudme  circumfusa , pro  tali  facinore  stirps  ac 
nomen  civitatis  tollatur . JSTagnus  undique  numerus  cele- 
riter  convemt. 

Hac  in  ómnibus  Eburonum  partibus  gerebantur ; dies - 
que  appetebat  séptimas , quem  ad  diem  Casar  ad  impe- 
dimenta legionemque  revertí  constituerat.  Hic  quantum 
in  bello  fortuna  possit , et  quantos  ajferat  casus , co- 
gnosci  potuit.  Dissipatis  ac  perterritis  hostibus , ut  de- 
monstravimus , manus  erat  nulla , qua  parvam  modo 
timoris  causam  afferret.  Trans  Rhenum  ad  Germanos 
pervenit  fama , diripi  Eburones , atque  ultro  omnes  ad 
pradam  evocan.  Cogunt  equitum  dúo  millia  Sicambri, 
qui  sunt  proximi  Rheno , a quibus  receptos  ex  fuga 
Tenchtheros  atque  Usipetes , supra  docuimus.  Transeunt 
Rhenum  navibus  ratibusque , triginta  millibus  passuum 
infra  eum  locum  ubi  pons  erat  imperfectas , presidium - 
que  ab  Casare  relictum : primos  Eburonum  fnes  adeunt: 
multos  ex  fuga  dispersos  excipiunt : magno  pecoris  nu- 
mero, cuius  sunt  cupidissimi  barbari , potiuntur.  Invi- 
tati  prada,  longius  procedunt.  Non  hos  palus  in  bello 
latrociniisque  natos , non  silva  morantur:  quibus  in  locis 
sit  Casar , ex  captivis  quarunt : profectum  longius  re- 
periunt , omnemque  exercitum  discessisse  cognoscunt.  At- 
que unus  ex  captivis , ’Quid  vos , inquit , hanc  miseram 
* ac  tenuem  sectamini  pradam , quibus  iam  licet  es  se  for- 
3 tunatissimis?  Tribus  horis  Atuatucam  venire  potestis: 
3huc  omnes  suas  fortunas  exercitus  Romanorum  contulit. 
3 Prasidii  tantum  est , ut  ne  murus  quidem  cingi  possit , 
3 ñeque  quisquam  egredi  extra  munitiones  audeat.3  Oblata 
spe , Germani , quam  nacti  erant  pradam , in  oc culto 
relinquunt : ipsi  Atuatucam  contendunt , usi  eodem  duce, 
cuius  hac  indicio  cognoverant. 
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los  Galos  en  aquellos  jarales,  que  la  de  sus  soldados;  tirando 
también  a que  oxeándolos  el  gran  gentío,  no  quedase  rastro 
ni  memoria  de  tal  casta  en  pena  de  su  alevosía.  Mucha  fue 
la  gente  que  luego  acudió  de  todas  partes  a este  oxeo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  los  Eburones  en  vis- 
peras  del  dia  séptimo , plazo  de  la  vuelta  prometida  de  Ce- 
sar a la  legión  que  guardaba  el  bagage.  En  esta  ocasión  se 
pudo  echar  de  ver,  quánta  fuerza  tiene  la  fortuna  en  los 
varios  accidentes  de  la  guerra.  Deshechos  y atemorizados 
los  enemigos , no  quedaba  ni  una  partida  que  ocasionase 
el  mas  leve  rezelo.  Vuela  entretanto  la  fama  del  saqueo 
de  los  Eburones  a los  Germanos  del  otro  lado  del  Rin , y 
cómo  todos  eran  convidados  a la  presa.  Los  Sicambros  ve- 
cinos al  Rin,  que  recogieron,  según  queda  dicho,  a los 
Tenderos  y Usipetes  fugitivos,  juntan  dos  mil  caballos,  y 
pasando  el  rio  en  barcas  y balsas  treinta  millas  mas  abajo 
del  sitio  donde  estaba  el  puente  cortado  y la  guarnición 
puesta  por  Cesar , entran  por  las  fronteras  de  los  Eburones : 
cogen  a muchos  que  huian  descarriados,  y juntamente  gran- 
des hatos  de  ganados  de  que  ellos  son  muy  codiciosos.  Ce- 
bados en  la  presa,  prosiguen  adelante,  sin  detenerse  por 
lagunas  ni  por  selvas,  como  gente  criada  en  guerras  y la- 
dronicios. Preguntan  a los  cautivos , dónde  para  Cesar.  Res- 
pondiéndoles que  fue  muy  lejos,  y con  él  todo  su  eger- 
cito,  uno  de  los  cautivos,  'para  qué  os  cansáis,  dice,  en 
' correr  tras  esta  ruin  y mezquina  ganancia,  pudiendo  ha- 

* ceros  riquísimos  a poca  costa?  En  tres  horas  podéis  estar 

* en  Atuatica ; donde  han  almacenado  los  Romanos  todas  sus 
'riquezas.  La  guarnición  es  tan  corta  que  ni  aun  a cubrir 
'el  muro  alcanza;  ni  hay  uno  que  ose  salir  del  cercado.’  Los 
Germanos  que  esto  supieron,  ponen  a recaudo  la  presa  he- 
cha, y vanse  derechos  al  castillo,  llevando  a su  consejero 
por  guia. 

tomo  i.  N N 
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Cicero  y qui  per  omnes  superiores  dies  pr^ceptis  C¿e- 
sans  summa  diligentia  milites  in  castris  continuis set  ¡ 
ac  ne  calonem  quidem  quemquam  extra  munitionem  egre - 
di  p as  sus  es  set ; séptimo  die  dijfidens  Cxsarem  de  nu- 
mero  dierum  Jidem  servaturum , quod  longius  eum  pro- 
gressum  audiebat , ñeque  ulla  de  eius  reditu  fama  afí- 
rebatur ; simul  eorum  permotus  vocibus , qui  illius  pa- 
tientiam  p¿ene  obsessionem  appellabant ; siquidem  ex  ca- 
stris  egredi  non  liceret ; nullum  huiusmodi  casum  expe- 
ctans , quo  y novem  oppositis  legionibus , maximoque  equi- 
tatu , disper  sis  ac  p¿ene  deletis  hostibus , in  millibus  pas- 
suum  tribus  ojfendi  posset ; quinqué  cohortes  frumenta- 
tum  in  próximas  segetes  misit , quas  Ínter  et  castra 
unus  omnino  collis  intererat.  Complures  erant  in  castris 
ex  legionibus  ¿egri  relicti:  ex  quibus  qui  hoc  spatio  die- 
rum convaluerant , circiter  tercenti  sub  v exilio  una  mit- 
tuntur  : magna  pr¿eterea  multitudo  calonum , magna  vis 
iumentorum , quee  in  castris  subsederat , facía  pote- 
state  y sequitur.  Hoc  ipso  tempore  et  casu  Germani 
equites  interveniunt  t protinusque  eodem  illo , quo  ve- 
rter ant  cursuy  ab  Decumana  porta  in  castra  irrumpe- 
re  conantur  : nec  prius  sunt  visi , obiectis  ab  ea  par- 
te silvis , quam  castris  appropinquarent , usque  eo , ut, 
qui  sub  vallo  tender  ent  mere  atores , respiciendi  sui  non 
haber ent  facultatem . Inopinantes  nostri  re  nova  pertur- 
bantur:  ac  vix  primum  impetum  cohors  in  statione  sus - 
tinet.  Circumfunduntur  hostes  ex  reliquis  partibus , si 
quem  aditum  reperire  possent.  JEgre  nostri  portas  tuen- 
tur.  Keliquos  aditus  locus  ipse  per  se  munitioque  de- 
fendit.  Totis  trepidatur  castris , atque  alius  ex  alio  cau- 
sam  tumultus  quarit : ñeque , quo  signa  ferantur , ñe- 
que quam  in  partem  quisque  conveniat , provident.  Alius 
iam  capta  castra  pronuntiat ; alius  y deleto  exercitu  at- 
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Cicerón,  que  todos  los  días  precedentes  según  las  orde- 
nes de  Cesar  habia  contenido  con  el  mayor  cuidado  a los  sol- 
dados dentro  de  los  reales , sin  permitir  que  saliese  de  la  for- 
taleza ni  siquiera  un  furrier;  el  dia  séptimo  desconfiando  que 
Cesar  cumpliese  su  palabra,  por  haber  oido  que  se  habia 
alejado  mucho,  ni  tener  la  menor  noticia  de  su  vuelta;  pi- 
cado al  mismo  tiempo  de  los  dichos  de  algunos  que  su  tesón 
calificaban  con  el  nombre  de  asedio , pues  no  les  era  licito 
dar  fuera  un  paso;  sin  rezelo  de  desgracia  alguna,  como  que 
en  espacio  solo  de  tres  millas  estaban  aqu arteladas  nueve  le- 
giones con  un  grueso  cuerpo  de  caballería,  disipados  y casi 
reducidos  a nada  los  enemigos ; destaca  cinco  cohortes  a for- 
ragear  en  las  mieses  vecinas,  entre  las  quales  y los  quarteles 
solo  mediaba  un  collado.  Muchos  soldados  de  otras  legiones 
habían  quedado  enfermos  en  los  reales.  De  estos  al  pie  de 
trescientos  ya  convalecidos  son  también  enviados  con  su  ban- 
dera: tras  ellos  va,  obtenido  el  permiso,  una  gran  calila  de 
vivanderos  que  se  hallaban  en  el  campo  con  su  gran  recua 
de  acémilas.  A tal  tiempo  y coyuntura  sobrevienen  los  Ger- 
manos acaballo,  y a carrera  abierta  formados  como  venian 
forcejan  a romper  por  la  puerta  de  socorro  en  los  reales , sin 
que  por  la  interposición  de  las  selvas  fuesen  vistos  de  nadie 
hasta  que  ya  estaban  encima:  tanto  que  los  mercaderes,  que 
tenían  sus  tiendas  junto  al  campo , no  tuvieron  lugar  de  me- 
terse dentro.  Sorprehendidos  los  nuestros  con  la  novedad , se 
asustan ; y a duras  penas  las  centinelas  sufren  la  primera  car- 
ga. Los  enemigos  se  abalanzan  a todas  partes  por  si  pueden 
hallar  entrada  por  alguna.  Los  nuestros  con  harto  trabajo 
defienden  las  puertas ; que  las  esquinas  bien  guarnecidas  esta- 
ban por  situación  y por  arte.  Corren  azorados , preguntándo- 
se unos  a otros  la  causa  de  aquel  tumulto ; ni  aciertan  a dón- 
de acudir  con  las  banderas , ni  a qué  parte  agregarse.  Quien 
dice,  que  los  reales  han  sido  tomados;  quien  asevera,  que 
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que  Imper  atore,  victoree  barbaros  venís  se  contendit ; ple- 
rique  novas  sibi  ex  loco  religiones  jingunt : Cott<eque 
et  Titurii  calamitatem,  qui  in  eodem  occiderint  castello 
ante  o culos  ponunt.  Tali  timore  ómnibus  perterritis , con- 
Jirmatur  opinio  barbaris , ut  ex  captivo  audierant,  nul- 
lum  esse  intus  presidium.  Perrumpere  nituntur , seque 
ipsi  adhortantur , ne  tantam  fortunam  ex  manibus  di- 
mittant. 

Erat  ¿eger  in  presidio  relictus  Publius  Sextius  Ba- 
culus , qui  primum  pilum  apud  Ccesarem  duxerat , cu- 
ius  mentionem  superioribus  proeliis  fecimus  ; ac  diem  iam 
quintum  cibo  caruerat.  Hic , dijjisus  su¿e  ac  omnium  sa- 
lud, inermis  ex  tabernáculo  prodit : videt  imminere  ho- 
stes , atque  in  summo  esse  rem  discrimine : capit  arma  a 
proximis , atque  in  porta  consistit.  Sequuntur  hunc  cen- 
turiones eius  cohortis , qu¿e  in  statione  erat.  Paullisper 
proelium  una  sustinent.  Pelinquit  animus  Sextium,  gra- 
vibus  acceptis  vulneribus.  JEgre  per  manus  tractus , ser- 
vatur.  Jdoc  spatio  interposito , reliqui  se  se  conjirmant , 
tantum  ut  in  munitionibus  consisten e audeant , speciem- 
que  defensorum  pr¿ebeant.  Interim , confecta  frumentatio- 
ne , milites  nostri  clamor em  exaudiunt , pr¿¡ecurrunt  equi- 
tes ; quanto  res  sit  in  periculo,  cognoscunt.  Hic  vero  nul- 
la  munido  est , qu¿e  perterritos  recipiat.  Modo  conscripti 
atque  usus  militaris  imperid,  ad  tribunum  militum  cen- 
turiones que  ora  convertunt:  quid  ab  his  preecipiatur , ex- 
spectant.  JSfemo  est  tam  fortis,  quin  rei  novitate  pertur - 
betur. 

Barbad,  signa  procül  conspicati , ab  oppugnatione 
desistunt , rediisse  primo  legiones  credunt , quas  longius 
discessisse , ex  capdvis  cognoverant.  Postea,  despecta 
paucitate , ex  ómnibus  partibus  impetum  faciunt.  Calo- 
nes in  proximum  tumulum  procurrunt . Hiñe  celeriter  de- 
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degollado  el  egerclto  con  el  General , los  barbaros  vencedo- 
res se  han  echado  sobre  ellos:  los  mas  se  imaginan  nuevos 
malos  agüeros , representándoseles  vivamente  la  tragedia  de 
Cota  y Titurio  que  allí  mismo  perecieron.  Atónitos  todos  del 
espanto,  los  barbaros  se  confirman  en  la  opinión  de  que  no 
hay  dentro  guarnición  de  provecho,  como  había  dicho  el 
cautivo,  y pugnan  por  abrir  brecha  exortandose  unos  a 
otros  a no  soltar  de  las  manos  dicha  tan  grande. 

Habia  quedado  enfermo  en  los  reales  Publio  Sestio  Bácu- 
lo, Ayudante  mayor  de  Cesar,  de  quien  hemos  hecho  men- 
ción en  las  batallas  anteriores , y habia  ya  cinco  dias  que  es- 
taba sin  comer.  Este  desesperanzado  de  su  vida  y de  la  de 
todos,  sale  desarmado  del  pabellón:  viendo  a los  enemigos 
encima  y a los  suyos  en  el  ultimo  apuro ; arrebata  las  armas 
al  primero  que  encuentra,  y plántase  en  la  puerta:  siguenle 
los  centuriones  del  batallón*5  que  hacia  la  guardia,  y juntos 
sustentan  por  un  rato  la  pelea.  Desfallece  Sestio  traspasado 
de  graves  heridas ; y desmayado , aunque  con  gran  pena , y 
en  brazos  le  retiran  vivo  del  combate.  A favor  de  este  inter- 
medio los  demas  cobran  aliento  de  modo  que  ya  se  atreven 
a dejarse  ver  en  las  barreras  y aparentar  defensa.  En  esto 
nuestros  soldados  a la  vuelta  del  forrage  oyen  la  gritería: 
adelántanse  los  caballos ; reconocen  lo  grande  del  peligro ; pe- 
ro sobrecogidos  del  terror,  no  hay  para  ellos  lugar  seguro. 
Como  todavía  eran  visoños  y sin  esperiencia  en  el  arte  mili- 
tar, vuelven  los  ojos  al  tribuno  y capitanes  para  ver  qué  les 
ordenan.  Ninguno  hay  tan  bravo  que  no  esté  sobresaltado 
con  la  novedad  del  caso. 

Los  barbaros  descubriendo  a lo  lejos  estandartes,  desis- 
ten del  ataque,  creyendo  a primera  vista  de  retorno  las  le- 
giones, que  por  informe  de  los  cautivos  suponían  muy  dis- 
tantes. Mas  después,  visto  el  corto  numero,  arremeten  por 
todas  partes.  Los  vivanderos  suben  corriendo  a un  altillo  ve- 
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iecti,  se  in  signa  manípulos  que  coniiciunt : eo  magis  tí- 
midos perterrent  milites.  Alii , cuneo  fado  ut  celeriter 
perrumpant , censent ; quoniam  tam  propinqua  sint  ca- 
stra : etsi  pars  aliqua  circumventa  ceciderit , at  reli- 
quos  ser  vari  posse  conjidunt  : alii , ut  in  iugo  consi- 
stant , atque  eundem  omnes  ferant  casum.  Hoc  veteres 
non  probant  milites , quos  sub  vexillo  una  profectos  do- 
cuimus : itaque,  Ínter  se  cohortati , duce  Caio  Trebo- 
nio , equite  Romano  qui  eis  erat  propositas , per  me- 
dios hostes  perrumpunt , incólumes  que  ad  unum  in  ca- 
stra perveniunt  omnes.  Hos  subsecuti  calones , e quites  - 
que , eodem  Ímpetu , militum  virtute  servantur.  At  hi, 
qui  in  iugo  constiterant , nullo  etiam  nunc  usu  rei  mili- 
taris  percepto , ñeque  in  eo , quod  probaverant , consilio 
permanere , ut  se  loco  superior e defender ent , ñeque  eam, 
quam  profuisse  aliis  vim  celeritatemque  viderant , imi- 
tari  potuerunt ; sed  se  in  castra  recipere  conati , ini- 
quum  in  locum  demis erunt.  Centuriones , quorum  non- 

nulli  ex  inferioribus  ordinibus  reliquarum  legionum , cau- 
sa virtutis , in  superiores  erant  or diñes  huius  legionis 
transducti , ne  ante  partam  rei  militaris  laudem  amitte - 
rent , fortissime  pugnantes , conciderunt.  Militum  pars , 
horum  virtute  summotis  hostibus , proter  spem  mcolu- 
mis  in  castra  pervenit ; pars  a barbaris  circumventa , 
periit. 

Germani , desper  ata  expugnatione  castrorum,  quod 
nostros  iam  constitisse  in  munitionibus  videbant , cum  ea 
proda , quam  in  silvis  deposuerant , trans  Rhenum  se- 
se  receperunt.  Ac  tantas  fuit  etiam  post  discessum  ho- 
stium  terror , ut  ea  nocte , quum  Caius  Volusenus  mis- 
sus  cum  equitatu  ad  castra  venís  set , Jidem  non  face- 
ret , adesse  cum  incolumi  Cosarem  exercitu.  Sic  omnium 
ánimos  timor  prooccupaverat , ut , pone  alienata  mente , 
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ciño.  Echados  luego  de  allí , se  dejan  caer  entre  las  banderas 
y pelotones  de  los  soldados,  que  ya  intimidados,  con  eso  se 
asustan  mas.  Unos  son  de  parecer , que  pues  tan  cerca  se  ha- 
llan de  los  reales,  cerrados  en  forma  triangular  36  se  arrojen 
de  golpe;  que  si  algunos  cayeren,  siquiera  los  demas  podrán 
salvarse.  Otros , que  no  se  muevan  de  la  colina , resueltos  a 
correr  todos  una  misma  suerte.  No  aprobaban  este  partido 
aquellos  soldados  viejos  que  fueron  también  con  su  bandera 
en  compañía  de  los  otros , como  se  ha  dicho : y asi  animán- 
dose reciprocamente,  capitaneados  de  Cayo  Trebonio  su  Co- 
mandante , penetran  por  medio  de  los  enemigos , y todos  sin 
faltar  uno  entran  en  los  reales.  Los  vivanderos  y ginetes  cor- 
riendo tras  ellos  por  el  camino  abierto , amparados  del  valor 
de  los  soldados,  se  salvan  igualmente.  Al  contrario  los  que 
se  quedaron  en  el  cerro ; como  visoños , ni  perseveraron  en 
el  proposito  de  hacerse  fuertes  en  aquel  lugar  ventajoso,  ni 
supieron  imitar  el  vigor  y actividad  que  vieron  haber  sido 
tan  saludable  a los  otros;  sino  que  intentando  acogerse  a les 
reales , se  metieron  en  un  barranco.  Algunos  centuriones  que 
del  grado  inferior  de  otras  legiones  por  sus  méritos  habían 
sido  promovidos37  al  superior  de  esta,  por  no  amancillar  el 
honor  antes  ganado  en  la  milicia,  murieron  peleando  vale- 
rosamente. Por  el  denuedo  de  estos  arredrados  los  enemigos, 
una  parte  de  los  soldados  contra  toda  esperanza  llegó  sin  le- 
sión a los  reales;  la  otra  rodeada  de  los  barbaros,  pereció. 

Los  Germanos , perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de  los 
reales,  viendo  que  los  nuestros  pusieron  pie  dentro  de  las  trin- 
cheras , se  retiraron  tras  el  Rin  con  la  presa  guardada  en  el 
bosque.  Pero  el  terror  de  los  nuestros,  aun  después  de  la  reti- 
rada de  los  enemigos,  duró  tanto,  que  llegando  aquella  noche 
CayoVoluseno  con  la  caballería  embiado  a darles  noticia  de 
la  venida  próxima  de  Cesar  con  el  egercito  entero,  nadie  se  lo 
creía.  Tan  atolondrados  estaban  del  miedo,  que  sin  escuchar 
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deletis  ómnibus  copiis , equitatum  tantum  se  ex  fuga 
recepisse  dicerent ; ñeque,  incolumi  exercitu , Germanos 
castra  oppugnaturos  fuisse  contenderent.  Quem  timorem 
C^e saris  adventus  sustulit. 

Rever  sus  ille , eventus  belli  non  ignarus  , unum , 
quod  cohortes  ex  statione  et  presidio  essent  emiss <e , 
questus , ne  mínimo  quidem  casu  locum  relinqui  debuis- 
se , multum  fortunam  in  repentino  hostium  adventu  po- 
tuisse  iudicavit : multo  etiam  amplius , quod  pane  ab 
ipso  vallo  portisque  castrorum  barbaros  avertissent. 
Quarum  omnium  rerum  máxime  admirandum  videba- 
tur , quod  Germani,  qui  eo  consilio  Rhenum  transierant, 
ut  Ambiorigis  fines  depopular  entur , ad  castra  Roma- 
norum  delati , optatissimum  Ambiorigi  benefcium  obtule- 
rant. 

Coesar , ad  vexandos  rursus  hostes  profectus , ma- 
gno coacto  numero  ex 
dimittit.  Omnes  vici  atque  omnia  adificia , quce  quis- 
que conspexerat , incendebantur : prxda  ex  ómnibus  lo- 
éis agebatur : frumenta  non  solum  a tanta  multitudme 
iumentorum  atque  hominum  consumebantur , sed  etiam  an - 
ni  tempore  atque  imbribus  procubuerant : ut , si  qui 
etiam  in  presentía  se  occultassent ; tamen  iis , deducto 
exercitu,  rerum  omnium  inopia  pereundum  videretur . Ac 
saepe  in  eum  locum  ventum  est , tanto  in  omnes  partes 
diviso  equitatu , ut  non  modo  visum  ab  se  Ambiorigem 
in  fuga  captivi,  sed  nec  plañe  etiam  abnsse  ex  conspe- 
ctu  contenderent ; ut , spe  consequendi  illata , atque  in- 
finito labore  suscepto , qui  se  summam  a Casare  gra- 
tiam  inituros  putar ent , paene  naturam  studio  vincerent; 
semperque  paullum  ad  summam  felicitatem  defuisse  vide- 
retur ; atque  ille  latebris , ac  silvis , aut  saltibus  se  eri- 
peret  i et  noctu  occultatus , alias  regiones  partesque  pe- 


jinitimis  civitatibus , in  omnes  partes 
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razones,  se  cerraban  en  decir,  que  destrozada  toda  la  infan- 
tería, la  caballería  sola  había  podido  salvarse;  pues  nunca  los 
Germanos  hubieran  intentado  el  asalto,  estando  el  egercito 
en  pie.  La  presencia  sola  de  Cesar  pudo  enfin  serenarlos. 

Vuelto  este,  haciéndose  cargo  de  los  incidentes  de  la 
guerra,  una  cosa  reprehendió  no  mas ; que  se  hubiesen  desta- 
cado las  cohortes  que  debían  estar  de  guardia  en  el  campo : 
que  por  ningún  caso  convino  aventurarse : por  lo  demas  hizo 
esta  reflexión;  que  si  la  fortuna  tuvo  mucha  parte  en  el  in- 
opinado ataque  de  los  enemigos,  mucho  mas  propicia  se  mos- 
tró en  que  hubiesen  rechazado  a los  barbaros,  estando  ya  casi 
dentro  del  campo.  Sobre  todo  era  de  admirar,  que  los  Ger- 
manos salidos  de  sus  tierras  con  el  fin  de  saquear  las  de  Am- 
biórige,  dando  casualmente  en  los  reales  de  los  Romanos, 
le  viniesen  a hacer  el  mayor  beneficio  que  pudiera  desear. 

Marchando  Cesar  a molestar  de  nuevo  a los  enemigos, 
despachó  por  todas  partes  gran  numero  de  tropas  recogidas 
de  las  ciudades  comarcanas.  Quemaban  quantos  cortijos  y 
caserías  encontraban , entrando  a saco  todos  los  lugares.  Las 
mieses  no  solo  eran  destruidas  de  tanta  muchedumbre  de 
hombres  y bestias , sino  también  por  causa  de  la  estación  y de 
las  lluvias  estaban  echadas:  de  suerte  que  aun  los  que  por 
entonces  se  guareciesen,  retrocediendo  al  egercito,  se  vieian 
necesitados  a perecer  de  pura  miseria.  Y como  tanta  gente 
de  acaballo  dividida  en  piquetes  discurría  por  todas  partes, 
tal  vez  llegó  la  cosa  a términos,  que  los  prisioneros  afirma- 
ban no  solo  haber  visto  como  iba  huyendo  Ambiórige,  sino 
estarle  todavía  viendo:  conque  por  la  esperanza  de  alcan- 
zarle a costa  de  infinito  trabajo  muchos , que  pensaban  ganar- 
se con  eso  suma  estimación  de  Cesar , hacían  mas  que  hom- 
bres por  salir  con  su  intento:  y siempre  a punto  de  prender- 
le , por  un  si  es  no  es  erraban  el  golpe  mas  venturoso , esca- 
pándoseles de  entre  las  manos  en  los  escondrijos,  matorrales 
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teret,  non  maiore  equitum  presidio,  quarn  quatuor , qui- 
bus  solis  vitam  suam  committere  audebat.  Tali  modo 
i vastatis  regionibus , exercitum  Casar,  duarum  cohor- 
tium  damno , Durocortorum  Remorum  reducit ; concilio  - 
que  in  eum  locum  Gallia  indicto , de  coniuratione  Seno- 
num  et  Carnutum  quastionem  haber e instituit ; et  de  Ac- 
cone , qui  princeps  eius  consilii  fuerat , graviore  senten - 
tia  pronuntiata , more  maiorum  supplicium  sumsit.  Non- 
nulli,  iudicium  veriti , profugerunt : quibus  quum  aqua 
atque  igni  Ínter dixisset , duas  legiones  ad  jines  Trevi- 
rorum , duas  in  Lingonibus , sex  reliquas  in  Senonum 
Jimbus  Agendici  in  hibernis  collocavit ; frumento  que  exer- 
atui  proviso , ut  instituerat , Italiam  ad  convenías  agen- 
dos  profectus  est. 
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y sotos,  favorecido  de  la  oscuridad  de  la  noche,  huyendo 
a diversas  regiones  y parages  sin  mas  guardia  que  la  de  qua- 
tro  caballos,  a quien  únicamente  osaba  fiar  su  vida.  Asola- 
das en  la  dicha  forma  las  campiñas,  Cesar  recoge  su  eger- 
cito  menoscabado  de  dos  cohortes  a la  ciudad  de  Rems : don- 
de llamando  a Cortes  de  la  Galia,  deliberó  tratar  en  ellas  la 
causa  de  la  conjuración  de  los  Senones  y Chartreses;  y pro- 
nuñciada  sentencia  de  muerte  contra  el  Principe  Acón , que 
había  sido  su  cabeza , la  egecutó  según  costumbre  de  los  Ro- 
manos. Algunos  por  temor  a la  justicia , se  ausentaron ; y ha- 
biéndolos desnaturalizado  28 ; alojó  dos  legiones  para  aquel 
ibierno  en  tierra  de  Treveris,  dos  en  Langres,  las  otras  seis 
en  Sens : y dejándolas  todas  provistas  de  bastimentos , partió 
para  Italia  a tener  las  acostumbradas  juntas. 
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\ieta  Gallia,  Casar , ut  constituerat , in  Italiavn 
ad  conventus  agendos  projiciscitur.  Ubi  cognoscit  de 
Publii  Clodii  cade ; de  Senatusque  consulto  certior  fa- 
ctus , ut  omnes  Italia  iuniores  coniurarent , delectum  tota 
provincia  habere  instituit.  Ea  res  in  Galliam  Trans- 
alpinam  celeriter  perferuntur.  Addunt  ipsi  et  ajpngunt 
rumoribus  Galli , quod  res  poseeré  videbatur  i 3 retine - 
*ri  urbano  motu  Casar em , ñeque  in  t antis  dissensio- 
’ nibus  ad  exercitum  venir  e pos  se?  Hac  impulsi  occa- 
sione , qui  iam  ante  se  Populi  Romani  imperio  subie- 
ctos  doler ent , liberius  atque  audacius  de  bello  consilia 
inire  incipiunt.  Indictis  Ínter  se  principes  Gallia  con- 
ciliis  silvestribus  ac  remotis  locis  queruntur  de  Acco- 
nis  morte : hunc  casum  ad  ipsos  re  eider  e pos  se , demon- 
strant : miserantur  communem  Gallia  fortunam : ómni- 
bus pollicitationibus  ac  pramiis  deposcunt , qui  belli  ini- 
tium  faciant , et  sui  capitis  periculo  Galliam  in  líber - 
tatem  vindicent.  Eius  in  primis  rationem  habendam  es- 
se  dicunt , ’prius  quam  eorum  clandestina  consilia  ejfe- 
’rantur , ut  Casar  ab  exercitu  Ínter cludatur  : id  esse 
’facile , quod  ñeque  legiones  , absente  Imper atore , au- 
’ deant  ex  liibernis  egredi ; ñeque  Imper ator  sine  pra- 
* sidio  ad  legiones  pervenire  possit.  Postremo  in  acie 
’prastare  Ínter jici , quam  non  veterem  belli  gloriam  li- 
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Sosegada  ya  la  Galia,  Cesar  conforme  a su  resolución, 
parte  para  Italia  a presidir  las  juntas.  Aqui  tiene  noticia  de 
la  muerte  de  Publio  Clodio.  Sabiendo  asimismo  que  por 
decreto  del  Senado  todos  los  mozos  de  Italia  eran  obliga- 
dos 1 a alistarse,  dispone  hacer  levas  en  toda  la  provincia. 
Espárcense  luego  estas  nuevas  por  la  Galia  Transalpina: 
abultándolas,  y poniendo  de  su  casa  los  Galos  lo  que  pa- 
recía consiguiente;  'que  detenido  Cesar  por  las  turbulen- 
cias de  Roma,  no  podía  durante  las  diferencias  venir 'al 
'egercito.’  Con  esta  ocasión  los  que  ya  de  antemano  es- 
taban desabridos  por  el  imperio  del  Pueblo  Romano,  em- 
piezan con  mayor  libertad  y descaro  a tratar  de  guerra. 
Citándose  los  Grandes  a consejo  en  los  montes  y lugares 
retirados , quéjanse  de  la  muerte  de  Acón : y reflexionando 
que  otro  tanto  puede  sucederles  a ellos  mismos,  laméntan- 
se  de  la  común  desventura  de  la  Galia.  No  hay  premios 
ni  galardones  que  no  prometan  al  que  primero  levante  ban- 
dera y arriesgue  su  vida  por  la  libertad  de  la  patria.  Ante 
todas  cosas,  dicen,  'mientras  la  conspiración  está  secreta,  se 
'ha  de  procurar  cerrar  a Cesar  el  paso  al  egercito:  esto  es 
' fácil ; porque  ni  las  legiones  en  ausencia  del  General  han 
'de  atreverse  a salir  de  los  quarteles,  ni  el  General  puede 
'juntarse  con  las  legiones  sin  escolta.  En  conclusión,  mas 
* vale  morir  en  campaña,  que  dejar  de  recobrar  nuestra  anti- 
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3 bertatemque , quam  a maioribus  acceperint , recuperare  * 
His  rebus  agitatis , projitentur  Carnutes , se  nullum 
periculum  communis  salutis  causa  recusare  ; principe  s- 
que  se  ex  ómnibus  bellum  facturos  pollic entur ; et , quo- 
niam  in  presentía  obsidibus  cayere  Ínter  se  non  possent, 
ne  res  efferatur , ut  iur durando  ac  Jide  sanciatur , pe- 
tunt , collatis  militaribus  signis  ( quo  more  eorum  gra - 
•vis sima  carimonia  continentur ) ne  fado  initio  belli , a 
reliquis  deserantur.  Tune , collaudatis  Carnutibus , dato 
iur eiur ando  ab  ómnibus , qui  aderant , tempore  eius  rei 
constituto,  ab  concilio  disce  ditur.  Ubi  ea  dies  rvenit , Car- 
nutes , Cotuato  et  Conetoduno  ducibus , desperatis  homi- 
nibus , Genabum  dato  signo  concurrunt ; chesque  Roma- 
nos, qui  negotiandi  causa  ibi  constiterant , in  his  Caium 
Fusium  Cottam , honestum  Equitem  Romanum , qui  rei 
frumentaria  iussu  Casaris  praerat , interjiciunt ; bo- 
naque  eorum  diripiunt.  Celeriter  ad  omnes  Gallia  chi- 
tates  fama  perfertur.  Nam , ubi  maior  atque  illustrior 
incidit  res , clamor e per  agros  regionesque  signifeant. 
Hunc  alii  deinceps  excipiunt , et  proximis  tradunt ; ut 
tune  accidit.  Islam,  qua  Genabi  oriente  Solé  gesta  es- 
sent , ante  primam  confectam  'vigiliam  in  Jinibus  Arver- 
norum  audita  sunt : quod  spatium  est  millium  passuum 
circiter  centum  et  sexaginta.  Simili  ratione  ibi  Fercin- 
getorix , Celtilli  jilius , Arvernus  ( summa  potentia  ado- 
le se  ens , cuius  pater  principatum  Gallia  totius  obtinue- 
rat , et  ob  eam  causam , quod  regnum  appetebat , ab 
chítate  erat  interfectus ) convocatis  suis  clientibus , fa- 
cile  eos  incendit.  Cognito  eius  consilio , ad  arma  con- 
curritur : ab  Gobanitione , patruo  suo , reliquisque  prin- 
cipibus , qui  hanc  tentandam  fortunam  non  existima- 
bant,  expellitur  ex  oppido  Gergovia.  JSlon  tamen  desistit; 
atque  in  agris  habet  delectum  egentium  ac  perditorum. 
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’gua  militar  gloria,  y la  libertad  heredada  de  los  mayores.* 
Ponderadas  estas  cosas,  salen  a la  empresa  los  Chartre- 
ses,  prometiendo  esponerse  a qualquier  peligro  por  el  bien 
común , y dar  principio  a la  guerra : y por  quanto  era  impo- 
sible en  el  dia  recibir  y darse  rehenes,  por  no  propalar  el  se- 
creto , piden  pleyto  homenage  sobre  las  banderas  (ceremonia 
para  ellos  la  mas  sacrosanta)  que  no  serán  desamparados  de 
los  demas  una  vez  comenzada  la  guerra.  Con  efecto,  entre 
los  aplausos  de  los  Chartreses,  prestando  juramento  todos -los 
circunstantes,  y señalado  el  dia  del  rompimiento,  se  despi- 
de la  junta.  Llegado  el  plazo,  los  de  Chartres  acaudillados 
de  Cotuato  y Conetoduno,  dos  hombres  desaforados;  hecha 
la  señal , van  corriendo  a Genabo , y matan  a los  ciudada- 
nos Romanos  que  alli  residían  por  causa  del  comercio,  y en- 
tre ellos  al  noble  Caballero  Cayo  Fusio  Cota,  que  por  man- 
dado de  Cesar  cuidaba  de  las  provisiones,  y roban  sus  ha- 
ciendas. Al  instante  corre  la  voz  por  todos  los  Estados  de  la 
Galia.  Porque  siempre  que  sucede  alguna  cosa  ruidosa  y 
muy  notable , la  pregonan  por  los  campos  y caminos : los  pri- 
meros que  oyen  pasan  a otros  la  noticia , y estos  de  mano  en 
mano  la  van  2 comunicando  a los  imediatos , como  entonces 
acaeció ; que  lo  egecutado  en  Genabo  al  rayar  el  sol , antes 
de  tres  horas  de  noche  3 se  supo  en  la  frontera  de  los  Alver- 
nos  a distancia  de  ciento  y sesenta  millas.  De  la  misma  suerte 
aqui  Vercingetórige,  (joven  muy  poderoso,  cuyo  padre  fue 
Celólo  el  mayor  Principe  de  toda  la  Galia , y al  fin  muer- 
to por  sus  nacionales , por  querer  hacerse  Rey)  convocando 
sus  apasionados,  los  amotinó  fácilmente.  Mas  sabido  su  in- 
tento , ármanse  contra  él , y es  echado  de  Gergovia  4 por  Go- 
banicion  su  tio,  y los  demas  Señores  que  desaprobaban  este 
atentado : no  se  acobarda  por  eso : antes  corre  los  campos  en- 
ganchando a los  desvalidos  y facinorosos.  Junta  esta  gavilla, 
induce  a su  partido  a quantos  encuentra  de  los  ciudadanos. 
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Mac  coacta  manu,  quoscumque  adit  ex  chítate,  in  suam 
sententiam  perducit.  Hortatur , ut , communis  libertatis 
causa , arma  capiant : magnisque  coactis  copiis , adversa- 
rios suos , a quibus  paullo  ante  erat  eiectus , expellit  ex 
chítate . Rex  ab  suis  appellatur.  Dimittit  quoquo  ver- 
sus legationes.  Obtestatur , ut  in  Jide  maneant.  Celeriter 
sibi  Senones,  Parisios,  Pidones,  Cadurcos , Turones,  Au- 
ler eos , Lemovices , Andes , reliquosque  omnes  , qui  Ocea- 
num  attingunt , adiungit.  Omnium  consensu  ad  eum  de- 
J'ertur  imperium.  Qua  oblata  pote State , omniuus  iis  civi- 
tatibus  obsides  imper at , certum  numerum  miiitum  celeri- 
ter  ad  se  adduci  iubet.  Armorum  quantum  queque  chi- 
tas domi , quodque  ante  t empus  ejficiat , constituit.  In 
primis  equitatui  studet : summ¿e  diligenti summam  impe- 
rii  severitatem  addit : magnitudine  supplicii  dubitantes 
cogit.  Nam  maiore  commisso  delicto , igni  atque  ómni- 
bus tormentis  necat : leviore  de  causa , auribus  desectis, 
aut  singulis  ejjossis  oculis , domum  r emittit ; ut  sint  r e- 
liquis  documento,  et  magnitudine  poence  perterreant  alios. 

Mis  suppliciis  celeriter  coacto  exercitu , Luderium 
Cadurcum  summ¿e  hominem  audacia  cum  parte  copia- 
rum  in  Ruthenos  mittit.  Ipse  in  Bituriges  projiciscitur. 
Tius  adventu  Bituriges  ad  JEduos , quorum  erant  in 
Jide , legatos  mittunt , subsidium  rog atum , quo  facilius 
hostium  copias  sustinere  possint.  ABdui  de  consilio  le- 
gatorum,  quos  Ceesar  ad  exercitum  reliquerat , copias 
equitatus  peditatusque  subsidio  Biturigibus  mittunt : qui 
quum  ad  flumen  Ligerim  venissent , quod  Bituriges  ab 
JEduis  dividit , paucos  dies  ibi  morati,  ñeque  jlumen 
transiré  ausi , domum  revertuntur : legatisque  nostris  re- 
nuntiant , se  Biturigum  perjidiam  veritos , revertís  se  : qui- 
bus id  consilii  fuisse  cognoverint , ut , si  Jlumen  transis- 
sent , una  ex  parte  ipsi , altera  Averni  se  circimsisterent. 
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Exortalos  a tomar  las  armas  en  defensa  de  la  libertad:  con- 
que abanderizada  mucha  gente,  echa  de  la  ciudad  a sus  con- 
trarios que  poco  antes  le  habian  a él  echado  de  ella.  Pro- 
clamanle  Rey  los  suyos:  despacha  embajadas  a todas  partes 
conjurando  a todos  a ser  leales.  En  breve  hace  de  su  bando 
a los  de  Sens,  de  Paris,  del  Poitú,  Cuerci,  Turena,  a los 
Aulercos  Limosínes,  a los  de  Anjou  y demas  habitantes  de 
las  costas  del  Océano.  Todos  a una  voz  le  nombran  Genera- 
lísimo. Valiéndose  de  esta  potestad  absoluta,  exige  rehenes 
de  todas  estas  naciones,  y manda  que  le  acudan  luego  con 
cierto  numero  de  soldados.  A cada  una  de  las  provincias  de- 
termina la  cantidad  de  armas,  y el  tiempo  preciso  de  fabri- 
carlas. Sobre  todo  cuida  de  proveerse  de  caballos.  Junta  en 
su  gobierno  un  sumo  zelo  con  una  severidad  suma.  A fuer- 
za de  castigos  se  hace  obedecer  de  los  que  aun  andaban  per- 
Plej  os.  Por  delitos  graves  son  condenados  al  fuego  y a todo 
genero  de  tormentos:  por  faltas  ligeras  cortadas  las  orejas , o 
sacado  un  ojo,  los  remite  a sus  casas  para  poner  escarmiento 
y temor  a los  demas  con  el  rigor  del  castigo. 

Con  el  miedo  de  semejantes  suplicios  formado  en  breve 
un  grueso  egercito,  destaca  con  parte  de  él  a Lucterio  de 
Cuerci , hombre  sumamente  arrojado , al  pais  de  Ruerga , y 
él  marcha  al  de  Berri.  Los  Berrienses,  sabiendo  su  venida, 
embian  a pedir  socorro  a los  Eduos  sus  protectores  para  po- 
der mas  fácilmente  resistir  al  enemigo.  Los  Eduos , de  acuer- 
do con  los  Legados  a quienes  Cesar  tenia  encomendado  el 
egercito , les  embian  de  socorro  algunos  regimientos  de  apie 
y de  acaballo : los  quales  ya  que  llegaron  al  rio  Loire , que 
divide  a los  Berrienses  de  los  Eduos , detenidos  a la  orilla  al- 
gunos dias  sin  atreverse  a pasarlo , dan  a casa  la  vuelta , y 
por  escusa  a nuestros  Legados  el  temor  que  tuvieron  de  la 
traición  de  los  Berrienses , que  supieron  estar  conjurados  con 
los  Alvernos  para  cogerlos  en  medio,  caso  que  pasasen  el  rio. 

TOMO  I.  PP 
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Id  eane  de  causa , quam  legatis  pronuntiarunt , an  per- 
fidia adducti , fecerint , quod  nihil  nobis  constat , non  vi- 
detur  pro  certo  esse  ponendum.  Bituriges  eorurn  disce s- 
su  statim  se  cum  Arvernis  coniungunt. 

His  rebus  in  Italiam  Cae  sari  nuntiatis , quurn  iam 
Ule  virtute  Cneii  Pompen  urbanas  res  commodiorem  in 
statum  pervenisse  intelligeret , in  Transalpinam  Galliam 
profectus  est.  Eo  quum  •venís set , magna  dificúltate  af- 
fciebatur , qua  ratione  ad  exercitum  pervenire  posset. 
JSlam , si  legiones  in  provinciam  arcesseret  , se  abs en- 
tey in  itinere  proelio  dimicaturas  intelligebat.  Si  ipse  ad 
exercitum  contender et , ne  his  quidem , qui  eo  tempore 
pacati  vider entur , suam  salutem  rede  committi  videbat. 
Interim  Lucterius  Cadurcus  in  Ruthenos  mis  sus , eam  ci- 
vitatem  Arvernis  conciliat.  Progressus  in  Nitiobriges, 
et  Gabalos , ab  utrisque  obsides  accipit ; et , magna  co- 
acta manu , in  provincia m Narbonem  versus  eruptionem 
f acere  contendit.  Qua  re  nuntiata,  Coesar  ómnibus  consi- 
liis  antevertendum  existimavit , ut  Narbonem  profcisce- 
retur.  Eo  quum  venisset , timentes  confrmat ; presidia 
in  Ruthenis  Provincialibus  , Eolcis  Arecomicis , Tolosa- 
tibus  t circumque  Narbonem , quae  loca  erant  hostibus  f- 
nitima , constituit ; partem  copiarum  ex  provincia  sup- 
plementumque , quod  ex  Italia  adduxerat , in  Helviosy 
qui  fnes  Arvernorum  contingunt , convenir e iubet.  His 
rebus  compar atis , represso  iam  Luderio  et  remoto , quod 
mirare  mtra  presidia  periculosum  putabat , in  Hel- 
vios  profciscitur.  Etsi  mons  Cebenna , qui  Arvernos 
ab  Helvus  discludit , durissimo  tempore  anni , altissima 
nive  iter  impediebat ; tamen  discussa  nive  sex  in  altitu - 
dinem  pedum , atque  ita  viis  patefadis , summo  militum 
labore  ad  fnes  Arvernorum  pervenit.  Quibus  oppressis 
inopinantibus , quod  se  Cebenna,  ut  muro , munitos  exi- 
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Si  lo  hicieron  por  el  motivo  que  alegaron  a los  Legados  y 
no  por  su  propia  deslealtad , no  me  parece  asegurarlo ; por 
que  de  cierto  no  me  consta.  Los  Berrienses  al  punto  que  se 
retiraron  los  Eduos,  se  unieron  con  los  Al  vernos. 

Cesar,  informado  en  Italia  de  estas  novedades,  viendo  que 
las  cosas  de  Roma  por  la  buena  maña  de  Neo  Pompeyo  ha- 
bían tomado  mejor  semblante,  se  puso  en  camino  para  la  Ca- 
lía Transalpina.  Llegado  allá,  se  vio  muy  embarazado  para 
disponer  el  modo  de  hacer  su  viage  al  egercito.  Porque  si 
mandaba  venir  las  legiones  a la  Pro  venza,  consideraba  que 
se  tendrían  que  abrir  el  camino  espada  en  mano  en  su  ausen- 
cia: si  él  iba  solo  al  egercito,  veia  no  ser  cordura  el  fiar  su  vi- 
da ni  aun  a los  que  de  presente  parecían  estar  en  paz.  Entre- 
tanto Lucterio  el  de  Cuerci  embiado  a los  Rodenses , los  trae 
al  partido  de  los  Alvernos.  De  aqui  pasando  a los  Nitiobn- 
ges  y Gábalos , de  ambas  naciones  saca  rehenes;  y reforzadas 
sus  tropas,  se  dispone  a romper  por  la  Provenza  del  lado  de 
Narbona:  de  cuyo  designio  avisado  Cesar,  juzgó  ser  lo  mas 
acertado  de  todo  el  ir  derecho  a Narbona.  Entrado  en  ella, 
los  serena;  pone  guarniciones  en  los  Rodenses  pertenecien- 
tes a la  Pro  venza5,  en  los  Volcas  Arecómicos6,  en  los  To- 
losanos , y en  los  contornos  de  Narbona,  vecinos  al  enemigo. 
Parte  de  las  milicias  provinciales  y las  reclutas  venidas  de 
Italia  manda  pasar  a los  Helvios  confinantes  con  los  Alver- 
nos. Dadas  estas  disposiciones,  reprimido  ya  y vuelto  atrás 
Lucterio,  por  considerar  arriesgada  la  irrupción  en  los  pre- 
sidios, Cesar  dirige  su  marcha  a los  Helvios.  Y no  obs- 
tante que  la  montaña  Cebéna,  que  separa  los  Alvernos  de 
los  Helvios,  cubierta  de  altísima  nieve  por  ser  entonces  lo 
mas  rigoroso  del  ibierno,  le  atajaba  el  paso,  sinembargo 
abriéndose  camino  por  seis  pies  de  nieve  con  grandísima  fa- 
tiga de  los  soldados,  penetra  en  los  confines  de  los  Alver- 
nos: los  quales  cogidos  de  sorpresa,  porque  se  creían  defen- 
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stimabant , ac  ne  singulari  quidem  homini  umquam  eo 
tempore  anni  semita  patuerant ; equitibus  imper at , ut, 
quam  latissime  possent , vagentur , et  quam  máximum  ho- 
stibus  terrorem  inferant.  Celeriter  hac  fama  ac  nun- 
tiis  ad  Vercingetorigem  perferuntur  : quem  perterriti 
omnes  Arverni  circumsistunt , atque  obsecrant , ’ut  suis 
fortunis  consulat , neu  se  ab  hostibus  diripi  patia- 
’tur ; pr ¿es ertim  quum  videat  omne  ad  se  bellum  trans- 
’latumL  Quorum  ille  precibus  permotus , castra  ex  Bitu- 
rigibus  movet  in  Ardernos  versus.  At  Casar  biduum 
in  his  locis  moratus , quod  hac  de  JAer  ring  et  orige  usu 
ventura , opimone  praceperat , per  causam  supplemen- 
ti  t equitatusque  cogendi , ab  exercitu  discedit : Brutum 
adolescentem  his  copiis  prajicit : hunc  monet , ut  in  omnes 
partes  e quites  quam  latissime  pervagentur : daturum  se 
operam,  ne  longius  triduo  ab  castris  absit.  His  con- 
stitutis  rebus , suis  inopin antibus , quam  maximis  potest 
itinenbus  JAiennam  pervenit.  Ibi  nactus  recentem  equita- 
tum,  quem  multis  ante  diebus  eo  pramiserat , ñeque  diur- 
no y ñeque  nocturno  itinere  intermisso , per  fnes  AL  dúo  - 
rum  in  Lingones  contendit;  ubi  dua  legiones  hiemabant: 
ut , si  quid  etiam  de  sua  salute  ab  ALduis  iniretur  con- 
siln , celentate  pracurreret.  Eo  quum  pervenisset , ad 
reliquas  legiones  mittit , priusque  in  unum  locum  omnes 
cogit  y quam  de  eius  adventu  Arvernis  nuntiari  pos- 
set. Hac  re  cognita , Hercingetorix  rursus  in  Bituri- 
ges  exercitum  reducit , atque  inde  profectus  Gergoviam , 
Boiorum  oppidum,  quos  ibi  Helvético  prodio  victos  Ca- 
sar collocaverat , AL duisque  attribuerat , oppugnare  in- 
stituit. 

Magnam  hac  res  Casar  i dijjicultatem  ad  consilium 
capiendum  ajferebat , si  reliquam  partem  hiemis  uno  in 
loco  legiones  contineret  x ne , stipendiariis  Aduorum  ex- 
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di  dos  del  monte,  como  de  un  muro  impenetrable,  y en  esta- 
ción tal  que  ni  aun  para  un  hombre  solo  jamas  hubiera  sen- 
da descubierta,  da  orden  a la  caballería  de  correr  aquellos 
campos  a rienda  suelta  llenando  de  terror  a los  enemigos. 
Vuela  la  fama  de  esta  novedad  por  repetidos  correos  a Ver- 
cingetórige; y todos  los  Al  vernos  le  rodean  espantados,  y su- 
plican , ’mire  por  sus  cosas ; que  no  permita  sean  destrozados 
’de  los  enemigos,  viendo  convertida  contra  sí  toda  la  guer- 
* ra.’  Rendido  enfin  a sus  amonestaciones , levanta  el  campo 
de  Berri  encaminándose  a los  Alvernos.  Pero  Cesar  a dos 
dias  de  estancia  en  estos  lugares,  como  quien  tenia  previsto 
lo  que  había  de  hacer  Vercingetórige,  con  motivo  de  reclu- 
tar nuevas  tropas  y caballos , se  ausenta  del  egercito ; cuyo 
mando  entrega  al  joven  Bruto  con  encargo  de  emplear  la 
caballería  en  correrías  por  todo  el  pais : que  él  haría  lo  posi- 
ble para  volver  dentro  de  tres  dias.  Ordenadas  asi  las  cosas, 
corriendo  a todo  correr,  entra  en  Viena  quando  menos  le 
aguardaban  los  suyos.  Encontrándose  aqui  con  la  nueva  ca- 
ballería dirigida  mucho  antes  a esta  ciudad , sin  parar  dia  y 
noche  por  los  confines  de  los  Eduos  marcha  a los  de  Lan- 
gres  donde  ibernaban  las  legiones,  para  prevenir  con  la  pres- 
teza qualquiera  trama,  si  también  los  Eduos  por  amor  de 
su  libertad  intentasen  urdirla.  Llegado  allá,  despacha  sus  or- 
denes a las  demas  legiones,  y las  junta  todas  en  un  sitio  an- 
tes que  los  Alvernos  pudiesen  tener  noticia  de  su  llegada. 
Luego  que  la  entendió  Vercingetórige,  vuelve  de  contra- 
marcha con  su  egercito  a Berri;  de  donde  pasó  a sitiar  a 
Gergovia , población  de  los  Boyos , que  se  la  concedió  Ce- 
sar con  dependencia  de  los  Eduos,  quando  los  venció  en  la 
guerra  Helvética. 

Este  sitio  daba  mucho  que  pensar  a Cesar;  porque  si 
mantenía  en  quarteles  las  legiones  el  tiempo  que  faltaba  del 
ibierno,  temía  no  se  rebelase  la  Galia  toda  por  la  rendición  de 
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jmgnatis , cuneta  Gallia  dejiceret , quod  nullum  in  eo 
amicis  presidium  'videretur  positum  esse : sin  maturius 
ex  hibernis  educeret , ne  ab  re  frumentaria  duris  sub- 
vectionibus  laboraret.  Prestare  •visum  est  tamen  omnes 
dijficultates  perpeti , quam , tanta  contumelia  accepta , 
omnium  suorum  toluntates  alienare.  Itaque  cohortatus 
JEduos  de  supportando  commeatu , praemittit  ad  Bo- 
los , qui  de  suo  adventu  doceant , hortenturque  ut  in  f- 
de  maneant , atque  hostium  impetum  magno  animo  susti- 
neant. 

Duabus  Agendici  legionibus , atque  impedimeniis  to- 
tius  exercitus  relictis , ad  Boios  projiciscitur.  Altero 
die  quum  ad  oppidum  Senonum  V'ellaunodunum  •venís set, 
ne  quem  post  se  hostem  relinqueret , quo  expeditiore  re 
frumentaria  uteretur , oppugnare  instituit.  Idque  biduo 
circumvallavit.  Tertio  die  mis  sis  ex  oppido  legatis  de 
deditione , arma  proferri , iumenta  produci , sexcentos  ob- 
sides  dari  iubet.  Ea  qui  confie er et , Caium  Trebonium 
legatum  relinquit.  Ipse , ut  quam  primum  iter  facer  et, 
Genabum  Carnutum  projiciscitur ; qui  tune  primum , al- 
lato  nuntio  de  oppugnatione  V'ellaunoduni , quum  longius 
eam  rem  ductum  iri  existimar ent , presidium  Genabi 
tuendi  causa,  quod  eo  mitterent , compar abant.  Huc  bi- 
duo Ccesar  pervenit ; et , castris  ante  oppidum  positis, 
diei  tempore  exclusus , in  posterum  oppugnationem  dijfert ; 
queque  ad  eam  rem  usui  sint  militibus  imper at ; et, 
quod  oppidum  Genabum  pons  fuminis  Ligeris  continebat, 
•veritus , ne  noctu  ex  oppido  profugerent , duas  legiones 
in  armis  excubare  iubet.  Genabenses  paullo  ante  me - 
diam  noctem  silentio  ex  oppido  e gres  si , fumen  transiré 
coeperunt.  Qua  re  per  explor atores  nuntiata , Caesar  le- 
giones, quas  expeditas  esse  iusserat , portis  incensis,  in- 
tromittit  y atque  oppido  potitur , perpaucis  ex  hostium  nu- 


LIBRO  SEPTIMO.  303 

los  tributarlos  de  los  Eduos,  visto  que  los  amigos  no  halla- 
ban en  él  ningún  amparo;  si  las  sacaba  de  los  qu arteles  an- 
tes de  sazón,  esponiase  a carecer  de  víveres  por  lo  penoso 
de  su  conducción.  En  todo  caso  le  pareció  menos  mal,  sufrir 
antes  todas  las  incomodidades,  que  con  permitir  tan  grande 
afrenta,  enagenar  las  voluntades  de  todos  sus  aliados.  En 
conformidad  de  esto  exortando  a los  Eduos  a cuidar  del  acar- 
réo  de  vituallas,  anticipa  a los  Boyos  aviso  de  su  venida 
alentándolos  a mantenerse  fieles,  y resistir  vigorosamente  al 
asalto  de  los  enemigos. 

Dejadas  pues  en  Agendico  dos  legiones  con  los  equipa- 
ges  de  todo  el  egercito , toma  el  camino  de  los  Boyos.  Al  dia 
siguiente  llegado  a Velaunoduno,  castillo  de  los  Senones,  de- 
terminó sitiarlo,  por  no  dejar  a las  espaldas  enemigo  que  im- 
pidiese las  remesas  de  bastimentos.  A los  dos  dias  le  tenia  cir- 
cunvalado : al  tercero , saliendo  de  la  plaza  Comisarios  a tra- 
tar de  la  entrega,  les  mandó  presentar  las  armas,  sacar  fue- 
ra las  cabalgaduras,  y dar  seiscientos  rehenes.  Encomienda 
la  egecucion  de  esto  a Cayo  Trebonio  su  Legado  : él  por  no 
perder  un  punto  de  tiempo,  mueve  contra  Genabo,  ciudad 
de  los  Chartreses : los  quales  acabando  entonces  de  oir  el  cer- 
co de  Velaunoduno,  y creyendo  que  iria  muy  despacio,  an- 
daban haciendo  gente  para  meterla  de  guarnición  en  Gena- 
bo; a donde  llegó  Cesar  en  dos  dias,  y plantando  en  frente 
sus  reales,  por  ser  ya  tarde,  difiere  para  el  otro  dia  el  ataque, 
haciendo  que  los  soldados  preparen  lo  necesario : y por  quan- 
to  el  puente  del  rio  Loire  estaba  contiguo  al  muro , recelán- 
dose que  a favor  de  la  noche  no  huyesen  los  sitiados , orde- 
na que  dos  legiones  velen  sobre  las  armas.  Los  Genabeses 
acia  la  media  noche  saliendo  de  la  ciudad  con  silencio,  empe- 
zaron a pasar  el  rio : de  lo  qual  avisado  Cesar  por  las  escu- 
chas, quemadas  las  puertas,  mete  dentro  las  legiones,  que 
por  orden  suya  estaban  alerta,  y se  apodera  del  castillo,  que- 
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mero  desideratis , quin  cuncti  c aper  entur , quod  pontis 
atque  itinerum  angustia  multitudinis  fugam  intercluse- 
rant.  Oppidum  diripit , atque  incendit ; preedam  militi- 
bus  donat : exercitum  Ligerim  transducit , atque  in  Bi- 
turigum  jines  pervenit. 

Vercingetorix , ubi  de  Cee  saris  adventu  cognovit , 
oppugnatione  desistit , atque  obviam  Ctfsari  projicisci- 
tur.  Ule  oppidum  Biturigum  positum  in  via  Noviodu- 
num  oppugnare  instituerat.  Quo  ex  oppido  quum  legati 
ad  eum  venís sent  oratum,  ’ut  sibi  ignosceret , surque 
’vitee  consuleret ; * ut  celeritate  reliquas  res  confie  eret,  qua 
pleraque  erat  consecutus , arma  proferri , equos  produci, 
obsides  dari  iubet.  JParte  iam  obsidum  transdita,  quum 
reliqua  admini strar entur , centurionibus  et  paucis  militi- 
bus  intr  omis  sis , qui  arma  iumentaque  conquirerent , equi- 
tatus  hostium  procul  visus  est , qui  agmen  V'ercingetori- 
gis  antecesserat : quem  simulatque  oppidani  conspexerunt, 
atque  in  spem  auxilii  venerunt , clamor e sublato , arma 
capere , portas  claudere , murum  complere  coeperunt.  Cen- 
turiones in  oppido  quum  ex  signijicatione  Gallorum  no- 
vi  aliquid  ab  his  iniri  consilii  intellexissent , gladiis  di- 
strictis  portas  occupaverunt , suosque  omnes  incólumes  re- 
ceperunt.  Ceesar  ex  castris  equitatum  educi  iubet , proe- 
liumque  equestre  committit : labor  antibus  iam  suis  Ger- 
manos equites  circiter  quatuorcentos  submittit , quos  ab 
initio  secum  habere  instituerat.  Borum  impetum  Galli 
sustinere  non  potuerunt , atque  in  fugam  coniecti , multis 
amis  sis , se  se  ad  agmen  receperunt : quibus  profigatis, 
rursus  oppidani  perterriti , comprehensos  eos , quorum 
opera  plebem  concitatam  existimabant , ad  Crfsarem  per- 
duxerunt , seseque  ei  dediderunt. 

Quibus  rebus  confectis , C^sar  ad  oppidum  Ava- 
ricum , quod  erat  máximum  munitissimumque  in  Jinibus 
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dando  muy  pocos  de  los  enemigos  que  no  fuesen  presos , por- 
que la  estrechura  del  puente  y de  las  sendas  habían  emba- 
razado a tanta  gente  la  huida.  Saquéa  la  ciudad,  y la  que- 
ma : da  los  despojos  a los  soldados;  pasa  con  ellos  el  Loire,  y 
entra  en  el  pais  de  Berri. 

Quando  Vercingetórige  supo  la  venida  de  Cesar,  le- 
vanta el  cerco , y le  sale  al  encuentro.  Cesar  habia  pensado 
asaltar  a Neuvy  7 , fortaleza  de  los  Berrienses,  situada  en  el 
camino.  Pero  viniendo  de  ella  diputados  a suplicarle,  'les 
'hiciese  merced  del  perdón  y de  la  vida;’  por  acabar  lo  que 
restaba  con  la  presteza  que  tanto  le  habia  valido  en  todas  sus 
empresas , les  manda  entregar  las  armas , presentar  los  caba- 
llos, dar  rehenes.  Entregada  ya  de  estos  una  parte,  y están- 
dose entendiendo  en  lo  demas,  y los  centuriones  con  algu- 
nos soldados  dentro  para  el  reconocimiento  de  las  armas  y 
bestias , se  dejó  ver  a lo  lejos  la  caballería  enemiga  que  ve- 
nía delante  del  egercito  de  Vercingetórige.  Al  punto  que  la 
divisaron  los  sitiados,  con  la  esperanza  del  socorro  alzan  el 
grito,  toman  las  armas,  cierran  las  puertas,  y cubren  a por- 
fía la  muralla.  Los  centuriones  que  estaban  dentro,  cono- 
ciendo por  la  bulla  de  los  Galos,  que  maquinaban  alguna 
novedad , desembaynadas  las  espadas  tomaron  las  puertas , y 
se  pusieron  en  salvo  con  todos  los  suyos.  Cesar  destaca  su 
caballería,  que  se  traba  con  la  enemiga:  yendo  ya  los  su- 
yos de  vencida,  los  refuerza  con  quatrocientos  caballos  Ger- 
manos , que  desde  el  principio  solia  tener  consigo.  Los  Ga- 
los no  pudieron  aguantar  su  furia,  y puestos  en  huida,  con 
pérdida  de  muchos  se  retiraron  al  egercito.  Ahuyentados  es- 
tos, atemorizados  de  nuevo  los  sitiados,  condugeron  presos 
a Cesar  a los  que  creían  haber  alborotado  la  plebe,  y se  rin- 
dieron. 

Acabadas  estas  cosas,  púsose  Cesar  en  marcha  contra  la 
ciudad  de  Avarico  la  mas  populosa  y bien  fortificada  en  el 
tomo  1.  QQ 
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Biturigum,  atque  agri  fertilissima  regione  > profectus 
est:  quod,  eo  oppido  recepto , civitatem  Biturigum  se  in 
potestatem  redacturum  conjidebat.  Vercingetorix , tot  con - 
tinuis  incommodis  Vellaunoduni , Genabi , Novio  duni  ac- 
ceptis , suos  ad  concilium  convocat : ’docet , longe  alia 
’ ratione  esse  bellum  gerendum  atque  antea  sit  gestum : 
’ ómnibus  modis  huic  rei  studendum , ut  pabulatione  et 
’ commeatu  Romani  prohíbe antur.  Id  esse  facile,  quod 
* equitatu  ipsi  abundent ; et  quod  anni  tempore  subleven' 
’tur.  Pabulum  se  cari  non  posse.  He  ce  ss  ario  dispersos 
’ hostes  ex  ¿edijiciis  petere : hos  omnes  quotidie  ab  equi- 
’ tibus  deleri  posse  : pr ¿eterea , salutis  causa , rei  fami- 
’haris  commoda  negligenda.  Vicos  atque  ¿¡edijicia  incendi 
’ oportere  hoc  spatio  a Boia  quoquo  versus,  quo  pa- 
’bulandi  causa  adire  posse  videantur.  Harum  ipsis  re- 
’rum  copiam  suppetere , quod , quorum  in  Jinibus  bellum 
’geratur,  eorum  opibus  sublev  entur.  Romanos  aut  in- 
’ opiam  non  laturos , aut  magno  cum  periculo  longius  a 
* castris  progressuros.  Ñeque  Ínter  esse , ipsosne  interji- 
’ ciant , impedimentisne  exuant , quibus  amis  sis  bellum  ge- 
’ri  non  possit ; pr ¿eterea  oppida  incendi  oportere , quae 
’ non  munitione  et  loci  natura  ab  omni  sint  periculo  tuta; 
’neu  suis  sint  ad  detrectandam  militiam  r ecept acula , neu 
’ Romanis  proposita  ad  copiam  commeatus  pr¿edarnque 
’tollendam.  H<xc  si  gravia  aut  acerba  videantur , mul- 
’to  tila  gravius  ¿estimar  i debere , líber  os , coniuges  in  ser - 
’vitutem  abstrahi , ipsos  interjici  s qu¿e  sit  necesse  acci- 
’ dere  victis.’ 

Omnium  consensu  hac  sententia  probata , uno  die 
amplius  viginti  urbes  Biturigum  incenduntur.  Hoc  Ídem 
jit  in  reliquis  civitatibus.  In  ómnibus  partibus  incendia 
conspiciuntur : qu¿e  etsi  magno  cum  dolare  omnes  fere- 
bant , tamen  hoc  sibi  solatii  proponebant , quod  se , vro- 
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distrito  de  Berrí,  y de  muy  fértil  campiña,  con  la  confianza 
de  que  conquistada  esta , fácilmente  se  haria  dueño  de  todo 
aquel  Estado.  Vercingetorige , escarmentado  con  tantos  con- 
tinuados golpes  recibidos  en  Velaunoduno,  Genabo,  Neuvy, 
llama  los  suyos  a consejo:  propóneles,  'ser  preciso  mudar  to- 
talmente de  plan  de  operaciones:  que  se  deben  poner  todas 
tas  miras  en  quitar  a los  Romanos  forrages  y bastimentos. 
'Ser  esto  fácil  por  la  copia  de  caballos  que  tienen  y por  la 

* estación,  en  que  no  está  para  segarse  la  yerba:  que  forzosa- 
emente  habian  de  esparcirse  por  los  cortijos  en  busca  de  for- 
’rage:  y todos  estos  diariamente  podían  ser  degollados  por  la 
'caballería.  Añade  que  por  conservar  la  vida,  debían  me- 
nospreciarse las  haciendas  y comodidades;  resolviéndose  a 
' quemar  las  aldeas  y caserías  que  hay  a la  redonda  de  Bo- 
'ya 8 hasta  donde  parezca  poder  estenderse  los  enemigos  a for- 
'ragear:  que  por  lo  que  a ellos  toca,  todo  les  sobraba,  pues 

* serian  abastecidos  de  los  paisanos  en  cuyo  territorio  se  ha- 
'cia  la  guerra:  los  Romanos  o no  podrían  tolerar  la  carestía, 
'o  con  gran  riesgo  se  alejarían  de  sus  tiendas:  que  lo  mismo 
'era  matarlos,  que  privarlos  del  bagage,  sin  el  qual  no  se 
'puede  hacer  la  guerra:  que  asimismo  convenia  quemar  los 
tugares  que  no  estuviesen  seguros  de  toda  invasión  por  na- 
turaleza o arte,  porque  no  sirviesen  de  guarida  a los  suyos 
'para  sustraerse  de  la  milicia,  ni  a los  Romanos  surtiesen  de 
'provisiones  y despojos.  Si  esto  les  parece  duro  y doloroso, 
'mucho  mas  debia  parecerles  el  cautiverio  de  sus  hijos  y mu- 
'geres,  y su  propia  muerte;  conseqüencias  necesarias  del  mal 
'suceso  en  las  guerras.' 

Aplaudiendo  todos  este  consejo,  en  un  solo  dia  ponen 
fuego  a mas  de  veinte  ciudades  en  el  distrito  de  Berri.  Otro 
tanto  hacen  en  los  demás.  No  se  ven  sino  incendios  por  todas 
partes:  y aunque  les  causaba  eso  gran  pena,  sinembargo  se 
consolaban  conque,  teniendo  casi  por  cierta  la  victoria,  muy 
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fe  exflor  ata  'victoria , celenter  amissa  recuferaturos 
conjidebant.  Deliberatur  de  Avarico  in  communi  conci- 
lio, incendi  flaceret , an  defendí.  Procumbunt  Gallis 
ómnibus  ad  fedes  Bituriges , ne  fulcherrimam  frofe  to- 
tius  Gallice  urbem , qu¿e  et  f residió  et  ornamento  sit  ci- 
ruitati , suis  manibus  succendere  coger  entur  : facile  se 
loci  natura  defensuros  dicunt , quod  frofe  ex  ómnibus 
fartibus  jlumine  et  f alude  circumdata , unum  habeat  et 
ferangustum  aditum.  Datur  fetentibus  'venia,  dissua- 
dente  frimo  Vercingetorige , fost  conce  dente  et  frecibus 
ifsorum , et  misericordia  'vulgi.  Defensores  idonei  offido 
deliguntur.  Vercingetorix  minoribus  Coesarem  itineribus 
subsequitur , et  locum  castris  deligit , faludibus  sihisque 
munitum , ab  Arv arico  longe  millia  fassuum  quindecim. 
Ibi  fer  certos  exflor  atores  in  singula  diei  temgora  qu¿e 
ad  Avaricum  ager  entur , cognoscebat ; et , quid  fer  i 'vel- 
let , imperabat : omnes  nostras  gabulationes  frumentatio- 
nesque  observabat , disfersosque , quum  longius  necessa- 
no  frocederent , adoriebatur , magnoque  incommodo  ajf- 
aebat , etsi , quantum  ratione  fro'videri  foterat,  ab  no - 
stris  occurrebatur , ut  incertis  temforibus , diversisque 
itineribus  iretur.  Castris  ad  eam  fartem  offidi  fositis, 
C ¿esar , quce  intermis s a a fumine  et  g alude  aditum , ut 
sufra  diximus , angustum  habebat , aggerem  aff arare, 
'vine as  agere , turres  duas  constituere  coegit ; nam  cir- 
cumu aliare  loci  natura  frohibebat.  De  re  frumentaria 
Botos , atque  JRduos  adhortan  non  destitit : quorum  al- 
ten , quod  nullo  studio  agebant , non  multum  adiuva - 
bant ; alteri  non  magnis  facultatibus , quod  risitas  erat 
exigua  et  infrma,  celeriter , quod  habuerunt , consum- 
serunt.  Summa  dificúltate  rei  frumentarice  afecto  exer- 
citu , tenuitate  Boiorum , indiligentia  AEduorum , incen- 
diis  cedifeiorum , usque  eo , ut  comflures  dies  milites 
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en  breve  recobrarían  lo  perdido.  Viniendo  a tratar  en  la  jun- 
ta si  convendría  quemar  o defender  la  plaza  de  Avarico; 
échanse  los  Berrienses  a los  pies  de  todos  los  Galos,  suplican- 
do que  no  los  fuercen  a quemar  con  sus  manos  propias  aque- 
lla ciudad  la  mas  hermosa  de  casi  toda  la  Galia,  baluarte  y 
ornamento  de  su  nación : dicen  ser  fácil  la  defensa  por  natu- 
raleza del  sitio,  estando,  como  está,  cercada  casi  por  todos 
lados  del  rio  y de  una  laguna,  con  sola  una  entrada,  y esa 
muy  angosta.  Otórgase  la  petición  oponiéndose  al  principio 
V ercingetórige , y al  cabo  condescendió  movido  de  sus  rue- 
gos, y de  lástima  del  populacho.  Guarnecenla  con  tropa  va- 
liente y escogida.  Vercingetórige  a paso  lento  va  siguiendo 
las  huellas  de  Cesar,  y se  acampa  en  un  lugar  defendido  de 
lagunas  y bosques  a quince  millas  de  Avarico.  Aqui  le  in- 
formaban sus  espías  puntualmente  y a todas  horas  de  lo  que 
se  hacia  en  Avarico,  y daba  las  ordenes  correspondientes. 
Acechaba  todas  nuestras  salidas  al  forra  ge , y en  viendo  al- 
gunos desbandados  que  por  necesidad  se  alejaban,  arremetía 
y causábales  gran  molestia , en  medio  de  que  los  nuestros 
procuraban  cautelarse  todo  lo  posible,  variando  la  horas  y las 
veredas.  Cesar,  asentados  sus  reales  enfrente  de  aquella  par- 
te de  la  plaza,  que  por  no  estar  cogida  del  rio  y de  la  la- 
guna, tenia,  según  se  ha  dicho,  una  subida  estrecha,  empe- 
zó a formar  el  terraplén , armar  las  baterias , y levantar  dos 
bastidas : porque  la  situación  impedia  el  acordonarla.  Insta- 
ba continuamente  a los  Boyos  y a los  Eduos  sobre  las  provi- 
siones; pero  bien  poco  le  ayudaban;  estos,  porque  no  hacían 
diligencia  alguna;  aquellos,  porque  no  podían  mucho,  sien- 
do como  eran  poca  gente  y sin  medios:  conque  presto  con- 
sumieron los  Romanos  lo  que  tenian.  Reducido  el  egercito 
a suma  escasez  de  víveres  por  la  poquedad  de  los  Boyos, 
negligencia  de  los  Eduos,  incendios  de  las  granjas;  en  tanto 
grado  que  por  varios  dias  carecieron  de  pan  los  soldados , y 
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frumento  caruerint , et , pe  core  e longinquioribus  vicis  ad- 
acto , extremam  famem  sustentarent , nulla  tamen  vox 
est  ab  bis  audita  Populi  Romani  maiestate  et  superio - 
ribus  victoriis  indigna.  Quin  etiam  Casar , quum  in 
opere  singulas  legiones  appellaret , et , si  acerbius  in - 
opiam  ferrent , se  dimissurum  oppugnationem  diceret ; 
unfa  er  si  ab  eo , ne  id  facer  et , petebant : sic  se  complu- 
res  annos , illo  imperante , meruisse , ut  nullam  ignomi- 
niam  acciperent , numquam  infecta  re  disceder ent : hoc 
se  ignominia  laturos  loco , si  inceptam  oppugnationem 
reliquissent : prestare  omnes  perferre  acerbitates , quam 
non  cfaibus  Romanis  qui  Genabi  perfdia  Gallorum  in- 
te riiss ent , parentarent.  Hac  eadem  centurionibus  tribu- 
ías que  militum  mandabant , ut  per  eos  ad  Casar em  de- 
ferrentur. 

Quum  iam  muro  appropinquassent  turres , ex  capti- 
vis  Casar  cognovit,  Vercingetorigem , consumto  pábulo, 
castra  mofas  se  propius  Avaricum,  atque  ipsum , cum 
equitatu  expeditisque , qui  Ínter  equites  proeliari  con- 
suessent , insidiarum  causa  eo  profectum , quo  nostros 
póstero  die  pabulatum  venturos*  arbitrab atur.  Quibus  re- 
bus cognitis , media  nocte  silentio  profecías , ad  hostium 
castra  mane  pervenit.  lili,  celeriter  per  explor atores 
adventu  Ca  saris  cognito , carros  impedimentaque  sua 
in  arctiores  silvas  abdiderunt , copias  omnes  in  loco 
edito  atque  aperto  instruxerunt.  Qua  re  nuntiata , Ca- 
sar celeriter  sarcinas  conferri , arma  expediri  iussit. 
Collis  erat  leniter  ab  infmo  acclivis.  Hunc  ex  ómnibus 
fere  partibus  palus  difcilis  atque  impe  dita  cingebat , 
non  latior  pedibus  quinquaginta.  Hoc  se  colle , interru - 
ptis  pontibus , Galli  fducia  loci  continebant , generatim - 
que  distributi  in  civitates , omnia  vada  ac  saltas  eius 
p aludís  certis  custodiis  obtinebant,  sic  animo  parati,  ut, 
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para  no  morir  de  hambre,  tuvieron  que  traer  de  muy  leios 
carnes  para  alimentarse;  con  todo  eso  no  se  les  escapó  ni 
una  palabra  menos  digna  de  la  magestad  del  Pueblo  Roma- 
no y de  las  pasadas  victorias.  Antes  bien  hablando  Cesar  a 
las  legiones  en  medio  de  sus  fatigas,  y ofreciéndose  a levan- 
tar el  cerco  si  les  parecía  intolerable  aquel  trabajo;  todos  a 
una  voz  le  conjuraban , que  no  lo  hiciese : que  pues  tantos 
años  habían  militado  bajo  su  conducta  sin  la  menor  mengua, 
no  dejando  jamas  por  acabar  empresa  comenzada,  desistir 
aora  del  asedio  emprendido,  seria  para  ellos  la  mayor  igno- 
minia: que  mejor  era  sufrir  todas  las  miserias  del  mundo, 
que  dejar  de  vengar  la  muerte  alevosa  que  dieron  los  Ga- 
los a los  ciudadanos  Romanos  en  Genabo.  Estas  mismas  ra- 
zones daban  a los  centuriones  y tribunos,  para  que  se  las 
propusiesen  a Cesar. 

Arrimadas  ya  las  bastidas  al  muro,  supo  Cesar  de  los 
prisioneros,  que  Vercingetórige,  acabado  el  forrage,  había 
movido  su  campo  mas  cerca  de  Avarico,  y él  mismo  en 
persona  con  la  caballería  y los  volantes,  hechos  a pelear  al 
estribo  de  los  caballos , se  había  puesto  en  celada  ácia  el  pa- 
rage donde  pensaba  irian  los  nuestros  a forragear  el  dia  si- 
guiente. Con  esta  noticia , Cesar  a media  noche  marchando 
a la  sordina , llegó  por  la  mañana  al  campo  de  los  enemigos. 
Estos,  luego  que  fueron  avisados  por  las  escuchas,  escon- 
dieron el  carruage  y las  cargas  entre  la  maleza  del  bosque, 
y ordenaron  todas  sus  tropas  en  un  lugar  alto  y despeja- 
do. Sabido  esto,  Cesar  al  punto  mandó  poner  aparte  los  far- 
dos y aprestar  las  armas.  Estaba  el  enemigo  en  una  coli- 
na, que  se  alzaba  poco  a poco  del  llano.  Ceñíala  casi  por  to- 
das partes  una  laguna  pantanosa , de  cincuenta  pies  no  mas 
en  ancho.  Aqui , rotos  los  pontones , se  hacían  fuertes  los  Ga- 
los, confiados  en  la  ventaja  del  sitio;  y repartidos  por  nacio- 
nes , tenían  apostadas  sus  guardias  en  todos  los  vados  y tran- 
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si  eam  p aluden  Romani  perrumpere  conar  entur , hesi- 
tantes premerent  ex  loco  superior e : ut  qui  propinquita- 
tem  loci  videret , paratos  prope  equo  Marte  ad  dimi- 
candum  existimar et : qui  iniquitatem  conditionis  perspi- 
ceret , inani  simulatione  sese  ostentare  cognosceret.  In- 
dignantes milites  Cesar } quod  conspectum  suum  hostes 
ferre  possent , tantulo  spatio  interiecto  y et  signum  proelii 
exposcentes  edocet ; ’quanto  detrimento,  et  quot  virorum 
* fortium  morte  necesse  sit  constare  victoriam : quos  quum 
’ sic  animo  paratos  videat , ut  nullum  pro  sua  laude  pe- 
* riculum  recusent , summe  se  imquitatis  condemnari  de- 
fbere,  nisi  eorum  vitam  sua  salute  habeat  cariorem Sic 
milites  consolatus , eodem  die  reducit  in  castras  reliqua - 
que,  que  ad  oppugnationem  oppidi  pertinebant , admi- 
nistrare instituit. 

Vercingetorix , quum  ad  suos  redisset , proditionis 
insimulatus ; * quod  castra  propius  Romanos  movisset ; 

3 quod  cum  omni  equitatu  disce ssisset ; quod  sine  imperio 
3 tantas  copias  reliquisset ; quod  eius  disce s su  Romani 
3 tanta  opportunitate  et  celeritate  venissent  : non  hec 
3 omni  a fortuito  aut  sine  consilio  accidere  potuisse : re- 
3gnum  illum  Gallie  malle  Cesaris  concessu , quam  ipso- 
3 rum  habere  beneficio  • * Tali  modo  accusatus , ad  hec  re- 
spondía : 3 Quod  castra  movisset , factum  inopia  pabuli, 

3 etiam  ipsis  hort antibus  : quod  propius  Romanos  acces - 
3 sisset , persuasum  loci  opportunitate,  qui  se  ipsum  mu- 
3 nitione  defender  et : equitum  vero  operam  ñeque  w loco 
3palustri  desiderari  debuisse , et  illic  fuisse  utilem , quo 
3 sint  profe cti : summam  imperii  se  consulto  nulli  disce- 
3 dentem  tradidisse , ne  is  multitudinis  studio  ad  dimi - 
3 candum  impelleretur  ; cui  rei  propter  animi  mollitiem 
3 studere  omnes  videret , quod  diutius  laborem  feire  non 
3 possent:  Romani  si  casu  intervenerint , fortune;  si  ali- 
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eos  de  la  laguna , con  firme  resolución  de  cargar  a los  Roma- 
nos atollados , si  tentasen  atravesarla : por  manera  que  quien 
viese  la  cercanía  de  su  posición , pensaría  que  se  disponían  a 
pelear  casi  con  igual  partido;  mas  quien  mirase  la  desigual- 
dad del  sitio,  echaría  de  ver  que  todo  era  no  mas  que  apa- 
riencia y vana  ostentación.  Indignados  los  soldados  de  que 
los  enemigos  estuviesen  firmes  a su  vista  en  tan  corta  distan- 
cia, y clamando  por  la  señal  de  acometer,  Cesar  les  repre- 
senta, ’quánto  daño  se  seguiría,  y a quántos  soldados  vale- 
rosos costaría  la  vida,  sin  poderlo  remediar,  esta  victoria: 
'que  pues  ellos  se  mostraban  tan  prontos  a qualquier  peli- 
'gro  por  su  gloria,  sería  él  tenido  por  el  hombre  mas  in- 

* grato  del  mundo , si  no  estimase  la  vida  de  ellos  mas  que  la 
'suya/  Contentando  asi  a los  soldados,  se  retiró  con  ellos 
ese  mismo  dia  a los  reales,  y prosiguió  aparejando  lo  que 
faltaba  para  el  ataque  de  la  plaza. 

V ercingetórige,  quando  a los  suyos  dió  la  vuelta,  es  acu- 
sado de  traidor ; ’por  haberse  acercado  tanto  a los  Romanos; 
*por  haberse  ido  con  toda  la  caballería;  por  haber  dejado  el 

* grueso  del  egercito  sin  cabeza ; y haber  sido  causa  con  su  par- 
tida de  que  los  Romanos  viniesen  tan  a punto  y tan  presto : 
'no  ser  creíble  que  todo  este  conjunto  de  cosas  hubiese  acaeci- 
'do  casualmente  o sin  trato:  ser  visto  que  quería  mas  ser  Rey 
'de  la  Galia  por  gracia  de  Cesar,  que  por  beneficio  de  los 
' suyos.’  A tales  acusaciones  respondió  él  en  esta  forma : ’Que 
' si  partió , fue  por  falta  de  forrage  y a instancias  de  ellos  mis- 
'mos : el  haberse  acercado  a los  Romanos  fue  por  la  segu- 
’ridad  que  le  daba  la  ventaja  del  sitio,  que  por  sí  mismo  es- 
'taba  bien  guardado:  que  la  caballería  de  nada  hubiera  ser- 
' vido  en  aquellos  pantanos , y fue  utilmente  empleada  en  el 
' lugar  de  su  destino:  que  de  proposito  al  partirse  a ninguno 
’ entregó  el  mando,  temiendo  no  se  arriesgase  al  combate  por 
'instigación  de  la  chusma;  a lo  qual  veia  inclinados  a todos 

tomo  1.  RR 
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* cuius  indicio  vocati , huic  habendam  gratiam , quod  et 
* paucitatem  eorum  ex  loco  superior e cognoscere , et  vir - 
3 tutem  despicere  potuerint ; qui  dimicare  non  ausi,  tur- 
* piter  se  in  castra  receperint.  Imperium.  se  a Casare 
* per  proditionem  nullum  desiderare , quod  haber e 'victo- 
ria pos  set  , qua  iam  es  set  sibi  ac  ómnibus  Gallis  ex- 
’plorata : quin  etiam  ipsis  remitiere , si  sibi  magis  ho- 
’norem  tribuere , quam  ab  se  salutem  accipere  videan- 
3 tur.  Quod  ut  intelligads , inquit , sincere  a me  pro- 
3 nuntiari , audite  Romanos  milites  3 Producit  servas, 
quos  in  pabulatione  paucis  ante  diebus  exceperat , et  Ja- 
me vinculisque  excruciarverat.  Idi  iam  ante  edocti  qua 
interrogad  pronuntiarent ; ’ milites  se  es  se  legionarios  di- 
5 cunt : Jame  et  inopia  adductos , clam  ex  castris  exis  * 
’ se , si  quid  frumend  aut  pecoris  in  agris  repenre  pos- 
3 sent : simili  omnem  exercitum  inopia  premi ; nec  iam 
3 vires  sujjcere  cuius  quam , nec  ferre  operis  laborem  pos- 
3 se.  Itaque  statuisse  Imperatorem , si  nihil  in  oppugna- 
3 done  oppidi  profecisset , triduo  exercitum  deducere.  Hac 
3 a me,  inquit  Vercingetorix , benejicia  habetis , quem 
3prodidonis  insimulads : cuius  opera , sine  vestro  san- 
3 guiñe , tantum  exercitum  victorem  Jame  pane  consum- 
3 tum  videtis : quem  tur  piter  se  ex  hac  fuga  recipien- 
3tem,  ne  qua  emitas  suis  Jinibus  recipiat , a me  provi- 
3 sum  est3  Conclamat  omnis  muldtudo , et  suo  more  ar- 
mis  concrepat , quod  f acere  in  eo  consueverunt , cuius 
oradonem  approbant : summum  es  se  V ercing  etorigem  du- 
cem ; nec  de  eius  jide  dubitandum ; nec  maiore  ratione 
bellum  administrari  pos  se.  Statuunt , ut  decem  milita 
hominum  delecta  ex  ómnibus  copiis  in  oppidum  submit- 
tantur : nec  solis  Biturigibus  communem  salutem  commit - 
tendam  censent ; quod  penes  eos , si  id  oppidum  rednuis- 
sent , summum  victoria  constare  intelligebant. 
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* por  la  demasiada  delicadeza , y el  poco  aguante  para  el  tra- 
3 bajo.  Los  Romanos,  si  es  que  vinieron  por  acaso,  dad  gracias 
3 a la  fortuna;  si  alguien  los  convidó,  dádselas  a este;  pues 
3 que  mirándolos  de  alto,  pudisteis  enteraros  de  su  corto  nu- 

* mero  y valor , que  no  osando  combatir,  se  retiraron  vergon- 
zosamente a los  reales : que  muy  lejos  estaba  de  pretender  el 
’reyno  de  mano  de  Cesar,  teniéndole  en  la  suya  con  la  vic- 
toria, que  él  y todos  los  Galos  daban  por  cierta.  Todavía  les 
3 perdonaba,  si  pensaban  no  tanto  recibir  de  él  la  libertad  y la 

* vida,  quanto  hacerle  mucha  honra.  Y para  que  veáis,  dice, 

3 que  hablo  la  pura  verdad,  escuchad  a los  soldados  Roma- 
Tíos.’  Saca  unos  prisioneros  hechos  pocos  dias  antes  en  las  de- 
hesas, transidos  de  hambre  y de  las  cadenas : los  quales  de  an- 
temano instruidos  de  lo  que  habian  de  responder , dicen  ser 
3 soldados  legionarios;  haber  huido  de  los  quarteles  forzados 
’del  hambre  y laceria,  por  si  podían  encontrar  por  esos  cam- 

* pos  un  pedazo  de  pan  o carne:  estar  todo  el  egeicito  reduci- 
do a la  misma  miseria : ni  hay  quien  pueda  tenerse  en  pie,  ni 
3 sufrir  las  fatigas : y asi  el  General  esta  resuelto,  si  no  se  rinde 
’la  plaza  dentro  de  tres  dias,  a levantar  el  cerco.  Todo  esto,3 
dice  entonces  V ercingetórige , ’debeis  al  que  acusáis  de  trai- 
dor; por  cuya  industria,  sin  costaros  gota  de  sangre,  veis  un 
’egercito  tan  poderoso  casi  muerto  de  hambre;  que  si,  huyen- 
do vergonzosamente,  buscare  algún  asilo,  precavido  tengo 
3 que  no  lo  halle  en  parte  ninguna.3  Le  vitorean  todos,  y ba- 
tiendo las  armas,  como  usan  hacerlo  en  señal  de  que  aprue- 
ban las  razones  del  que  habla,  repiten  a voces,  que  Vercin 
getórige  es  un  Capitán  consumado ; que  ni  se  debe  dudar  de 
su  fe,  ni  administrarse  puede  mejor  la  guerra;  y ordenan, 
que  diez  mil  hombres  escogidos  entren  en  la  plaza,  no  juz- 
gando conveniente  fiar  de  los  Berrienses  solos  la  común  li- 
bertad: porque  de  la  conservación  de  esta  fortaleza  pendia, 
según  pensaban,  toda  la  seguridad  de  la  victoria. 
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Singulari  militum  nostrorum  'virtuti  consilia  cuius- 
que  modi  Gallorum  occurrebant , ut  est  summ#  genus 
sollertiae  , atque  £íd  omitid  imitanda , atque  ejfcicndd , 
quae  ab  quoque  traduntur , aptissimum.  Isfam  et  laqueis 
falces  avertebant , quas  quum  destinaverant , tormentis 
introrsus  reducebant , et  aggerem  cuniculis  subtrahebant, 
eo  scientius , quod  apud  eos  magn ae  sunt  ferraría , at- 
que omne  genus  cuniculorum  notum  atque  usitatum  est. 
Totum  autem  murum  ex  omni  parte  turribus  contabula- 
'verant , atque  has  coriis  intexerant.  Tum  crebris  diur- 
nis  nocturnisque  enptionibus  aut  aggeri  ignem  infe- 
rebant , aut  milites  occupatos  in  opere  adoriebantur ; 
et  nostrarum  turrium  altitudinem , quantum  has  quoti- 
dianus  agger  expresserat , commissis  suarum  turrium 
malis , ad¿equabant ; et  apertos  cuniculos  proeusta , et 
pr¿z acuta  materia , et  pice  fer'vefacta , et  maximi  pon- 
deris  saxis  morabantur , moenibusque  appropinquare  pro- 
hibebant. 

Muris  autem  ómnibus  Gallicis  haec  fere  forma  est: 
Trabes  directa  perpetua  in  longitudinem , paribus  inter- 
'vallis , distantes  Ínter  se  binos  pedes , in  solo  collocan- 
tur : h¿e  revinciuntur  introrsus ; et  multo  agger e rve- 
stiuntur.  Ea  autem , qu¿e  diximus , internada  grandibus 
in  fronte  saxis  ejfarciuntur . His  collocatis  et  coagmen- 
tatis  y alius  insuper  ordo  adiicitur , ut  ídem  illud  inter- 
'vallum  servetur , ñeque  Ínter  se  contingant  trabes,  sed 
paribus  intermissae  spatiis , singuloe  singláis  saxis  inter- 
iectis , arte  contineantur.  Sic  deinceps  omne  opus  conte- 
xitur , dum  iusta  muri  altitudo  expíe  atur.  Hoc  quum 
in  speciem  'varietatemque  opus  deforme  non  est  alter- 
nis  trabibus  aut  saxis , quae  rectis  lineis  suos  or di- 
ñes servant ; tum  ad  utilitatem  et  defensionem  urbium 
summam  habet  opportunitatem , quod  et  ab  incendio  la- 
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Los  Galos 9 , siendo  como  son  gente  por  estremo  mañosa, 
y habilísima  para  imitar  y practicar  las  invenciones  de  otros, 
con  mil  artificios  eludían  el  valor  singular  de  nuestros  solda- 
dos. Unas  veces  con  lazos  corredizos 10  se  llevaban  a los  si- 
tiadores las  hoces , y teniéndolas  prendidas , las  tiraban  aden- 
tro con  ciertos  instrumentos ; otras  veces  con  minas  desbara- 
taban el  vallado : en  lo  que  son  muy  diestros  por  los  grandes 
minerales  de  hierro  que  tienen , para  cuya  cava  han  ideado  y 
usan  toda  suerte  de  ingenios.  Todo  el  muro  estaba  guarne- 
cido con  torres  de  tablas  cubiertas  de  pieles.  Demas  de  es- 
to con  salidas  continuas  de  dia  y de  noche,  o arrojaban  fue- 
go a las  trincheras , o sorprehendian  a los  soldados  ocupados 
en  las  maniobras : y quanto  subían  nuestras  torres  sobre  el  ter- 
raplén que  de  dia  en  dia  se  iba  levantando , otro  tanto  alza- 
ban las  suyas  trabando  postes  con  postes 11 : y contraminando 
nuestras  minas,  impedían  a los  minadores  ya  con  vigas  tos- 
tadas y puntiagudas,  ya  con  pez  derretida,  ya  con  cantos 
muy  gruesos  el  arrimarse  a las  murallas. 

La  estructura  de  todas  las  de  la  Galia  viene  a ser  esta: 
Tien dense  en  el  suelo  vigas  de  una  pieza  derechas  y parea- 
das, distantes  entre  sí  dos  pies,  y se  enlazan  por  dentro  con 
otras  al  través , llenos  de  fagina  los  huecos : la  fachada  es 
de  gruesas  piedras  encajonadas.  Colocado  esto  y hecho  de 
todo  un  cuerpo,  se  levanta  otro  en  la  misma  forma  y dis- 
tancia paralela  de  modo,  que  nunca  se  toquen  las  vigas, 
antes  queden  separadas  por  trechos  iguales  con  la  interpo- 
sición de  las  piedras  bien  ajustadas.  Asi  prosigue  la  fabrica 
hasta  que  tenga  el  muro  competente  altura.  Este  por  una 
parte  no  es  desagradable  a la  vista  por  la  variedad  con  que 
alternan  vigas  y piedras , unas  y otras  en  linea  recta  para- 
lela sin  perder  el  nivel : por  otra  parte  es  de  muchísimo  pro- 
vecho para  la  defensa  de  las  plazas;  por  quanto  las  piedras 
resisten  al  fuego,  y la  madera  defiende  de  las  baterías;  que 
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j vis,  et  ab  ariete  materia  defendit , qu¿e , perpetuis  tra- 
bibus  ■pedes  quadragenos  plerumque  introrsus  re-vincta, 
ñeque  perrumpi , ñeque  distrahi  potest. 

Mis  tot  rebus  impedita  oppugnatione , milites  quum 
toto  tempore  luto , frigore , et  assiduis  imbribus  tarda - 
r entur , tamen  continenti  labore  omnia  haec  sup  er  a-ver  unt, 
et  diebus  quinqué  et  -viginti  aggerem  latum  pedes  ter- 
centos  et  triginta , altum  pedes  octoginta , exstruxerunt. 
Quum  is  murum  hostium  pane  contingeret , et  Ctfsar  ad 
opus  consuetudine  excubar  et , militesque  cohortaretur , ne 
quod  omnino  tempus  ab  opere  intermitteretur ; paullo  an- 
te tertiam  -vigiliam  est  animad-ver sum  fumare  aggerem  > 
quem  cuniculo  hostes  succenderant.  Eodemque  tempore 
toto  muro  clamor e sublato , duabus  portis  ab  utroque  la- 
tere  turrium  enptio  febat . Alii  faces  atque  aridam 
materiam  de  muro  in  aggerem  eminus  iaciebant ; picem 
alii  reliquasque  res , quibus  ignis  excitari  potest , fun- 
debant ; ut , quo  primum  occurreretur , aut  cui  rei  fer- 
retur  auxilium , -vix  ratio  iniri  posset.  Tamen,  quod  in- 
stituto Cae  saris  du¿e  s emper  legiones  pro  castris  excuba- 
bant , plur  es  que  partitis  temporibus  in  opere  erant,  celeri- 
ter  factum  est , ut  alii  eruptionibus  resisterent , alii  tur- 
res reducerent , aggeremque  Ínter scinderent , omnis  -ve- 
ro ex  castris  multitudo  ad  restinguendum  concurreret. 
Quum  in  ómnibus  locis , consumía  iam  reliqua  parte  no- 
ctis , pugnar etur , semperque  hostibus  spes  -victoria  re- 
dintegraretur , eo  magis , quod  deustos  plúteos  turrium 
•videbant , nec  facile  adire  apertos  ad  auxiliandum  ani- 
mad-vertebant , semperque  ipsi  recentes  defes  sis  suc  ce- 
der ent , omnemque  Gallioe  salutem  in  illo  -vestigio  tempo- 
ris  positam  arbitr ar entur  ; accidit  inspect antibus  nobis , 
quod , dignum  memoria  -visum , prtftermittendum  non  exi- 
stima-vimus.  Quídam  ante  portam  oppidi  Gallus , qui 
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como  está  por  dentro  asegurada  con  las  vigas  de  una  pieza 
por  la  mayor  parte  de  quarenta  pies,  ni  se  puede  romper, 
ni  desunir. 

En  medio  de  tantos  embarazos , del  frió  y de  las  lluvias 
continuas  que  duraron  toda  esta  temporada,  los  soldados  a 
fuerza  de  incesante  trabajo  todo  lo  vencieron , y en  veinte  y 
cinco  dias  construyeron  un  baluarte  de  trescientos  y treinta 
pies  en  ancho  con  ochenta  de  alto.  Quando  ya  este  pegaba 
casi  con  el  muro,  y Cesar  según  costumbre  velaba  sobre  la 
obra , metiendo  priesa  a los  soldados , porque  no  se  interrum- 
piese ni  un  punto  el  trabajo ; poco  antes  de  media  noche  se 
reparó  que  humeaba  el  terraplén  minado  de  los  enemigos; 
que  al  mismo  tiempo  alzando  el  grito  sobre  las  almenas , em- 
pezaban a salir  por  dos  puertas  de  una  y otra  banda  de  las 
torres.  Unos  arrojaban  desde  los  adarves  teas  y materias  com- 
bustibles al  terraplén,  otros  pez  derretida  y quantos  betu- 
nes hay  propios  para  cebar  el  fuego:  de  suerte  que  apenas 
se  podía  resolver  adonde  se  acudiría  primero,  o qué  cosa  pe- 
dia mas  pronto  remedio.  Con  todo  eso  por  la  providencia  de 
Cesar  que  tenia  siempre  dos  legiones  alerta  delante  del  cam- 
po, y otras  dos  por  su  turno  empleadas  en  los  trabajos,  se 
logró  que  al  instante  unos  se  opusiesen  a las  surtidas,  otros 
retirasen 12  las  torres  y cortasen  el  fuego  del  terraplén,  y to- 
dos los  del  campo  acudiesen  a tiempo  de  apagar  el  incendio. 
Quando  en  todas  partes  se  peleaba , pasada  ya  la  noche , cre- 
ciendo siempre  mas  y mas  en  los  enemigos  la  esperanza  de 
la  victoria,  mayormente  viendo  quemadas  las  cubiertas  de 
las  torres,  y no  ser  fácil  que  nosotros  fuésemos  al  socorro  a 
cuerpo  descubierto,  mientras  ellos  a los  suyos  cansados  em- 
biaban sin  cesar  gente  de  refresco ; y considerando  que  toda 
la  fortuna  de  la  Galia  pendia  de  aquel  momento ; aconteció 
a nuestra  vista  un  caso  que  por  ser  tan  memorable,  he  creído 
no  deberlo  omitir.  Cierto  Galo  que  a la  puerta  del  castillo  las 
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per  manus  sevi  ac  picis  transditas  glebas  in  ignem  e 
regione  turris  proiiciebat , scorpione  ab  latere  dextro 
transiectus  exanimatusque  concidit  : huno  ex  proximis 
unus  iacentem  transgressus , eodern  illo  muñere  fungeba- 
tur : eadem  ratione  ictu  scorpionis  exanimato  altero 
successit  tertius,  et  tertio  quartus : nec  ille  prius  est  a 
propugnatoribus  vacuus  relictus  locus  ; quam  restincto 
aggere , atque  omni  parte  submotis  hostibus , jinis  est 
pugnandi  factus. 

Omma  exper  ti  Galli , quod  res  nulla  suco  es  ser  at , 
póstero  die , consilium  ceperunt  ex  oppido  profugere , 
hortante  et  lubente  Ver cing etorige.  Id  silentio  noctis  co- 
nati , non  magna  iactura  suorum  sese  ejfecturos  spe- 
rabant : propterea  quod  ñeque  longe  ab  oppido  castra 
Vercingetorigis  aberant  ; et  palus , quae  perpetua  Ín- 
ter cedebat , Romanos  ad  insequendum  tardabat.  lam- 
que  hoc  f acere  noctu  apparabant  , quum  matresf ami- 
das repente  in  publicum  procurrerunt , jlentesque  proie- 
ct<e  ad  pedes  suorum , ómnibus  precibus  petierunt , ne 
se , et  communes  liberos  hostibus  ad  supplicium  dede- 
rent , quos  ad  capiendam  fugam  natura  et  'virium  in- 
Jirmitas  impediret.  Ubi  eos  perstare  in  sententia  'vide- 
runt , quod  plerumque  in  summo  periculo  timor  miseri- 
cordiam  non  recipit , conclamare , et  signijicare  de  fu- 
ga Romanis  coeperunt.  Quo  timor e perterriti  Galli , ne 
ab  equitatu  Romanorum  •viae  pr<xoccupar entur , consilio 
destiterunt. 

Póstero  die  C¿esar  promota  turre , directisque  ope- 
ribus  y qu¿e  f acere  instituerat , magno  coorto  imbri , non 
inutilem  hanc  ad  capiendum  consilium  tempestatem  arbi- 
tratus  est ; quod  p aulló  incautius  custodias  in  muro  dis- 
positas  •videbat : suosque  languidius  in  opere  'ver sari 
iussit  y et  quid  jieri  vellet  t ostendit.  Legiones  Ultra  'vi- 
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pelotas  de  sebo  y pez  que  le  iban  dando  de  mano  en  mano 
las  tiraba  en  el  fuego  contra  nuestra  torre,  atravesado  el  cos- 
tado derecho  con  un  venablo13,  cayó  muerto:  uno  de  sus 
compañeros,  saltando  sobre  el  cadáver,  proseguía  en  hacer 
lo  mismo:  muerto  este  segundo  de  otro  golpe  semejante,  su- 
cedió el  tercero , y al  tercero  el  quarto ; sin  que  faltase  quien 
ocupase  sucesivamente  aquel  puesto,  hasta  que  apagado  el 
incendio,  y rechazados  enteramente  los  enemigos,  se  puso  fin 
al  combate. 

Convencidos  los  Galos  con  tantas  esperiencias  de  que  na- 
da les  salía  bien,  tomaron  al  dia  siguiente  la  resolución  de 
abandonar  la  plaza  por  consejo  y mandato  de  Vercingetóri- 
ge.  Como  su  intento  era  hacerlo  en  el  silencio  de  la  noche, 
esperaban  egecutarlo  sin  pérdida  considerable,  porque  los  rea- 
les de  Vercingetórige  no  estaban  lejos  de  la  ciudad,  y una 
laguna  continuada  que  había  de  por  medio  los  cubría  de  los 
Romanos  en  la  retirada.  Yaque  venida  la  noche  disponian 
la  partida,  salieron  derepente  las  mugeres  corriendo  por  las 
calles,  y postradas  a los  pies  de  los  suyos  con  lagrimas  y so- 
llozos , les  suplicaban , que  ni  a sí  ni  a los  hijos  comunes , in- 
capaces de  huir  por  su  natural  flaqueza,  los  entregasen  al  fu- 
ror enemigo.  Mas  viéndolos  obstinados  en  su  determinación 
(porque  de  ordinario  en  un  peligro  estremo  puede  mas  el 
miedo  que  la  compasión)  empezaron  a dar  voces  y hacer  se- 
ñas a los  Romanos  de  la  fuga  intentada.  Por  cuyo  temor 
asustados  los  Galos  desistieron  del  intento,  recelándose  que 
la  caballería  Romana  no  les  cerrase  los  caminos. 

Cesar  el  dia  imediato,  adelantada  la  torre  y perfecciona- 
das las  baterías,  conforme  las  habia  trazado,  cayendo  a la  sa- 
zón una  lluvia  deshecha,  se  aprovecho  de  este  incidente,  pa- 
reciendole  al  caso  para  sus  designios,  por  haber  notado  al- 
gún descuido  en  las  centinelas  apostadas  en  las  mui  alias,  y 
ordenó  a los  suyos  aparentasen  flogedad  en  las  maniobras,  de 
tomo  1.  ss 
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neas  in  occulto  expeditas  cohortatus , ut  aliquando  pro 
tantis  laboribus  fructum  'victoria  perciperent , his , qui 
primi  murum  adscendissent , pramia  proposuit , militi- 
busque  signurn  dedit.  lili  súbito  ex  ómnibus  partibus  evo- 
laverunt , murumque  celeriter  compleverunt.  Hostes  re  no- 
va perterriti , muro  turribusque  deiecti , in  foro  ac  lo- 
éis patentioribus  cuneatim  constiterunt  hoc  animo , ut,  si 
qua  ex  parte  obviam  contra  venir etur , acie  instructa, 
depugnarent.  Ubi  neminem  in  aquum  locum  sese  demit- 
tere , sed  toto  undique  muro  circumfundi  viderunt , veri- 
ti , ne  omnino  spes  fuga  tolleretur , abiectis  armis , ul- 
timas oppidi  partes  contmenti  ímpetu  petiverunt : pars- 
que  ibi , quum  angusto  exitu  portarum  se  ipsi  preme- 
rent , a militibus , pars  iam  egressa  portis , ab  equiti- 
bus  est  interfecta.  Nec  fuit  quisquam , qui  prada  stu- 
deret.  Sic  et  Genabensi  cade , et  labore  operis  incita- 
ti  y non  atate  confectis , non  mulieribus , non  inf antibus 
pepercerunt.  JDenique  ex  omni  eo  numero , qui  fuit  cir- 
citer  quadraginta  millium , vix  octingenti , qui  primo  cla- 
mor e audito  se  ex  oppido  eiecerant , incólumes  ad  Ver- 
cingetorigem  pervenerunt.  Quos  ille , multa  iam  nocte, 
silentio  sic  ex  fuga  excepit , ( veritus , ne  qua  in  ca- 
stris  ex  eorum  concursu  et  misericordia  vulgi  seditio 
oriretur ) ut  procul  in  via  dispositis  familiaribus  suis 
principibusque  civitatum , dispar andos , deducendosque  ad 
suos  cur aret , qua  cuique  civitati  pars  castrorum  ab 
mitio  obvenerat.  Póstero  die  concilio  convocato , consola - 
tus  cohortatus  que  est , ’ne  se  admodum  animo  demitte- 
’rent,  neve  perturbar  entur  incommodo : non  virtute  ne- 
’ que  acie  vicisse  Romanos,  sed  artificio  quodam  et 
’ selenita  oppugnationis ; cuius  rei  fuerint  ipsi  imperiti : 
* errare , si  qui  in  bello  omnes  se  cundo  s rerum  eventus 
’ exspectent : sibi  numquam  placuisse  Avaricum  defendí, 
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clarándoles  su  intención.  Exortando  pues  a las  legiones , que 
ocultas  en  las  galerías  estaban  listas,  a recoger  de  una  vez  en 
recompensa  de  tantos  trabajos  el  fruto  de  la  victoria ; propu- 
so premios  a los  que  primero  escalasen  el  muro,  y dio  la  se- 
ñal del  asalto.  Imediatamente  los  soldados  volaron  de  todas 
partes,  y en  un  punto  cubrieron  la  muralla.  Los  enemigos 
sobresaltados  de  la  novedad,  desalojados  del  muro  y de  las 
torres , se  acuñaron 14  en  la  plaza  y sitios  espaciosos  con  ani- 
mo de  pelear  formados,  si  por  algún  lado  los  acometían.  Mas 
visto  que  nadie  bajaba  al  llano,  sino  que  todos  se  atropaban 
en  los  adarves;  temiendo  no  hallar  después  escape,  arroja- 
das las  armas,  corrieron  de  tropel  al  ultimo  barrio  de  la  ciu- 
dad: alli  unos,  no  pudiendo  coger  las  puertas  por  la  apre- 
tura del  gentío , fueron  muertos  por  la  infantería , otros  des- 
pués de  haber  salido,  degollados  por  la  caballería.  Ningún 
Romano  cuidaba  del  pillage : encolerizados  todos  por  la  ma- 
tanza de  Genabo  y por  los  trabajos  del  sitio , no  perdonaban 
ni  a viejos,  ni  a mugeres,  ni  a niños.  Baste  decir  que  de  qua- 
renta  mil  personas  se  salvaron  apenas  ochocientas,  que  al  pri- 
mer ruido  del  asalto  echando  a huir,  se  refugiaron  en  el  cam- 
po de  Vercingetórige:  el  qual  sintiéndolos  venir  ya  muy  en- 
trada la  noche,  y temiendo  algún  alboroto  por  la  concurrencia 
de  ellos  y la  compasión  de  su  gente;  los  acogió  con  disimu- 
lo, disponiendo  les  saliesen  lejos  al  camino  personas  de  su  con- 
fianza y los  principales  de  cada  nación,  y separándolos  alli 
unos  de  otros , llevasen  a cada  qual  a los  suyos  para  que  los 
alojasen  en  los  quarteles  correspondientes,  según  la  división 
hecha  desde  el  principio.  Al  dia  siguiente  convocando  a to- 
dos, los  consoló  y amonestó,  ’que  no  se  amilanasen  ni  apesa- 
dumbrasen demasiado  por  aquel  infortunio:  que  no  vencie- 
’ ron  los  Romanos  por  valor  ni  por  armas , sino  con  cierto  ar- 
’did  y pericia  en  el  modo  de  asaltar  una  plaza,  de  que  no  te- 
dian ellos  práctica:  yerran  los  que  se  figuran  que  todos  los 
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* cuius  rei  testes  ipsos  haber et ; sed  factum  impruden- 
cia Biturigum , et  nimia  obsequentia  reli quorum , uti 
3 hoc  incommodum  acciperetur : id  tamen  se  celeriter  ma- 
’ioribus  commodis  sanaturum.  Nam  , que  ab  reliquis 
3 Gallis  civitates  dissentirent , has  sua  diligentia  ad- 
3 iuncturum  ; atque  unum  consilium  totius  Gallie  ejfe- 
3 cturum;  cuius  consensu  ne  orbis  quidem  terrarum  pos- 
3 sit  obsistere  : idque  se  prope  iam  ejfectum  habere.  In- 
3 tere  a equum  esse,  ab  his  communis  salutis  causa  impe- 
3 trari , ut  castra  muñiré  instituerent , quo  facilius  ho- 
3 stium  repentinos  Ímpetus  sustinere  possent3  Fuit  hec 
oratio  non  ingrata  Gallis } máxime  quod  ipse  animo  non 
defecerat , tanto  accepto  incommodo , ñeque  se  in  occultum 
abdiderat , ñeque  conspectum  multitudinis  fugerat : plus- 
que  animo  providere  et  presentiré  existimabatur , quod 
re  integra  primo  incendendum  Aruaricum , post  deser en- 
dum  censuerat.  Itaque  ut  reli  quorum  imper  atorum  res 
adverse  auctoritatem  minuunt ; sic  huius  ex  contrario 
dignitas , incommodo  accepto , in  dies  augebatur.  Simul 
in  spem  veniebant  eius  ajjirmatione  de  reliquis  adiun- 
gendis  civitatibus : primumque  eo  tempore  Galli  castra 
muñiré  instituerunt ; et  sic  sunt  animo  consternati  homi- 
nes  insueti  laboris , ut  omnia , que  imperar  entur , sibi 
P atienda  et  perferenda  existimar ent.  Nec  minus , quam 
est  pollicitus , Vercingetorix  animo  labor abat , ut  reli- 
quas  civitates  adiungeret ; atque  earum  principes  do- 
nis  pollicitationibusque  alliciebat.  Huic  rei  idóneos  ho- 
mmes  deligebat , quorum  quisque  aut  oratione  subdola, 
aut  amicitia  facillime  capi  posset.  Qui , Avarico  expu- 
gnato , refugerant , armandos  vestiendosque  curat.  Si- 
mul y ut  deminute  copie  r edintegrar entur , imper at  cer- 
tum  numerum  militum  civitatibus : quem , et  quam  an- 
te diem  in  castra  adduci  velit ; sagitt  arios  que  omnes. 
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* sucesos  en  la  guerra  les  han  de  ser  favorables:  que  el  nunca 
’fue  de  dictamen  que  se  conservase  Avarico,  de  que  ellos  mis- 
’ mos  le  podían  ser  testigos : la  imprudencia  de  los  Berrien- 
’ses  y la  condescendencia  mal  entendida  de  los  demas  ocasio- 
naron este  daño:  bienque  presto  lo  resarciría  él  con  venta- 

* jas ; pues  con  su  diligencia  uniría  las  demas  provincias  de  la 
’ Galia  disidentes  hasta  aora , formando  de  todas  una  liga  ge- 
’neral,  que  sería  incontrastable  al  orbe  todo:  y ya  la  tenia 
y casi  concluida : entretanto  era  razón , que  por  amor  de  la  co- 
’mun  libertad  no  se  negasen  a fortificar  el  campo  para  mas 
5 fácilmente  resistir  a los  asaltos  repentinos  del  enemigo.’  No 
fue  mal  recibido  de  los  Galos  este  discurso,  mayormente  vien- 
do que  después  de  una  tan  grande  rota , no  habia  caído  de 
animo,  ni  escondídose,  ni  avergonzádose  de  parecer  en  pu- 
blico : demas  que  concebían  que  a todos  se  aventajaba  en  pro- 
videnciar y prevenir  las  cosas;  pues  antes  del  peligro  habia 
sido  de  parecer  que  se  quemase  Avarico,  y después,  que  se 
abandonase.  Asique  al  revés  de  otros  Generales , a quien  los 
casos  adversos  disminuyen  el  crédito , el  de  este°  se  aumenta- 
ba mas  cada  dia  después  de  aquel  mal  suceso : y aun  por  so- 
la su  palabra  esperaban  atraer  los  demas  Estados  de  la  Galia : 
y esta  fue  la  primera  vez  que  los  Galos  barrearon  el  eger- 
cito : y quedaron  tan  consternados,  que  siendo  como  son  ene- 
migos del  trabajo , estaban  determinados  a sufrir  quanto  se 
les  ordenase.  No  menos  cuidaba  Vercingetorige  de  cumplir 
la  promesa  de  coligar  consigo  las  demas  naciones,  ganando 
a sus  Gefes  con  dadivas  y ofertas.  A este  fin  valíase  de  suge- 
tos  abonados,  que  con  palabras  alagüeñas  o muestras  de  amis- 
tad fuesen  los  mas  diestros  en  grangearse  las  voluntades.  A 
los  de  Avarico  refugiados  a su  campo  proveyó  de  armas  y 
vestidos.  Para  completar  los  regimientos  desfalcados , pide  a 
cada  ciudad  cierto  numero  de  soldados;  declarando  quántos 
y en  qué  dia  se  los  deben  presentar  en  los  reales : manda  tam- 
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quorum  erat  permagnus  numerus  in  Gallia , conquiri , et 
ad  se  mitti  iubet.  His  rebus  celeriter  id,  quod  Ava- 
rici  deperierat , expíe  tur.  Interim  Teutomatus  Ollovico- 
nis  Jilius  rex  Nitiobrigum , cuius  pater  ab  Senatu  no - 
stro  arnicus  erat  appellatus , cum  magno  equitum  suo- 
rum  numero , et  quos  ex  Aquitania  conduxerat , ad  eum 
pervenit. 

Ceesar  Avarici  complures  dies  commoratus , summam- 
que  ibi  copiam  frumenti  et  reliqui  commeatus  nactus , 
exercitum  ex  labore  atque  inopia  refecit.  Iam  prope  hie- 
me  confecta , quum  ipso  anni  tempore  ad  gerendum  bel - 
lum  vocaretur , et  ad  hostem  projicisci  constituisset ; sive 
eum  ex  paludibus  silvisque  elicere , sive  obsidione  premere 
posset ; legati  ad  eum  principes  ¿Eduorum  veniunt  ora - 
tum,  ’ut  máxime  necessario  tempore  civitati  subveniat  : 

* summo  es  se  in  periculo  rem ; quod , quum  singuli  magis- 
’tratus  antiquitus  creari , atque  regiam  potestatem  an- 
3 num  obtinere  consuessent , dúo  magistratum  gerant ; et 
3 se  ut  erque  eorum  legibus  creatum  es  se  dicat.  Horum  es- 
3 se  alterum  Convictolitanem , jlorentem  et  illustrem  ado- 
3lescentem;  alterum  Cotum  antiquissima  familia  natum, 

3 atque  ipsum  hominem  summ¿e  pot entice  et  magn¿e  cogna- 
’tionis,  cuius  frater  Vedeliacus  próximo  anuo  eundem  ma- 
3 gistratum  gesserit : civitatem  omnem  esse  in  armis : di- 
3 'üisum  Senatum,  divisum  populum  in  suas  cuius  que  eorum 
3 clientelas.  Quod  si  diutius  alatur  controversia , fore  uti 
3 par  s cum  civitati s parte  configat : id  ne  accidat  positum 
3 in  eius  diligentia  atque  auctoritate3  C<esar , etsi  a bello 
atque  hoste  discedere  detrimento sum  esse  existimabat ; ta- 
men  non  ignorans , quanta  ex  dissensionibus  incommoda 
oriri  consuessent ; ne  tanta  et  tam  coniuncta  Populo  Ro- 
mano civitas,  quam  ipse  semper  aluis  set,  omnibusque  re- 
bus ornas s et , ad  vim  atque  ad  arma  descenderet ; atque 


LIBRO  SEPTIMO.  327 

bien  buscar  todos  los  ballesteros , que  había  muchísimos  en 
la  Galia,  y embiarselos.  Con  tales  disposiciones  en  breve 
queda  restaurado  lo  perdido  en  Avarico.  A este  tiempo 
Teutomato  hijo  de  Olovicon  Rey  de  los  Nitióbriges,  cu- 
yo padre  mereció  de  nuestro  Senado  el  renombre  de  Ami- 
go , con  un  grueso  cuerpo  de  caballería  suya  y de  Aquita- 
nia,  se  juntó  con  Vercingetórige. 

Cesar , con  la  detención  de  muchos  dias  en  Avarico  y la 
gran  copia  de  trigo  y demas  abastos  que  allí  encontró , repa- 
ró su  egercito  de  las  fatigas  y miserias.  Acabado  ya  casi  el 
ibierno,  quando  la  misma  estación  convidaba  a salir  a cam- 
paña, y él  estaba  resuelto  a ir  contra  el  enemigo,  por  si 
pudiese  o bien  sacarle  fuera  de  las  lagunas  y bosques,  o for- 
zarle con  cercos ; se  halla  con  una  embajada  solemne  de  los 
Eduos  principales  suplicándole;  'que  ampáre  a la  nación  en 
'las  circunstancias  mas  criticas:  que  se  vé  en  el  mayor  peli- 
’ gro , por  quanto  siendo  antigua  costumbre  crear  anualmen- 
’ te  un  solo  Magistrado , que  con  potestad  regia  gobierne  la 
'república,  dos  aora  se  arrogan  el  gobierno,  pretendiendo 
'cada  uno  que  su  elección  es  la  legitima.  Uno  de  estos  es 
'Convictolitan,  mancebo  bien  quisto  y de  grandes  créditos: 
’ el  otro  Coto , de  antiquísima  prosapia , hombre  asimismo 
'muy  poderoso  y de  larga  parentela;  cuyo  hermano  Ve- 
'deliaco  tuvo  el  año  antecedente  la  misma  dignidad:  que 
'toda  la  nación  estaba  en  armas:  dividido  el  Senado  y el 
'pueblo  en  bandos,  cada  uno  por  su  favorecido.  Que  si  pa- 
’sa  adelante  la  competencia,  será  inevitable  una  guerra  ci- 
' vil : Cesar  es  quien  con  su  diligencia  y autoridad  puede 
'atajarla.'  Este,  sibien  consideraba  el  perjuicio  que  se  le  se- 
guía de  interrumpir  la  guerra  y alejarse  del  enemigo;  to- 
davía conociendo  quántos  males  suelen  provenir  de  las  dis- 
cordias , juzgó  necesario  precaverlos ; impidiendo  que  una 
nación  tan  ilustre , tan  unida  con  el  Pueblo  Romano,  a quien 
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ea  pars , qu¿e  minus  sibi  conjideret , auxilia  a Vercin- 
getorige  arces  ser  et  i huic  rei  pr  ¿evertendum  existimavit : 
et , quod  legibus  JEduorum , iis , qui  summum  magi- 
stratum  obtinerent , excedere  ex  jinibus  non  liceret ; ne 
quid  de  iure  aut  legibus  eorum  diminuisse  videretur , 
ipse  in  JE  dúos  profcisci  statuit , senatumque  omnem  et 
quos  ínter  controversia  es  set , Decetiam  ad  se  evocavit. 
Quum  prope  omnis  civitas  eo  convenís  set , docereturque, 
paucis  clam  vocatis , alio  loco , alio  tempore  atque  opor- 
tuerit , fratrem  a fratre  renuntiatum  ; quum  leges  dúos 
ex  una  familia,  vivo  utroque , non  solum  magistratus 
creari  vetarent , sed  etiam  in  senatu  es  se  prohiberent ; 
Cotum  magistratum  deponer e coegit ; Convictolitanem , qui 
per  Sacerdotes  more  civitatis , intermissis  magistratibus , 
esset  creatus , potestatem  obtinere  iussit.  Eioc  decreto  in- 
terposito , cohortatus  JE  dúos , ut  controversiarum  ac  dis- 
sensionum  obliviscer  entur , atque , ómnibus  omis  sis  rebus, 
huic  bello  servir ent , eaque , quae  meruissent , premia  ab 
se , devicta  Gallia , exspectarent , equitatumque  omnem, 
et  peditum  millia  decem  sibi  celeriter  mitterent , qu¿e  in 
praesidiis  rei  frumentariae  causa  disponer  et ; exercitum 
in  duas  partes  divisit.  Quatuor  legiones  in  Senones 
V arisiosque  Labieno  ducendas  dedit : sex  ipse  in  Ar- 
vernos ad  oppidum  Gergoviam  secundum  fumen  Elaver 
duxit.  Equitatus  partem  illi  attribuit , partem  sibi  reli- 
quit.  Qua  re  cognita , Vercingetorix , ómnibus  interru- 
ptis  eius  fuminis  pontibus , ab  altera  Elavens  parte 
iter  f acere  coepit.  Quum  ut  erque  utrique  esset  exercitus 
in  conspectu , fereque  e regione  castris  castra  poner  et , 
dispositis  exploratoribus , necubi  effecto  ponte  Romani 
copias  transducerent ; erat  in  magnis  Ceesari  dijfculta- 
tibus  res , ne  maiorem  & estatis  partem  flumine  impedi- 
retur ; quod  non  fere  ante  autumnum  Elaver  vado  trans- 
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él  siempre  había  favorecido  y honrado  muchísimo , viniese  a 
empeñarse  en  una  guerra  civil;  y el  partido  que  se  creye- 
se mas  flaco  solicitase  ayuda  de  Vercingetórige.  Mas  por- 
que según  las  leyes  de  los  Eduos  no  era  licito  al  magistra- 
do supremo  salir  de  su  distrito ; por  no  contravenir  a ellas, 
quiso  él  mismo  ir  allá,  y en  Decisa  convocó  el  Senado  y a 
los  competidores.  Congregada  casi  toda  la  nación,  y ente- 
rado por  las  declaraciones  secretas  de  varios,  que  Vedeliaco 
había  proclamado  por  sucesor  a su  hermano  donde  y quan- 
do  no  debiera  contra  las  leyes  que  prohíben,  no  solo  el  nom- 
brar por  magistrados  a dos  de  una  misma  familia,  viviendo 
actualmente  ambos , sino  también  el  tener  asiento  en  el  Sena- 
do; depuso  a Coto  del  gobierno,  y se  lo  adjudicó  a Con- 
victolitan,  creado  legalmente  por  los  Sacerdotes  conforme 
al  estilo  de  la  república,  asistiendo  los  magistrados  infe- 
riores15. Dada  esta  sentencia,  y exortando  a los  Eduos  a 
que  olvidadas  las  contiendas  y disensiones,  y dejándose  de 
todo,  sirviesen  en  la  guerra  presente  (seguros  de  recibir  el 
premio  merecido,  conquistada  la  Galia)  con  remitirle  quan- 
to  antes  toda  la  caballería  y diez  mil  infantes , para  ponerlos 
en  varias  partes  de  guardia  por  razón  de  los  bastimentos ; di- 
vidido el  egercito  en  dos  trozos,  quatro  legiones  dió  a La- 
bieno , para  que  las  condugese  al  pais  de  Sens  y al  de  París : 
él  marchó  a los  Arvernos  llevando  seis  a Gergovia  el  rio 
Alier  abajo.  De  la  caballería  dió  una  parte  a Labieno , otra 
se  quedó  consigo.  Noticioso  Vercingetórige  de  esta  mar- 
cha , cortando  todos  los  puentes  del  rio , empezó  a caminar 
por  su  orilla  opuesta.  Estando  los  dos  egercitos  a la  vista, 
acampados  casi  frente  a frente , y apostadas  atalayas  para  im- 
pedir a los  Romanos  hacer  puente  por  donde  pasar  a la  otra 
banda;  hallábase  Cesar  muy  a pique  de  no  poder  obrar  la 
mayor  parte  del  verano  por  el  embarazo  del  rio , que  ordi- 
nariamente no  se  puede  vadear  hasta  el  otoño.  Para  evitar 
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iri  soleat.  Itaque , ne  id  ac  eider  et , silvestri  loco  castris 
positis , e regione  unius  eorum  pontium , quos  V'ercinge- 
torix  rescindendos  curaverat , póstero  die  cum  duabus 
legionibus  in  occulto  restitit : reliquas  copias  cum  ómni- 
bus impedimentis , ut  consueverat , misit , demtis  quar- 
tis  quibusque  cohortibus , uti  numerus  legionum  constare 
videretur.  His  quam  longissime  possent  progredi  iussis ; 
quum  iam  ex  diei  tempore  coniecturam  caperet , in  castra 
perventum ; iisdem  sublicis , quarum  pars  inferior  inte- 
gra remanebat , pontem  rejicere  coepit.  Celeriter  ejfecto 
opere , legionibus  que  transductis , et  loco  castris  idoneo  de- 
lecto , reliquas  copias  revocavit.  Vercingetorix , re  cogni- 
ta , ne  contra  suam  rvoluntatem  dimicare  coger  etur , ma - 
gnis  itineribus  antecessit. 

C¿esar  ex  eo  loco  quintis  castris  Gergoviam  perve - 
nit ; equestrique  prodio  eo  die  levi  fado , perspecto  ur- 
bis  situ , qu¿e  posita  in  altissimo  monte  omnes  aditus 
dijficiles  habebat , de  expugnatione  desper  avit : de  obses- 
sione  non  prius  agendum  constituit , quam  rem  frumen- 
tariam  expedís  set.  At  Vercingetorix , castris  prope  op- 
pidum  in  monte  positis , mediocribus  circum  se  Ínter  val- 
lis  , separatim  singularum  civitatum  copias  collocaverat; 
atque  ómnibus  eius  iugi  collibus  occupatis , qua  despici 
poterat , horribilem  speciem  prrtbebat ; principesque  ea- 
rum  civitatum,  quos  sibi  ad  consilium  capiendum  dele- 
gerat , prima  luce  ad  se  quotidie  convenire  iubebat ; 
seu  quid  communicandum , seu  quid  administrandum  vi- 
deretur : ñeque  ullum  fere  diem  intermittebat , quin , 
equestri  prodio , interiedis  sagittariis , quid  in  quoque  es- 
set  animi  ac  virtutis  suorum , periclitar  etur.  Erat  e 
regione  oppidi  collis  sub  ipsis  radicibus  montis  egregie 
munitus , atque  ex  omni  parte  circumcisus : quem  si  te- 
ner ent  nostri , et  aqu¿e  magna  parte , et  pabulatione  li- 
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este  inconveniente,  trasladados  los  reales  a un  boscage  enfren- 
te de  uno  de  los  puentes  cortados  por  Vercingetórige,  al  dia 
siguiente  se  ocultó  con  dos  legiones 16  formadas  de  la  quar- 
ta  parte  de  las  cohortes  de  cada  legión  con  tal  arte,  que  pa- 
reciese cabal  el  numero  de  las  seis  legiones,  a las  quatro 
embió  como  solia  con  todo  el  bagage;  y ordenándoles  que 
avanzasen  todo  lo  que  pudiesen,  quando  le  pareció  era  ya 
tiempo  de  que  se  hubiesen  acampado , empezó  a renovar  el 
puente  roto  con  las  mismas  estacas  que  por  la  parte  inferior 
todavía  estaban  en  pie.  Acabada  la  obra  con  diligencia , tras- 
portadas sus  dos  legiones , y delineado  el  campo , mandó  ve- 
nir las  demas  tropas.  Vercingetórige,  sabido  el  caso,  por 
no  verse  obligado  a pelear  mal  de  su  grado,  se  anticipó  a 
grandes  jornadas. 

Cesar,  levantando  el  campo,  al  quinto 17  dia  llegó  a Ger- 
govia ; y en  el  mismo  después  de  una  ligera  escaramuza  de 
la  caballería , registrada  la  situación  de  la  ciudad , que  por 
estar  fundada  en  un  monte  muy  empinado,  por  todas  partes 
era  de  subida  escabrosa , desconfió  de  tomarla  por  asalto : el 
sitio  no  lo  quiso  emprender  hasta  estar  surtido  de  víveres. 
Pero  V ercingetórige , asentados  sus  reales  cerca  de  la  ciudad 
en  el  monte,  colocadas  con  distinción  las  tropas  de  cada  pue- 
blo a mediana  distancia  unas  de  otras , y ocupados  todos  los 
cerros  de  aquella  cordillera,  en  quanto  alcanzaba  la  vista,  pre- 
sentaba un  objeto  de  horror.  Cada  dia  en  amaneciendo,  con- 
vocaba los  Gefes  de  diversas  naciones  que  había  nombrado 
por  consejeros,  ya  para  consultar  con  ellos,  ya  para  egecutar 
lo  que  fuese  menester : y casi  no  pasaba  dia  sin  hacer  prueba 
del  corage  y valor  de  los  suyos  mediante  alguna  escaramuza 
de  caballos  entreverados  con  los  flecheros.  Había  enfrente 
de  la  ciudad  un  ribazo  a la  misma  falda  del  monte  harto  bien 
pertrechado , y por  todas  partes  desmontado ; que  cogido  una 
vez  por  los  nuestros , parecía  fácil  cortar  a los  enemigos  el 


3 3 2 DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS 

bera  prohibituri  hostes  videbantur.  Sed  is  lo  cus  presi- 
dio ab  his  non  nimis  firmo  tenebatur.  Tamen  silentio  no - 
ctis  Cesar  ex  castris  egressus , prius  quam  subsidium 
ex  oppido  venir e posset , deiecto  presidio , potitus  loco, 
duas  ibi  legiones  collocavit ; fossamque  duplicem  duode- 
num  pedum  a maioribus  castris  ad  minora  perduxit: 
ut  tuto  ab  repentino  hostium  incursu  etiam  singuli  com- 
meare possent. 

Dum  hec  ad  Gergoviam  geruntur , Convictolitanis 
JEduus , cui  magistratum  adiudicatum  a Cesare  demon- 
stravimus , sollicitatus  ab  Arvernis  pecunia,  cum  qui- 
busdam  adole scentibus  eolio quitur , quorum  erat  princeps 
Litavicus,  atque  eius  fr atres , amplissima  familia  nati 
adolescentes.  Cum  iis  premium  communicat , liort  atur  que 
eos,  ’ut  se  líber  os , et  imperio  natos , meminerint ; unam 
3 es  se  ¿Eduorum  civitatem , que  certissimam  Gallie  vi- 
3 ctoriam  distineat ; eius  auctoritate  reliquas  contineri; 
3 qua  transducta , locum  consistendi  Romanis  in  Gallia 
3 non  fore : es  se  nonnullo  se  Ce  saris  beneficio  ajfectum , 
3 sic  tamen,  ut  iustissimam  apud  eum  causam  obtinue- 
3rit;  sed  plus  communi  libertati  tribu  ere.  Cur  enim  po- 
’tius  JEdui  de  suo  iure , et  de  legibus  ad  Cesarem  di- 
3 se eptaturi , quam  Romani  ad  JEduos  •veniant?3  Cele- 
riter  adole  scentibus  et  r añone  magistratus , et  premio 
deductis , quum  se  vel  principes  eius  consilii  fore  profi- 
ter entur , ratio  perficiendi  querebatur ; quod  civitatem 
temere  ad  suscipiendum  bellum  adduci  pos  se  non  confide- 
bant.  Rlacuit , ut  Litavicus  decem  illis  millibus , que 
Cesari  ad  bellum  mitt er entur , preficeretur , atque  ea 
ducenda  curaret , fr  atres  que  eius  ad  Cesarem  precur- 
rerent : reliqua , qua  r añone  agi  placeat , constituunt . 
Litavicus , accepto  exercitu , quum  millia  passuum  circi- 
ter  triginta  ab  Gergovia  abes  set , convocañs  súbito  mi - 
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agua  en  gran  parte,  y las  salidas  libres  al  forra  ge.  Pero  te- 
nían puesta  en  él  guarnición  aunque  no  muy  fuerte.  Como- 
quiera Cesar  en  el  silencio  de  la  noche  saliendo  de  los  rea- 
les, desalojada  la  guarnición  primero  que  pudiese  ser  socor- 
rida de  la  plaza,  apoderado  del  puesto,  puso  en  él  dos  le- 
giones , y tiró  dos  fosos  de  a doce  pies , que  sirviesen  de  co- 
municación a entrambos  reales,  para  que  pudiesen  sin  mie- 
do de  sorpresa  ir  y venir  aun  quando  fuesen  uno  a uno. 

Mientras  esto  pasa  en  Gergovia,  Convictolitan  el  Eduo, 
a quien,  como  digimos,  adjudicó  Cesar  el  gobierno,  sobor- 
nado por  los  Al  vernos,  se  manifiesta  con  ciertos  jovenes,  en- 
tre los  quales  sobresalían  Litavico  y sus  hermanos,  nacidos 
de  nobilísima  sangre.  Dales  parte  de  la  recompensa,  exor- 
tandolos  'a  que  se  acuerden  que  nacieron  libres,  y pa- 
'ra  mandar  a otros:  ser  solo  el  Estado  de  los  Eduos  el  que 
'sirve  de  rémora  a la  victoria  indubitable  de  la  Galia;  que 
* por  su  respeto  se  contenian  los  demas ; con  su  mudanza  no 
' tendrían  en  la  Galia  donde  asentar  el  pie  los  Romanos:  no 
'negaba  él  haber  recibido  algún  beneficio  de  Cesar,  sibien 
'la  justicia  estaba  de  su  parte;  pero  en  todo  caso  mas  estima- 
' ba  la  común  libertad.  Porque  qué  razón  hay  para  que  los 
'Eduos  en  sus  pleytos  vayan  a litigar  en  los  estrados  de  Ce- 
'sar,  y los  Romanos  no  vengan  al  Consejo  de  los  Eduos?' 
Persuadidos  sin  dificultad  aquellos  mozos  no  menos  de  las 
palabras  de  su  Magistrado , que  de  la  esperanza  del  premio, 
hasta  ofrecerse  por  los  primeros  egecutores  de  este  proyec- 
to ; solo  dudaban  del  modo , no  esperando  que  la  nación  se 
moviese  sin  causa  a emprender  esta  guerra.  Determinóse  que 
Litavico  fuese  por  Capitán  de  los  diez  mil  hombres  que  se 
remidan  a Cesar,  encargándose  de  conducirlos;  y sus  her- 
manos se  adelantasen  para  verse  con  Cesar:  establecen  asi- 
mismo el  plan  de  las  demas  operaciones.  Litavico  al  frente 
del  egercito,  estando  como  a treinta  millas  de  Gergovia,  con- 
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litibus , lacrimans,  ’Quo  pr  ojiéis  cimur inquit,  3 milites ? 
’Omnis  noster  equitatus , nobilitas  omnis  interiit ; prin- 
’ cipes  civitads  Eporedorix , et  Viridomarus  insimulad 
’ prodidoms  ab  Romanis  y indicta  causa y interfecti  sunt. 

’ H<¡ec  ab  iis  cognoscite , qui  ex  ipsa  cade  fugerunt . 
’JSfam  ego , fr atribus  atque  ómnibus  propinquis  meis  in- 
9 terfectis y dolor e prohibeor  y qua¡  gesta  sunt  y pronuntia- 
’ re!  Producuntur  hi,  quos  Ule  edocuerat , qu<z  dici  vel- 
let:  atque  eadem  y qu¿e  Litavicus  pronundaverat , mul- 
titudini  exponunt : ’ multos  e quites  JEduorum  interfectos, 

3 quod  collocud  cum  Arvernis  dic er entur ; ipsos  se  Ínter 
3 muldtudinem  militum  occultasse , atque  ex  media  c¿ede 
3 profugisse.3  Conclamant  JEdui , et  Litavicum  obsecrant, 

3 ut  sibi  consulat.  3Quasi  vero,3  inquit  ille,  3 consilii  sit 
3 res  y ac  non  necesse  sit  nobis  Gergoviam  contendere , et 
3 cum  Arvernis  nosmet  coniungere.  An  dubitamus  quw, 

3 nefario  facinore  admis  so , Romani  iam  ad  nos  interji- 
3 ciendos  concurrant  ? Proinde  y si  quid  in  nobis  animi 
3 est , persequamur  eorum  mortem,  qui  indignissime  inte- 
3 rierunt  i atque  hos  latrones  interjiciamus.3  Ostendit  ci- 
nes Romanos , qui  eius  praesidii  Jiducia  una  erant.  Con- 
tinuo magnum  numerum  frumend  commeatusque  diripit: 
ipsos  crudeliter  excruciatos  interjicit : nuntios  tota  edí- 
tate JEduorum  dimitdt : eodem  mendacio  de  c<zde  equi- 
tum,  et  principum,  permovet : hortatur  y ut  simili  ratione 
atque  ipse  fecerit , suas  iniurias  persequantur.  Epore- 
dorix JEduus  summo  loco  natus  adolescens , et  summ¿e 
domi  potentiae , et  una  Viridomarus , pari  ¿etate  et  gr a- 
tia  y sed  genere  dispari , quem  Coesar  sibi  ab  E)ivitia- 
co  transditum  ex  humili  loco  ad  summam  dignitatem  per- 
duxerat  y in  equitum  numero  convenerant  y nominatim  ab 
eo  evocad.  His  erat  Ínter  se  de  principatu  contentio: 
et  in  illa  magistratuum  controversia  alter  pro  Convicto- 
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vocando  al  improviso  su  gente;  'adonde  vamos/  dice  lloran- 
do, toldados  mios?  Toda  nuestra  caballería,  la  nobleza  toda 
’ acaba  de  ser  degollada:  los  Principes  de  la  nación  Eporedó- 
’rige  y Virdomaro,  calumniados  de  traidores,  sin  ser  oidos, 

* han  sido  condenados  a muerte.  Informaos  mejor  de  los  que 
*han  escapado  de  la  matanza;  que  yo  con  el  dolor  de  la  pér- 
dida de  mis  hermanos  y de  todos  mis  parientes,  ya  no  puedo 
5 hablar  mas/  Preséntame  los  que  tenia  él  bien  instruidos  de 
lo  que  habían  de  decir ; y con  sus  aseveraciones  confirman  en 
publico  quanto  había  dicho  Lita  vico : 'que  muchos  Caballe- 

* ros  Eduos  habían  sido  muertos  por  achacárseles  secretas  inte- 

* ligencias  con  los  Al  vernos ; que  ellos  mismos  pudieron  ocul- 
tarse entre  el  gentío,  y librarse  asi  de  la  muerte/  Claman  a 
una  voz  los  Eduos  instando  a Lita  vico,  * que  mire  por  sí.  Co- 
’mo  si  el  caso/  replica  él,  'pidiese  deliberación,  no  restándo- 
los otro  arbitrio,  sino  ir  derechos  a Gergovia,  y unirnos  con 
Tos  Alvernos.  No  es  claro  que  los  Romanos  después  de  un 
'desafuero  tan  alevoso,  están  afilando  las  espadas  para  dego- 
'llarnos?  Por  tanto,  si  somos  hombres,  vamos  a vengar  la 
'muerte  de  tantos  inocentes;  y acabemos  de  una  vez  con  esos 
' asesinos/  Señala  con  el  dedo  a los  ciudadanos  Romanos  que 
por  mayor  segundad  venían  en  su  compañía.  Quítales  al 
punto  gran  cantidad  de  trigo  y otros  comestibles , y los  ma- 
ta cruelmente  a fuerza  de  tormentos : despacha  mensageros 
por  todos  los  lugares  de  los  Eduos,  y los  amotina  con  la  mis- 
ma patraña  del  degüello  de  los  Caballeros  y Grandes ; inci- 
tándolos a que  imiten  su  egemplo  en  la  venganza  de  sus  in- 
jurias. Venía  entre  los  Caballeros  Eduos 18  por  llamamiento 
espreso  de  Cesar  Eporedórige , joven  nobilísimo  y de  alta 
gerarquia  en  su  patria,  y con  él  Virdomaro  de  igual  edad 
y valimiento,  bienque  de  linage  inferior,  a quien  Cesar  por 
recomendación  de  Diviciaco  de  bajos  principios  había  eleva- 
do a suma  grandeza.  Estos  se  disputaban  la  primada : y en 
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litane  y alter  pro  Coto  summis  opibus  pugnaverat.  Ex 
his  Eporedorix , cognito  Litavici  consilio , media  fere  no- 
rte rem  ad  Caesarem  defert ; orat , ne  patiatur > chita- 
tem  pravis  adolescentium  consilns  ab  amicitia  Populi 
Romani  dejicere  : quod  futurum  provideat , si  se  tot  ho- 
minum  millia  cum  hostibus  coniunxerint , quorum  salutem 
ñeque  propinqui  negligere , ñeque  chitas  levi  momento 
¿estimare  posset. 

Magna  affectus  sollicitudine  hoc  nuntio  Cctsar , quod 
s emper  JEduorum  chitati  praecipue  indulserat , nulla  in- 
terposita  dubitatione , legiones  expeditas  quatuor , equi - 
tatumque  omnem  ex  castris  educit.  Nec  fuit  spatium  ta- 
li  tenpore  ad  contrahenda  castra ; quod  res  in  celen- 
tate  posita  es  se  videbatur.  Caium  Fabium  legatum  cum 
legionibus  duabus  castris  presidio  relinquit.  Fr atres  Li- 
tavici , quum  comprehendi  iussisset , paullo  ante  reperit 
ad  hostes  profugisse.  JLdhortatus  milites , ne  necessario 
tempore  itineris  labore  permoveantur ; cupidissimis  ómni- 
bus , progres  sus  millia  p as  suum  quinqué  et  viginti , agmen 
JEduorum  conspicatus , immisso  equitatu,  iter  eorum  mo- 
ratur  atque  impedit ; Ínter dicitque  ómnibus , ne  quemquam 
interjiciant.  Eporedorigem  et  Firidomarum , quos  illi 
interfectos  existimabant , Ínter  e quites  •ver sari , suosque 
appellare , iubet.  His  cognitis , et  Litavici  fraude  per - 
specta , JEdui  manus  tendere , et  deditionem  significare, 
et , proiectis  armis , mortem  deprecan  incipiunt.  Litavi- 
cus  cum  suis  clientibus  ( quibus  nefas  more  Gallorum 
est , etiam  in  extrema  fortuna,  de  ser  ere  patronos}  Ger- 
goviam  profugit.  C¿esar , nuntiis  ad  chitatem  JEduo- 
rum missis , qui  suo  beneficio  conservatos  docerent , quos 
iure  belli  interjicere  potuisset , tribusque  horis  noctis  exer- 
citui  ad  quietem  datis , castra  ad  Gergoviam  movit. 
Medio  fere  itinere  e quites  a Fabio  mis  si , quanto  res 
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aquel  pleyto  de  la  magistratura  echaron  el  resto,  uno  por 
Convictolitan,  otro  por  Coto.  Eporedorige,  sabida  la  tra- 
ma de  Litavico,  casi  a media  noche  se  la  descubre  a Cesar; 
rogándole  no  permita  que  su  nación  por  la  mala  conducta  de 
aquellos  muzos  se  rebelase  contra  el  Pueblo  Romano:  lo  que 
inialiblemente  sucedería,  si  tantos  millares  de  hombres  lle- 
gasen a juntarse  con  los  enemigos;  pues  ni  los  parientes  des- 
cuidarían de  su  vida,  ni  la  república  podrá  menospreciarla. 

Cesar,  que  siempre  se  había  esmerado  en  favorecer  a los 
Eduos,  entrando  en  gran  cuidado  con  esta  novedad,  sin  de- 
tenerse saca  de  los  reales  quatro  legiones  a la  ligera  y toda  la 
caballería.  Por  la  priesa  no  tuvo  tiempo  para  reducir  a me- 
nos espacio  los  alojamientos19;  que  el  lance  no  sufría  dilación. 
Al  LegadoCayo  Fabio  con  dos  legiones  deja  en  ellos  de  guar- 
nición. Mandando  prender  a los  hermanos  de  Litavico,  halla 
que  poco  antes  se  habían  huido  al  enemigo.  Hecha  una  exor- 
tacion  a los  soldados  sobre  que  no  se  les  hiciese  pesado  el  ca- 
mino siendo  tanta  la  urgencia,  yendo  todos  gustosísimos,  an- 
dadas veinte  y cinco  millas , como  avistase  el  egercito  de  los 
Eduos,  disparada  la  caballería,  detiene  y embaraza  su  mar- 
cha; y echa  bando  que  a ninguno  maten.  A Eporedorige 
y Virdomaro,  a quienes  tenían  ellos  por  muertos,  dá  orden 
de  mostrarse  acaballo , y saludar  a los  suyos  por  su  nombre. 
Con  tal  evidencia  descubierta  la  maraña  de  Litavico,  empie- 
zan los  Eduos  a levantar  las  manos,  y hacer  señas  de  su  ren- 
dición, y depuestas  las  armas,  a pedir  por  merced  la  vida. 
Litavico  con  sus  devotos  (que  según  fuero  de  los  Galos  juz- 
gan alevosía  desamparar  a sus  patronos  aun  en  la  mayor  des- 
ventura) se  refugió  en  Gergovia.  Cesar,  después  de  haber 
advertido  por  cartas  a la  república  Eduana,  que  por  bene- 
ficio suyo  vivían  los  que  pudiera  matar  por  justicia,  dando 
tres  horas  de  la  noche  para  reposo  al  egercito , dio  la  vuelta 
a Gergovia.  A la  mitad  casi  del  camino  unos  caballos  despa- 

TOMO  I.  VV 
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in  periculo  fuerit , exponunt : ’ summis  copiis  castra  op- 
’pugnata  demonstrant:  quum  crebro  integri  defes  sis  suc- 
’ ceder ent , nostrosque  assiduo  labore  defatigar ent , qui- 
9 bus,  propter  magnitudinem  castrorum , perpetuo  esset 
’iisdem  in  'vallo  permanendum : multitudine  sagittarum 
9 at que  omnis  generis  telorum  multos  'vulneratos : ad  hcee 
3 sustinenda  magno  usui  fuisse  tormenta  .*  Fabium  dis- 
tes su  eorum  , duabus  relictis  portis , obstruere  cete- 
’ras , plúteos  que  'vallo  addere , et  se  in  posterum  diem 
3 similem  ad  casum  parare.’  tíis  rebus  cognitis , tcesar 
s immo  studio  militum  ante  ortum  solis  m castra  per- 
'venit. 

Dum  haec  ad  Gergoviam  geruntur , JEdui , primis 
nuntiis  a Litavico  acceptis , nullum  sibi  ad  cognoscen 
dum  spatium  relinquunt.  Impellit  altos  avaritia , altos 
iracundia  et  temeritas , qu¿e  máxime  illi  hominum  gene - 
ri  est  innata,  ut  le'vem  auditionem  habeat  pro  re  com- 
perta.  Bona  cixium  Romanorum  diripiunt , c¿edes  fa- 
ciunt , in  ser'vitutem  abstrahunt.  Adiwvat  rem  proclina- 
tam  Con'victolitanis , plebemque  ad  furor em  impellit , ut, 
facinore  admis  so , ad  sanitatem  revertí  pudeat.  Mar- 
cum  Aristium  tribunum  militum  iter  ad  legionem  facien- 
tem , jide  data , ex  oppido  Cabillono  educunt : Ídem  fa- 
ceré cogunt  eos , qui  negotiandi  causa  ibi  constiterant. 
tíos  continuo  in  itinere  adorti , ómnibus  impedimentis 
exuunt ; repugnantes  diem  noctemque  obsident  : multis 
utrimque  interfectis , maiorem  multitudinem  ad  arma  con- 
citant.  Interim , nuntio  dilato,  omnes  eorum  milites  in 
pote  state  Cae  saris  teneri , concurrunt  ad  Aristium  : ’ni- 
’hil  publico  factum  consilio  demonstrant qu¿estionem  de 
bonis  direptis  decernunt : Lita'vici  fratrumque  bona  pu- 
blicant : legatos  ad  Ccesarem , sui  pur gandí  gratia,  mit- 
tunt : hcec  faciunt  recuperandorum  suorum  causa : sed 
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chactas  por  Fabio,  le  traen  la  noticia  ’del  peligro  grande  en 
'que  se  han  visto ; tas  reales  asaltados  con  todas  las  fuerzas  del 
’ enemigo,  que  de  continuo  embiaba  gente  de  refresco  a la  que 
'se  iba  cansando,  sin  dejar  respirar  a tas  nuestros  de  la  fatiga, 

* precisados  por  lo  espacioso  de  tas  reales  a estar  fijos  todos  ca- 
'da  uno  en  su  puesto:  ser  muchos  tas  heridos  por  tantas  fle- 

* chas  y tantos  dardos  de  todas  suertes : bien  que  contra  esto  les 
'habían  servido  mucho  las  baterías:  que  Fabio  a su  partida, 
'dejadas  solas  dos  puertas,  tapiaba  las  demas  y anadia  nuevos 
' pertrechos  al  vallado,  apercibiéndose  para  el  asalto  del  dia 
'siguiente.’  En  vista  de  esto  Cesar,  seguido  con  gran  denue- 
do de  tas  soldados,  antes  de  rayar  el  sol,  llegó  a los  reales. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Gergovia  quando  tas 
Eduos,  recibido  el  primer  mensage  de  Litavico,  sin  mas  ni 
mas,  instigados  unos  de  la  codicia,  otros  de  la  colera  y te- 
meridad (vicio  sobre  todos  conatural  a esta  gente,  que  qual- 
quier  hablilla  cree  como  cosa  cierta)  meten  a saco  tas  bienes 
de  los  Romanos,  dando  a ellos  la  muerte  o haciéndolos  es- 
clavos. Atiza  el  fuego  Convictolitan,  encendiendo  mas  el  fu- 
ror del  populacho,  para  que  despeñado  en  la  rebelión,  se 
avergüence  de  volver  atrás.  Hacen  salir  sobre  seguro  de  Cha- 
lón a Marco  Aristio  Tribuno  de  tas  soldados  que  iba  a jun- 
tarse con  su  legión:  obligan  a lo  mismo  a tas  negociantes  de 
la  ciudad : y asaltándolos  al  improviso  en  el  camino , tas  des- 
pojan de  todos  sus  fardos:  a tas  que  resisten  cercan  dia  y no- 
che, y muertos  de  ambas  partes  muchos,  llaman  en  su  ayu- 
da mayor  numero  de  gente  armada.  En  esto,  viniéndoles 
la  noticia  de  que  toda  su  gente  estaba  en  poder  de  Cesar, 
corren  a escusarse  con  Aristio  diciendo ; ’que  nada  de  esto  se 
’ había  hecho  por  autoridad  publica:’  mandan  que  se  haga 
pesquisa  de  los  bienes  robados:  confiscan  tas  de  Litavico  y 
sus  hermanos : despachan  embajadores  a Cesar  en  orden  a dis- 
culparse; todo  con  el  fin  de  recobrar  a los  suyos.  Pero  envuel- 
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contaminati  facinore , et  cap  ti  compendio  ex  direptis  bo- 
nis , quod  ea  res  ad  multos  pertinebat , et  timore  poe - 
n¿e  exterriti , consilia  clam  de  bello  inire  incipiunt , ci - 
vit  ates  que  reliquas  legationibus  sollicitant.  Qud  tametsi 
Cdsar  intelligebat , tamen , quam  mitissime  potest , le- 
gatos appellat : ’nihil  se,  propter  inscientiam  levitatem- 
’ que  vulgi,  gravius  de  civitate  iudicare , ñeque  de  sua 
’in  JE  dúos  benevolentia  deminuere Ipse  maiorem  Gal- 
lid  moturn  exspectans , ne  ab  ómnibus  civitatibus  cir- 
cumsisteretur , consilia  inibat  quemadmodum  a Gergo- 
•via  disceder  et , ac  rursus  omnem  exercitum  contrdheret; 
ne  profectio  nata  a timore  defectionis , similis  fugd  ‘vide- 
retur. 

Hdc  cogitanti  accidere  visa  est  facultas  bene  rei 
gerendd.  Nam  quum  minora  in  castra,  operis  perspi- 
ciendi  causa,  venís  set , animadvertit  collem , qui  ab  ho- 
stibus  tenebatur , nudatum  hominibus , qui  superioribus 
diebus  vix  prd  multitudine  cerní  poterat.  y Idmiratus , 
qudrit  ex  perfugis  causam , quorum  magnus  ad  eum 
quotidie  numerus  confuebat.  Constabat  Ínter  omnes , quod 
iam  ipse  Cdsar  per  explor atores  cognoverat , dorsum 
esse  eius  iugi  prope  dquum , sed  silvestre  et  angustum 
qua  esset  aditus  ad  alteram  partem  oppidi.  Vehementer 
huic  tilos  loco  timere , nec  iam  aliter  sentiré,  uno  colle 
ab  Romanis  occupato , si  alterum  amisissent , quin  pdne 
circumvallati , atque  omni  exitu  et  pabulatione  Ínter clusi 
viderentur.  Ad  hunc  muniendum  locura  omnes  a Vercin- 
getorige  evocatos.  Hac  re  cognita , Cdsar  mittit  com- 
plures  equitum  turmas  eo  de  media  nocte.  Jrlis  imperat , 
ut  paullo  tumultuosius  ómnibus  in  locis  pervagar entur. 
Prima  luce  magnum  numerum  impe  dimentor  um  ex  castris 
mulorumque  produci,  deque  bis  stramenta  detrahi,  mulio- 
nesque  cum  cassidibus , equitum  specie  ac  simulatione , 
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tos  ya  en  la  traición , y bien  hallados  con  la  ganancia  del  sa- 
queo, en  que  interesaban  muchos,  y temerosos  del  castigo, 
tornan  clandestinamente  a mover  especies  de  guerra , y em- 
peñar en  ella  con  embajadas  a las  demas  provincias.  Lo  qual 
dado  que  Cesar  no  lo  ignoraba , todavía  respondió  con  toda 
blandura  a los  embiados;  ’que  no  por  la  inconsideración  y li- 
’ gereza  del  vulgo  formaba  él  mal  concepto  de  la  república, 

5 ni  disminuiría  un  punto  su  benevolencia  para  con  los  Eduos.* 
El  por  su  parte  temiendo  mayores  revoluciones  de  la  Galia, 
para  no  ser  cogido  en  medio  por  todos  los  nacionales , anda- 
ba discurriendo,  cómo  retirarse  de  Gergovia,  y reunir  to- 
do el  egercito  de  suerte  que  su  retirada,  ocasionada  del  mie- 
do de  la  rebelión,  no  tuviese  visos  de  huida. 

Estando  en  estos  pensamientos , presentósele  ocasión  al  pa- 
recer de  un  buen  lance.  Porque  yendo  a reconocer  los  tra- 
bajos del  campo  menor,  reparó  que  la  colina,  ocupada  de  los 
enemigos  estaba  sin  gente,  quando  los  dias  anteriores  ape- 
nas se  podía  divisar  por  la  muchedumbre  que  la  cubría.  Ma- 
ravillado, pregunta  la  causa  a los  desertores  que  cada  día 
pasaban  a bandadas  a su  campo.  Todos  convenían  en  afirmar 
lo  que  ya  el  mismo  Cesar  tenia  averiguado  por  sus  espías; 
que  la  loma  de  aquella  cordillera  era  casi  llana ; mas  por  don- 
de comunicaba  con  la  otra  parte  de  la  plaza , fragosa  y es- 
trecha: que  temían  mucho  perder  aquel  puesto  persuadi- 
dos a que,  si  los  Romanos,  dueños  ya  del  uno,  los  echaban 
del  otro,  forzosamente  se  verían  como  acorralados  y sin  po- 
der por  via  alguna  salir  al  forrage:  que  por  eso  Vercinge- 
tórige  los  había  llamado  a todos  a fortalecer  aquel  sitio.  En 
conseqüencia  Cesar  manda  ir  allá  varios  piquetes  de  caballos 
a media  noche , ordenándoles  que  corran  y metan  ruido  por 
todas  partes.  Al  rayar  del  dia , manda  sacar  de  los  reales  mu- 
chas recuas  de  mulos  sin  albardas,  y a los  arrieros  monta- 
dos encima  con  sus  capacetes,  correr  alderredor  de  las  co- 
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collibus  circumvehi  tubst.  His  p ¿tucos  addit  equites , qui 
latius  ostentationis  causa  'vagar entur.  Longo  circuitu 
easdem  omnes  iubet  petere  regiones.  Hac  procul  ex  op- 
pido  videbantur , ut  erat  a Gergovia  despectus  in  ca- 
stra’. ñeque  tanto  spatio , certi  quid  esset , explorari 
poterat.  Legionem  unam  eodem  iugo  mittit , et  paullum 
pro^ressam  interiore  loco  constituit , silvisque  occultat. 
Augetur  Gallis  suspicio : atque  omnes  tilo  ad  munitionem 
copine  transducuntur.  Vacua  castra  hostium  Casar  con - 
spicatus , tectis  insignibus  suorum , oc cultatisque  signis 
militaribus , raros  milites , ne  ex  oppido  animadverte- 
r entur , ex  maioribus  castris  in  minora  transducit : le - 
gatisque , quos  singulis  legionibus  pr  afee  erat , quid  feri 
vellet , ostendit : in  primis  monet , ut  contineant  mili- 
tes, ne  studio  pugnandi  aut  spe  prada  longius  progre- 
diantur.  Quid  iniquitas  loci  habeat  incommodi , propo- 
nit.  Hoc  una  celeritate  pos  se  vitari.  Occasionis  esse 
rem , non  proelü.  His  rebus  expositis , signum  dat , et 
ab  dextera  parte  alio  adscensu  eodem  tempore  Ai  dúos 
mittit. 

Oppidi  murus  ab  planitie  atque  initio  adscensus , 
recta  regione , si  nullus  amfractus  intercederet , mille  et 
ducentos  passus  aberat.  Quidquid  huic  circuitus  ad  molr 
liendum  clivum  accesserat , id  spatium  itmeris  augebat. 
At  medio  fere  colle  in  longitudinem , ut  natura  montis  fe- 
rebat , ex  grandibus  saxis  sex  pedum  murum , qui  no  - 
strorum  impetum  tardaret , praduxerant  Galli ; atque, 
inferior e omni  spatio  vacuo  relicto,  superior em  partem 
collis  us que  ad  murum  oppidi  densissimis  castris  com- 
pleverant.  Milites , signo  dato , celeriter  ad  munitionem 
perveniunt , eamque  transgres  si,  trinis  castris  potiuntur. 
Ac  tanta  fuit  in  capiendis  castris  celeritas , ut  Teu- 
tomatus  rex  Nitiobrigum  súbito  in  tabernáculo  oppres- 
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linas,  como  si  fueran  unos  diestros  ginetes.  Mezcla  con  ellos 
algunos  caballos , que  con  alargar  mas  las  cabalgadas , repre- 
senten mayor  numero;  mandándoles  caracolear  y meterse  to- 
dos en  un  mismo  termino.  Esta  maniobra  se  alcanzaba  a ver 
desde  la  plaza,  como  que  tenia  las  vistas  a nuestro  campo, 
aunque  a tanta  distancia  no  se  podía  bien  distinguir  el  verda- 
dero objeto.  Cesar  destaca  una  legión  por  aquel  cerro,  y a po- 
cos pasos  apuéstala  en  la  bajada  oculta  en  el  bosque.  Crece  la 
sospecha  en  los  Galos,  y vanse  a defender  aquel  puesto  todas 
las  tropas.  Viendo  Cesar  evacuados  los  reales  enemigos , cu- 
briendo las  divisas  de  los  suyos  y plegadas  las  banderas , hace 
desfilar  de  pocos  en  pocos 20 , porque  no  fuesen  notados  de  la 
plaza,  los  soldados  del  campo  mayor  al  menor;  y declara  su 
intento  a los  Legados  Comandantes  de  las  legiones : sobre  to- 
do les  encarga  repriman  a los  soldados:  no  sea  que  por  la  gana 
cíe  pelear  o codicia  del  pillage  se  adelanten  demasiado:  háce- 
les  presente  quánto  puede  incomodarles  lo  fragoso  del  sitio ; a 
que  solo  se  puede  obviar  con  la  presteza : ser  negocio  este  de 
ventura,  no  de  combate.  Dicho  esto  dala  señal,  y al  mismo 
tiempo  a mano  derecha  por  otra  subida  destaca  los  Eduos. 

El  muro  de  la  ciudad  distaba  del  llano  y principio  de 
la  cuesta  por  linea  recta,  si  no  fuese  por  los  rodeos,  mil  y 
doscientos  pasos : todo  lo  que  se  rodeaba  para  suavizar  la  pen- 
diente , alargaba  el  camino.  En  la  mitad  del  collado  a lo  lar- 
go habian  los  Galos  fabricado  de  grandes  piedras  una  corti- 
na de  seis  pies  contra  nuestros  asaltos;  y desocupada  la  par- 
te inferior  del  collado,  la  superior  hasta  tocar  con  el  muro 
de  la  plaza  estaba  toda  herizada  de  municiones  y gente  ar- 
mada. Los  soldados  dada  la  señal,  llegan  de  corrida  a la  cor- 
tina, y saltándola  se  apoderan  de  tres  diversas  estancias 21 : pe- 
ro con  tanta  aceleración,  que  Teutomato  Rey  de  los  iNitio- 
briges,  cogido  de  sobresalto  en  su  pabellón  durmiendo  la 
siesta , medio  desnudo  apenas  pudo  escapar , herido  el  caba- 
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siis  , ut  meridie  conquieverat , superior e corporis  parte 
nudata , vulnerato  equo , vix  se  ex  manibus  pradantium 
militum  eriperet.  Consecutus  id,  quod  animo  proposue  • 
rat , Casar  receptui  cani  iussit : leg'onisque  décima:,  qua- 
cum  erat  concionatus , sgna  constitere.  At  reliquarum 
milites  leñonum,  non  ex  audito  tuba  sono , quod  satis  ma- 
gna valiis  Ínter cedebat , tamen  a tribunis  militum  lega - 
Pisque , ut  erat  a Casare  praceptum,  retinebantur.  Sed 
elati  spe  celeris  'victoria  et  hostium  fuga,  superiorum- 
que  temporum  secundas  prorkis , nihil  adeo  arduum  s7bi 
existimabant , quod  non  virtute  consequi  possent : ñeque 
prius  fnem  sequendi  fecerunt , quam  muro  oppidi  por- 
tisque  appropinquarent.  Tum  vero  ex  ómnibus  urbis 
partibus  orto  clamor e , qui  longius  aberant  repentino 
tumultu  perterriti , quum  hostes  intra  portas  es  se  existí - 
marent , se  se  ex  oppido  eiecerunt.  Matresf amili  as  de 
muro  western  argentumque  iactabant ; et  pectore  nudo 
prominentes , passis  manibus  obtestabantur  Romanos , ut 
sibi  parcerent ; neu , sicut  Avarici  fecissent , ne  mulie- 
ribus  quidem  atque  inf antibus  abstinerent.  Nonnulla  de 
muris  per  manus  demissa , sese  mihtibus  transdebant. 
Lucius  Fabius  c entuno  legionis  octava , quem  ínter  suos 
eo  die  dixisse  constabat,  excitan  se  Avaricensibus  pra- 
miis , ñeque  commissurum , ut  prius  quisquam  murum 
adscenderet ; tres  suos  nactus  manipulares , atque  ab 
his  sublev atus , murum  adscendit.  Eos  ipse  rursus  sin- 
gulos  exceptans , in  murum  extulit.  Intenm  hi , qui  ad 
alteram  par tem  oppidi,  ut  supra  demonstr avimus , mu- 
nitionis  causa,  convenerant , primo  exaudito  clamor  e , m- 
de  etiam  crebris  nuntiis  incitati , oppidum  ab  Romanis 
teneri ; pr  amis  sis  equitibus , magno  concursa  eo  conten- 
derunt.  Eorum  ut  quisque  primas  venerat , sub  muro 
consistebat , suorumque  pugnantium  numerum  augebat. 
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lio,  de  las  manos  de  los  soldados  que  saqueaban  las  tiendas. 
Cesar , yaque  consiguió  su  intento , mandó  tocar  la  retira- 
da, y la  legión  décima,  que  iba  en  su  compañía,  hizo  alto. 

A los  soldados  de  las  otras  legiones , bienque  no  percibieron 
el  sonido  de  la  trompeta  a causa  de  un  gran  valle  interme- 
dio, todavía  los  Tribunos  y Legados,  conforme  a las  ordenes 
de  Cesar , los  tenían  a raya.  Pero  inflamados  con  la  esperan- 
za de  pronta  victoria , con  la  fuga  de  los  enemigos , y con  los 
buenos  sucesos  de  las  batallas  anteriores,  ninguna  empresa 
se  proponían  tan  ardua  que  fuese  a su  valor  insufrible;  ni 
desistieron  del  alcance  hasta  tropezar  con  las  murallas  y 
puertas  de  la  ciudad.  Aquí  fueron  los  alaridos  que  resona- 
ban por  todas  partes,  tanto  que  los  de  los  últimos  barrios 
asustados  con  el  repentino  alboroto,  creyendo  a los  enemigos 
dentro  de  la  plaza,  echaron  a huir  corriendo.  Las  mugeres 
desde  los  adarves  arrojaban  sus  galas  y joyas,  y descubiertos 
los  pechos,  con  los  brazos  abiertos,  suplicaban  a los  Roma- 
nos, las  perdonasen,  y no  hiciesen  lo  que  en  Avarico,  don- 
de no  respetaron  ni  al  sexo  flaco  ni  a la  edad  tierna.  Algu- 
nas, descolgadas  por  las  manos  de  los  muros,  se  entregaban 
a los  soldados.  Lucio  Fabio  centurión  de  la  legión  octava, 
a quien  se  oyó  decir  este  mismo  dia , que  se  sentía  estimula- 
do de  los  premios  que  se  dieron  en  Avarico,  ni  consentiría 
que  otro  escalase  primero  el  muro;  tomando  a tres  de  sus  sol- 
dados , y ayudado  de  ellos , monto  la  muralla ; y dándoles  des- 
pués la  mano,  los  fue  subiendo  uno  a uno.  Entretanto  los 
enemigos,  que  según  arriba  se  ha  dicho,  se  habían  reunido 
a la  parte  opuesta  de  la  plaza  para  guardarla,  oido  el  pri- 
mer rumor,  y sucesivamente  aguijados  de  continuos  avisos 
de  la  toma  de  la  ciudad;  con  la  caballería  delante  coi  rieron 
allá  de  tropel.  Conforme  iban  llegando , parábanse  al  pie  de 
la  muralla , y aumentaban  el  numero  de  los  combatientes. 
Juntos  ya  muchos  a la  defensa,  las  mugeres  que  poco  antes 
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Quorum  quum  magna  multitudo  convenís  set , matresfa - 
mili  as , que -e  paidlo  ante  Romanis  de  muro  manus  ten - 
debant , suos  obtestari , et , more  Gallico , passum  ca- 
pillum  ostentare , liberosque  in  conspectum  proferre  coepe- 
runt.  Erat  Romanis  nec  loco  nec  numero  aqua  conten - 
tio : simul  et  cursu  et  spatio  pugna  defatigati , non  fa- 
cile  recentes  atque  íntegros  sustincbant.  Casar , quum 
iniquo  loco  pugnari , hostiumque  augeri  copias  videret , 
prametuens  suis , ad  Titum  Sextium  legatum , quem  mi- 
noribus  castris  pr asidlo  reliquerat , mittit , ut  cohortes 
ex  castris  celeriter  educeret , et  sub  injimo  colle  ab  dex- 
tro  latere  hostium  constitueret : ut , si  nostros  depidsos 
loco  vidisset , quo  mmus  libere  hostes  insequer entur , ter- 
reret.  Ipse  paullum  ex  eo  loco  cum  legione  progres  sus, 
ubi  constiterat,  eventum  pugna  exspectabat.  Quum  acer- 
rime  cominus  pugnar etur , hostes  loco  et  numero,  no- 
stri  virtute  conjiderent ; súbito  sunt  ¿Edui  visi  ab  la- 
tere  nostris  aperto ; quos  Casar  ab  dextra  parte  alio 
adscensu,  manus  distinenda  causa,  mis  erat.  Hi  similitu- 
dine  armorum  vehementer  nostros  perterruerunt : ac , ta- 
metsi  dextris  humeris  exser tis  animadvertebantur , quod 
insigne  pacatis  esse  consueverat , tamen  id  ipsum  sui 
fallendi  causa  milites  ab  hostibus  factum  exisiimabant. 
Eodem  tempore  Lucius  Fabius  centurio , quique  una  mu- 
rum  adscenderant , circumventi  atque  interfe cti , de  mu- 
ro pracipitantur . Mar  cus  Petreius  eiusdem  legionis  c en- 
tumo, quum  portas  exscindere  conatus  es  set , a multitu- 
dme  cppressus , ac  sibi  desper ans , mültis  iam  vulneri - 
bus  acceptis , manipularibus  suis , qui  illum  secuti  erant, 
Quomam , mquit me  una  vobiscum  servare  non  pos- 
sum , vestra  quidem  certe  saluti  prospiciam,  quos  cupi- 
ditate  gloria  adductus , in  periculum  deduxi.  Fos , da- 
ta facúltate , vobis  consulite  * Simul  irrupit  in  medios 
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pedían  merced  a los  Romanos,  volvían  a los  suyos  las  ple- 
garias, y desgreñado  el  cabello  al  uso  de  la  Galia,  les  ponían 
sus  hijos  delante.  Era  para  los  Romanos  desigual  el  comba- 
te asi  por  el  sitio , como  por  el  numero : demas  que  cansa- 
dos de  correr  y de  tanto  pelear,  dificultosamente  contrasta- 
ban a los  que  venian  de  refresco  y con  las  fuerzas  enteras. 
Cesar  viendo  la  desigualdad  del  puesto,  y que  las  tropas  de 
los  enemigos  se  iban  engrosando,  muy  solícito  de  los  suyos, 
embia  orden  al  Legado  Tito  Sestio,  a quien  encargó  la  guar- 
da de  los  reales  menores,  que  sacando  prontamente  algunos 
batallones,  los  apueste  a la  falda  del  collado  acia  el  flanco  de- 
recho de  los  enemigos;  a fin  de  que  si  desalojasen  a los  nues- 
tros del  puesto,  pudiese  rebatir  su  furia  en  el  alcance.  Cesar, 
adelantándose  un  poco  con  su  legión,  estaba  a la  mira  del 
suceso.  Trabado  el  choque  cuerpo  a cuerpo  con  grandísima 
porfía , los  enemigos  confiados  en  el  sitio  y en  el  numero , los 
nuestros  en  sola  su  valentia,  derepente  por  el  costado  abier- 
to de  los  nuestros  remanecieron  los  Eduos  destacados  de  Ce- 
sar por  la  otra  ladera  a mano  derecha  para  divertir  al  enemi- 
go. Esos  por  la  semejanza  de  las  armas  Gálicas  espantaron  ter- 
riblemente a los  nuestros,  y aunque  los  veian  con  el  hombro 
derecho  desarmado , que  solia  ser  la  contraseña  de  gente  de 
paz,  eso  mismo  atribuian  los  soldados  a estratagema  de  los 
enemigos  para  deslumbrarlos.  En  aquel  punto  el  centurión 
Lucio  Fabio  y los  que  tras  él  subieron  a la  muralla,  rodea- 
dos de  los  enemigos  y muertos,  son  tirados  el  muro  abajo. 
Marco  Petreyo,  centurión  de  la  misma  legión,  queriendo 
romper  las  puertas,  viéndose  rodeado  de  la  muchedumbre, 
y desesperando  de  su  vida  por  las  muchas  heridas  mortales, 
vuelto  a los  suyos,  ’ Yaque  no  puedo,’  les  dijo,  salvarme 
’con  vosotros,  por  lo  menos  asegurare  vuestra  vida,  que  yo 
’he  puesto  a riesgo  por  amor  de  la  gloria.  Vosotros  aprove- 
’chad  la  ocasión  de  poneros  en  salvo.’  Con  esto  se  arroja  en 
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hostes ; duobusque  interfectis , reliquos  a porta  paullum 
submovit.  Conantibus  auxilian  suis , 3 Frustra , inquit, 
3 mece  vit<e  subvertiré  conamini , quern  iam  sanguis  vi- 
’resque  deficiunt.  Proinde  hiñe  abite , dum  est  facultas, 
3 vos  que  ad  legionem  recipite3  Ita  pugnans  post  paullum 
concidit , ac  suis  saluti  fuit.  JSfostri,  quum  undique  pre- 
mer  entur , sex  et  quadraginta  centurionibus  amis  sis , de- 
iecti  sunt  loco : sed  intolerantius  Gallos  insequentes  le- 
gio  decima  tardavit , qu¿e  pro  subsidio  paullo  ¿equiore 
loco  constiterat.  Hanc  rursus  terticedecimae  legionis  co- 
hortes exceperunt ; quce  ex  castris  minoribus  eductae , 
cum  Tito  Sextio  legato  ceperant  locum  superiorem.  Le- 
giones ubi  primum  planitiem  attigerunt , infestis  contra 
hostes  signis  constiterunt.  Fercingetorix  ab  radicibus  col- 
lis  suos  intra  munitiones  reduxit.  Eo  die  milites  sunt 
paullo  minus  septingentis  desiderati. 

Póstero  die  C<esar , condone  advocata , ’ temerita- 

* tem  cupiditatemque  militum  reprehendit , quod  sibi  ipsi 
3 iudicavissent , quo  proce dendum , aut  quid  agendum  vi- 
5 dere  tur ; ñeque,  signo  recipiendi  dato,  constitissent ; ne- 

* que  a tribunis  militum  legatisque  retineri  potuissent  :* 
exposuit , 3 quid  iniquitas  loci  pos  set , quid  ipse  ad  Ava- 
’ricum  s ensis s et , quum,  sine  duce  et  sitie  equitatu  de- 
’prehensis  hostibus , expiar atam  victoriam  dimisisset , ne 
3parvum  modo  detrimentum  in  contentione  propter  iniqui- 

tatem  loci  acciperet.  Quantopere  eorum  animi  niagnitu  ■ 
dinem  admiraretur , quos  non  castrorum  munitiones , non 
altitudo  montis , non  murus  oppidi  tardare  potuisset ; 
tantopere  licentiam  arrogantiamque  reprehenderé , quod 
plus  se , quam  imper atorem , de  victoria  atque  exitu 
rerum  sentiré  exisiimarent : nec  minus  se  in  milite  mo- 
3 destiam  et  contmentiam , quam  virtutem  atque  animi 
3magnitudinem  desid  erare. 3 Hac  habita  condone , et  ad 
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medio  de  los  enemigos , y matando  a dos , aparta  los  demás 
de  la  puerta.  Esforzandose  a socorrerle  los  suyos : 'En  vano, 

’ dice , intentáis  salvar  mi  vida ; que  ya  me  faltan  la  sangre  y 
Tas  fuerzas.  Por  tanto  idos  de  aquí,  mientras  hay  tiempo,  a 
'incorporaros  con  la  legión.’  Asi  peleando,  poco  después  cae 
muerto,  y dió  a los  suyos  la  vida.  Los  nuestros  apretados  por 
todas  partes,  perdidos  quarenta  y seis  centuriones,  fueron  re- 
chazados de  allí;  pero  siguiéndolos  desapoderadamente  los 
Galos,  la  decima  legión,  que  estaba  de  respeto  en  lugar  menos 
incómodo , los  detuvo : al  socorro  de  esta  legión  concurrieron 
las  cohortes  de  la  decimatercia , que  al  mando  de  Tito  Ses- 
tio  sacadas  de  los  reales  menores,  estaban  apostadas  en  lugar 
ventajoso.  Las  legiones  luego  que  pisaron  el  llano , se  pusie- 
ron en  orden  de  batalla  contra  el  enemigo.  Vercingetórige 
retiró  de  las  faldas  del  monte  los  suyos  dentro  de  las  trinche- 
ras. Este  dia  perecieron  poco  menos  de  setecientos  hombres. 

Al  siguiente  Cesar,  convocando  a todos,  'reprehendió  la 
' temeridad  y desenfreno  de  los  soldados,  que  por  su  capricho 
'resolvieron  hasta  dónde  se  había  de  avanzar,  o lo  que  se  de- 
’ bia  hacer ; sin  haber  obedecido  al  toque  de  la  retirada,  ni  po- 
'dido  ser  contenidos  por  los  Tribunos  y Legados:  púsoles  de- 
lante, ’quánto  daño  acarrea  la  mala  situación,  y su  egemplo 
'mismo  en  Avarico,  donde  sorprehendido  el  enemigo  sin  cau- 
’dillo  y sin  caballería,  quiso  antes  renunciar  a una  victoria 
'cierta,  que  padecer  en  la  refriega  ningún  menoscabo,  por 
'pequeño  que  fuese,  por  la  fragura  del  sitio.  Quanto  mas 
'admiraba  su  magnanimidad,  que  ni  por  la  fortificación  de 
Tos  reales,  ni  por  lo  encumbrado  del  monte,  ni  por  la  for- 
’ taleza  de  la  muralla  se  habian  acobardado;  tanto  mas  desapro- 
baba su  sobrada  libertad  y arrogancia  en  presumirse  mas  pro- 
’ vidos  que  su  General  en  la  manera  de  vencer  y dirigir  las  em- 
' presas:  que  él  no  apreciaba  menos  en  un  soldado  la  docilidad 
' y obediencia , que  la  valentia  y grandeza  de  animo.’  A esta 


3 $ O DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS 

extremam  orationem  confrmatis  militibus  > 'ne  ob  hanc  cau - 
» sam  animo  permoverentur , neu  , quod  iniquitas  loci  at- 
*tulissd,  id  virtud  hostium  tribuerent eadem  de  pro- 
fectione  cogitans , quae  ante  senserat , legiones  ex  ca- 
stris  eduxit , aciemque  idoneo  loco  constituit.  Quum  Ker- 
cingetorix  mhdo  magis  tn  exquum  locum  descender  et  ¡ le- 
vi  fado  equestri  proelio , atque  eo  secundo , in  castra 
exercitum  r eduxit.  Quum  hoc  idcm  póstero  die  fecisset, 
satis  ad  Gallicam  ostentationem  minuendam , militum- 
que  ánimos  confirmandos  factum  existimans , in  jEduos 
castra  movit.  Ne  tum  quidem  insecutis  hostibus , ter - 
tia  die  ad  fumen  Elaver  pontem  refecit , atque  exer- 
citum transduxit.  Ibi  a Viridomaro , atque  Eporedori- 
ge  Mduis  appellatus , discit , cum  omni  equitatu  Lita- 
vicum  ad  sollicitandos  JE  dúos  profedum:  opus  esse  et 
ipsos  priecedere  ad  confirmandam  civitatem.  Etsi  mul- 
tis  iam  rebus  perfdiam  jEduorum  G<xsar  perspedam 
habebat , atque  horum  disce s su  admaturari  defedionem 
civitatis  existimabat ; tamen  retinendos  eos  non  censuit ; 
ne  aut  inferre  iniuriam  videretur , aut  daré  timoris  ali- 
quam  suspicionem.  Discedentibus  his,  breviter  sua  in 
JEduos  merita  exposuit , ’quos,  et  quam  humiles  acce- 
3pisset : compulsos  in  oppida , multatos  agris  , ómnibus 
* ereptis  copiis , imposito  stip endio , obsidibus  summa  cum 
’ contumelia  extortis , quam  in  fortunam  quamque  in  am- 
’plitudinem  deduxisset ; ut  non  solum  in  pristinum  sta - 
*tum  rediissent , sed  omnium  temporum  dignitatem  et  gra- 
*tiam  antee  es  sis  se  vider  entur.*  His  datis  mandatis , eos 
ab  se  dimisit. 

Novio dunum  erat  oppidum  jEduorum , ad  ripas  Li- 
geris  opportuno  loco  positum.  Huc  Coesar  omnes  obsi- 
des  Gallioe , frumentum , pecuniam  public am , suorum  at- 
que exercitus  impe  dimentor  um  magnam  partem  contule - 
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amonestación  añadiendo  por  ultimo  para  confortar  a los  sol- 
dados, 'que  no  por  eso  se  desanimasen,  ni  atribuyesen  al 
5 valor  del  enemigo  la  desgracia  originada  del  mal  sitio ; * fir- 
me en  su  resolución  de  partirse,  movió  el  campo,  y orde- 
nó las  tropas  en  lugar  oportuno.  Como  ni  aun  asi  bajase 
Vercingetórige  al  llano,  después  de  una  escaramuza  de  la  ca- 
ballería, y esa  con  ventaja  suya,  retiró  el  egercito  a sus  es- 
tancias. Hecho  al  dia  siguiente  lo  mismo,  juzgando  bastar 
esto  para  humillar  el  orgullo  de  los  Galos  y alentar  a los  su- 
yos , tomó  la  via  de  los  Eduos.  No  moviéndose  ni  aun  en- 
tonces los  enemigos,  al  tercer  dia,  reparado  el  puente  del 
Alier,  pasó  el  egercito.  Imediatamente  los  dos  Eduos  Vir- 
domaro  y Eporedórige  le  hacen  saber,  que  Litavico  con  to- 
da su  caballería  era  ido  a cohechar  a los  Eduos:  que  sería 
bien  se  anticipasen  los  dos,  para  confirmar  en  su  fe  a la  na- 
ción. Comoquiera  que  ya  por  las  muchas  esperiencias  te- 
nia Cesar  bien  conocida  la  deslealtad  de  los  Eduos , y estaba 
cierto  que  con  la  ida  de  estos  se  apresuraba  la  rebelión ; con 
todo  no  quiso  negarles  la  licencia,  porque  no  pareciese  o 
que  les  hacia  injuria,  o que  daba  muestras  de  miedo.  Al 
despedirse,  les  recordó  en  pocas  palabras,  'quánto  le  de- 
’bian  los  Eduos:  quáles  y quán  abatidos  los  había  encontra - 
’do22;  forzados  a no  salir  de  los  castillos,  despojados  de  sus 
'labranzas,  robadas  todas  sus  haciendas,  cargados  de  tribu- 
' tos , sacándoles  por  fuerza  con  sumo  vilipendio  los  rehenes; 
'y  a qué  grado  de  fortuna  los  habia  sublimado:  tal  que  no 
'solo  recobraron  sti  antiguo  estado,  sino  que  nunca  se  vic- 
'ron  en  tanta  pujanza  y estimación.’  Con  estos  recuerdos  los 
despidió. 

En  Nevers,  fortaleza  de  los  Eduos,  fundada  sobre  el  Loi- 
re  en  un  buen  sitio,  tenia  Cesar  depositados  los  rehenes  de 
la  Galia , los  granos,  la  caja  militar  con  gran  parte  de  los  equi- 
pages  suyos  y del  egercito;  sin  contar  los  muchos  caballos, 
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rat.  Huc  magnum  numerum  e quorum  huius  belli  causa, 
in  Italia  atque  Híspanla  coemtorum  miserat.  Eo  quum 
Eporedorix  Viridomarusque  venissent , et  de  statu  ci- 
r vitatis  cognovissent , Litavicum  Bibracte  ab  ¿Eduis  re- 
ceptum , quod  est  oppidum  apud  eos  maxim e auctorita - 
tis , Convictolitanem  Magistratum , magnamque  partem 
Senatus  ad  eum  convenisse , legatos  ad  Vercingetorigem 
de  pace  et  amicitia  concilianda  publice  missos  ; non  pre- 
termittendum  tantum  commodum  existiman erunt.  Itaque, 
interfectis  JSfovioduni  custodibus , quique  eo  negotiandi 
aut  itineris  causa  convener ant , pecuniam  atque  equos 
Ínter  se  partid  sunt ; obsides  civitatum  Bibracte  ad 
Magistratum  deducendos  curaverunt ; oppidum,  quod  ab 
se  teneri  non  posse  iudicabant , ne  cui  esset  usui  Roma- 
nis , incenderunt ; frumenti  quod  súbito  potuerunt , na- 
'üibus  avexerunt ; reliquum  jlumine  atque  incendio  cor- 
ruperunt ; ipsi  ex  jinidmis  regionibus  copias  coger e , pre- 
sidia custodiasque  ad  ripas  Ligeris  disponer e , equita- 
tumque  ómnibus  locis , iniiciendi  dmoris  causa,  osten- 
tare coeperunt ; si  aut  re  frumentaria  Romanos  exclu - 
dere , aut  adductos  inopia  ex  Provincia  expeliere  pos- 
sent.  Quam  ad  spem  multum  eos  adiuvabat  quod  Li- 
ger  ex  nivibus  creverat , ut  omnino  vado  transiri  non 
posse  videretur.  Quibus  rebus  cognids , Cesar  maturan- 
dum  sibi  censuit , si  esset  in  perjiciendis  pondbus  pe- 
riclitandum , ut  prius , quam  essent  maiores  eo  copie 
coacte , dimicaret.  JSfam  ut , commutato  consilio , iier  in 
provinciam  converter  et , id  ne  tum  quidem  necessario  fa- 
ciendum  existimad at , quum  infamia  atque  indignitas  rei, 
et  oppositus  mons  Cebenna  viarumque  dificultas  impe- 
diebat ; tum  máxime,  quod  adiungi  Labieno  atque  iis 
legionibus , quas  una  miserat , vehementer  cupiebat.  Ita- 
que  admodum  magnis  diurnis  atque  nocturnis  idneribus 
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que  con  ocasión  de  esta  guerra  comprados  en  Italia  y España, 
había  remitido  a este  pueblo.  A donde  habiendo  venido  Epo- 
redórige  y Virdomaro,  e informadose  en  orden  al  estado  de 
la  república,  cómo  Litavico  había  sido  acogido  por  los  Eduos 
en  Bribacte , ciudad  entre  ellos  principalísima ; Convictolitan 
el  Magistrado  y gran  parte  de  los  Senadores  unidose  con  él ; y 
que  de  común  acuerdo  eran  embiados  embajadores  a Ver- 
cingetórige  a tratar  de  paces  y liga;  les  pareció  no  malo- 
grar tan  buena  coyuntura.  En  razón  de  esto  degollados  los 
guardas  de  Nevers  con  todos  los  negociantes  y pasageros,  re- 
partieron entre  sí  el  dinero  y los  caballos : los  rehenes  de  los 
pueblos  remitiéronlos  a Bibracte  a manos  del  Magistrado : al 
castillo,  juzgando  que  no  podrían  defenderlo,  porque  no  se 
aprovechasen  de  él  los  Romanos , pegáronle  fuego : del  tri- 
go, quanto  pudieron  de  pronto,  lo  embarcaron,  el  resto  lo 
echaron  a perder  en  el  rio  o en  las  llamas : ellos  mismos  em- 
pezaron a levantar  tropas  por  la  comarca,  a poner  guardias 
y centinelas  a las  riberas  del  Loire , y a correr  toda  la  cam- 
piña con  la  caballería  para  meter  miedo  a los  Romanos , por 
si  pudiesen  cortarles  los  víveres  o el  paso  para  la  Provenza, 
quando  la  necesidad  los  forzase  a la  vuelta.  Confirmábase  su 
esperanza  con  la  crecida  del  rio , que  venía  tan  caudaloso  por 
las  nieves  derretidas,  que  por  ningún  parage  parecía  poder- 
se vadear.  Enterado  Cesar  de  estas  cosas,  determinó  darse 
priesa,  para  que  si  al  echar  puentes 23  se  viese  precisado  a pe- 
lear, lo  hiciese  antes  de  aumentarse  las  fuerzas  enemigas.  Por- 
que dar  a la  Pro  venza  la  vuelta,  eso  ni  aun  en  el  ultimo  apu- 
ro pensaba  egecutarlo:  pues  que  se  lo  disuadían  la  infamia 
y vileza  del  hecho , y también  la  interposición  de  las  monta- 
ñas Cebénas  y aspereza  de  los  senderos:  sobre  todo  deseaba 
con  ansia  ir  a juntarse  con  Labieno  y con  sus  legiones.  Asique 
a marchas  forzadas , continuadas  dia  y noche , arribo  quando 
menos  se  le  esperaba,  a las  orillas  del  Loire,  y hallado  por  los 
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confectis , contra  omnium  opinionem  ad  Ligerim  perve- 
nit ; vadoque  per  e quites  invento , pro  rei  necessitate , 
opportuno , ut  br achia  modo  atque  humeri  ad  sustinen- 
da  arma  liberi  ab  aqua  esse  possent , disposito  equi- 
tatu  y qui  vim  Jluminis  refringeret , atque  hostibus  pri- 
mo adspectu  perturbatis , incolumem  exercitum  transdu- 
xit : frumentumque  in  agris , et  copiam  pecoris  nactus , 
repleto  iis  rebus  exercitu , iter  in  Senones  f acere  instituit. 

Dum  h¿ec  apud  Coesarem  geruntur , Labienus  eo  sup- 
plemento , quod  nuper  ex  Italia  venerat } relicto  Agen- 
dici  y ut  esset  impedimentis  presidio , cum  quatuor  legio- 
nibus  Lutetiam  projiciscitur.  Id  est  oppidum  Parisio- 
rum , positum  in  Ínsula  jluminis  Sequanae.  Cuius  adven- 
tu  ab  hostibus  cognito , magn¿e  ex  jinitimis  civitatibus 
copie e convenerunt.  Sumrna  imper ii  trans ditur  Camuloge- 
no  Aulerco ; qui  prope  confectus  ¿¡etate , tamen  propter 
singularem  scientiam  rei  militaris  ad  eum  est  honorem 
evocatus.  Is } quum  animadvertisset , perpetuam  esse  pa- 
ludem,  qutf  injlueret  in  Sequanam,  atque  illum  omnem  lo - 
cum  magnopere  impediret,  hic  consedit;  nostrosque  trans- 
itu  prohibere  instituit.  Labienus  primo  vine  as  agere  t 
cratibus  atque  aggere  paludem  explere , atque  iter  mu- 
ñiré conabatur.  Postquam  id  dijpcilius  conjieri  animad- 
vertit , silentio  e castris  tertia  vigilia  egressus , eodem, 
quo  vener at , itinere  J\Ietiosedum  pervenit.  Id  est  oppi- 
dum Senonum  in  ínsula  Sequanae  positum , ut  paullo  an- 
te Lutetiam  diximus.  Deprehensis  navibus  circiter  quin- 
quagmta , celent erque  coniunctis } atque  eo  militibus  im- 
positis , et  reí  novitate  perterritis  oppidanis , quorum 
magna  pars  erat  ad  bellum  evocata , sine  contentione 
oppido  potitur.  Refecto  ponte , quem  superioribus  diebus 
hostes  resciderant , exercitum  trans ducit , et  secundo  fu- 
mine  ad  Lutetiam  iter  facer e coepit.  Hostes , re  cogni- 
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caballos  un  vado,  según  la  urgencia,  pasadero,  donde  los 
brazos  y los  hombros  quedaban  libres  fuera  del  agua  lo  bas- 
tante para  sostener  las  armas,  puesta  en  orden  la  caballe- 
ría 24 para  quebrantar  el  Ímpetu  de  la  corriente,  y descon- 
certados a la  primera  vista  los  enemigos , pasó  sano  y salvo  el 
egercito : y hallando  a mano  en  las  campiñas  trigo  y abun- 
dancia de  ganado,  abastecido  de  esto  el  egercito,  dispónese 
a marchar  la  vuelta  de  Sens. 

Mientras  pasa  esto  en  el  campo  de  Cesar,  Labieno,  de- 
jadas en  Agendico  para  seguridad  del  bagage  las  reclutas  re- 
cien venidas  de  Italia,  marcha  con  quatro  legiones  a París, 
ciudad  situada  en  una  isla  del  rio  Sena.  A la  noticia  de  su 
arribo  acudieron  muchas  tropas  de  los  partidos  comarcanos; 
cuyo  mando  se  dió  a Camulogeno  Aulerco : que  sinembargo 
de  su  edad  muy  avanzada  fue  nombrado  para  este  cargo  por 
su  singular  inteligencia  en  el  arte  militar.  Habiendo  este  ob- 
servado alli  una  laguna  contigua  que  comunicaba  con  el  rio, 
y servia  de  grande  embarazo  para  la  entrada  en  todo  aquel 
recinto;  púsose  al  borde  con  la  mira  de  atajar  el  paso  a los 
nuestros.  Labieno  al  principio  valiéndose  de25  andamios,  ten- 
taba cegar  la  laguna  con  zarzos  y fagina,  y hacer  camino. 
Mas  después,  vista  la  dificultad  de  la  empresa,  moviendo  el 
campo  a media  noche  sin  ruido,  por  la  misma  senda  que  ha- 
bía traído,  llegó  a Meudon,  ciudad  de  los  Seneses,  asenta- 
da en  otra  isla  del  Sena , bien  asi  como  París.  Cogidas  aqui 
cincuenta  barcas , trabadas  prontamente  unas  con  otras , y 
metidos  en  ellas  los  soldados ; atónito  de  la  novedad  el  poco 
vecindario,  porque  la  mayor  parte  se  habia  ido  a la  guerra, 
se  apodera  de  la  ciudad  sin  resistencia.  Restaurado  el  puente 
que  los  dias  atrás  habían  roto  los  enemigos,  pasa  el  egercito, 
y empieza  rio  abajo  a marchar  a París.  Los  enemigos , sa- 
biéndolo por  los  fugitivos  de  Meudon,  mandan  quemar  a Pa- 
rís y cortar  sus  puentes ; y dejando  26  la  laguna  se  acampan 


356  DE  LA  GUERRA  DE  LAS  G ALIAS 

ta  ab  bis  t qui  a Metióse  do  profugerant , Lutetiam  in- 
cendi , pontesque  evus  oppidi  rescindí  iubent  : ipsi  profe - 
cti  p alude  y in  ripis  Sequane  y e regione  Lutetie  f con - 
tra  Labieni  castra  considunt.  Iam  Cesar  a Gergovia 
discessisse  audiebatur : iam  de  ¿Eduorum  defectione , et 
secundo  Gallie  motu  rumores  ajferebantur : Gallique  in 
colloquiis  y ínter clusum  itinere  et  Ligere  Ccesar em,  in- 
opia frumenti  coactum  3 in  provinciam  contendisse  confr- 
mabant.  Bellovaci  autem , defectione  ¿Eduorum  cognitat 
qui  ante  erant  per  se  inf  deles , manus  coger e , atque 
aper  te  bellum  parare  coeperunt.  Tum  Labienus , tanta  re- 
rum  commutatione  y longe  aliud  sibi  capiendum  consilium 
atque  antea  s enser at , intelligebat.  Meque  iam , ut  aliquid 
acquireret , proelioque  hostes  lacesseret } sed  ut  incolumem 
exercitum  Agendicum  reduceret , cogitabat.  Mam  que  al- 
tera ex  parte  Bello'vaci , quce  emitas  in  Gallia  maxi - 
mam  habet  opinionem  virtutis , instabant : alteram  Ca- 
mulogenus  parato  atque  instructo  exercitu  tenebat.  Tum 
legiones  a prcesidio  atque  impedimentis  Ínter clusas  máxi- 
mum fumen  distinebat.  T antis  súbito  dijficultatibus  obie- 
ctis , ab  animi  virtute  auxilium  petendum  videbat : ita- 
que sub  vesperum  concilio  convocato , cohortatus , ut  ea, 
quce  imper  asset , diligenter  industrie  que  administrar  ent, 
naves , quas  a Metióse  do  deduxerat , singulas  equiti- 
bus  Romanis  attribuit ; et , prima  confecta  vigilia , qua- 
tuor  milita  passuum  secundo  fumine  progredi  silentio , ibi- 
que  se  exspectari , iubet.  Quinqué  cohortes , quas  mini- 
me  frmas  ad  dimicandum  esse  existimabat , castris  pre- 
sidio relinquit.  Quinqué  eiusdem  legionis  reliquas  de  me- 
dia nocte  cum  ómnibus  impedimentis  adverso  fumine  ma- 
gno tumultu  profcisci  imperat.  Conquirit  etiam  lintres. 
Has  magno  sonitu  remorum  incitatas , in  eandem  par- 
tem  mittit.  Ipse  post  p aulló , silentio  egressus  cum  tri - 
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a las  margenes  del  rio  enfrente  de  París  y los  reales  de  La- 
bieno.  Ya  corrían  voces  de  la  retirada  de  Cesar  lejos  de  Ger- 
govia;  igualmente  que  del  alzamiento  de  los  Eduos,  y de  la 
dichosa 27  revolución  de  la  Galia:  y los  Galos  en  sus  corrillos 
afirmaban,  que  Cesar,  cortado  el  paso  del  Loire,  y forzado 
del  hambre , iba  desfilando  acia  la  Pro  venza.  Los  Beoveses  al 
tanto,  sabida  la  rebelión  de  los  Eduos,  siendo  antes  de  suyo 
poco  fieles,  comenzaron  a juntar  gente,  y hacer  a las  claras 
preparativos  para  la  guerra.  Entonces  Labieno , viendo  tan 
mudado  el  teatro,  conoció  bien  ser  preciso  seguir  otro  plan 
muy  diverso  del  que  antes  se  había  propuesto.  Ya  no  pen- 
saba en  conquistas  ni  en  provocar  al  enemigo  a batalla,  si- 
no en  cómo  retirarse  con  su  egercito  sin  pérdida  a Agendi- 
co : puesto  que  por  un  lado  le  amenazaban  los  Beoveses , fa- 
mosísimos en  la  Galia  por  su  valor;  el  otro  le  guardaba  Ca- 
mulogeno  con  mano  armada.  Demas  que  un  rio  caudalosísi- 
mo cerraba  el  paso  de  las  legiones  al  quartel  general  donde 
estaban  los  bagages.  A vista  de  tantos  tropiezos,  el  único  re- 
curso era  encomendarse  a sus  bríos.  En  efecto,  llamando  al 
anochecer  a consejo,  los  animó  a egecutar  con  diligencia  y 
maña  lo  que  ordenaría : reparte  a cada  Caballero  Romano  una 
de  las  barcas  traidas  de  Meudon  , y a las  tres  horas  de  la  no- 
che les  manda  salir  en  ellas  de  callada  rio  abajo,  y aguardar- 
le alli  a quatro  millas:  deja  de  guarnición  en  los  reales  cin- 
co cohortes  que  le  parecían  las  menos  aguerridas : a las  otras 
cinco  de  la  misma  legión  manda , que  a media  noche  se  pon- 
gan en  marcha  .rio  arriba  con  todo  el  bagage , metiendo  mu- 
cho ruido.  Procura  también  coger  unas  canoas;  las  quales 
agitadas  con  gran  retumbo  de  remos  hace  dirigir  acia  la  mis- 
ma banda.  El  poco  después  moviendo  a la  sorda  con  tres  le- 
giones, va  derecho  al  parage  donde  mandó  parar  las  barcas. 
Arribado  allá , los  batidores  de  los  enemigos  distribuidos  co- 
mo estaban  por  todas  las  orillas  del  rio , fueron  sorprehendi- 
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bus  legionibus , eum  locum  petit , quo  naves  appelli  ius- 
serat.  Eo  quum  esset  ventum , explor  atores  hostium , ut 
omni  fluminis  parte  erant  dispositi , inopinantes , quod 
magna  súbito  erat  coorta  tempestas , ab  nostris  oppri- 
muntur : exercitus  equitatusque , equitibus  Romanis  ad - 
ministr antibus , quos  ei  negotio  prafecerat,  celeriter  trans- 
mittitur.  Uno  fere  tempore  sub  lucem  hostibus  nuntia- 
tur , in  castris  Romanorum  prater  consuetudinem  tumul- 
túan, et  magnum  iré  agmen  adverso  flumine , sonitum- 
que  remorum  in  eadem  parte  exaudiri , et  p aulló  infra 
milites  navibus  transportan.  Quibus  rebus  auditis , quod 
existimabant  tribus  loéis  transiré  legiones , atque  omnes 
perturbatos  defectione  ¿Eduorum,  fugam  parare  ; suas 
quo  que  copias  in  tres  partes  distribuerunt . Nam  et 
presidio  e regione  castrorum  relicto , et  parva  manu 
Metiosedum  versus  missa } qua  tantum  progrederetur, 
quantum  naves  processissent , reliquas  copias  contra  La- 
bienum  duxerunt.  Prima  luce  et  nostri  omnes  erant  trans- 
portad , et  hostium  acies  cernebatur.  Labienus , mili- 
tes cohortatus , ’ut  sua  prístina  virtutis  et  tot  secun- 
3 dissimorum  proeliorum  memoriam  tener ent , atque  ipsum 
3 Casar  em,  cuius  ductu  sap  enumero  hostes  superassent, 

3 adesse  existimar  ent ; 3 dat  signum  proelii.  Primo  concur- 
su , ab  dextero  cornu , ubi  séptima  legio  constiterat , ho- 
stes pelluntur , atque  in  fugam  coniiciuntur  : ab  sinistro , 
quem  locum  duodécima  legio  tenebat , quum  primi  or di- 
ñes hostium  transjixi  pilis , concidissent ; tomen  acernme 
reliqui  resistebant , nec  dabat  suspicionem  fuga  quisquam. 
Ipse  dux  hostium  Camulogenus  suis  aderat , atque  eos 
cohortabatur.  At , incerto  etiam  nunc  exitu  victoria, 
quum  séptima  legionis  tribunis  esset  nuntiatum  ¡ qua  in 
sinistro  cornu  gerer entur } post  tergum  hostium  legionem 
ostenderunt , signaque  intulerunt.  Ne  eo  quidem  tempore 
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dos  por  los  nuestros  a causa  de  una  recia  tempestad  que  se 
levantó  derepente;  a la  hora  es  trasportada  la  infantería  y la 
caballería  mediante  la  industria  de  los  Caballeros  Romanos 
escogidos  para  este  efecto.  Al  romper  del  dia,  casi  a un  tiem- 
po vienen  nuevas  al  enemigo  de  la  estraordinaria  bataola  que 
traían  los  Romanos  en  su  campo ; que  un  grueso  esquadron 
iba  marchando  rio  arriba ; que  alli  mismo  se  sentia  estruendo 
de  remos;  y que  poco  mas  abajo  trasportaban  en  barcas  a 
los  soldados.  Con  estas  noticias,  creyendo  que  las  legiones 
pasaban  en  tres  divisiones,  y que  aturdidos  todos  con  la  su- 
blevación de  los  Eduos,  se  ponían  en  huida;  dividieron 
también  ellos  sus  tropas  en  tres  tercios : porque  dejando  uno 
de  guardia  enfrente  de  los  reales,  y destacando  ácia  Meu- 
don  *8  una  partida  pequeña,  que  fuese  siguiendo  paso  a paso 
nuestras  naves , el  resto  del  egercito  lleváronlo  sobre  Labie- 
no.  Al  amanecer  ya  los  nuestros  estaban  desembarcados,  y 
se  divisaban  las  tropas  enemigas.  Labieno  después  de  haber 
exortado  a los  soldados,  ’que  se  acordasen  de  su  antiguo  es- 
’ fuerzo  y de  tantas  victorias  ganadas,  haciendo  aora  cuenta 
’que  Cesar,  bajo  cuya  conducta  inumerables  veces  habian 
* vencido  a los  enemigos,  los  estaba  mirando,’  da  la  señal  de 
acometer.  A! primer  encuentro  por  el  ala  derecha,  donde  la 
séptima  legión  peleaba,  son  derrotados  y ahuyentados  los  ene- 
migos: por  la  izquierda,  que  cubría  la  legión  duodécima, 
cayendo  en  tierra  las  primeras  filas  de  los  enemigos  atravesa- 
dos con  los  dardos,  todavía  los  demas  se  defendían  vigorosa- 
mente, sin  haber  uno  que  diese  señas  de  querer  huir.  El  mis- 
mo General  de  los  enemigos  Camulogeno  acudía  a todas  par- 
tes , animando  a los  suyos.  Mas  estando  aun  suspensa  la  vic- 
toria, llegando  a saber  los  Tribunos  de  la  legión  séptima  la 
resistencia  porfiada  en  el  ala  izquierda,  cogieron  y carga- 
ron a los  enemigos  por  la  espalda.  Ni  tampoco  entonces  se 
movió  ninguno  de  su  puesto ; sino  que  cogidos  todos  en  me- 
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quisquam  loco  cessit,  sed  circumvend  omnes  interfe  etique 
sunt.  Eandem  fortunam  tulit  Camulogenus.  At  hi , qui 
presidio  contra  castra  Labieni  erant  relicti , quurn  proe- 
lium  commissum  audissent , subsidio  suis  ierunt  , collem- 
que  ceperunt , ñeque  nostrorum  tyilitum  victorum  impe- 
tum  sustinere  potuerunt.  Sic , cuto  suis  fugientibus  per- 
mixti  y quos  non  silva  montes  que  texerunt , ab  equitatu 
sunt  interfecti.  Hoc  negotio  confecto , Labienus  reverti- 
tur  Agendicum , ubi  impedimenta  totius  exercitus  relicta 
erant.  Inde  cum  ómnibus  copiis  ad  Casarem  pervenit. 

Defectione  ¿Eduorum  cognita,  bellum  augetur.  Le- 
gationes  in  omnes  partes  circummittuntur.  Quantum  gra- 
da , auctoritate , pecunia  valent , ad  sollicitandas  chí- 
tate s nituntur.  Nacti  obsides , quos  Casar  apud  eos  de- 
posuerat  y horum  supplicio  dubitantes  territant.  Petunt 
a Ver  cinget  orige  JEdui , ut  ad  se  veniat , radones  que 
belli  gerendi  communicet.  Re  impetrata , contendunt , ut 
ipsis  summa  imperii  transdatur : et , re  in  controver- 
siam  deducta , totius  Gallia  concilium  Bibracte  indici- 
tur.  Eodem  conveniunt  undique  frequentes.  Muldtudinis 
suffragiis  res  permitdtur.  Ad  unum  omnes  Vercingetori- 
gem  probant  Imperatorem.  Ab  hoc  concilio  Remi , Lin - 
gones , Treviri  abfuer unt : illi  y quod  amicidam  Roma- 
nar um  sequebantur ; Treviri,  quod  aberant  longius , et 
ab  Germanis  premebantur  ; qua  fuit  causa,  quare  toto 
abessent  bello,  et  neutris  auxilia  mitterent.  Magno  do- 
lore  JEdui  ferunt  se  deiectos  principatu  : queruntur  for- 
tuna commutadonem , et  Casaris  indulgendam  in  se  re- 
quirunt : ñeque  tamen,  suscepto  bello,  suum  consilium  ab 
reliquis  separare  audent.  Inviti  summa  spei  adolescen- 
tes Eporedorix , et  Viridomarus , Vercingetorigi  parent. 
lile  imperat  reliquis  civit  adbus  obsides.  Denique  ei  rei 
consdtuit  diem : huc  omnes  e quites  quindecim  millia  nu- 
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dio,  fueron  muertos;  y con  ellos  también  Camulogeno.  El 
cuerpo  de  observación , apostado  contra  los  reales  de  Labie- 
no,  a la  nueva  del  choque  corrió  a socorrer  a los  suyos,  y 
tomó  un  collado ; mas  no  pudo  aguantar  la  carga  cerrada  de 
los  vencedores.  Conque  asi  mezclados  en  la  fuga  con  los  su- 
yos, los  que  no  se  salvaron  en  las  selvas  y montes,  fueron 
degollados  por  la  caballería.  Concluida  esta  acción,  vuelve 
Labieno  a la  ciudad  de  Agendico,  donde  habian  quedado 
los  bagages  de  todo  el  egercito.  Desde  allí  con  todas  sus  tro- 
pas vino  a juntarse  con  Cesar. 

Divulgado  el  levantamiento  de  los  Eduos , se  aviva  mas 
la  guerra.  Van  y vienen  embajadas  por  todas  partes.  Echan 
el  resto  de  su  valimiento , autoridad  y dinero  en  cohechar  los 
Estados,  Con  el  suplicio  de  los  rehenes , confiados  a su  cus- 
todia por  Cesar,  atierran  a los  indecisos.  Ruegan  los  Eduos 
a Vercingetórige,  se  sirva  de  venir  a tratar  con  ellos  del 
plan  de  operaciones.  Logrado  esto , pretenden  para  sí  la  Su- 
perintendencia: puesto  el  negocio  en  litigio,  convócanse  Cor- 
tes de  toda  la  Galia  en  Bibracte.  Congréganse  alli  de  to- 
das partes  en  gran  numero.  La  decisión  se  hace  a plurali- 
dad de  votos.  Todos  sin  faltar  uno  quieren  por  General  a 
Vercingetórige.  No  asistieron  a la  junta  los  Remenses,  Lan- 
greses,  ni  Trevirenses:  aquellos,  por  razón  de  su  amistad 
con  los  Romanos:  los  Trevirenses,  por  vivir  lejos  y hallar- 
se infestados  de  los  Germanos;  que  fue  la  causa  de  no  apa- 
recer en  toda  esta  guerra,  y de  mantenerse  neutrales.  Los 
Eduos  sienten  en  el  alma  el  haber  perdido  la  soberanía:  qué- 
janse  del  revés  de  la  fortuna;  y aora  echan  menos  la  be- 
nignidad de  Cesar  para  consigo:  mas  ya  empeñados  en  la 
guerra,  no  tienen  valor  para  separarse  de  los  demas.  Epore- 
dórige  y Virdomaro,  mozos  de  grandes  esperanzas,  se  su- 
jetan de  mala  gana  a Vercingetórige:  el  qual  exige  rehenes 
de  los  demas  pueblos , señalándoles  plazo : manda  que  le  acu- 
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mero  celeriter  convenir e iubet.  Peditatu,  quem  ante  ha - 
buerit , se  fore  contentum  dicit ; ñeque  fortunan  tenta- 
tururn  , ñeque  acie  dimicaturum ; sed , quoniam  abun- 
det  equitatu,  perfacile  esse  factu,  frumentationibus  pa- 
bulationibusque  Romanos  prohibere : aquo  modo  animo 
sua  ipsi  frumenta  corrumpant , adificiaque  incendant : 
qua  reí  familiaris  iactura  perpetuum  imperium  liber- 
tatemque  se  consequi  videant.  His  constitutis  rebus , 
AEduis , Segusianisque y qui  sunt  finitimi  provincia,  de- 
cem  millia  peditum  imperat.  Huc  addit  equites  octin- 
gentos.  His  pr ¿ejicit  fratrem  Eporedorigis , bellumque 
inferre  Allobrogibus  iubet.  Altera  ex  parte  Gabalos , 
proximosque  pagos  Arvernorum  in  Helvios , ítem  Ru- 
thenos , Cadurcosque  ad  fines  J^olcar um  Arecomicorum 
depopidandos  mittit.  Hic  nihilo  minus  clandestinis  nun - 
tiis  legationibusque  Allobroges  sollicitat , quorum  men- 
tes nondum  a superior e bello  resedisse  sperabat.  Ho- 
rum  principibus  pecunias , civitati  autem  imperium  to- 
tius  provincia  pollicetur.  Ad  hos  omnes  casus  provi- 
sa erant  prasidia  cohortium  duarum  et  viginti , qua 
ex  ipsa  coacta  provincia , ab  Lucio  Casare  legato  ad 
omnes  partes  opponebantur.  Helvii  sua  sponte  cum  fi- 
nitimis  proelio  congres  si , pelluntur , et  Caio  Valerio  Do - 
notauro  Cabun  filio  principe  civitatis , complur ibusque 
alus  mterfectis , intra  oppida  murosque  compelluntur . 
Allobroges , crebns  ad  Rhodanum  dispositis  prasidiis , 
magna  cum  cura  et  diligentia  suos  fines  tuentur.  Ca- 
sar, quod  hostes  equitatu  superiores  esse  intelligebat , 
et  ínter clusis  ómnibus  itineribus , nulla  re  ex  Provin- 
cia atque  Italia  sublevari  poterat , trans  Rhenum  in 
Germamam  mittit  ad  eas  civitates , quas  superiori - 
bus  anms  pacaverat ; equitesque  ab  his  arcessit ; et  le- 
vis  armatura  p edites , qui  Ínter  eos  prceliari  consueve- 
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dan  luego  todos  los  soldados  de  acaballo  hasta  el  numero  de 
quince  mil;  diciendo  que  se  contentaría  con  la  infantería 
que  hasta  entonces  había  tenido : que  no  pensaba  aventurar- 
se ni  dar  batalla , sino  estorbar  a los  Romanos  las  salidas  a las 
mieses  y pastos : cosa  muy  fácil , teniendo  tanta  caballería ; 
solo  conque  tengan  ellos  mismos  por  bien  malear  sus  granos 
y quemar  las  caserías,  atrueque  de  conseguir  para  siempro 
con  el  menoscabo  de  sus  haciendas  el  imperio  y la  indepen- 
dencia. Determinadas  estas  cosas,  da  orden  a los  Eduos  y Se- 
gusianos,  que  confinan  con  la  Provenza,  de  aprontar  diez  mil 
infantes;  y a mas  ochocientos  caballos.  Dales  por  Capitán 
un  hermano  de  Eporedórige , y le  manda  romper  por  los 
Alóbroges.  Por  otra  parte  embia  los  Gabalos  y los  Alvernos 
de  los  contornos  contra  los  Helvios,  como  los  de  Ruerga  y 
Cuerci  contra  los  Volcas  Arecómicos.  En  medio  de  esto  no 
pierde  ocasión  de  ganar  ocultamente  con  emisarios  y men- 
sages  a los  Alóbroges,  cuyos  ánimos  sospechaba  estar  aun 
resentidos  por  la  guerra  precedente.  A los  Grandes  promete 
dineros,  y a la  república  el  señorío  de  toda  la  provincia.  Pa- 
ra prevenir  todos  estos  lances  estaban  alerta  veinte  y dos  ba- 
tallones , que  formados  de  las  milicias , el  Legado  Lucio  Ce- 
sar tenia  distribuidos  por  todas  partes.  Los  Helvios  adelan- 
tándose a pelear  con  los  pueblos  comarcanos , son  batidos ; y 
muerto  con  otros  muchos  el  Principe  de  aquel  Estado  Cayo 
Valerio  Donotauro,  hijo  de  Caburo:  se  ven  forzados  a en- 
cerrarse dentro  de  sus  fortalezas.  Los  Alóbroges , poniendo 
guardias  a trechos  en  los  pasos  del  Ródano,  defienden  con 
gran  solicitud  y diligencia  sus  fronteras.  Cesar  reconociendo 
la  superioridad  de  la  caballería  enemiga , y que  por  estar  to- 
mados todos  los  caminos,  ningún  socorro  podia  esperar  de  la 
Provenza  y de  Italia,  procúralos  en  Germania  de  aquellas  na- 
ciones , con  quien  los  años  atrás  había  sentado  paces , pidién- 
doles soldados  de  acaballo  con  los  peones  ligeros,  hechos  a 
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rant.  JEorum  adventu , quod  minus  idoneis  equis  uteban- 
tur  y a tribunis  militum  reliquisque , sed  et  equitibus  Ro- 
manis , atque  evocads , equos  sumit , Germanisque  dis- 
tribuid 

Inter ea  dum  hac  geruntur , hostium  copia  ex  Ar- 
ver nis  y eqidtesque , qui  toti  Gallia  erant  imperad,  con- 
veniunt.  Magno  horum  coacto  numero,  quum  Casar  in 
Sequanos  per  extremos  Lingonum  jines  iter  facer  et , quo 
facilius  subsidium  Provincia  ferri  posset , circiter  millia 
passuum  decem  ab  Romanis  trinis  castris  Vercingetorix 
consedit ; convocatisque  ad  concilium  prafecds  equitum, 
’ venisse  t empus  victoria?  demonstrat : Jugere  in  Provin- 

* ciam  Romanos , Galliaque  exce  dere : id  sibi  ad  pra- 
’ sentem  obdnendam  libertatem  satis  es  se:  ad  reliqui  tem- 
foris  pacem  atque  otium  parum  projici.  Maioribus 

* enim  coactis  copiis  rever  sur  os , ñeque  Jinem  bellandi  fa- 
’ duros.  Proinde  agrnine  impeditos  adoriantur.  Si  pe- 
s dites  suis  auxilium  f erant , atque  in  eo  mor  entur , iter 
’conjici  non  pos  se  : sin,  id  quod  magis  futurum  conjidat, 
’rehctis  impedimentis , sua  salud  consulant , et  usu  re- 
’rum  necessariarum , et  dignitate  spoliatum  ir  i.  Mam 
’ de  equitibus  hostium , quin  nemo  eorum  progredi  modo 
’ extra  agmen  audeat , ne  ipsos  quidem  debere  dubitare. 
’ Id  quo  maiore  faciant  animo , copias  se  omnes  pro  ca- 
’ stris  habiturum,  et  terror  i hosdbus  futurum?  Conclamant 
e quite s , sanctissimo  iureiurando  confrmari  oportere , ne 

tecto  recipiatur , ne  ad  líber os , ne  ad  par  entes , ne  ad 

uxorem  aditum  habeat , qui  non  bis  per  hostium  agmen 
’p  ere  quitas  set?  Probata  re , atque  ómnibus  ad  iusiuran- 
dum  adactis , póstero  die  m tres  partes  distributo  equi- 
tatu , dua  se  acies  a duobus  lateribus  ostendunt ; una 
a primo  agrnine  iter  impediré  coepit.  Qua  re  nunda- 
ta,  Casar  suum  quo  que  equitatum  tripartito  divisum  iré 
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pelear  entre  ellos.  Llegados  que  fueron , por  no  ser  castizos 
sus  caballos,  toma  otros  de  los  Tribunos,  de  los  demas  Caba-> 
lleros  Romanos , y de  los  soldados  veteranos 29 , y los  reparte 
entre  los  Germanos. 

En  este  entretanto  se  unen  las  tropas  de  los  enemigos  ve- 
nidas de  los  Alvernos  con  la  caballería  que  se  mandó  apron- 
tar a toda  la  Galia.  Junto  este  grueso  cuerpo,  Vercingetó- 
rige,  al  pasar  Cesar  por  las  fronteras  de  Langres  a los  Se- 
quanos , para  estar  mas  a mano  de  poder  cubrir  la  Provenza, 
se  acampó  como  a diez  millas  de  los  Romanos  en  tres  divi- 
siones , y llamando  a Consejo  a los  Gefes  de  caballeria ; ’ve- 
'nido  es,’  les  dice,  'ya  el  tiempo  de  la  victoria:  los  Roma- 
'nos  van  huyendo  a la  Provenza,  y desamparan  la  Galia:  si 
'esto  nos  basta  para  quedar  libres  por  aora,  no  alcanza  para 
'vivir  en  paz  y sosiego  en  adelante:  pues  volverán  con  ina- 
'yores  fuerzas,  ni  jamas  cesarán  de  inquietarnos.  Esta  es  la 
'mejor  ocasión  de  cerrar  con  ellos  en  la  faena  de  la  marcha. 
’ Que  si  la  infantería  sale  a la  defensa  y en  ella  se  ocupa , no 
'pueden  proseguir  el  viage:  si  tiran,  lo  que  parece  mas  cier- 
'to,  a salvar  sus  vidas , abandonado  el  bagage,  quedarán  pri- 
' vados  de  las  cosas  mas  necesarias  y sin  honra.  Pues  de  la  ca- 
'balleria  enemiga  ninguno  aun  de  nosotros  duda,  que  no 
'habrá  un  solo  ginete  que  ose  dar  paso  fuera  de  las  filas.  Pa- 
'ra  mas  animarlos  les  promete  tener  ordenadas  sus  tropas  de- 
'lante  de  los  reales,  y poner  asi  espanto  a los  enemigos.'  Los 
Caballeros  aplaudiéndole  añaden, 'que  deben  todos  juramen- 
tarse solemnisimamente  a no  dar  acogida,  ni  permitir  que 
'jamas  vea  sus  hijos , sus  padres,  su  esposa,  quien  no  atrave- 
sase dos  veces  acaballo  por  las  filas  de  los  enemigos.’  Apro- 
bada la  propuesta,  y obligados  todos  a jurar  en  esta  forma, 
el  dia  imediato  dividida  la  caballeria  en  tres  cuerpos , dos  se 
presentan  a los  dos  flancos ; el  tercero  por  la  frente  comenzó 
a cortar  el  paso.  Al  primer  aviso  Cesar  da  también  orden 
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contra  hostem  iubet.  Pugnatur  una  ómnibus  in  parti- 
bus.  Consistit  agmen.  Impedimenta  Ínter  legiones  reci- 
piuntur.  Si  qua  in  parte  nostri  laborare , aut  gravius 
premi  videbantur , eo  signa  inferri  Casar , aciemque 
convertí  iubebat.  Qua  res  et  hostes  ad  insequendum 
tardabat , et  nostros  spe  auxilii  conjirmabat.  Tándem 
Germani  ab  dextro  latere  summum  iugum  nacti , ho- 
stes loco  depellunt : fugientes  usque  ad  fumen , ubi  Ver- 
cingetorix  cum  pedestribus  copiis  consederat , persequun- 
tur , compluresque  interjiciunt.  Qua  re  animadversa , re- 
liqui , ne  circumv  enir  entur , veriti , se  fuga  mandant. 
Omnibus  locis  ft  cades.  Tres  nobilissimi  TEdui  capti 
ad  Casarem  perducuntur : Cotus  prafectus  equitum , qui 
controversiam  cum  Convictolitane  proximis  comitiis  ha- 
buerat ; et  Cavarillus , qui  post  defectionem  Litavici 
pedestribus  copiis  pr afuer at ; et  Eporedorix , quo  duce 
ante  adventum  Casaris  TEdui  cum  Sequanis  bello  con- 
tender ant.  Fugato  omni  equitatu , Vercingetorix  copias 
suas  y ut  pro  castris  collocaverat , reduxit ; protinusque 
Alesiam , quod  est  oppidum  Mandubiorum  y iter  f acere 
coepit ; celerit erque  impedimenta  ex  castris  educi , et  se 
subsequi  iussit.  Casar , impedimentis  in  proximum  col- 
lem  deductis , duabusque  legionibus  prasidio  relictis , se - 
quutus , quantum  diei  t empus  est  passum , circiter  tri- 
bus millibus  hostium  ex  novissimo  agmine  interfe ctis , al- 
tero die  ad  Alesiam  castra  fecit.  Perspecto  urbis  situ, 
perterritisque  hostibus , quod  equitatu,  qua  máxime  par- 
te exercitus  confidebant , erant  pulsi ; adhortatus  ad 
laborem  milites,  Alesiam  circumv  aliare  instituit. 

Ipsum  erat  oppidum  in  colle  summo , admodum  edi- 
to loco , ut  nisi  obsidione'  expugnari  non  posse  videre- 
tur.  Cuius  collis  radices  dúo  duabus  ex  pariibus  fu- 
mina  subluebant.  Ante  oppidum  planities  circiter  millia 


LIBRO  SEPTIMO.  ' 367 

que  su  caballería  en  tres  divisiones  avance  contra  el  enemigo. 
Empiézase  un  combate  general : detienese  la  marcha : recó- 
gese el  bagage  en  medio  de  las  legiones.  Dondequiera  que 
los  nuestros  iban  de  caída  o se  veian  mas  acosados,  Cesar 
estaba  encima,  revolviendo  allá  todas  sus  fuerzas.  Con  eso 
cejaban  los  enemigos,  y con  la  esperanza  del  refuerzo  se  re- 
hacían los  nuestros.  Al  cabo  los  Germanos  por  la  banda  de- 
recha ganando  un  repecho,  derrocan  a los  enemigos , y echan- 
do tras  ellos,  matan  a muchos  hasta  el  rio,  donde  acampaba 
V ercingetórige  con  la  infantería.  Lo  qual  visto,  los  demas  te- 
miendo ser  cogidos  en  medio , huyen  de  rota  batida , y es 
general  el  estrago.  Tres  de  los  Eduos  mas  nobles  son  presen- 
tados a Cesar:  Coto,  General  de  la  caballería,  el  competidor 
de  Convictolitan  en  la  ultima  creación  de  Magistrados ; Ca- 
vando , que  después  de  la  rebelión  de  Litavico , mandaba  la 
infantería;  y Eporedórige,  que  antes  de  la  venida  de  Cesar 
fue  caudillo  en  la  guerra  de  los  Eduos  con  los  Sequanos.  Des- 
baratada toda  la  caballería,  Vercingetórige  recogió  sus  tro- 
pas según  las  tenia  ordenadas  delante  los  reales ; y sin  de- 
tención tomó  la  via  de  Alesia,  plaza  fuerte  de  los  Mandu- 
bios;  mandando  alzar  luego  los  bagages  y conducirlos  tras  sí. 
Cesar,  puestos  a recaudo  los  suyos  en  un  collado  cercano  con 
la  escolta  de  dos  legiones,  siguiendo  el  alcance  quanto  dio 
de  sí  el  dia,  muertos  al  pie  de  tres  mil  hombres  de  la  reta- 
guardia enemiga,  al  otro  dia  sentó  sus  reales  cerca  de  Ale- 
sia. Reconocida  la  situación  de  la  ciudad,  y amedrentados 
los  enemigos  con  la  rota  de  la  caballería,  en  que  ponian  su 
mayor  confianza;  alentando  los  soldados  al  trabajo,  empezó 
a delinear  el  cerco  formal  de  Alesia  3°. 

Estaba  esta  ciudad  fundada  en  la  cumbre  de  un  mon- 
te muy  elevado ; por  manera  que  parecía  inespugnable  sino 
por  bloqueo.  Dos  rios  por  dos  lados  bañaban  el  pie  de  la 
montaña.  Delante  la  ciudad  se  tendia  una  llanura  quasi  de 
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^ as suutn  tria  patebat*  Reliquis  ex  ómni- 

bus partibus  colles , mediocri  interiecto  spatio , par  i al- 
titudinis  fastigio  oppidum  cingebant.  Sub  muro , qua 
pars  collis  ad  orientem  spectabat , hunc  omnem  locum 
copine  Gallorum  compleverant  ; fossamque  et  maceriam 
sex  in  altitudmem  pedum  pr  aduxer  ant . Lius  munitio- 
nis , qua  ab  Romanis  instituebatur , circuitus  undecim 
millia  passuum  tenebat.  Castra  opportunis  locis  erant 
posita  i ibique  castella  tria  et  viginti  facta  t in  quibus 
interdiu  stationes  disponebantur , ne  qua  súbito  irruptio 
fieret.  Hac  eadem  noctu  excubitoribus  ac  jirmis  pra- 
sidiis  tenebantur.  Opere  instituto,  Jit  equestre  proelium 
in  ea  planitie , quam  intermissam  collibus  trium  millium 
passuum  in  longitudinem  patere  supra  demonstr avimus . 
Summa  vi  ab  utrisque  contenditur.  Labor  antibus  nostns 
Casar  Germanos  submittit , legionesque  pro  castns  con- 
stituit , ne  qua  súbito  irruptio  ab  hostium  peditatu  jiat. 
Rrasidio  legionum  addito , nostris  animus  augetur : ho~ 
stes  in  fugam  coniecti , se  ipsi  multitudine  impediunt ; 
atque  angustioribus  portis  relictis  coartantur.  Germani 
acrius  us que  ad  munitiones  sequuntur.  Fit  magna  ca- 
des.  Nonnulli,  relictis  equis , fossam  transiré , et  ma- 
ceriam transcenderé  conantur.  Paullum  legiones  Casar, 
quas  pro  vallo  constituerat , promoveri  iubet.  Non  mi - 
ñus,  qid  intra  munitiones  erant,  Galli  perturbantur . 
Neniri  ad  se  confe stim  existimantes , ad  arma  concla- 
mant.  Nonnulli  perterriti , in  oppidum  irrumpunt.  Nercin- 
getorix  iubet  portas  claudi , ne  castra  nudentur.  Mul- 
tis  interfe  ctis , compluribus  equis  captis , Germani  se  se 
recipiunt.  Vercingetorix , priusquam  munitiones  ab  Ro- 
manis perfeiantur , consilium  capit , omnem  a se  equi- 
tatum  noctu  dimittere.  Discedentibus  mandat , ’ ut  suam 
9 quisque  eorum  civitatem  adeat,  omnesque , qui  per  atatem 
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tres  millas  a lo  largo.  Por  todas  las  demas  partes  la  ceñían  de 
trecho  en  trecho  varias  colinas  de  igual  altura.  Debajo  del 
muro  toda  la  parte  oriental  del  monte  estaba  cubierta  de  tro- 
pas de  los  Galos,  defendidos  de  un  foso  y de  una  cerca  de 
seis  pies  en  alto.  Las  trincheras  trazadas  por  los  Romanos  ocu- 
paban once  millas  de  ámbito.  Los  alojamientos  estaban  dis- 
puestos en  lagares  convenientes,  fortificados  con  veinte  y tres 
baluartes,  donde  nunca  faltaban  entre  dia  cuerpos  de  guar- 
dia contra  qualquier  asalto  repentino : por  la  noche  se  asegu- 
raban con  centinelas  y buenas  guarniciones.  Comenzada  la 
obra,  trábanse  los  caballos  en  aquel  valle  que  por  entre  las 
colinas  se  alargaba  tres  millas,  según  queda  dicho.  Pelease  con 
sumo  esfuerzo  de  una  y otra  parte.  Apretados  los  nuestros, 
Cesar  destaca  en  su  ayuda  los  Germanos , y pone  delante  de 
los  reales  las  legiones , para  impedir  toda  súbita  irrupción  de 
la  infantería  contraria.  Con  el  socorro  de  las  legiones  se  avi- 
va el  corage  de  los  nuestros.  Los  enemigos  huyendo  a todo 
huir , se  atropellan  unos  a otros  por  la  muchedumbre,  y qué- 
danse  acinados  a las  puertas  demasiado  angostas.  Tanto  mas 
los  aguijan  los  Germanos  hasta  las  fortificaciones.  Hácese  gran 
riza.  Algunos  apeándose,  tientan  a saltar  el  foso  y la  cerca. 
Cesar  manda  dar  un  avance  a las  legiones  apostadas  delante 
los  reales.  No  es  menor  entonces  la  turbación  de  los  Galos 
que  dentro  de  las  fortificaciones  estaban.  Creyendo  que  ve- 
nían derechos  a ellos,  todos  se  alarman.  Azorados  algunos 
entran  de  tropel  en  la  plaza.  Vercingetórige  manda  cerrar 
las  puertas,  porque  no  queden  sin  defensa  los  reales.  Muer- 
tos muchos,  y cogido  buen  numero  de  caballos,  los  Germa- 
nos retíranse  al  campo.  Vercingetórige,  primero  que  los 
Romanos  acabasen  de  atrincherarse,  toma  la  resolución  de 
despachar  una  noche  toda  la  caballería ; ordenándoles  al  par- 
tir, ’vaya  cada  qual  a su  patria,  y fuerce  para  la  guerra 
’a  todos  los  que  tuvieren  edad.  Represéntales  sus  méritos 
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* arma  ferre  possint , ad  bellum  cogant.  Sua  in  illos  me- 
’ rita  proponit ; obtestaturque , ut  su¿e  salutis  rationem 
’habeant;  neu  se  de  communi  libértate  optime  meritum 
’in  cruciatum  hostibus  dedant : qui  si  indiligentiores  fue- 
’rint,  millia  hominum  octoginta  delecta  securn  interitura 
’ demonstrat : ratione  inita , frumentum  se  exigue  dierum 
*triginta  habere , sed  p aulló  etiam  longius  tolerare  pos- 
ase pare  endo'  His  datis  mandatis , qua  erat  nostrum 
opus  intermissum,  fecunda  •vigilia  silentio  equitatum  di- 
mittit : frumentum  omne  ad  se  ferri  iubet : capitis  poe - 
nam  iis , qui  non  paruerint , constituit : pecus,  cuius  ma- 
gna erat  ab  Mandubiis  compulsa  copia , viritim  distri- 
buí : frumentum  parce  et  paullatim  metiri  instituí  : co- 
pias omnes , quas  pro  oppido  collocaverat , in  oppidum 
recipit.  His  rationibus  auxilia  Galliee  exspectare , et 
bellum  administrare  parat. 

Quibus  rebus  cognitis  ex  perfugis  et  captivis , C<e- 
sar  htfc  genera  munitionis  instituí.  Fossam  pedum  vi- 
ginti  directis  lateribus  duxí ; ut  eius  solum  tantum- 
dem  pateret , quantum  summa  labra  distabant.  Reliquas 
omnes  munitiones  ab  ea  fossa  pedibus  quadringentis  re- 
duxit : id  hoc  consilio  quoniam  tantum  es  set  necessario 
spatium  complexus , nec  facile  totum  opus  militum  coro- 
na cingeretur ; ne  de  improviso , aut  noctu  ad  munitio- 
nes hostium  multitudo  advolaret , aut  Ínter diu  tela  in 
nostros  operi  destwatos  coniicere  possent.  Hoc  inter- 
misso  spatio  y duas  fossas  quindecim  pedes  latas  ea- 
dem  altitudme  perduxit  : quarum  interior em  campestribus 
ac  demissis  loas , aqua  ex  fumine  derivata , compleví. 
Post  eas  aggerem  et  vallum  duodecim  pedum  exstru- 
xit.  Huic  lorie  am  pinnas  que  adiecit , grandibus  cervis 
emmentibus  ad  commissuras  pluteorum  atque  aggeris  ; 
qui  adscensum  hostium  tardarent ; et  turres  tofo  ope- 
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'para  con  ellos,  y los  conjura  que  tengan  cuenta  con  su  vi- 

* da , y no  lo  abandonen  a la  saña  cruel  de  los  enemigos  pa- 
'ra  ser  despedazado  con  tormentos,  siendo  tan  benemérito  de 
*la  pública  libertad:  que  por  poco  que  se  descuiden,  verán 

* perecer  consigo  ochenta  mil  combatientes  la  flor  de  la  Ga- 
’lia:  que  por  su  cuenta  escasamente  le  quedan  víveres  para 

* treinta  dias;  bienque  podran  durar  algunos  mas  cercenando 
*la  ración/  Con  estos  encargos  despide  la  caballería  sin  rui- 
do antes  de  media  noche  por  la  parte  que  aun  no  estaba  cer- 
rada con  nuestro  vallado : manda  le  traigan  todo  el  trigo, 
poniendo  pena  de  la  vida  a los  desobedientes : reparte  por 
cabeza  las  reses  recogidas  con  abundancia  por  los  Mandu- 
bios:  el  pan  lo  va  distribuyendo  poco  a poco  y por  tasa. 
Todas  las  tropas  acampadas  delante  de  la  plaza  las  mete  den- 
tro. Tomadas  estas  providencias , dispone  aguardar  los  re- 
fuerzos de  la  Galia,  y proseguir  asi  la  guerra. 

Informado  Cesar  de  estos  proyectos  por  los  desertores  y 
prisioneros , formó  de  esta  suerte  las  lineas.  Cavo  un  foso  de 
veinte  pies  en  ancho  con  las  margenes  aniveladas,  de  arte  que 
el  suelo  fuese  igual  en  anchura  al  borde.  Todas  las  otras  for- 
tificaciones tirólas  a distancia  de  quatrocientos  pies  de  este 
foso;  por  razón  de  que  habiendo  abarcado  por  necesidad  tan- 
to espacio , ni  siendo  fácil  poner  cordon  de  soldados  en  todas 
partes , queria  evitar  los  ataques  improvisos  o nocturnos  del 
enemigo,  y entre  dia  los  tiros  contra  los  soldados  empleados 
en  las  obras.  Después  de  este  espacio  intermedio  abrió  dos 
zanjas,  anchas  de  quince  pies  y de  igual  altura:  la  interior 
llenó  de  agua  guiada  del  rio  por  sitios  llanos  y bajos.  Tras 
estas  levantó  el  terraplén  y estacada  de  doce  pies,  guarnecida 
con  su  parapeto  y almenas  con  grandes  horquillas  a maneia 
de  astas  de  ciervo  sobresalientes  entre  las  junturas  de  la  empa- 
lizada , para  estorbar  al  enemigo  la  subida.  Todo  el  ten  aplen 
cercó  de  cubos  distantes  entre  si  ochenta  pies.  Era  foizoso 
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re  circumdedit , qu¿e  pedes  octoginta  ínter  se  distar ent. 
Erat  uno  tempore  et  materiari , et  frumentari , et  tan- 
tas munitiones  jieri  necesse , demiñutis  nostris  copiis , 
qu¿e  longius  ab  castris  progrediebantur : et  nonnumquam 
opera  nostra  Galli  tentare  , atque  eruptionem  ex  oppido 
pluribus  portis  f acere  summa  •vi  conabantur.  Quare  ad 
hxc  rursus  opera  addendum  C¿esar  putavit , quo  mino- 
re numero  militum  munitiones  defendí  possent.  Itaque 
t ruñéis  arborum , aut  admodum  jirmis  ramis  abscisis , 
atque  liorum  dolabratis  atque  pree  acutis  cacuminibus , 
perpetua  foss<e  quinos  pedes  altee  ducebantur.  Huc  illi 
stipites  demissi , et  ab  Ínfimo  revine  ti , ne  revelli  pos- 
sent, ab  ramis  eminebant.  Quiñi  erant  or diñes  coniun- 
cti  ínter  se  atque  implicati ; quo  qui  intrav erant , se 
ipsi  acutissimis  vallis  induebant.  Hos  Cippos  appella- 
bant.  Ante  hos,  obliquis  ordinibus  in  quincuncem  dispo- 
sitis , ser  obes  trium  in  altitudinem  pedum  fodiebantur, 
paullatim  angustiore  ad  infmum  fastigio.  Huc  teretes 
stipites  feminis  crassitudine , ab  summo  pr¿e  acutí  et  pr ¿e- 
usti,  demittebantur  i ita  ut  non  amplius  quatuor  digi- 
tis  ex  térra  eminerent.  Simul  confrmandi  et  stabiliendi 
causa,  singuli  ab  infimo  solo  pedes  térra  exculcabantur: 
reliqua  pars  scrobis  ad  occult andas  insidias  viminibus 
ac  virgultis  integebatur.  Huius  generis  octoni  ordines 
ducti , temos  ínter  se  pedes  distabant.  Id  ex  similitudine 
fons  Lilium  appellabant.  Ante  h¡ec  tálele  pedem  lon- 
g¿£ , ferréis  hamis  infxis , totee  in  terram  infodiebantur ; 
mediocnbusque  intermissis  spatiis , ómnibus  locis  dissere- 
bantur , quos  Stimulos  nommabant.  His  rebus  perfectis, 
reglones  secutus , quam  potuit , eequissimas  pro  loci  na- 
tura , quatuor  de  cim  millia  passuum  complexus , pares 
eiusdem  generis  munitiones  diversas  ab  his  contra  exte- 
rior em  hostem  perfecit , ut  ne  magna  quidem  multitud! 
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a un  tiempo  ir  a cortar  madera,  buscar  trigo,  y fabricar  tan 
grandes  obras,  divididas  las  tropas,  que  tal  vez  se  alejaban  de- 
masiado de  los  reales ; y los  Galos  no  perdían  ocasión  de  ata- 
jar nuestras  labores , haciendo  salidas  de  la  plaza  con  gran  fu- 
ria por  varias  puertas.  Por  lo  qual  a las  obras  dichas  trató 
Cesar  de  añadir  nuevos  reparos,  para  poder  cubrir  las  trin- 
cheras con  menos  gente.  Para  esto  cortando  troncos  de  ar- 
boles o ramas  muy  fuertes,  acepilladas  y bien  aguzadas  las 
puntas , tirábanse  fosas  seguidas , cuya  hondura  era  de  cinco 
pies.  Aqui  se  hincaban  aquellos  leños,  y afianzados  por  el  pie 
para  que  no  pudiesen  ser  arrancados,  sacaban  las  puntas  so- 
bre las  enramadas.  Estaban  colocados  en  cinco  hileras , tan 
unidos  y enlazados  entre  sí,  que  quien  alli  entraba,  él  mismo 
se  clavaba  con  aquellos  agudísimos  espolones,  a que  daban 
el  nombre  de  Cepos31.  Delante  de  estos  se  cavaban  unas  ho- 
yas puestas  en  forma  de  agedrez  32  al  sesgo,  su  hondura  de 
tres  pies,  que  poco  a poco  se  iban  estrechando  acia  bajo33. 
Aqui  se  metían  estacas  rollizas  del  grueso  del  muslo,  agu- 
zadas y tostadas  sus  puntas  de  arriba;  de  modo  que  no  sa- 
liesen fuera  del  suelo  mas  de  quatro  dedos.  Asimismo  a fin 
de  asegurarlas  y que  no  se  moviesen,  cada  pie  desde  el  hon- 
dón se  calzaba 34  con  tierra : y para  ocultar  el  ardid , se  ta- 
paba la  boca  de  la  hoya  con  mimbres  y matas.  Ocho  eran  las 
hileras  de  este  genero  de  hoyas  distantes  entre  sí  tres  pies , 
que  llamaban  Lirios  por  la  semejanza  con  su  flor.  Delante 
las  hoyas  se  soterraban  unos  zoquetes  del  tamaño  de  un  pie 
erizados 35  con  púas  de  hierro , sembrados  a trechos  por  to- 
das partes  con  el  nombre  de  abrojos.  Concluidas  estas  co- 
sas , siguiendo  las  veredas  mas  acomodadas  que  pudo  según 
la  calidad  del  terreno , abarcando  catorce  millas , dio  traza 
como  se  hiciesen  otras  fortificaciones 36  semejantes,  vueltas  a 
la  otra  banda  contra  los  enemigos  de  fuera , para  que  ni  aun 
con  mucha  gente , si  llegase  el  caso  de  su  retirada , pudie- 
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ne,  si  ita  accidat  eius  discessu , munitionum  presidia  cir - 
cumfundi  possent:  neu  cum  periculo  ex  castris  egredi  co- 
ger entur , dierum  triginta  pabulum  frumentumque  habere 
omnes  convectum  iubet. 

Dum  h<ec  ad  Alesiam  geruntur , Galli , concilio  prin- 
cipum  indicto,  non  omnes,  qui  arma  ferre  possent,  ut 
censuit  Vercingetorix , convocandos  statuunt , sed  certum 
numerum  cuique  civitati  imper andum ; ne , tanta  muí - 
titudine  confusa,  nec  moderan , nec  dis cerner e suos , nec 
frumentandi  rationem  habere  possent.  Imperant  JEduis, 
atque  eorum  clientibus  Segusianis , Ambivaretis , Au- 
lercis  Brannovicibus , Branno'viis  millia  quinqué  et  tri- 
ginta : parem  numerum  Arvernis , adiunctis  Eleuthe- 
ris  Cadurcis , Gabalis , Velaunis , qui  sub  imperio  Ar- 
wernorum  esse  consueverunt : Senonibus , Sequanis , Bi- 
turigibus , Santonibus , Ruthenis , Carnutibus  duodecim 
millia ; Bellovacis  decem  : totidem  Lemovicibus ; octona 
Pictonibus , et  Turonis , et  Parisiis , et  Helviis  : Sues- 
sionibus , Ambianis , Mediomatricis , Petrocoriis , Ner- 
• viis , Morinis , JSÍitiobrigibus  quina  millia;  Aulercis  Ce- 
nomanis  totidem ; Atrebatibus  quatuor  milita  : Belloc as - 
sis,  Lexoviis , Aulercis  Eburonibus  terna;  Rauracis, 
et  Boiis  triginta : universis  civitatibus , qu¿e  Oceanum 
' attingunt , queque  eorum  consuetudine  Armoric^  appel- 
lantur  (¿quo  sunt  in  numero  Curio  solites , Rdie  dones , Am- 
bibari , Caletes , Osismii,  Lemo'vices  , Veneti , Unelli) 
sena.  Ex  his  Bellovaci  suum  numerum  non  contulerunt; 
quod  se  suo  nomine  atque  arbitrio  cum  Romanis  bellum 
gesturos  dicerent , ñeque  cuiusquam  imperio  obtemperatu- 
ros.  Rogati  tamen  a Commio , pro  eius  hospitio  dúo  mil- 
lia  miserunt.  Huius  opera  Commii,  ita  ut  antea  demon - 
str avimus , jideli  atque  utili  superioribus  annis  erat  usus 
in  Britannia  Ceesar : pro  quibus  meritis  civitatem  eius 
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sen  acordonar  las  guarniciones  de  las  trincheras : y también 
porque  no  se  viesen  obligados  a salir  de  ellas  con  riesgo, 
manda  que  todos  hagan  provisión  de  pan  y heno  para  trein- 
ta dias. 

Mientras  iban  asi  las  cosas  en  Alesia,  los  Galos  en  una 
junta  de  Grandes  determinan  no  lo  que  pretendía  Vercinge- 
tórige,  que  todos  los  que  fuesen  de  armas  tomar,  se  alistasen; 
sinoque  cada  nación  contribuyese  con  cierto  numero  de  gen- 
te : temiendo  que  con  la  confusión  de  tanta  chusma  no  les 
seria  posible  refrenar  ni  distinguir  a los  suyos , ni  hallar  me- 
dio de  abastecerse.  A los  Eduos  y a sus  dependientes  los  Se- 
gusianos,  Ambivaretos,  Aulercos  Branovices 37  y Branovios 
echan  la  qüota  de  treinta  y cinco  mil  hombres:  igual  nume- 
ro a los  Alvernos , y a sus  vasallos  que  solian  ser  los  Eleute- 
ros 38  de  Caors , los  Gabalos  y Velaunos:  a los  de  Sens,  los 
Sequanos,  los  de  Berri,  del  Santonge,  de  Rodes,  de  Char- 
tres  doce  mil:  a los  Beoveses  diez  mil:  otros  tantos  a los 
Lemosines:  cada  ocho  mil  a los  de  Potiers,  de  Turs,  Pa- 
rís y Helvios : a los  de  Soisons , a los  Amienses , los  Me- 
tenses,  los  Perigordenses , Nervios,  Morinos,  Nitióbriges  a 
cinco  mil : otros  tantos  a los  Aulercos  de  Maine : quatro  mil 
a los  de  Artois:  a los  Belocases,  Lisienses,  Eulercos  Ebu- 
rones  cada  tres  mil : a los  Rauracos  y Boyos  treinta  mil : a 
seis  mil  a todas  las  merindades  de  la  costa  del  Océano , lia- . 
madas  en  su  lenguage  Armoricas,  a que  pertenecen  los  de 
Cornuaille , de  Renes , los  Ambibaros , Caletes , Osismios, 
Vaneses  y Unélos.  De  estos  los  Beoveses  solos  rehusaron  con- 
tribuir con  su  qüota , diciendo  querían  hacer  la  guerra  a los 
Romanos  por  sí  y como  les  pareciese  sin  dependencia  de  na- 
die : no  obstante  a ruegos  de  Comio  y por  su  amistad,  em- 
biaron  dos  mil  hombres.  Este  Comio  es  el  mismo  que  los 
años  pasados  hizo  fieles  e importantes  servicios  a Cesar  en 
Bretaña ; por  cuyos  méritos  había  declarado  libre  a su  repu- 
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immunem  es  se  iusserat ; iura  legesque  reddiderat , atque 
i-psi  Morinos  attribuerat.  Tanta  tamen  universa  Gallia 
consensio  fuit  libertatis  vindicanda , et  prístina  belli 
laudis  recuperanda , ut  ñeque  benejiciis  ñeque  amicitia 
memoria  mover  entur ; omnesque  et  animo  et  opibus  in 
id  bellum  incumberent , coactis  equitum  octo  millibus , et 
peditum  circiter  ducentis  quadraginta.  Mac  in  ¿Eduorum 
jinibus  recensebantur  ; numerusque  inibatur : prafecti  con- 
stituebantur  : Commio  Atrebati , V'iridomaro , et  Eporedo- 
rigi  JEduis , V'ergasillauno  Arverno  consobrino  F'ercin- 
getorigis  summa  imperii  transditur.  His  delecti  ex  civi- 
tatibus  attribuuntur , quorum  consilio  bellum  administra- 
retur.  Omnes  alacres  et  jiducia  pleni  ad  Alesiam  pro - 
jiciscuntur.  Mee  erat  omnium  quisquam , qui  adspectum 
modo  tanta  multitudinis  sustineri  pos  se  arbitrar  etur , 
prasertim  ancipiti  proelio ; quum  ex  oppido  eruptione  pu- 
gnar etur , et  foris  tanta  copia  equitatus  peditatusque 
cernerentur. 

At  hi,  qui  • Alesia  obsidebantur , praterita  die , qua 
suorum  auxilia  exspectaverant , consumí  o omni  frumen- 
to, inscii,  quid  in  ¿Eduis  gereretur , concilio  coacto,  de 
exitu  fortunarum  suarum  consultabant.  Ac  variis  dictis 
sententiis , quarum  pars  deditionem , pars , dum  vires 
suppeterent , eruptionem  censebant ; non  pratereunda  vi- 
detur  oratio  Critognati  propter  eius  singularem  ac  ne- 
fanam  crudelitatem.  Mic  summo  in  Arvernis  natus  lo- 
co, et  magna  habitus  auctoritatis , ’JSfihil,’  inquit , ’de 

* eorum  sententia  dicturus  sum , qui  turpissimam  servi- 

* tutem  deditionis  nomine  appellant ; ñeque  hos  habendos 
y civium  loco,  ñeque  ad  consilium  adhibendos  censeo.  Cum 
yiis  mihi  res  sit , qui  eruptionem  probant : quorum  in 
y consilio  ommum  vestrum  consensu  prístina  residere  vir- 
*tutis  memoria  videtur.  Animi  est  ista  mollities , non 
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blica,  restituídole  sus  fueros  y leyes,  sujetando  a su  jurisdi- 
cion  los  Morinos.  Pero  fue  tan  universal  la  conspiración  de 
toda  la  Galia  en  orden  a defender  su  libertad  y recuperar  su 
primera  gloria  militar , que  ninguna  fuerza  les  hacían  ni  los 
beneficios  recibidos  ni  las  obligaciones  de  amigos : sinoque  to- 
dos con  todo  su  corazón  y con  todas  sus  fuerzas  se  armaban 
para  esta  guerra ; en  que  se  contaban  ocho  mil  caballos  y cer- 
ca de  doscientos  quarenta  mil  infantes.  Hacíase  la  masa  del 
egercito  y la  revista  general  en  las  fronteras  de  los  Eduos : 
nombrábanse  Capitanes : fiase  todo  el  peso  del  gobierno  a Co- 
mió  el  de  Artois,  a los  Eduos  Virdomaro  y Eporedórige,  a 
V ergasilauno  Alverno,  primo  de  Vercingetórige ; dándoles 
por  Consejeros  varones  escogidos  de  todos  los  Estados.  Albo- 
rozados todos  y llenos  de  confianza,  van  camino  de  Alesia.  Ni 
habia  entre  todos  uno  solo  que  pensase  hallar  quien  se  atre- 
viese a sufrir  ni  aun  la  vista  de  tan  numeroso  egercito ; y mas 
estando  entre  dos  fuegos 39 ; de  la  plaza  con  las  salidas;  de 
fuera  con  el  terror  de  tantas  tropas  de  acaballo  y de  apie. 

Pero  los  sitiados  de  Alesia , pasado  el  plazo  en  que  aguar- 
daban el  socorro,  consumidos  todos  los  víveres,  ignorantes  de 
lo  que  se  trataba  en  los  Eduos,  juntándose  a Consejo,  consul- 
taban acerca  del  remedio  de  sus  desventuras.  Entre  los  va- 
rios partidos  propuestos,  inclinándose  unos  a lo  entrega,  otros 
a una  salida  mientras  se  hallaban  con  fuerzas;  no  me  pareció 
pasar  en  silencio  el  que  promovió  Critoñato  por  su  inaudi- 
ta y barbara  crueldad.  Este  nacido  en  Albernia  de  nobilísimo 
linage,  y tenido  por  hombre  de  grande  autoridad:  J Ni  to- 
’mar  quiero  en  boca  (dice)  el  parecer  de  aquellos  que  11a- 
'man  entrega  la  mas  infame  servidumbre:  estos  tales  para  mi 
’no  son  ciudadanos,  ni  deben  ser  admitidos  a Consejo.  Hablo 
’sí  con  los  que  aconsejan  la  salida:  cuyo  dictamen  a juicio  de 
’ todos  vosotros  parece  mas  conforme  a la  hidalguía  de  nues- 
’tro  valor  heredado.  Mas  yo  no  tengo  por  valor  sino  por  fla- 
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’ virtus , inopiam  paullisper  ferre  non  pos  se.  Qui  se  ül- 
3 tro  morti  ojferant , facilius  reperiuntur , quam  qui  do- 
’lorem  p atienten  ferant.  Atque  ego  hanc  sententiam  pro- 
3 harem,  ; nam  apud  me  multum  dignitas  p otest ; si  nul- 
3 lam , prceterquam  vit¿e  nostr¿e , iacturam  Jieri  viderem. 
3 Sed  in  consilio  capiendo  omnem  Galliam  respiciamus , 
3 quam  ad  nostrum  auxilium  concitavimus.  Quid,  homi- 
3 num  millibus  octoginta  uno  loco  interfe ctis , propinquis 
3 consanguineis que  nostris  animi  fore  existimatis , si  p¿e- 
3 ne  in  ipsis  cada'veribus  proelio  decentare  cog entur  ? Ñoli- 
3 te  hos  v estro  auxilio  sp oliare,  qui  v estríe  salutis  causa 
3 suum  periculum  neglexerint , nec  stultitia  ac  temerita- 
3 te  vestra,  aut  imbe cillit ate  animi  omnem  Galliam  pro- 
3 sternere  ac  perpetúes  servitud  addicere.  An,  quod  ad 
3 diem  non  venerint , de  eorum  jide  constantiaque  dubi- 
3tatis?  Quid  ergo?  Romanos  in  illis  ulterioribus  muni - 
3 tionibus  animme  causa  quotidie  exerceri  putatis?  Si  il- 
3lorum  nuntiis  conjirmari  non  potestis , omni  aditu  pree- 
3 septo , lis  utimini  testibus , appropinquare  eorum  ad- 
’ ventum ; cuius  rei  timore  exterriti , diem  noctemque 
3 in  opere  versantur.  Quid  ergo  mei  consilii  est?  Facere 
3 quod  nostri  maiores  nequáquam  pari  bello  Cimbrorum 
3 Teutonumque  fecerunt : qui  in  oppida  compulsi , ac  si- 
3 mili  inopia  subacti ; eorum  corporibus , qui  ¿cíate  inuti- 
3 les  ad  bellum  videbantur , vitam  toleraverunt , ñeque 
se  hostibus  tr ansdiderunt.  Cuius  rei  exemplum  si  non 
haber emus , tamen  libertatis  causa  instituí  et  posteris 
pro  di  pulcherrimum  indicar  em.  Nam  quid  huic  simile 
bello  fuit?  Depopulata  Gallia,  magnaque  illata  cala- 
mitate , Cimbri  Jinibus  nostris  aliquando  excesserunt , 
atque  alias  térras  petierunt : iura , leges , agros,  li- 
’bertatem  nobis  reliquerunt.  Romani  vero  quid  petunt 
’aliud,  aut  quid  volunt , ni  si  invidia  adducti , quos  fama 
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'queza  el  no  poder  sufrir  un  tanto  la  carestía.  Mas  fácil  es 
'hallar  quien  se  ofrezca  de  grado  a la  muerte,  que  quien  su- 
'fra  con  paciencia  el  dolor.  Yo  por  mí  acetaria  este  partido 
'por  lo  mucho  que  aprecio  la  honra,  si  viese  que  solo  se  ar- 
riesgaba en  él  nuestra  vida;  pero  antes  de  resolvernos,  vol- 
' vamos  los  ojos  a la  Galia , la  qual  tenemos  toda  empeñada 
'en  nuestro  socorro.  Quál,  si  pensáis,  será  la  consternación  de 
'nuestros  allegados  y parientes  al  ver  tendidos  en  tierra  ochen- 
'ta  mil  ciudadanos,  y haber  por  fuerza  de  pelear  entre  sus 
'mismos  cadáveres?  No  queráis,  os  ruego,  privar  del  auxi- 
'lio  de  vuestro  brazo  a los  que  por  salvar  vuestras  vidas  han 
'aventurado  las  suyas,  ni  arruinar  a toda  la  Galia  condenan- 
'dola  a perpetua  esclavitud  por  vuestra  inconsideración  y te- 
'meridad,  o mejor  diré,  por  vuestra  cobardía.  Acaso  dudáis 
'de  su  lealtad  y firmeza  porque  no  han  venido  al  plazo  se- 
' ñalado ? Cómo?  eréis  que  los  Romanos  se  afanan  tanto  en 
'hacer  aquellas  lineas  de  circunvalación  por  mero  entreteni- 
' miento?  Si  no  podéis  haber  nuevas  de  ellos,  cerradas  todas 
'las  vias,  recibid  de  su  próxima  venida  el  anuncio  de  los  mis- 
'mos  enemigos,  que  con  el  temor  de  ser  sobresaltados,  no 
'cesan  de  trabajar  dia  y noche.  Direisme;  pues  qué  nos  acon- 
'sejas  tu?  Que  se  haga  lo  que  ya  hicieron  nuestros  mayores 
'en  la  guerra  de  los  Cimbros  y Teutones,  harto  diferente  de 
' esta : que  sitiados  y apretados  de  semejante  necesidad , sus- 
tentaron su  vida  con  la  carne  de  la  gente  a su  parecer  inútil 
' para  la  guerra , por  no  rendirse  a los  enemigos.  Aunque  no 
'tuviéramos  egemplo  de  esto,  yo  juzgaría  cosa  muy  loable 
'el  darlo  por  amor  de  la  libertad  para  imitación  de  los  veni- 
'deros.  Y qué  tuvo  que  ver  aquella  guerra  con  esta?  Los 
'Cimbros,  saqueada  toda  la  Galia  y hechos  grandes  estragos, 
' al  fin  salieron  de  nuestras  tierras  y marcharon  a otras , de- 
jándonos nuestros  fueros,  leyes,  posesiones  y libertad:  mas 
'los  Romanos  qué  otra  cosa  pretenden  o quieren,  sino  por 
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’nobiles , potentes  que  bello  cognoverunt , horum  in  agris 
* civitatibusque  considere , atque  his  ¿eternam  iniungere 
3 servitutem  ? Ñeque  enim  urnquam  alia  conditione  bella 
’gesserunt.  Quod  si  ea , qu<¡e  in  longinquis  nationibus 
’geruntury  ignoratis  ; r espirite  jinitimam  Galliam , qiiae 
9 in  pro'vinciam  redacta , iure  et  legibus  commutatis , se- 
3 curibus  subiecta , perpetua  premitur  servitute.3  Senten- 
tiis  dictis , constituunt,  3ut , qui  valetudine , aut  ¿etate 
3 inútiles  sunt  bello,  oppido  excedant ; atque  omnia  prius 
3 exper  iantur , quam  ad  Critognati  sententiam  des  Cendant: 
3illo  tamen  potius  utendum  consilio , si  res  cogat  atque 
3 auxilia  mor  entur , quam  deditionis  aut  pacis  subeundam 
3 conditionem.3  Mandubii,  qui  eos  oppido  receperant , cum 
liberis  atque  uxoribus  exire  coguntur.  Hi,  quum  ad  mu- 
nitiones  Romanorum  accessissent , jlentes , ómnibus  pre~ 
cibus  orabant , ut  se  in  servitutem  receptos  ribo  iuva- 
rent.  Hos  Cdsar , dispositis  in  vallo  custodiis , re  dpi 
prohibebat. 

Interea  Commius  et  reliqui  duces , qtdbus  summa  im- 
per ii  permissa  erat , cum  ómnibus  copiis  ad  Alesiam  per- 
vemunt , et  colle  exterior e occupato,  non  longius  quingentis 
passibus  a nostns  munitionibus  considunt . Póstero  die 
equitatu  ex  castns  educto,  omnem  eam  planitiem , quam 
in  longitudinem  tria  millia  passuum  patere  demonstravi - 
mus , complent ; pedestresque  copias , paullum  ab  eo  loco, 
abditas  in  locis  superioribus  constituunt.  Erat  ex  oppido 
Alesia  despectus  in  campum.  Concurritur , his  auxiliis  % ti- 
sis; Jit  gratulatio  Ínter  eos;  atque  omnium  animi  ad  l¿e- 
titiam  excitantur.  Itaque , productis  copiis , ante  oppidum 
considunt ; et  proximam  fossam  cratibus  integunt  atque 
aggere  explent ; seque  ad  eruptionem  atque  omnes  casus 
compar ant.  Ccesar , omni  exercitu  ad  utramque  partem 
munitionum  disposito , ut,  si  usus  veniat , suum  quisque 
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'envidia  de  nuestra  gloria  y superioridad  esperimentada  en 
Mas  armas,  usurpamos  las  heredades  y poblaciones,  y sen- 
’ tenciarnos  a eterna  servidumbre , puesto  que  nunca  hicie- 
ron a otro  precio  la  guerra?  Y si  ignoráis  lo  que  sucedió  a 
Mas  naciones  lejanas,  ahí  teneis  vecina  la  Galia,  que  conver- 
gida en  provincia  suya,  mudado  el  gobierno,  sugeta  a su 
'tiranía,  gime  bajo  el  yugo  de  perpetua  servidumbre.’  To- 
mados los  votos,  deciden,  ’que  los  inútiles  por  sus  ages  o 
’edad  despejen  la  plaza;  y que  se  pruebe  todo,  primero  que 
'seguir  el  consejo  de  Critoñato;  pero  a mas  no  poder,  si 
'tarda  el  socorro,  se  abrace,  antes  que  admitir  condición  al- 
'guna  de  rendición  o de  paz.’  Los  Mandubios,  que  los  ha- 
bían recibido  en  la  ciudad,  son  echados  fuera  con  sus  hijos 
y mugeres.  Los  quales  arrimados  a las  trincheras  de  los 
Romanos,  deshechos  en  lagrimas,  les  pedian  rendidamente 
que  les  diesen  un  pedazo  de  pan , y serian  sus  esclavos.  Mas 
Cesar,  poniendo  guardias  en  la  barrera,  no  quería  darles 
quartel. 

Entretanto  Comio  y los  demas  Comandantes  llegan  con 
todas  sus  tropas  a la  vista  de  Alesia : y ocupada  la  colina  de 
afuera,  se  acampan  a media  milla  de  nuestras  fortificacio- 
nes. Al  dia  siguiente,  sacando  la  caballería  de  los  reales,  cu- 
bren toda  aquella  vega,  que  como  se  ha  dicho,  tenia  de  lar- 
go tres  millas;  y colocan  la  infantería  detrás  de  este  sitio 
en  los  recuestos.  Las  vistas  de  Alesia  caían  al  campo.  Vis- 
to el  socorro,  buscanse  unos  a otros;  dánse  mil  parabienes, 
rebosando  todos  de  alegria.  Salen  pues  armados  de  punta 
en  blanco,  y plántanse  delante  de  la  plaza:  llenan  de  zarzos 
y tierra  el  foso  imediato;  conque  se  disponen  para  el  ataque 
y qualquier  otro  trance.  Cesar,  distribuido  el  egercito  por 
las  dos  bandas  de  las  trincheras  de  suerte  que  cada  qual  en 
el  lance  pudiese  conocer  y guardar  su  puesto;  echa  fuera 
la  caballería  con  orden  de  acometer.  De  todos  los  reales  que 
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locurn  teneat,  et  noverit ; equitatum  ex  castris  educi , et 
proelium  committi  iubet.  Erat  ex  ómnibus  castris,  quae 
summum  undique  tugum  tenebant , despectus , atque  ommum 
militum  intenti  animi  pugnae  eventum  exspectabant.  Galli 
ínter  e quites  raros  sagitt arios , expeditosque  levis  arma- 
tur  interiecerant , qui  suis  cedentibus  auxilio  'succurre- 
rent , et  nostrorum  equitum  impetum  sustinerent.  Ab  his 
complures  de  improviso  vulnerad,  proeVo  excedebant.  Quum 
suos  pugna  superiores  esse  Galli  conjiderent , et  nostros 
premi  muldtudine  viderent ; ex  ómnibus  partibus  et  ii, 
qui  munidonibus  continebantur , et  ii,  qui  ad  auxilium  con - 
venerant , clamor e et  ululatu  suorum  ánimos  conjirmabant. 
Quod  in  conspectu  omnium  res  gerebatur , ñeque  recte , aut 
turpiter  factum  celari  poterat : utrosque  et  laudis  cupi- 
ditas , et  timor  ignominia  ad  virtutem  excitabat.  Quum 
a meridie  prope  ad  Solis  occasum  dubia  victoria  pugna - 
retur , Germani  una  in  parte  confertis  turmis  in  hostes 
impetum  fecerunt , eosque  propulerunt.  Quibus  in  fugam 
coniectis , sagittarii  circumventi , interfe  etique  sunt.  Item 
ex  reliquis  partibus  nostri  cedentes  usque  ad  castra  in- 
secuti,  sui  colligendi  facultatem  non  dederunt.  At  hi,  qui 
ab  Alesia  processerant , moesti , prope  victoria  despera- 
ta , se  in  oppidum  receperunt. 

Uno  die  intermis  so , Galli,  atque  hoc  spatio  magno 
cradum,  scdlarum,  harpagonum  numero  ejfecto,  media  no - 
cte  silendo  ex  castris  egressi , ad  campestres  munidones 
accedunt.  Súbito  clamor e sublato , qua  signijicatione , qui 
in  oppido  obsidebantur , de  suo  adventu  cognoscere  pos- 
sent , crates  proiieere , fundís , sagitds , lapidibus  nostros 
de  vallo  deturbare,  reliquaque , qu¿e  ad  oppugnadonem 
perdnent , administrare.  Eodem  tempore , clamor  e ex  au- 
dito , dat  tuba  signum  suis  Vercingetorix , atque  ex  op- 
pido educit.  Nostri,  ut  superioribus  diebus  suus  cuique 
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ocupaban  los  cerros  de  toda  aquella  cordillera  se  descubría 
el  campo  de  batalla:  y todos  los  soldados  estaban  en  gran- 
de espectacion  del  suceso.  Los  Galos  hablan  entre  los  ca- 
ballos mezclado  a trechos  flecheros  y volantes  armados  a la 
ligera,  que  los  protegiesen  al  retroceder,  y contuviesen  el 
ímpetu  de  los  nuestros.  Por  estos  tales  heridos  al  improvi- 
so varios , se  iban  retirando  del  combate.  Con  eso  los  Ga- 
los animados  por  la  ventaja  de  los  suyos , y viendo  a los 
nuestros  cargados  de  la  muchedumbre,  tanto  los  sitiados  co- 
mo las  tropas  auxiliares  con  gritos  y alaridos  atizaban  por 
todas  partes  el  corage  de  los  suyos.  Como  estaban  a la  vis- 
ta de  todos , que  no  se  podía  encubrir  acción  alguna  o bien 
o mal  hecha ; a los  unos  y a los  otros  daba  bríos  no  menos 
el  amor  de  la  gloria , que  el  temor  de  la  ignominia.  Con- 
tinuándose la  pelea  desde  mediodía  hasta  ponerse  el  sol  con 
la  victoria  en  balanzas,  los  Germanos  cerrados  en  peloto- 
nes, arremetieron  de  golpe  y rechazaron  a los  enemigos: 
por  cuya  fuga  los  flecheros  fueron  cercados  y muertos.  En 
tanto  los  nuestros  persiguiendo  por  las  demas  partes  a los 
fugitivos  hasta  sus  reales,  no  les  dieron  lugar  a rehacer- 
se. Entonces  los  que  habían  salido  fuera  de  la  plaza , per- 
dida la  esperanza  de  la  victoria,  se  recogieron  muy  mustios 
adentro. 

Un  dia  estuvieron  los  Galos  sin  pelear,  gastándolo  todo 
en  aparejar  gran  numero  de  zarzos,  escalas,  garabatos;  con- 
que saliendo  a media  noche  a sordas  de  los  reales,  se  fue- 
ron arrimando  a la  linea  de  circunvalación : y derepente  al- 
zando una  gran  gritería  que  sirviese  a los  sitiados  por  seña 
de  su  acometida , empiezan  a tirar  zarzos ; y con  hondas , sae- 
tas y piedras  a derribar  de  las  barreras  a los  nuestros,  y apres- 
tar los  demas  instrumentos  para  el  asalto.  Al  mismo  punto 
V ercingetórige , oida  la  grita , toca  a rebato , y saca  su  gen- 
te de  Alesia.  De  los  nuestros  cada  qual  corre  al  puesto  que 
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erat  locus  attributus , ad  munitione  s accedunt;  fundís  li- 
brilibus  sudibusque  quas  in  opere  disposuerant , ac  glan- 
dibus  Gallos  perterrent.  Prospecta  tenebris  ademto , 
multa  utrimque  •vulnera  accipiuntur ; complura  tormentis 
tela  coniiciuntur.  At  Mar  cus  Antonius , et  Caius  Tre- 
bonius  legati,  quibus  e¿e  partes  ad  defendendum  obve- 
nerant,  qua  ex  parte  premi  nostros  intellexerant , iis 
auxilio  ex  ulterioribus  castellis  deducios  submittebant. 
Dum  longius  ab  munitione  aberant  Galli,  plus  multi- 
tudine  telorum  profciebant : postea  quam  propius  suc- 
cesserunt , aut  se  ipsi  stimulis  inopinantes  induebant ; 
aut  in  scrobes  delapsi,  transfodiebantur ; aut  ex  vallo 
et  turribus  tr ansie cti  pilis  muralibus , interibant.  Multis 
undique  vulneribus  acceptis , milla  munitione  perrupta, 
quum  lux  appeteret ; veriti , ne  ab  latere  aperto  ex  su- 
perioribus  castris  eruptione  cir  cumv  enir  entur , se  ad  suos 
receperunt.  At  interiores , dum  ea , quce  a Vercingeto - 
rige  ad  eruptionem  pr ¿parata  erant , proferunt : prio- 
res fossas  explent  ¡ diutius  in  his  rebus  administr andis 
morati , prius  suos  discessisse  cognoverunt , quam  muni- 
tionibus  appropinquarent.  Ita,  re  infecta,  in  oppidum  re - 
verterunt. 

Bis  magno  cum  detrimento  repülsi  Galli,  quid  agant , 
consulunt.  Locorum  peritos  adhibent.  Ab  his  superiorum 
castrorum  situs  munitionesque  cognoscunt.  Erat  a Septem- 
trionibus  collis,  quem  quia , propter  magnitudinem  circui- 
tus , opere  circumplecti  non  potuerant ; nostri  necessa- 
rio  paene  iniquo  loco , et  leniter  declivi , castra  fecerunt. 
jEíaec  Caius  Antistius  Reginus , et  Caius  Canimus  Re- 
bilus  legati  cum  duabus  legionibus  obtinebant.  Cognitis 
per  explor atores  regionibus , duces  hostium  quinquaginta 
quinqué  millia  ex  omni  numero  deligunt  earum  civita- 
tum , qu<¡e  maximam  virtutis  opinionem  habebant : quid, 
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de  antemano  le  estaba  señalado  en  las  trincheras ; donde  con 
hondas  que  arrojaban  piedras  de  a libra  40,  con  espontones 
puestos  a mano,  y con  balas  de  plomo41  arredran  al  enemigo. 
Los  golpes  dados  y recibidos  eran  a ciegas  por  la  oscuridad 
de  la  noche;  muchos  los  tiros  de  las  baterias.  Pero  los  Lega- 
dos Marco  Antonio  y Cayo  Trebonio,  encargados  de  la  de- 
fensa por  esta  parte , donde  veian  ser  mayor  el  peligro  de  los 
nuestros,  iban  destacando  en  su  ayuda  de  los  fortines  de  la 
otra  soldados  de  refresco.  Mientras  los  Galos  disparaban  de 
lejos,  hadan  mas  efecto  con  la  gran  cantidad  de  tiros : des- 
pués que  se  fueron  arrimando  a las  lineas,  o se  clavaban  con 
los  abrojos,  o caídos  en  las  hoyas , quedaban  empalados  en  las 
estacas , o atravesados  desde  las  barreras  y torres  con  los  re- 
jones , rendían  el  alma.  Enfin  recibidas  de  todas  partes  mu- 
chas heridas,  sin  poder  abrir  una  brecha,  rayando  ya  el  dia, 
por  miedo  de  ser  cogidos  por  el  flanco  de  las  tropas  de  la 
cuesta , tocaron  la  retirada.  En  esto  los  de  la  plaza , mientras 
andan  afanados  en  manejar  las  maquinas  preparadas  porVer- 
cingetórige  para  el  asalto,  en  cegar  los  primeros  fosos,  gas- 
tado gran  rato  en  tales  maniobras ; entendieron  la  retirada  de 
los  suyos  antes  de  haberse  acercado  ellos  a nuestras  fortifica- 
ciones. Asi  volvieron  a la  plaza  sin  hacer  cosa  de  provecho. 

Rebatidos  por  dos  veces  con  pérdida  los  Galos , delibe- 
ran sobre  lo  que  conviene  hacer.  Consultan  con  los  prácti- 
cos del  pais.  Infórmanse  de  ellos  sobre  la  posición  y fortifi- 
caciones de  nuestro  campamento  de  arriba.  Yacia  por  la  ban- 
da setentrional  una  colina  que  no  pudiendo  abrazarla  con 
el  cordon  los  nuestros  por  su  gran  circunferencia , se  vieron 
forzados  a fijar  sus  estancias  en  sitio  menos  igual  y algún 
tanto  costanero.  Guardábanlas  los  Legados  Cayo  Antistio 
Regino  y Cayo  Caninio  Rebilo  con  dos  legiones.  Batidas 
las  estradas,  los  Gefes  enemigos  entresacan  cincuenta  y cin- 
co mil  combatientes  de  las  tropas  de  aquellas  naciones  que 
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quoque  pacto , agi  place at , occulte  ínter  se  constituunt. 
Adeundi  t empus  dejiniunt , quum  meridies  es  se  tideatur. 
His  copiis  f^ergasillaunum  Arternum , unum  ex  quatuor 
ducibus , propinquum  Kercingetorigis , prajiciunt.  Ule  ex 
castris  prima  'vigilia  egressus , prope  confecto  sub  lucem 
itinere , post  montem  se  occultavit , militesque  ex  noctur- 
no labore  se  se  rejicere  iussit : quum  iam  meridies  ap - 
propinquare  videretur , ad  ea  castra,  qua  supra  de - 
monstratimus , contendit ; eodemque  tempore  equitatus  ad 
campestres  munitiones  ac  ce  dere , et  reliqua  copia  sese 
pro  castris  ostendere  coeperunt.  Vercingetorix  ex  arce 
Alesia  suos  conspicatus , ex  oppido  egreddtur , ac  crates 
longurios , músculos,  falces , reliquaque , qua  eruptionis 
causa  par aterat , proferí.  Pugnatur  uno  tempore  ómnibus 
locis , atque  omnia  tentantur.  Qua  minime  •visa  est  pars 
firma  es  se , huc  concurritur.  Romanorum  manus  t antis 
munitionibus  distinetur , nec  facile  pluribus  locis  occurrit. 
Multum  ad  terr endos  nostros  taluit  clamor , qui  post 
tergum  pugnantibus  exstitit , quod  suum  periculum  in 
aliena  tident  tirtute  consistere.  Omnia  enim  plerumque 
qua  absunt,  tehementius  hominum  mentes  perturbant. 
Casar  idoneum  locum  nactus , quid  quaque  in  parte  ge- 
ratur , cognoscit ; labor  antibus  auxilium  submittit.  Utris- 
que  ad  ammum  occurrit,  unum  illud  esse  t empus,  quo  má- 
xime contendí  convemat.  Galli , msi  perfregerint  munitio- 
nes, de  omm  salute  desper ant.  Romani,  si  rem  obtinue- 
nnt  ,jinem  laborum  omnium  exspectant.  Máxime  ad  su- 
periores munitiones  labor  atur , quo  Vergasillaunum  mis- 
sum  demonstr atimus.  Rxiguum  loci  ad  declivitatem  fa- 
stigium , magnum  habet  momentum.  Alii  tela  coniiciunt, 
aai , testudine  facta,  subeunt ; defatigatis  in  ticem  integri 
succedunt.  Agger  ab  unwersis  in  munitionem  coniectus, 
et  adscensum  dat  Gallis , et  qua  in  terram  oc cuítate- 
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corrían  con  mayor  fama  de  valerosas,  y forman  entre  sí  en 
secreto  el  plan  de  operaciones.  Determinan  para  la  empre- 
sa la  hora  del  mediodía ; y nombran  por  Cabo  de  la  facción 
a Vergasilauno  Alverno,  uno  de  los  quatro  Generales,  pa- 
riente de  Vercingetórige.  Sale  pues  de  los  reales  a prima  no- 
che, y terminada  su  marcha  cerca  del  amanecer,  se  oculta  tras 
del  monte , y ordena  a los  soldados  que  descansen  de  la  fa- 
tiga nocturna.  Al  hilo  ya  del  mediodía , va  derecho  sobre  los 
reales  arriba  mencionados,  y a la  misma  hora  empieza  la  ca- 
ballería a desfilar  ácia  las  trincheras  del  llano , y el  resto  del 
egercito  a esquadronarse  delante  de  sus  tiendas.  Vercinge- 
tórige, avistando  desde  el  alcazar  de  Alesia  a los  suyos,  sale 
de  la  plaza,  llevando  consigo  zarzos,  puntales,  árganos,  ho- 
ces, y las  demas  baterias  aparejadas  para  forzar  las  trincheras. 
Embisten  a un  tiempo  por  todas  partes,  y hacen  todos  los 
esfuerzos  posibles.  Si  ven  algún  sitio  menos  pertrechado,  allá 
se  abalanzan.  La  tropa  de  los  Romanos  se  halla  embarazada 
con  tantas  fortificaciones , ni  es  fácil  acudir  a un  tiempo  a tan 
diversos  lugares.  Mucho  contribuyó  al  terror  de  los  nues- 
tros la  voceria  que  sintieron  en  el  combate  a las  espaldas;  mi- 
diendo su  peligro  por  el  ageno  orgullo.  Y es  asi,  que  los  ob- 
jetos distantes  hacen  de  ordinario  mas  vehemente  impresión 
en  los  pechos  humanos.  Cesar  desde  un  alto  registra  quanto 
pasa,  y refuerza  a los  que  peligran.  Unos  y otros  se  hacen 
la  cuenta  de  ser  esta  la  ocasión  en  que  se  debe  echar  el  res- 
to. Los  Galos  si  no  fuerzan  las  trincheras,  se  dan  por  per- 
didos : los  Romanos  con  la  victoria  esperan  poner  fin  a to- 
dos sus  trabajos.  Su  mayor  peligro  era  en  los  reales  altos, 
atacados,  según  referimos,  por  Vergasilauno.  Un  peque- 
ño recuesto  cogido  favorece  mucho  a los  contrarios.  Desde 
allí  unos  arrojan  dardos;  otros  avanzan  empavesados:  ren- 
didos unos,  suceden  otros  de  refresco:  la  fagina,  que  todos 
a una  echan  contra  la  estacada , asi  facilita  el  paso  a los  Ga- 
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rant  Romani , contegit.  JSfec  iam  arma  nostris  , nec  'vi- 
res suppetunt.  His  rebus  cognitis , C cesar  Labienum 
cum  cohortibus  sex  subsidio  laborantibus  mittit.  Impe- 
rat , si  sustinere  non  possit , deductis  cohortibus,  eru- 
ptione  pugnet.  Id,  nisi  necessario , ne  faciat.  Ipse 
adit  reliquos : cohortatur , ne  labori  succumbant : omnium 
superiorum  dimicationum  fructum  in  eo  die  atque  hora 
docet  consistere.  Interiores,  desper atis  campestribus  Ic- 
éis, propter  magnitudinem  munitionum , loca  prcerupta 
ex  adscensu  tentant.  Huc  ea , quce  para'verant , confe- 
runt : multitudine  telorum  ex  turribus  propugnantes  de- 
turbant : aggere , et  cratibus  aditus  expediunt : falci- 
bus  'vallum  ac  loricam  rescindunt.  Ccesar  mittit  pri- 
mo Brutum  adolescentem  cum  cohortibus  sex : post  cum 
ahis  septem  Fabium  legatum : postremo  ipse , quum  've- 
hementius  pugnar etur , Íntegros  subsidio  adducit.  Resti- 
tuto  proelio , ac  repulsis  hostibus , eo , quo  Labienum 
miserat , contendit.  Cohortes  quatuor  ex  próximo  castel- 
lo  educit.  Equitum  se  partem  sequi , partem  circum- 
ire  exteriores  munitiones , et  ab  tergo  hostes  adoriri 
iubet.  Labienus , postquam  ñeque  aggeres , ñeque  fossae 
'vim  hostium  sustinere  poterant , coactis  una  de  quadra- 
gwta  cohortibus , quas  ex  proximis  prasidiis  deductas 
fors  obtulit , Ccesar em  per  nuntios  facit  certiorem,  quid 
faciendum  existimet.  Adcelerat  Ccesar , ut  proelio  in- 
tersit. 

Eius  adventu  ex  colore  vestitus  cognito , quo  insi- 
gm  in  proeliis  uti  consue'verat , turmisque  equitum  et  co- 
hortibus  'visis , quas  se  sequi  iusserat  ( ut  de  locis  su- 
penonbus  hcec  decli'via  et  devexa  cernebantur ) hostes 
committunt  proelium.  Utnmque  clamor e sublato,  excipit 
rursus  ex  •vallo  atque  ómnibus  munitionibus  clamor. 
Nostri , emissis  pilis , gladiis  rem  gerunt.  Repente  post 
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los , como  inutiliza  los  pertrechos  que  tenian  tapados  en  tier- 
ra los  Romanos.  Ya  no  pueden  mas  los  nuestros,  faltos  de 
armas  y fuerzas.  En  vista  de  esto  Cesar  destaca  en  su  am- 
paro a Labieno  con  seis  batallones:  ordénale,  que  si  dentro 
no  puede  sufrir  la  carga , rompa  fuera  arremetiendo  con  su 
gente : pero  no  lo  haga , sino  a mas  no  poder.  El  mismo  va 
recorriendo  las  demas  lineas,  esforzando  a todos  a que  no  des- 
fallezcan ; que  aquel  era  el  dia  y la  hora  de  recoger  el  fruto 
de  tantos  sudores.  Los  de  la  plaza,  desconfiando  de  abrir  bre- 
cha en  las  trincheras  del  llano  por  razón  de  su  estension  tan 
vasta,  trepan  lugares  escarpados,  donde  ponen  su  armería: 
con  un  granizo  de  flechas  derriban  de  las  torres  a los  defenso- 
res : con  terrones  y zarzos  allanan  el  camino : con  las  hoces 
destruyen  estacada  y parapetos.  - Cesar  destaca  primero  al  jo- 
ven Bruto  con  seis  batallones,  y tras  él  al  Legado  Fabio  con 
otros  siete.  Por  ultimo  él  mismo  en  persona,  arreciándose  mas 
la  pelea,  acude  con  nuevos  refuerzos.  Reintegrado  el  com- 
bate, y rechazados  los  enemigos , corre  a unirse  con  Labieno. 
Saca  del  baluarte  imediato  quatro  batallones.  Una  parte  de 
la  caballería  ordena  que  le  siga;  otra,  que  rodeando  la  li- 
nea de  circunvalación , acometa  por  las  espaldas  al  enemigo. 
Labieno , visto  que  ni  estacadas  ni  fosos  eran  bastantes  a con- 
tener su  furia,  juntando  treinta  y nueve  cohortes,  que  por 
dicha  42  se  le  presentaron  de  los  baluartes  mas  cercanos , da 
parte  a Cesar  de  lo  que  pensaba  egecutar.  Cesar  viene  a to- 
da priesa , por  hallarse  presente  a la  batalla. 

No  bien  hubo  llegado , quando  fue  conocido  por  la  vis- 
tosa sobreveste43  que  solia  traer  en  las  batallas;  vistos  tam- 
bién los  esquadrones  de  caballería  y el  cuerpo  de  infantería 
que  venía  tras  él  por  su  orden , ( pues  se  descubria  desde  lo 
alto  lo  que  pasaba  en  la  bajada  de  la  cuesta)  los  enemigos 
traban  combate.  Alzado  de  ambas  partes  el  grito , responden' 
al  eco  iguales  clamores  del  vallado  y de  todos  los  bastiones.' 
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tergum  equitatus  cernitur.  Cohortes  ah¿e  appropmquant. 
Hostes  terga  vertunt.  Fugientibus  equites  occurrunt. 
Fit  magna  c¿edes.  Sedulius  dux  et  princeps  Lemovicum 
occiditur : Verga sil! aunus  Arvernus  ■vhus  in  fuga  com- 
prehenditur . Sgna  militaría  quatuor  et  septuaginta  ad 
Crtsarem  referuntur.  Pauci  ex  tanto  numero  se  incó- 
lumes in  castra  recipiunt . Conspicati  ex  oppido  c¿e- 
dem  et  fugam  suorum,  desper  ata  salute , copias  a mu - 
nitionibus  reducunt.  Fit  protinus , hac  re  audita , ex 
castris  Gallorum  fuga.  Quod  nisi  crebris  subsidiis , ac 
totius  diei  labore  milites  fuissent  defessi , omnes  hostium 
copia  deleri  potuissent.  De  media  nocte  mis  sus  equi- 
tatus , novissimum  agmen  consequitur.  Magnus  numerus 
capitur  y atque  interjicitur : reliqui  ex  fuga  in  civitates 
discedunt. 

Póstero  die  Vercingetorix , concilio  convocato , ’id 
3 se  bellum  suscepisse  non  suarum  necessitatum , sed  com- 
3munis  libertatis  causa  demonstrat ; et  quoniam  sit  for- 
3 tunee  cedendum,  ad  utramque  rem  se  illis  offerre ; seu 
3morte  sua  Romanis  satisf acere , seu  vivum  transdere 
3velint.3  Mittuntur  de  his  rebus  ad  Casarem  legati.  Iu- 
bet  arma  transdi , principes  produci.  Ipse  in  munitio- 
ne  pro  castris  consedit.  Eo  duces  producuntur.  Vercin- 
getorix deditur.  Arma  proiiciuntur.  Reservatis  JEduis, 
atque  Arvernis , si  per  eos  civitates  recuperare  posset : 
ex  reliquis  captivis  toto  exercitu  capita  singula  prada 
nomine  distribuit. 

His  rebus  confectis , in  JE  dúos  projiciscitur ; ci- 
vitatem  recipit.  Eo  legati  ab  Arver  nis  mis  si , qua  im- 
perar et , se  facturos  pollic entur.  Imperat  magnum  nu- 
merum  obsidum.  Legiones  in  hiberna  mittit.  Captivorum 
circiter  viginti  millia  JEduis , Arvernisque  reddit.  Ti- 
tum  Labienum  cum  duabus  legionibus , et  equitatu  in  Ser 
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Los  nuestros,  tirados  sus  dardos,  echan  mano  de  las  espadas. 
Déjase  ver  derepente  la  caballería  sobre  el  enemigo.  Avanzan 
los  otros  batallones : los  enemigos  echan  a huir;  y en  la  huida 
encuentran  con  la  caballería.  Es  grande  la  matanza.  Sedulio, 
caudillo  y Principe  de  losLimosines,  es  muerto : Vergasilauno 
en  la  fuga  preso  vivo : setenta  y quatro  banderas  presentadas 
a Cesar : pocos  los  que  de  tanta  muchedumbre  vuelven  sin  le- 
sión a los  reales.  Viendo  desde  la  plaza  el  estrago  y derrota  de 
los  suyos,  desesperados  de  salvarse,  retiran  sus  tropas  de  las  trin- 
cheras. Entendido  esto,  sin  mas  aguardar  los  Galos  desamparan 
sus  reales.  Y fue  cosa  que  a no  estar  los  nuestros  rendidos  de 
tanto  correr  a reforzar  los  puestos  y del  trabajo  de  todo  el 
dia,  no  hubieran  dejado  hombre  a vida.  Sobre  la  media  noche 
destacada  la  caballería,  dio  alcance  a su  retaguardia  pren- 
diendo y matando  a muchos : los  demas  huyen  a sus  tierras. 

Al  otro  dia  Vercingetórige,  convocada  su  gente,  protesta, 
’no  haber  emprendido  él  esta  guerra  por  sus  propios  intereses, 
’sino  por  la  defensa  de  la  común  libertad : mas  ya  que  es  for- 
’zoso  ceder  a la  fortuna,  él  está  pronto  a que  lo  sacrifiquen, 
’o  dándole  si  quieren  la  muerte,  o entregándolo  vivo  a los 
* Romanos , para  satisfacerles/  Despachan  diputados  a Cesar. 
Mándales  entregar  las  armas  y las  cabezas  de  partido.  Él  pu- 
so su  pabellón  en  un  baluarte  delante  los  reales.  Aqui  se  le 
presentan  los  Generales.  V ercingetórige  es  entregado 44  Ar- 
rojan a sus  pies  las  armas.  Reservando  los  Eduos  y Alvernos 
a fin  de  valerse  de  ellos  para  recobrar  sus  Estados , de  los  de- 
mas cautivos  da  uno  a cada  soldado  a titulo  de  despojo. 

Hecho  esto,  marcha  a los  Eduos,  y se  le  rinden.  Allí 
recibe  embajadores  de  los  Alvernos  que  se  ofrecen  a estar 
en  todo  a su  obediencia.  Mándales  dar  gran  numero  de  re- 
henes. Restituye  cerca  de  veinte  mil  prisioneros  a los  Eduos 
y Alvernos.  Embia  las  legiones  a quarteles  de  ibierno.  A 
Tito  Labieno  manda  ir  con  dos  y la  caballería  a los  Sequanos 
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quanos  projicisci  iubet.  Huic  Marcvm  Sempronium  Ru- 
tilum  attribuit.  Caium  Fabium,  et  Lucium  Minucium  Ba- 
silum  cum  duabus  legionibus  in  Remis  collocat,  ne  quam 
a finitimis  Bellovacis  calamitatem  accipiant.  Caium  An - 
tistium  Reginum  in  Ambivaretos , Titum  Sextium  in  Bi- 
turiges , Caium  Caninium  Rebilum  in  Ruthenos  cum  sin- 
gulis  legionibus  mittit ; Quintum  Tullium  Ciceronem,  et 
Publium  Sulpicium  Cabilloni  et  Matiscone  in  Mduis  ad 
Ararim , rei  frumentaria  causa,  collocat.  Ipse  Bibracte 
hiemare  constituit.  Bis  rebus  Claris  literis  cognitis, 
Romae  dierum  'üiginti  supplicatio  indicitur. 
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dándole  por  Ayudante  a Marco  Sempronio  Rutilo.  A Cayo 
Fabio  y a Lucio  Minucio  Basilo  aloja  con  dos  legiones  en  los 
Remenses , para  defenderlos  de  toda  invasión  contra  los  Beo- 
veses  sus  fronterizos.  A Cayo  Antistio  Regino  remite  a los 
Ambivaretos:  a Tito  Sestio  a los  Berrienses,  a Cayo  Cani- 
nio  Rebilo  a los  Rodenses , cada  uno  con  su  legión.  A Quin- 
to Tulio  Cicerón  y a Publio  Sulpicio  aquartela  en  Chalón 
y Macón , ciudades  de  los  Eduos  a los  riberas  del  Arar , pa- 
ra el  acopio  y conducción  del  trigo.  El  determina  pasar  el 
ibierno  en  Bibracte.  Sabidos  estos  sucesos  por  cartas  de  Ce- 
sar, se  mandan  celebrar  en  Roma  fiestas  por  veinte  dias. 
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DE  JULIO  CESAR, 

y JUSTIFICACION  DE  LA  VERSION  CASTELLANA. 


LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  GUERRA  GALICANA. 


t Comentarios.  La  voz  Latina  commentarius , o commentarium f 
significa  en  Castellano  tanto  como  Diarios , Apuntamientos , o Me- 
morias de  cosas  que  se  escriben  con  brevedad  y priesa,  para  que 
después  sirvan  a obra  mas  estensa.  Los  Griegos  llaman  a este  genero 
de  escritos  v7ro[/.]/yiy.a.T a que  equivalen  a nuestras  memorias.  Cesar  en 
estos  Comentarios  escribió  unos  como  Diarios  de  lo  que  le  iba  su- 
cediendo en  sus  jornadas  durante  la  guerra:  y así  Plutarco  los  llama 
con  propiedad  En  la  versión  se  ha  retenido  la  voz  Latina 

por  ser  tan  conocida  y admitida  en  Castellano. 

2 Cayo  Julio  Cesar.  Acostumbraban  los  Romanos  apellidarse  con 
varios  nombres : sobre  lo  qual  el  Serenísimo  Señor  Infante  de  España 
Don  Gabriel  de  Borbon  escribe  en  la  nota  primera  a su  Catilina  en 
Español : ’ Este  era  el  constante  uso  de  los  Romanos , poner  el  nombre 
* gentílico  entre  el  pronombre  y el  cognombre , como  se  ve  en  M.  T.  Ci~ 
’ cerón , en  M.  Porcio  Catón , en  C.  J.  Cesar , y otros.3  En  quanto  al 
origen  y significaciones  de  la  palabra  Casar , aun  no  convienen  entre 
sí  los  Escritores:  con  este  cognombre  se  titularon  los  Emperadores 
Romanos  sucesores  de  C.  Julio,  y los  poseedores  de  otros  Imperios  has- 
ta nuestros  dias.  Vease  a Francisco  Oudendorpio  en  su  nota  a la  voz 
Casar , a Bulengero  de  Imperat.  et  Imperio  Romanor.  lib.  I.  cap.  4.; 
y lease  también  la  erudita  contienda  literaria  entre  Carlos  Sigonio  y Fran- 
cisco Robortelo  sobre  el  origen  y significación  de  la  misma  palabra. 
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g La  Galla.  De  intento  se  conservan  en  la  traducción  casi  todos 
los  nombres  Latinos  de  montes , rios , pueblos  y regiones : lo  uno , por- 
que los  vulgares,  posteriormente  inventados,  rara  vez  responden  a los 
antiguos;  lo  otro,  porque  siendo  estilo  de  los  mejores  Historiadores 
dejar  las  ciudades , las  provincias , los  rios  &c.  con  aquellos  diferen- 
tes nombres  que  tenian  según  los  diversos  tiempos  de  la  historia;  no 
es  lícito  al  traductor  sustituir  nombres  dudosos , o suponer  que  los 
modernos  se  conforman  con  los  antiguos.  Julio  Cesar,  a juicio  de  Tá- 
cito , es  en  puntos  geográficos  summus  auctomm.  Por  eso  quien  quiera 
evitar  la  censura  que  los  Diaristas  de  Trevoux  hicieron  de  una  tra- 
ducción Francesa  de  Cesar,  publicada  en  el  ano  de  1755. , donde  to- 
dos , o los  mas  de  los  nombres  antiguos  se  traducen  por  los  cor- 
rientes en  el  dia , debe  seguir  el  método  prudente  de  Mr.  d’  Anville 
en  su  Notice  de  V Ancienne  Gaule , y el  medio  seguro  que  el  Señor 
Infante  adoptó  en  la  nota  35.  al  Catilina.  Dice  S.  A.  R.:  ’En  la  ver- 
’sion  de  los  nombres  propios  de  lugares  no  hemos  podido  seguir  re- 
5 gla  fíxa ; y así  a unos  damos  el  nombre  que  actualmente  tienen , y 
’a  otros  conservamos  el  antiguo,  siempre  que  no  nos  hace  disonancia.’ 
La  censura  de  los  Diaristas  citados  se  lee  en  la  pag.  28  66.,  tom.  I. 
de  Oct.  año  de  1755. 

4 en  tees  partes.  Se  debe  tener  presente  lo  que  el  Sr.  Luis  XIV. 
nota  sobre  la  división  .de  las  Galias : ’ Cesar  ne  comprend  point  en 
’ cette  división  les  autres  parties  de  la  Gaule  qui  estoient  desia  sujettes 
* a 1’  Empire  Romain , comrne  la  Gaule  Narbonnoise , et  la  Cisalpine.’ 

5 y en  la  nuestra  Galos.  Por  eso  siempre  que  Cesar  los  contra- 
pone con  este  nombre  a los  Belgas  y Aquitanos , entiende  por  anto- 
nomásia  los  Celtas.  Del  mismo  modo  quando  nombra  la  Galia  sin 
otro  aditamento , quiere  significar  la  Céltica.  El  traductor  Griego  y los 
Escritores  de  su  nación  llaman  generalmente  K y Taharía  a la 
Galia.  De  esta  ultima  voz  se  ignora  el  origen  cierto , y hasta  el  pro- 
pio significado,  según  Juan  Bodino  en  su  Método  para  la  Historia 
pag.  372.,  edición  de  Amsterdam,  año  de  1650.:  sinembargo  se  debe 
leer  a Cluverio  lib.  I.  cap.  10.  de  su  Antigua  Germania;  y al  mismo 
Señor  d’  Anville  y el  Diccionario  Etimológico  de  V osio. 

6 de  nuestra  Provincia.  La  Provincia  Romana  respeto  de  la 
Galia  Bélgica  tenía  de  por  medio  toda  la  Galia  Céltica  de  un  lado, 
y del  otro  toda  el  Aquitania.  Su  cultura  provenía  no  solo  de  la  do- 
minación de  los  Romanos , sino  también  de  la  vecindad  de  Marse- 
lla, Colonia  de  los  Griegos.  De  ella  escribe  Plinio  Hist.  nat.  lib.  III. 
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cap.  4 . Agrorum  cultu , virorum , morumque  dignatione , amplitudine 
opum , nulli  provinciarum  postferenda , breviterque  Italia  verius , quam 
provincia.  Lo  que  hoy  llaman  Condado  de  Provenza  no  es  mas  que 
una  parte  de  la  Provincia  antigua , ni  la  mas  culta  que  se  diga  de  la 
Galia  moderna  o de  la  Francia. 

p a los  otros  Galos.  Esto  es , según  se  ha  dicho , de  la  Galia 
Céltica,  que  comprehendia  también  á los  Helvecios.  Se  cree  que  los 
llamados  hoy  Suizos  habitan  poco  mas  o menos  el  país,  que  en  tiem- 
po de  Cesar  fue  de  los  Helvecios. 

En  la  pag.  2 se  pone  Pyrineeos  montes',  puede  ser  que  haya  mas 
razón  para  que  se  escriba  pyreneos , o pyrenaos , como  en  otras  par- 
tes de  esta  obra  se  escribe  esa  voz  •.  la  de  octaginta  de  la  pag.  4.  ya  se 
ve  que  debe  decir  octoginta.  Por  Lemanno  lacu  leen  algunos  Lemano, 
Vease  el  Análisis  geográfica  de  Italia  del  mismo  Anville  pag.  92. 

8 siendo  Cónsules  Marco  Mésala  y Marco  Pisón.  Este  consula- 
do fue  el  ano  de  69 3,  de  Roma,  60.  antes  de  Jesuchristo. 

9 persuadió  al  pueblo:  Cesar;  civitati  persuasit.  Civitas  en  es- 
te lugar , como  también  en  otros  muchos  de  los  Comentarios , no  sig- 
nifica algún  lugar,  o ciudad  particular,  sino  nación , pueblo , región , 
que  compone  Estado  o República  bajo  de  un  mismo  gobierno  y le- 
yes: como  quando  en  este  mismo  libro  dice  Cesar:  omnis  civitas  Hel- 
vetia  in  quatuor  pagos  divisa  est : y mas  abajo : urbes  incenduntur 
in  reliquis  civitatibus....  Galli  generatim  distributi  in  civitates. 

10  tenían  doscientas  quarenta  millas  en  largo.  Mr.  d’  Anville 
en  el  prefacio  de  su  citada  obra  prueba  claramente  que  después  de 
muchos  inútiles  cálculos  y observaciones  de  varios  eruditos  en  ajustar 
las  millas  Romanas  con  las  que  en  el  dia  se  llaman  leguas  Francesas 
(lo  mismo  pudiéramos  decir  de  las  Españolas),  nada  se  ha  sacado  en 
limpio.  Por  tanto  se  ha  dejado  a las  millas  su  significado,  y a los 
lectores  la  libertad  de  juzgar  coma  les  parezca. 

1 1 obligaron  a Orgetórige  a que  diese  sus  descargos  aprisionado 
según  estilo.  Quiere  decir  que  le  obligaron  a que  atado  con  cadenas, 
amarrado  con  prisiones,  o aherrojado  como  estaba,  se  justificase  y diese 
razón  de  sí.  Este  modo  de  proceder  en  las  causas  graves  no  fue  par- 
ticular de  los  Helvecios , sino  conocido  también  entre  los  Romanos. 


Tito  Livio  refiere  un  egemplar  en  el  lib.  XXIX.  cap.  9. 

12  en  numero  de  diez  mil  personas.  Cesar : familiam  ad  homi- 
num  millia  decem.  Este  numero  no  debe  parecer  exorbitante : porque 
la  familia  se  componía  de  esclavos , horros  o libertos , y criados  que 
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servían  en  casa,  cultivaban  los  campos,  pastoreaban  los  ganados,  y 
atendían  a las  demas  haciendas  y negocios , que  crecían  y se  multipli- 
caban a proporción  del  poder  y riquezas  del  dueño.  Igual  estension 
da  Suetonio  a la  voz  familia  in  Caes.  cap.  xo. 

13  no  sin  sospecha,  en  opinión  de  los  Helvecios,  de  que  se  dio  él 
a sí  mismo  la  muerte.  Algunos  notadores  se  detienen  a inquirir  la 
causa  porqué  los  Helvecios  trataron  con  tanta  severidad  a un  Principe 
de  la  nación,  que  les  persuadía  proyectos  no  menos  conformes  a su 
genio  de  ellos,  que  ventajosos  al  Estado.  El  mismo  Cesar  la  insinúa 
con  decir,  que  aquel  Principe  Helvecio  se  dejó  llevar  de  la  ambición 
de  reynar  \ y otros  Historiadores  como  Dion  y Paulo  Orosio  la  decla- 
ran espresamente.  Orgetórige  aspiraba  a la  soberanía  universal  de  la 
Galia;  rezeláronse  de  esto  los  Grandes  que  entraron  en  la  conjura;  y 
como  aborreciesen  toda  superioridad , le  malquistaron  con  el  pueblo  has- 
ta el  termino  de  darse  la  muerte.  5 El  Señor  Felipe  III.  dice  en  pocas 
palabras  lo  que  sucedió  en  esta  ocasión.  Invidia  : valuit  mortui  consi- 
Hum , non  viví.  El  mismo  fin  que  en  Orgetórige  tuvieron  semejantes 
intentos  de  alzarse  con  el  reyno  en  Celtilo,  padre  de  Vercingetórige, 
como  refiere  Cesar  en  el  lib.  VII.  de  estos  Comentarios.  Parece  ha- 
ber quedado  memoria  de  Orgetórige  en  una  moneda  de  plata  que  co- 
pia Bouteroe  en  la  pag.  51.  de  sus  Averiguaciones  sobre  las  monedas 
Galicanas:  en  el  reverso  se  lee  OPUTIPIX» 

14  No  por  eso  dejaron  ellos  de  llevar  adelante  la  resolución  con- 
certada. 'Orgetórige  correpto,  et  ad  mortem  coacto,  ceteri  optima- 
' tes  cohibere  tamen  semel  animatas  in  praedam  plebes  nequiverunt  :* 
escribe  Orosio  lib.  VII.  cap.  6.  Vease  el  dicho  del  Señor  Felipe  III. 
citado  en  la  nota  antecedente. 

1 5 para  que  perdida  la  esperanza  de  volver  a su  patria  &c. 
Tan  determinada  fue  en  esta  gente  la  resolución  de  dejar  su  patria, 
que  dice  Floro  juraron  no  volver  jamas  a ella : Hoc  sacramentum  fu.it 
ne  redirent.  Lib.  III.  cap.  1 o.  Este  egemplo  de  tanto  valor  y determi- 
nación casi  temeraria , engendró  en  el  pecho  de  varios  Generales  la  mis- 
ma resolución  heroyca  de  imitar  a los  antiguos , y tal  vez  sobrepujarlos : 
el  hecho  de  nuestro  Hernán  Cortés  en  America  quando  echada  toda  su 
gente  en  tierra  desconocida , mandó  dar  barreno  a las  naves , parece 
que  ni  antes  tuvo  muchos  egemplos , ni  ha  sido  después  seguido  jamas  o 
imitado.  ’ Resolución  fue  aquella  (como  dice  el  Historiador)  dignamente 
* ponderada  por  una  de  las  mayores  de  aquella  conquista ; y no  sabemos 
'(añade  Solís)  si  de  su  género  se  hallará  mayor  alguna  en  todo  el  cam- 
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’po  de  las  Historias.’  Por  eso,  propuesta  por  asunto  de  un  Canto  por  la 
Real  Academia  Española , ésta  en  la  distribución  de  premios  del  año 
de  1778.,  dió  uno,  qual  era  justo,  al  noble  y armonioso  Canto  de  Don 
Joseph  María  Vaca  de  Guzman,  sacando  cierto  el  presagio  que  en  bo- 
ca del  mismo  Cortés  hizo  el  Poeta  a los  soldados  en  la  octava  Lili. 

diciendo : 

'Morir  famosos,  o vencer  valientes; 

’ Pompa  triunfal , o decorosa  pira 
'Solo  os  aguarda:  a las  futuras  gentes 
'Ya  el  pierio  coro  vuestro  aplauso  inspira: 

'La  fuga,  que  evitamos  diligentes, 

’ Será  el  objeto  de  la  hispana  lira , 

'Dando  asunto  a sus  números  suaves 
'La  destrucción  gloriosa  de  las  naves.’ 

1 6 harina  : Cesar : molita  cibaria.  No  parece  se  deben  enten- 
der aquí  otras  viandas : ocKtptreí  traduce  el  Griego ; nuestro  Henriquez 
harina-.  Luis  XIV.  farines ; y fariña  el  Italiano  de  Albrici.  Ni  se  de- 
be tener  por  insoportable  tanta  carga  para  un  soldado,  quando  de  los 
de  Escipion  dice  Mariana,  'que  en  España  llevaban  en  sus  hombros 
'trigo  para  treinta  dias,  y cada  siete  estacas  para  las  trincheras,  con  que 
'cercaban  y barreaban  los  reales.’  Hist.  de  España  lib.  III.  cap.  9. 

En  lugar  de  Noricamque  que  se  ha  puesto  en  la  pag.  8.  leen  al- 
gunos Noreiamque , como  en  la  edición  de  Oudendorpio  en  Leyden 
año  de  1740. 

17  los  Alóbroges , con  quien  poco  antes  se  habían  hecho  paces. 
Esto  es,  dos  años  antes  que  los  Helvecios  saliesen  de  su  patria.  Véa- 
se el  Epítome  de  Livio  lib.  CIII. 

18  a marchas  forzadas.  Tanta  fue  en  este  viage  la  celeridad  de 
Cesar,  que  al  octavo  dia  de  su  partida  de  Roma  se  puso  en  la  Galia 
ulterior : Plutarco  en  su  vida. 

19  lo  hicieron  pasar  bajo  del  yugo.  Esto  se  hacia  para  demos- 
trar que  los  enemigos  quedaban  sojuzgados,  haciéndolos  pasar  debajo 
de  una  lanza  puesta  en  alto,  atravesada  sobre  otras  dos  fijas  en  el  sue- 
lo, como  lo  declara  T.  Livio  lib.  III.  cap.  28.  Ut  exprimatur  tándem 

confessio , subiectam  domitamque  esse  gentem tribus  hastis  iugum 

Jit ; humi  defixis  duabus , sup erque  eas  transversa  úna  deligata.  Sub 
hoc  iugo  Dictator  AEquos  misit.  De  aquí  se  deriva  el  verbo  subiuga- 
re , y el  Castellano  sojuzgar. 

20  que  tomaría  tiempo.  Cesar;  diem  se sumturum.  Bien  se 
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echa  de  ver  que  por  diem  no  se  significa  aquí  el  natural,  ni  el  civil,  ni 
artificial , sino  tiempo  indeterminado : como  quando  mas  abajo  en  este 
mismo  libro  escribe : se , quod  in  longiorem  diem  collaturus  esset , re- 
prcesentaturum.  Sabido  es  también  aquello  de  Virgilio  iEneid.  XI.  5. 
Multa  dies  y variique  labor  mut  abilis  a vi 
Retulit  in  melius 

y lo  que  se  enseña  en  el  Arte  poética  de  Horacio : 

carmen  reprehendite , quod  non 

Multa  dies , et  multa  litura  co'ércuit. 

2 1 tira  un  vallado  a manera  de  muro.  Este  no  sería  muro  de 
cal  y canto,  sino  un  cordon,  cerca  o pared  en  seco:  así  lo  entendió  el 
Señor  Felipe  III.  quando  advirtió  que  la  obra  era  maceria  sine  cemen- 
to. Sinembargo , los  que  escriben  de  Milicia  Romana  citan  este  valla- 
do para  testimonio  de  la  suma  diligencia  y laboriosidad  de  los  soldados 
legionarios.  Vease  a Justo  Lips.  de  Milicia  Romanor.  lib.  V.  Dial.  1 3. 

En  la  pag.  10.  si  no  quadrase  como  se  ha  impreso  la  cláusula,  in- 
feren ea  legione ; puede  ponerse  de  otro  modo : interea  ea  legione , 
quam  secum  habebat , mili tibus que , qui  ex  provincia  convenerant  ¡ a 
lacu  Lemanno , qui  in  flumen  Rhodanum  influit , ad  montem  &c. 

22  en  muchas  balsas  que  formaron.  Cesar;  ratibusque  complu- 
ribus  factis.  Por  el  ningún  arte  con  que  los  Helvecios  trabajarían  aque- 
llas barcas , se  podrán  llamar  balsas ; que  es  un  género  de  embarcación 
tosca , fabricada  de  muchos  maderos  atados  unos  con  otros  con  fuertes 
bejucos  y flexibles  mimbres;  como  se  puede  ver  en  el  cap.  1.  lib.  I. 
del  Persiles  de  nuestro  Cervantes , que  las  llama  enmaderamientos  y las 
describe  con  claridad.  Floro  en  el  lib.  III.  cap.  8.  dice,  que  los  Ba- 
leares ascenderé  etiam  inconditas  rates:  cuya  espresion  me  persuade 
mas  y mas  a que  así  las  barcas  Helvéticas  como  las  Baleáricas , dichas  en 
Latin  rates , equivalen  a las  balsas , o a las  almadías , bien  conocidas  en 
Navarra  y Aragón  ácia  Jaca  y Sangüesa , y de  grande  uso  en  los  rios 
que  desembocan  enEbro,  por  donde  bajan  hasta  Tortosa.  Si  alguno 
quisiere  noticias  puntuales  y muy  eruditas  sobre  el  lugar  Ocelum , de 
que  luego  habla  Cesar,  sobre  los  Centrones , Grayocelos , Caturiges  y 
otros  pueblos  que  habitaban  los  Alpes;  puede  ver  a d Anville  pag.  34* 
de  la  citada  Análisis  de  Italia. 

23  sino  el  suelo  desnudo  de  sus  campos.  Cesar;  preeter  agri  so- 
lum.  Quiere  decir  que  solo  les  quedaba  escueta,  monda,  rasa  la  tier- 
ra; talado,  gastado  y arrasado  todo  el  campo. 

24  corriendo  tan  mansamente , que  apenas  &c.  Melaen  el  lib.  III. 


/ 


/ 


400  NOTAS. 

cap.  4.  escribe:  Rhodanus  fluvius  ex  Alpibus  se  se  rapiens  per  Le- 
mannum  lacum,  segne  trique  deferens  Ararim.  &rc.  Sillo  Itálico  hablan- 
do de  como  el  lago  Lemáno  se  ceba  o crece  con  las  aguas  del  Arar, 

en  el  11b.  III.  vers.  45  1 ■ ^ce: 

Auget  opes  stanti  similis , tácito  que  liquore 

Mixtus  Arar. 

Ambas  descripciones  demuestran,  que  en  el  testo  de  Cesar  se  debe 
escribir  lenitate , como  advierte  nuestro  Chacón , y no  levitate  o cele- 
ritate , como  quieren  otros  Anotadores. 

2 5 sobre  la  media  noche.  Cesar ; de  tertia  vigilia.  Los  Romanos 
dividian  la  noche  en  quatro  partes  de  a tres  horas , que  llamaban  vigi- 
lias : y según  la  variedad  del  tiempo  eran  ya  mas  cortas , ya  mas  lar- 
gas. Nosotros  las  entendemos  por  mudas , velas , guardas  o rondas , 
por  ser  este  el  tiempo  en  que  hacia  su  guardia  cada  soldado , y después 
era  relevado  de  otro.  La  primera  vela  se  contaba  de6ap;de^ai2 
la  segunda;  hasta  las  3 la  tercera;  de  3 a 6 la  quarta.  'Ahora  tene- 
smos (escribe  Ambrosio  Morales)  repartidas  las  velas  en  tres  partes 
'llamadas  Prima,  Modorra  y Alba'  Rep.  Rom.:  también  en  las  In- 
vestigaciones militares  de  Mr.  Lo-Looz  pag.  1 1 1 . se  leen  algunas  cu- 
riosidades sobre  las  velas  nocturnas,  horas  diurnas  &c.  de  la  milicia 
Romana  en  tiempo  de  Cesar.  Y según  Salustio  en  la  guerra  de  Ju- 
gurta  (pag.  264.  de  la  traducción  del  Señor  Infante  D.  Gabriel)  acos- 
tumbraban los  Romanos  tocar  trompetas  al  mudar  las  guardias  por  la 
noche , y cada  ronda  tenia  las  suyas  así  como  la  caballería  sus  cornetas. 

2 6 deshizo  una  gran  parte  de  ellos.  Plutarco  no  atribuye  esta 
rota  de  los  Tigurinos  Helvecios  al  mismo  Cesar,  sino  a su  Lugartenien- 
te Labieno  ; pues  dice  espresamente : Tiyufuyous  ¡uly  luz  aujos,  ¿AXá 
A«$wor  i7tí{j3Ús  u7t  kvTov  7nfi  rov  "A papa  TroTapaov  auvírpi^-ív  in 
Caesare. 

27  en  quatro  Cantones.  Cesar;  in  quatuor  pagos.  No  nombra  mas 
que  dos , el  Tigurino , y mas  abajo  el  Verbigeno.  Nosotros  podríamos  lla- 
mar a los  Pagos , Merindades , Alcaldías , Partidos , Valles  o Cendéas. 
Quien  gustase  de  saber  quáles  eran  los  otros  dos  Cantones  Helvecios  con 
sus  nombres  antiguos , y los  que  hoy  se  les  dan  en  los  Suizos , puede 
leer  la  erudita  Disertación  de  Mr.  de  Francheville  de  la  Real  Acade- 
mia de  Berlin  en  el  tomo  correspondiente  al  año  de  1 775?.  pag*  480. 
y siguientes. 

28  que  tenia  muy  presente  &c.  Se  observa  que  los  discursos  y 
arengas  de  Cesar  (aun  las  dichas  por  él  mismo)  casi  siempre  se  escriben 
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en  boca  de  tercero  o en  obliquo ; pocas  veces  en  recto  o en  persona  de 
quien  las  pronunció.  Y comoquiera  que  esto  diga  bien  con  las  leyes 
de  la  Historia  (m  qua , según  Tulio,  nihil  est  pura  et  illustri  br evítate 
dulcius ) , todavía  es  mas  conforme  a la  naturaleza  y concisión  de  Co- 
mentarios. Trogus  (dice  Justino  cap.  3.  lib.  XXXVIII.)  in  Livio , et 
Sallustio  reprehendit , quod  condones  directas  pro  sua  oratione  operi 
suo  inser  endo,  historice  modurn  excesserint.  Diodoro  Siculo  comien- 
za el  libro  XX.  de  su  Biblioteca  en  esta  forma : ToTr  %ie  ras  ¡ropíete 
impía»  ¡tus  S-ounyopía.e  srapíijfá.hhoustv , » orunvaie  ■yjMUívote  par  olíais, 
S'iKa.íae  ¿ív  tic  ísriri/afisítíV.  ov  ¡aóyoy  yat>  ro  tsvyiyXe  rre  S'iny  fusione  día 
rw  azaipíav  rav  \misotyoykyony  hóyenv  diasormiv,  ahha  zaí  ronv  tpi\o- 
rí/j.one  tyóyrony  orpoe  tw  ray  arpá^íonv  Isríyvatriv . Kahoiyi  r ove  isndiÍK- 
vvsfjai  Qauho[j.iyQue  hóyov  S'vva.y.iy  e|e?u  kolt  ¡Sí ay  S'np.nyofia.e  nocí  orqíts- 
(ZíuTtaove  hóy ove , írt  S't  ly  non  pata  Kod  Se.óyove  koCi  roíhha,  ra  roiavrct 
<svvrár]í<ySd.i....  vuv  S'  tytoi  rrhioyás  a.yne  Iv  rote  pnr opiKote  hóyoie  , arpo- 
tsSÍKnv  í7roiftsa.vro  rm  ohuy  ¡gopíay  rüe  S'ny.ryopía.e  cet. : que  es  decir 
en  Castellano:  'Son  dignos  de  reprehensión  los  que  con  largas  oracio- 
nes y arengas  retóricas  embuten  las  historias.  Porque  ademas  que  con 
'la  mezcla  importuna  de  ellas  cortan  el  hilo  de  la  narración,  hacen 
'perder  inútilmente  el  tiempo  a quien  lo  desea  emplear  en  el  conoci- 
’ miento  de  los  hechos.  Los  que  quieran  lucir  su  ingenio  en  la  orato- 
’ ria , hagan  colección  aparte  de  semejantes  piezas.  Mas  hay  algunos  que 
'presumiendo  de  Retóricos,  hacen  que  la  historia  venga  a ser  un  puro 
'apéndice  de  discursos  &c.’  Por  estos  inconvenientes  no  se  ha  seguido 
en  esta  traducción  al  Interprete  Griego  (sea  Planudes , Gaza  u otro)  que 
como  de  nuevo  y a su  modo  funde  las  oraciones,  arrastrando  a primera 
persona  las  que  el  autor  esplicó  por  tercera ; sino  que  se  ha  dejado  el 
testo  de  Cesar  en  el  tono  y ayre  mismo  que  él  le  dió.  En  las  arengas 
de  este  Emperador , así  como  él  las  escribió , supo  encontrar  Mr.  Guill. 
Benger  bien  practicadas  las  reglas  que  de  lo  Sublime  en  la  oratoria  pres- 
cribió Longino.  Del  Anónimo  Griego  dijo  su  notador  y corrector 

Gotofredo  Jungermano : noster  rhetoricatur ut  or adúnenlas  fundi- 

tet.  Vease  la  nota  3.  al  lib.  I.  de  Bell.  Gall. : y del  P.  Mariana 
que  dió  escrita  a su  gusto  en  estilo  mas  culto  la  arenga  de  S.  Leandro 
(no  la  de  Recaredo  como  pensó  D.  Diego  Saavedra)  al  Concilio  III. 
de  Toledo,  dijo  Baronio  Annal.  5 89.  1 1.  que  había  faltado  al  respeto 
que  se  debe  a la  antigüedad.  Auctor  licet  stylo  inculto , erudito  tamen 
veluti  rudi  rastro  vertit  auri  fodinam:  cuius  rei  gratia  putamus  ista 
carius  accipienda , quo  simplicius  atque  Jidelius  dicta  leguntur ; haud 
TOMO  I.  , EEE 
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prob  antes  eum  (Marianam),  qui  cultiori  sermone  eandem  orationem  illtí- 
strandam  putavit , minime  hac  ex  parte  de  antiquitate  ( pace  ipsius 

dixerim ) bene  mentus.  Ipse  autem  &c. 

29  suelen  los  Dioses  i mortales  &e.  Bien  conocido  es  el  tratado 
de  Plutarco  orífi  ray  i/tro  '¡oh  Sziov  (épa.S'zac  ny.apovy.kvw  de  aquellos  en 
quien  prolonga  Dios  el  castigo.  Con  la  misma  sentencia  animaba  a los 
Turdetanos  el  Español  Baucio  Capeto  quando  los  vió  armados  contra 
los  Fenicios,  y resueltos  a vengar  sus  injurias.  'No  hay  para  que  temer 
’(les  decia)  la  felicidad  y buena  andanza  de  que  tanto  tiempo  gozan 
'nuestros  enemigos;  antes  debeis  pensar  que  Dios  acostumbra  dar  ma- 
’ yor  felicidad , y sufrir  mas  largo  tiempo  a aquellos  de  quien  pretende 
'tomar  mas  entera  venganza,  y en  quien  quiere  hacer  mayor  castigo,  pa- 
’ra  que  sientan  mas  la  mudanza  y miseria  en  que  caen.’  Mariana  His- 
toria de  España  lib.  I.  cap.  18. 

30  de  que  los  Romanos  eran  testigos.  Recuerda  Divicon  a Cesar 

la  rota  que  él  mismo  a la  frente  de  los  Tigurinos  dió  al  egercito  Ro- 
mano y al  Cónsul  Casio ; como  se  puede  ver  en  Orosio  lib.  V • cap.  1 5 ♦ 
El  pedírseles  ahora  rehenes  por  parte  de  Cesar  llevaron  tan  a mal  los 
Helvecios,  que  después  de  tal  proposición  nunca  mas  quisieron  dar  oí- 
dos a tratados  de  paz,  por  el  sumo  desdoro  que  creían  ser  para  su 
nación  el  entregar  rehenes  a ninguna  otra  •.  torzid»  ya.p  bp*.»p ove  ¡¡Ttxj'wa.v, 
iiyavÓLKTMJUV 0T1  kwnfyouv  bpiipovc  7i<si  á'mvou’  K ut  w (dzv  <S7rovJ'coy 

HccTZ(ppóv»jciv.  Dion  lib.  XXXVIII.  num.  33. 

3 1 advirtiendo  él  que  era  entretenerle  no  mas.  Cesar ; ubi  se  diu- 
tius  duci  intellexit : esto  es , viendo  que  le  entretenían , le  traían  en  pala- 
bras, o engañaban.  Del  verbo  ducere  en  el  mismo  sentido  usa  Teren- 
cio  Phorm.  Act.  III.  seas.  2.  y Simón  Abril  lo  traduce  por  engañar. 

32  que  tenia  el  supremo  Magistrado:  Cesar;  qui  summo  Magi- 
stratu  prxerat.  No  se  debe  estrañar  que  en  todas  las  ediciones  mas 
correctas  de  Cesar  el  dativo  en  los  nombres  de  la  quarta  declinación 
acabe  en  u , como  aquí  Magistratu , luego  mas  abajo  equitatu,  des- 
pués exercitu , usu , portu  &c.  porque:  Cesar  in  Anticatone , et  vi  h- 
bris  analogicis  omnia  istiusmodi  sitie  i littera  dicenda  censet.  Gell. 
Noct.  Attic.  lib.  IV.  cap.  1 6. 

En  la  pag.  24.  lin.  5.  se  puso  Sequarum  por  Sequanorum. 

33  al  primer  Comandante  Tito  Labieno.  Cesar;  legatum  pro  Pre- 
tor e.  Consta  de  las  medallas  antiguas  que  los  Procónsules  en  las  pro- 
vincias solian  tener  entre'  los  Legados  señalado  uno  que  precedia  a los 
demas  en  dignidad , egecutaba  las  principales  comisiones  , y en  ausencia 
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del  Procónsul  mandaba  con  poderes  de  Pretor,  así  en  lo  político  como 
en  lo  militar.  Fulvio  Ursino  en  este  lugar  alega  una  en  que  M.  Bruto  se 
intitula  PROCOS,  y su  legado  Cayo  Fulvio  LEG.  PROPR.  Tal  era 
Labieno  respeto  de  Cesar,  como  se  puede  observar  en  varios  lugares 
de  estos  Comentarios.  También  se  ha  de  saber  que  los  Romanos  lla- 
maban Pretor  al  Capitán  General  en  guerra,  y a su  primer  Teniente  o 
Comandante  Proprator.  Como  al  Capitán  General  por  lo  común  lla- 
maban Pretor , de  ahí  era  llamarse  Pretorio  su  tienda , pavellon  o casa : 
y porque  los  Legados  de  los  Romanos  llevaban  el  mando  y el  pode- 
rlo de  Pretor,  los  podemos  llamar  Tenientes  o Lugartenientes  de  él. 

34  decurión  de  la  caballería.  Cada  compañía  de  caballos  se  com- 
ponía de  treinta  hombres , y el  primero  de  cada  diez  se  llamaba  De- 
curión, semejante  a nuestros  Sargentos:  bien  que  aun  después  de  va- 
rias reformas  en  la  Milicia  Romana  se  dió  igual  nombre  al  que  man- 
daba toda  la  compañía;  Vegecio  lib.  II.  cap.  14.  'Decuriones  eran  tam- 
* bien  los  que , como  en  Roma  los  Senadores , así  en  las  colonias  y mu- 
’nicipios  consultaban  en  la  gobernación,  como  nuestros  Regidores:’ 
dice  Morales  en  la  Repub.  Romana.  Sobre  la  ciudad  de  Bibracte,  de 
la  qual  habla  Cesar  con  tanta  individualidad , se  puede  ver  a d’  An- 
ville  en  la  Notice  de  la  Gaule  pag.  156. 

3 5 haciendo  empavesada.  Cesar ; phalange  Jacta.  En  Cesar , Li- 
vio,  Curcio,  Orosio  y otros  Historiadores  así  Latinos  como  Griegos, 
ocurre  frecuente  memoria  de  esta  antiquísima  formación  militar.  Los 
Griegos , donde  parece  haberse  inventado  ( si  ya  no  fueron  autores  de 
ella  los  Egipcios,  como  insinúa  el  Señor  Infante  nota  149.  al  Jugurta) 
la  llamaron  <p¿hay%  y <sv]/a.(S7nap.os:  los  Latinos  phalanx  y conscutatio: 
los  Franceses  ya  entienden  por  lo  mismo  que  un  ¿ros  bataillon  carré , ya 
por  esc  adron  fort  serré:  los  Italianos  la  llaman  falange  y grosso  squa- 
drone  : los  Españoles  haz  bien  apretada , pelotón  cerrado  &c.  Pa- 
rece que  de  ninguna  de  estas  maneras  se  esplica  ni  tan  propia  ni  tan 
brevemente  como  con  la  voz  castellana  pavesada  o empavesada , que 
es  formación  hecha  de  paveses , esto  es , broqueles  o escudos.  Con  ella  se 
espresa  de  todo  punto  el  significado  de  la  voz  Latina  conscutatio , y 
la  Griega  Gvya<T7na¡jéos.  Vease  a Saavedra  Coron.  Got.  en  Warnba, 
donde  describiendo  tan  elegantemente,  como  suele,  el  famoso  cerco 
que  aquel  Rey  puso  a Nimes,  dice:  ’que  unos  (de  los  espugnadores) 
’ arrimaban  escalas , y otros  levantando  sobre  las  cabezas  los  escudos  ha- 
’cian  empavesadas.’  Pag.  193.  tom.  II.  edic.  de  Amber.  año  de  1681. 
Si  tal  vez  se  usa  en  la  presente  traducción  de  la  palabra  falange , es  por- 
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que  está  Introducida  en  castellano , como  lo  advierte  el  Padre  Alcaraz 
en  el  Perfecto  Latino.  De  las  varias  especies  de  esta  formación , su  di- 
versa figura  y uso , han  escrito  casi  todos  los  que  han  tratado  de  Milicia 
Romana.  Just.  Lips.  Dial.  5 lib.  I.  Poliorcet.  cita  a muchos.  Entre  los 
sabios  militares  modernos  que  han  tratado  de  esta  formación  de  la  fa- 
lange y sus  especies , es  muy  digno  de  leerse  Carlos  Guischardt , Oficial 
Holandés , en  varias  partes  de  sus  Memorias  Militares  impresas  en  la  Ha- 
ya ano  de  1758.  Y ya  se  sabe  que  como  para  la  individual  esplicacion 
de  la  Legión  Romana  compuso  Modesto  un  vocabulario  apropósito , así 
ni  mas  ni  menos  escribió  otro  Urbicio  para  la  cabal  inteligencia  de  las 
partes  de  la  falange. 

3 6 asaltaron  sobre  la  marcha  el  flanco  de  los  nuestros.  Cesar ; la- 
tere  aperto.  Quiere  decir,  que  acometieron  a los  nuestros  por  el  cos- 
tado descubierto , es  a saber , por  el  lado  derecho , que  no  tenian  defen- 
dido con  los  escudos , como  lo  estaba  el  izquierdo ; y esto  se  debe  te- 
ner presente  siempre  que  se  háble  de  atáque  por  el  lado  descubierto. 

37  en  doble  batalla.  Cesar ; ancipiti  pralio.  Se  usa  ordinariamen- 
te de  esta  frase  Latina  para  significar  que  la  victoria  no  se  declara  o in- 
clina; que  está  pendiente , en  peso  o en  balanzas  con  suceso  dudoso: 
mas  en  este  lugar  de  Cesar,  es  de  creer  por  las  circunstancias,  que  la 
batalla  se  daba  en  dos  distintas  partes , y que  esto  es  lo  que  dice  Cesar, 
que  era  doble  el  combate.  Así  se  debe  entender  también  esta  frase  en 
el  séptimo  de  estos  Comentarios , quando  en  el  sitio  de  Alesia  Cesar  es- 
cribe así:  Nec  erat  omnium  ( Gallorum ) quisquam , qui  aspectum  modo 
tantee  multitudinis  sustineri  posse  arbitraretur , preesertim  ancipiti 
predio-,  quum  ex  oppido  eruptione  pugnar etur , et  foris  tantee  copiee  cer- 
nerentur.  Cornelio  Nepote,  Curdo  y Livio  en  lugar  de  predio  suelen 
decir  ancipiti  pugna , acie , periculo.  Salustio  hablando  de  Cicerón  es- 
cribe en  el  Catilina,  que  descubierta  aquella  conjuración,  ancipiti  malo 
permotus  &c. ; y el  Real  Intérprete  traduce ; Cicerón , viéndose  entre  dos 
males  & c.  pag.  37. 

38  pasadores.  Cesar;  tr agulas.  Así  traduce  el  Señor  Felipe  III. 
y el  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  dice,  que  pasador  es  cierto 
genero  de  flecha  o saeta  muy  aguda  que  se  dispara  con  ballesta.  El  "V o- 
sio  en  su  Etimológico  dice  que  estas  palabras  matara , o materes  sunt 
Celticum  lance ee  genus ; coque  origo  eius  in  Latió  qtieeri  non  debet.  V ea- 
se  allí  lo  demas  tocante  a esto  y a la  tr  agula  del  testo : y con  mas  es- 
tension  en  el  cap.  2 . lib.  I.  de  Vitiis  Latini  sermonis , del  mismo  V osio. 

39  mandóles  que  volviesen  a poblar  sus  tierras.  Plutarco  in  Ca:s. 
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escribe  que  eran  mas  de  cien  mil  los  que  volvieron  a su  país ; y que 
esta  acción  heroyca  de  Cesar  le  grangeó  mucho  mayor  gloria  que  la  vic- 
toria misma.  Floro  en  el  lib.  III.  cap.  io.  añade,  que  en  tal  manera 
domo  Cesar  y humilló  a los  Helvecios,  que  los  hizo  retirar  a su  pa- 
tria, bien  así  como  un  pastor  acorrala  su  ganado:  bellicosissimam  gen- 
tevn  sic  in  sedes  suas , quasi  greg es  in  s tabula  reduxit. 

40  en  caractares  griegos.  Cesar ; litteris  gracis.  los  autores  dis- 
curren con  variedad  acerca  del  modo  en  que  estaban  escritas  aquellas 
Memorias . si  en  carácter  e idioma  griego , o solo  con  letras  griegas. 
Unos  creen  que  todo  era  griego;  otros  se  persuaden  a que  solas  las  le- 
tras. Yo  me  inclino  a esta  segunda  opinión , aunque  reconozco  mu- 
chos fundamentos  en  apoyo  de  la  primera.  Vease  a Aldo  Manucio  en 
la  nota  29.  al  lib.  I.  de  Bello  Gall. : a Cluverio  lib.  I.  cap.  3.  de  su 
Germania  antigua , y especialmente  a Mr.  Duelos  sobre  este  punto  tra- 
tado eruditamente  en  el  tomo  XV.  pag.  560.  y los  siguientes  de  la 
Academia  de  las  Inscripciones  de  París. 

41  Cimbros  y Teutones.  Naciones  bárbaras  del  setentrion,  que 
entrando  por  Italia  y la  Galia  las  arrasaron  cruelmente.  Dos  veces  se 
empeñaron  en  penetrar  las  Españas , y otras  tantas  fueron  rebatidos  por 
los  naturales  Celtiberos , como  escribe  Mariana  lib.  III.  cap.  1 1.  El 
que  guste  saber  de  qué  país  setentrional  salieron  aquellas  gentes,  quán 
temidas  fueron  en  occidente,  y quántos  estragos  causaron,  puede  leer 
su  historia  en  el  tomo  correspondiente  al  año  de  1779.  pag.  382, 
y siguientes  de  la  Academia  de  Berlín. 

42  que  si  por  su  parte  pretendiese  algo  de  Cesar.  Nuestro  Floro 
en  el  cap.  10.  lib.  III.  pinta  brevemente  este  orgullo  y altanería  de 
Ariovisto : qua  Ariovisti  superbia  ? Quum  legati  dicerent : seni  ad 
Casarem : quis  est  autem  Casar?  et  si  vult,  veniat , inquit:  et  quid 
ad  illum , quid  agat  nostra  Germania?  Num  ego  me  interpono  Ro- 
ma nis  ? 

43  beneficio  suyo.  Dice  espresamente  Díon,  que  el  título  de'  Ami- 
go del  Pueblo  Romano  se  confirió  a Ariovisto  en  el  Consulado  de  Ce- 
sar : íic  Toi/f  qihouc....  xjtt  kv}ou  r¡ou  KouVsepof  V7ra,Tiuovrof  \ yíypoi.7r\o. 
Lib.  XXXVIII.  num.  34.  Me  parece  advertir  aquí  y también  para  lo 
sucesivo , que  esta  locución  Latina  quod  commodo  Reipublicx  f acere  pos- 
set , que  por  primera  vez  se  lee  en  la  pag.  44.  y en  otras  posteriores, 
y se  ha  traducido  en  quanto  buenamente  pudiese-,  tal  vez  se  dirá  mas 
propiamente;  en  quanto  permita  la  causa  pública  &c. 

44  el  rio  Dubis.  Corrupte  in  Casaris  libris  Alduabis , vel  Aldua- 
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dubis  legitur;  quum  geminum  nometi  a Str  abone , Ptolomao , alus  que 
Aoufiis  duabus  syllabis  scribatur:  hodie  le  Doux.  Celarlo  en  el  lib.  FV. 
de  su  Geografía. 

45  no  se  pensaba,  sino  en  otorgar  testamentos.  Cesar;  vulgo  totis 
castris  testamenta  obsignabantur.  El  modo  privilegiado  de  testar  los 
Romanos  mientras  estaban  en  campaña  se  lee  en  el  paragr.  inicial  de 
Militari  testamento  de  las  Instituciones  de  Justiniano.  El  adverbio 
vulgo  en  este  lugar  significa  lo  mismo  que  en  el  lib.  I.  de  Bello  Civili 
quando  se  dice : nacti  milites  colloquiorum  facultatem  , vulgo  procedunt. 
Y lo  mismo  que  en  Cicerón  lib.  II.  Epist.  i.  ad  Att. : vulgo  qui  insta- 
bant....  iam  exhibere  mihi  molestiam  destiterunt.  Denota  este  adver- 
bio la  tropelía , priesa , empeño  o aceleración , con  que  se  egecuta  al- 
guna cosa  sin  pensar  ni  entender  en  otra.  Floro  muestra  claramente  el 
azoramiento  de  los  visónos  Romanos  en  hacer  sus  testamentos:  tan- 
tas gentis  nova  terror  in  castris , ut  testamenta  passim  etiam  in 
principiis  scriberentur.  Lib.  III.  cap.  io. 

46  con  motivo  de  la  guerra  servil.  Cesar;  servili  tumultu.  Los  es- 
clavos eran  Galos  y Germanos  en  gran  número , acaudillados  de  Crixo, 
Enomao  y Espartaco.  Hicieron  temblar  a toda  Roma,  no  menos  que 
quando  Hanibal  estuvo  a sus  puertas.  Al  fin  los  derrotó  el  Pretor  M. 
Craso.  Vease  el  Epítome  de  Livio  lib.  IIIC. , y Orosio  lib.  V.  cap.  24. 
El  alzamiento  de  los  esclavos  fue  acia  el  año  de  680.  de  Roma.  Lláma- 
se guerra  servil , porque  de  hecho  fue  mas  que  alboroto  o motin ; y 
Livio , Paterculo , Cicerón  y otros  le  nombran  servile  bellum.  Cesar  usa 
propisimamente  de  la  palabra  tumultu , como  se  colige  de  este  lugar  de 
Cicerón,  Philipp.  8.  Quid  est  aliud  tumultus , nisi  perturbado  tanta , 
ut  maior  timor  (acaso  se  debe  leer  tumor ) oriatur , unde  etiam  nomen 
ductum  est  tumultus ? Itaque  maior  es  nostri , tumultum  Italicum , 
quod  erat  domesticas , tumultum  Gallicum , quod  erat  Italia  jiniti- 
mus , nominabant.  Mr.  Brosses,  Presidente  de  la  Academia  de  las 
Inscripciones  de  París,  ha  ilustrado  a deseo  las  circunstancias  de  la 
guerra  de  los  esclavos , en  el  tomo  XXXVII.  pag.  23.  a la  86. 

47  he  aquí  que  nos  hace  Caballeros.  Cesar  ; Ad  equum  rescribere. 
Algunos  notadores  se  mortifican  en  averiguar  el  verdadero  sentido  del 
verbo  rescribere  en  el  testo.  Parece  claro  que  equivale  a transcribere 
o traducere , mudar,  pasar  de  una  clase  a otra.  Cicerón  lib.  I.  Epist. 
ad  Att.  16.  AErennius  sape  iam  de  P.  Clodio  (que  era  del  Orden 
Patricio)  ad  plebem  traducendo  agere  ccepit. 

48  embiandole  esplendidos  regalos.  Quando  los  Romanos  conce- 
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dian  a algufi  Principe  el  título  de  Amigo  o Aliado , le  embiaban  costo- 
sos regalos:  las  alhajas  en  que  consistian  pueden  leerse  en  Tito  Livio, 
¿ib.  XXX.  cap.  17.,  y en  Tácito  Annal.  IV. 

49  en  la  ultima  guerra  con  los  Alóbroges.  En  la  nota  17.  que- 
da dicho  haber  sido  aquella  guerra  unos  dos  años  antes  de  estas  no- 
vedades. 

50  no  los  redujo  a provincia  , ni  hizo  tributarios.  La  rota  de 
los  Albernos  por  Fabio  Máximo  sucedió  por  los  años  de  628.  de  Ro- 
ma, Epítome  Livian.  lib.  LXI.  Quando  los  Romanos  reducían  alguna 
nación  en  forma  de  provincia , la  sujetaban  al  vasallage , privándola  de 
sus  fueros,  y nombrando  un  Magistrado  que  la  gobernase  y cobrase 
los  tributos  en  nombre  del  Pueblo  Romano.  Sigon.  de  Antiq.  jur. 
prov.  lib.  I.  cap.  1. 

5 1 ser  cierta  usanza  &c.  Estaban  persuadidos  los  Germanos  a 
que  las  mugeres  eran  buenas  adivinas,  como  escribe  Tácito  lib.  IV. 
Hist.  cap.  61.  Vetere  apud  Germanos  more , quo  fieras  que  fcemina- 
rum  fatídicas  arbitrantur.  De  las  que  estaban  en  el  campo  de  Ario- 
visto  refiere  Plutarco  in  Casare , que  hacían  sus  observaciones  mirando 
los  remolinos  del  agua  en  los  rios,  su  movimiento,  figura  y ruido: 
¿í  TroTay-m  /ívottc  orp o<s(ÍKi7rov<sa.i , ¡tai  fíufxctrav  íKiy^óis  orpoéd-ítr^oy. 
Vease  sobre  este  punto  al  erudito  Jorge  Keysler  en  su  Disertación  de 
mulieribus  fatidicis  veterum  Celtarum  , gentiumque  septentrionalium. 

5 2 los  Que  stores.  En  Roma  eran  como  Tesoreros  y Contadores 
de  la  República , que  llevaban  la  cuenta  y razón  de  las  rentas , y qual- 
quiera  otra  hacienda  de  ella.  También  con  los  Capitanes  Generales  del 
egercito  de  tierra  y mar  embiaban  los  Romanos  sus  Qiiestores  que  te- 
nían cuenta  de  la  paga  del  sueldo  y de  todos  los  otros  gastos : a ellos 
se  entregaba  lo  que  pertenecia  a la  República  de  la  presa  que  se  to- 
maba de  los  enemigos.  Acaso  los  Qiiestores  eran  semejantes  a nues- 
tros Intendentes  de  egercito,  Tesoreros,  Comisarios,  y aun  a los  Sar- 
gentos mayores:  porque  se  ve  que  tal  vez  mandaban  la  tropa.  Vease 
sobre  esto  al  citado  Ambrosio  Morales. 

g g Huvo  varios  de  los  nuestros  &c.  Nuestro  Orosio  cuenta  el 
lance  en  esta  forma:  Postquam  aliqui  Romanorum  militum,  agilíta- 
te, audaciaque  insignes,  supra  obductam  saliere  testudinem , s cutis  que 
singillatim  velut  squammis  revulsis , desuper  nudos  deprehendn  unt , de- 
tectorumque  humeros  perfoderunt , deterriti  hostes  novo  mortis  peticu- 
lo , terribilem  dis solvere  compagem,  lib.  VI.  cap.  7. 

54  Uno  de  estos  fue  Ariovisto.  Julio  Celso  en  la  vida  de  Cesar 
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escribe:  Quo  ex  numero  ipse  fuit  Ariovistus',  qui  deposita,  credo , su- 
perbia  sute  s arana,  qua  tanta  erat,  ut  eam  nec  Germania  caperet , 
nec  Gallia  toleraret , cimba  única  casu  in  ripa  citeriori  amnis  inven* 
ta,  solus  in  adver sam  ripam  proripuit.  De  este  General  o Régulo 
no  queda  otra  memoria,  que  la  que  se  conserva  en  una  moneda  que 
Bouteroe  copia  a la  pag.  5 4.  de  la  citada  obra  con  el  nombre  de  ARI- 
VOS : en  el  reverso  se  vé  un  caballo  desenfrenado  por  símbolo  de  la 
libertad  con  la  palabra  SANTONOS. 

5 5 todos  los  demas  fueron  pasados  a cuchillo.  Plutarco  escribe 
ser  fama , que  en  esta  jornada  murieron  ochenta  mil  Germanos : Es- 
trabon  aumenta  notablemente  el  número:  mas  probable  parece  lo  que 
dice  Orosio  lib.  VI.  cap.  y.  In  fugam  versi,  per  quinquaginta  millia 
passuum  insatiabiliter  casi  sunt : ñeque  coniici  potuit  numerus  Ger- 
manorum,  vel  quantus  pugna  adfuer it , vel  quantus  fuerit  occisorum. 
En  la  ultima  línea  de  este  párrafo  Me-ttius  está  mal  dividido : claro  es 
que  se  debe  partir  Met-tius.  Sobre  si  esta  palabra  se  debe  escribir  con 
una  o dos  tt , vealo  quien  guste  en  las  Controversias  de  Sigonio  con  Ro- 
bortelo. 

5 6 a presidir  las  juntas.  Los  Procónsules  y Pretores  empleaban 
el  ibierno . tiempo  en  que  cesaban  las  operaciones  militares , en  deci- 
dir pleytos , y administrar  justicia  dentro  de  sus  provincias. 

LIBRO  SEGUNDO. 

1 Que  todos  los  Belgas.  La  guerra  con  los  Belgas  comenzó  por 
los  años  de  697.  de  Roma , 5 6.  antes  de  Jesuchristo.  Sobre  el  origen 
de  la  palabra  Belga  hay  diversas  opiniones.  Después  que  Cluverio  las 
refiere  con  estension  lib.  II.  cap.  3 . acaba  diciendo : Ego  sane  ignora- 
re origines  eiusmodi  malo , quam  ridicule  in  eorum  enodatione  ineptire, 
ac  turpiter  errare.  Esto  que  Cluverio  confiesa  de  sí  mismo  en  orden 
a los  Belgas , me  ha  sucedido  a mí  en  un  sin-número  de  vocablos  de 
ciudades,  pueblos,  regiones  &c.  que  es  la  causa  de  no  traducirlos  en 
Castellano,  como  dije  en  la  nota  3.  lib.  I. 

2 sosegadas  una  vez  las  otras ; provincias.  Esto  es , la  Galia  Cél- 
tica , según  se  advirtió  en  la  nota  5 . y 7.  lib.  I. , y luego  se  vé  que 
Cesar  habla  de  los  Galos  confinantes  con  los  Belgas. 

g a lo  interior  de  la  Galia.  Tradúcese  así,  por  entenderse  que 
se  debe  leer  en  el  testo  in  interior em  Galliam , como  sienten  Escalí- 
gero,  Davisio  y otros. 
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4 que  solos  ellos  impidieron  la  entrada  en  sus  tierras  a los  Teuto- 
nes y Cimbros.  Estrabon  lib.  IV.  refiere  lo  propio ; ¿V  tí  [áÓvouí  kvrí- 
Xuv  Tfie  rar  Típy.a,vSv  tqoS'oy  Kí/ufyay  Kai  Téurómv  &c. 

5 los  Nervios  son  reputados  por  los  mas  bravos.  Plutarco  in  Ca- 
sare dice  de  ellos , que  eran  ferocísimos  y grandes  guerreros : ky  piará- 
TOUí  ¡tai  p>.cLyg¡JMró.rov;  7 mS'í  Nipfííovs. 

6 haciendo  empavesada.  Cesar ; testudine  facta.  Tito  Livío  en 
el  lib.  XXXVII.  espresa  como  se  hacia:  sublatis  super  c apita  scutis 
continuatisque , testudme  facta , subibant.  Esta  descripción  demuestra 
que  testudo  es  lo  mismo  que  phalanx ; que  una  y otra  formación  ad- 
mite indistintamente  la  voz  conscutatio  o <rvvá<ron<r[¿or ; y que  entrambas 
se  esplican  bien  por  la  palabra  Castellana  empavesada , según  queda  di- 
cho en  la  nota  38.  lib.  I.  Mas  no  siempre  las  que  los  Romanos  decían 
testudo  era  formación  de  broqueles , sino  a las  veces  venían  a ser  ’ cier- 
’ tas  máquinas  o galerías  de  tablas,  que  en  forma  de  tortugas  camina- 
1 ban  sobre  ruedas  secretas : unas  eran  sencillas , otras  rostradas  , y otras 
* arietarias  &c.’  que  dice  Saavedra  en  Wamba.  Dábanles  el  nombre  de 
tortugas  por  la  semejanza  con  aquel  animal,  así  en  el  movimiento  tar- 
do , como  en  el  cascaron  o concha  que  lo  defiende.  Nótese  que  el  nu- 
mero 6.  que  en  la  pag.  77.  se  puso  en  la  palabra  Germanos , debe  es- 
tar en  la  pag.  79.  línea  14. 

7 honderos  Baleares.  Por  las  razones  insinuadas  en  la  nota  3.  lib.  I. 
y 1.  de  este  segundo,  no  Ilámo  Mallorquines  a los  Baleares,  como  algu- 
nos hacen.  La  isla  sola  de  Mallorca  no  corresponde  a las  que  decian 
los  Griegos  Gymnetas,  y los  Romanos  Baleares.  Ni  se  sabe  dedónde 
vino  el  llamarlas  Baleares.  Sus  naturales  se  hicieron  famosos  por  las 
hondas : se  egercitaban  en  su  manejo  desde  niños : y tan  certeros  habian 
de  ser , que  para  alcanzar  de  las  madres  la  vianda , puesta  en  alto  , tenían 
que  herirla  a golpe  de  la  honda : así  lo  refiere  nuestro  Floro  lib.  III. 
cap.  8.  Otras  noticias  curiosas  sobre  los  Baleares  y sus  hondas  pueden- 
se  leer  en  Justo  Lipsio  lib.  IV.  Polior.  Dial.  2.:  y en  la  reciente  obra 
del  erudito  Masdeu , España  Cartaginesa  lib.  VI.  num.  2 1 . 

8 y del  gran  concepto  que  se  hacia  de  su  valor.  Los  Belgas  eran 
reputados  por  los  mas  valientes  entre  todos  los  Galos:  rovrwv  fí 
7oví  (óíKyaf  kpíroví  tpcto'iv : Estrabon  lib.  IV. 

En  la  pag.  80.  se  ha  escrito:  leviter  fastigiatus  colhs : si  pareciese 
que  se  diga  fastigatus , no  habrá  dificultad  en  ello.  En  la  pag.  8 r . 
se  ha  puesto  equivocadamente  fosos  de  quatrocientos  pies  ¡ siendo 
pasos. 

TOMO  T. 


FFF 
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9 la  ciudad  de  Novio.  Cesar;  Noviodunum.  Seis  por  lo  menos  son 
las  ciudades  de  este  nombre  sin  salir  de  las  Galias:  Noviodunum  Vero - 
manduorüm , Noyon  en  Vermandois;  Noviodunum  y. Eduorum , Nevers; 
Noviodunum  in  Biturigibus , Neuvy  sobre  Baranjon ; Noviodunum 
Di  ablint  um , Nogent  le  Retrou  en  Perche;  Noviodunum  in  Helvetiis, 
Nyon:  y esta  de  que  habla  Cesar;  Noviodunum  Suessonum , capital 
de  los  Suesones,  que  corresponde  hoy  a Soisons.  Sobre  los  nombres 
de  ciudades  acabados  en  dunum , que  dicen  ser  palabra  Céltica , y signi- 
fica eminencia , collado , monte , puebla  &c.  ha  hecho  esquisitas  inves- 
tigaciones Mr.  Lancellot , y pueden  verse  en  la  Academia  de  las  Ins- 
cripciones de  Paris  tomo  VI.  pag.  635.  y siguientes.  En  la  traduc- 
ción no  se  dice  mas  que  Novio , porque  la  terminación  dunum  queda 
esplicada  con  la  ciudad  de. 

1 o trató  de  armar  las  galerías.  Cesar  ; vineas  agere capit. 

Eran  movedizas;  por  eso  dice  vineas  agere-.  dentro  de  ellas  metidos 
los  soldados  se  iban  acercando  al  muro  para  batirlo  a su  salvo.  Vege- 
cio  de  Re  Militari  lib.  IV.  describe  así  su  estructura:  e lignis  levioribus 
machina  colligatur , alta  pedibus  acto  , lata  pedibus  septem , longa 
pedibus  sexdecim.  Huius  tectum  munitione  duplici , tabulatis , cr  ati- 
bus  que  contexitur , latera  quoque  vimine  sepiuntur , ne  saxorum , telo- 
rumque  ímpetu  penetrentur.  Extrinsecus  autem,  ne  immisso  concre- 
mentur  incendio , crudis  at  recentibus  coriis  , vel  centonibus  operitur. 
Jta,  quum  plures  facta  fuerunt , iunguntur  in  ordinem ; sub  quibus 
subsidentes  tuti  ad  subruenda  murorum  penetrant  fundamenta.  Los 
traductores  Italianos , Franceses  y Españoles , que  han  puesto  en  lengua 
vulgar  a los  autores  Romanos , que  hacen  mención  de  esta  máquina, 
han  trabajado  no  poco  en  esplicarla  con  vocablo  propio.  Los  Italianos 
le  dan  el  nombre  Gatti-,  los  Franceses  Mantelets ; los  Españoles  an- 
tiguos mantas  y bancos  pinjados ; los  modernos  manteletes , que , se- 
gún nuestro  Diccionario,  se  acercan  bastante  a significar  las  vineas.  En 
vista  de  la  descripción  copiada  de  Vegecio,  no  hay  duda  que  se  les  pu- 
diera acomodar  muy  bien  el  termino  Castellano  crugías.  Pero  si  este  no 
quadra  enteramente,  a lo  menos  parece  cierto  que  el  de  galerías  se 
les  puede  aplicar  con  toda  propiedad.  D.  Diego  de  Saavedra  descri- 
biendo con  su  puro  y elegante  estilo  las  máquinas  destinadas  por  Wam- 
ba  contra  la  ciudad  de  Nimes , dice  así : ’ Sobre  ruedas  secretas  se  mo- 
’vian  unas  galerías  largas  de  madera,  cubiertas  de  cueros  y betu- 
’ nes , que  resisten  a las  piedras  y al  fuego  & c.’  Por  ventura  estas  gale- 
rías son  las  mismas  que  desmenuza  por  partes  Vegecio,  y los  Histo- 
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riadores  llaman  vincas.  Vease  también  el  Diccionario  de  Facciolati, 
donde  al  pie  de  la  descripción  de  Vegecio  las  llama  viñas ; y otros  se 
contentan  con  decir  ingenios , o máquinas  apropósito  para  batir  las 
murallas. 

1 1 formado  el  terraplén.  Cesar ; aggere  iacto.  Los  materiales  del 
terraplén  no  solo  eran  terrones,  sino  también  piedras,  leña,  y todo  géne- 
ro de  fagina:  dictas  agger , quod  aggerebant  terrarn,  lapides , ligna  &c. 
Sobre  él  levantaban  las  torres  que  ordinariamente  fabricaban  de  made- 
ra: y a veces  su  altura  era  de  120.  codos.  Sobre  la  verdadera  inteli- 
gencia de  agger , vallas , crates , vineas  &c.  los  Militares  , los  Ingenie- 
ros , y demas  Tácticos  bien  tienen  que  estudiar  en  Guischardt,  Lo- 
Looz,  Follard  y otros  modernos;  no  solo  en  Cesar , Vitruvio , Ve- 
gecio &c. 

1 2 levantadas  las  bastidas.  Cesar  ; turribus  constitutis.  Así  se 
llama  propiamente  este  género  de  torres  para  la  espugnacion ; y así  las 
entendió  el  Señor  Felipe  III.  quando  advirtió  a la  márgen;  turris  bas- 
tida apud  Hispanos.  Vease  también  nuestro  Diccionario.  En  la  línea 
sesta  de  la  pag.  86.  se  divide  así  pote-statem , y en  alguna  otra  parte 
se  advertirá  el  propio  defecto  de  ortografía  : mejor  se  guardaron  sus 
reglas  en  la  pag.  20.  lin.  4*  p3g-  4®*  lm.  penúltima,  pag.  p4*  bn.  14* 
dividiendo  pot-erat , pot-est  y pot-erant. 

1 3 tendidas  las  manos.  Cesar ; passis  manibus  , y poco  antes 
tendere  manas.  En  quanto  a la  frase  Castellana  tender  las  manos , por 
ser  de  significación  equívoca,  será  bien  tener  presente  lo  que  notó  el 
insigne  Luis  de  León  en  sus  Comentarios  a Job  pag.  222.  de  la  mo- 
derna edición  de  Madrid:  'tender  las  manos,  unas  veces  es  señal  de 
•humildad,  como  las  tienden  los  que  suplican  y adoran;  y otras  de 
'presunción  y soberbia,  como  las  tienden  los  que  en  alguno  las  ponen.’ 
El  Venerable  Granada  y Cervantes  para  dar  a entender  la  primera  de 
estas  dos  significaciones,  no  suelen  decir  mas  que  puestas  las  manos; 
esto  es,  o cruzándolas  al  pecho,  o tendiéndolas,  o levantándolas,  se- 
gún la  usanza  de  diversas  naciones.  Puesta  de  hinojos  con  las  manos 
puestas , y junto  al  pecho , dice  Cervantes  en  su  Persiles. 

1 4 que  a ningún  mercader  daban  entrada.  Aun  en  aquellos  tiem- 
pos rudos,  y entre  naciones  tenidas  por  bárbaras,  se  negaba  la  entra- 
da a todo  lo  que  podia  servir  al  fausto  y a estragar  las  costumbres. 
Así  merecieron  los  Nervios  crédito  de  grandes  guerreros ; bien  como 
por  la  misma  causa  dice  Cesar  en  el  lib.  I.  que  eran  los  Belgas  los  mas 
valientes  de  todos  los  Galos:  omnium  fortissimi  sunt  Belga , quod  mi- 


nime....  ad  eos  mere  atores  safe  commeant,  atque  ea,  qua  ad  ejfemi- 

nandos  ánimos  pertinent , important. 

x - embazada  con  la  carga.  Cesar ; sub  sarcims : esto  es , con  las 

canas  «cuestas.  Los  soldados  Romanos  quando  marchaban  con  las 
armas  solas,  se  dedan  expediti , o in  expeditionem  (pues,  según  escri- 
be Cicerón,  las  armas  no  se  tenian  entre  ellos  por  carga);  quando  iban 
cargados  de  las  mochilas,  utensilios  y estacas  para  el  vallado,  impeditt 

o sub  sarcinis.  Vease  la  estampa  pag.  89. 

16  el  estandarte , que  es  la  llamada  a tomar  las  armas ; o se- 
ñal de  próximo  combate.  Cesar;  vexillum , quod  erat  insigne , quum 
ad  arma  concurrí  oporteret.  Colocábase  sobre  la  estancia  del  General, 

y tenía  la  figura  de  un  sayo  de  grana.  . 

1 j dar  la  contraseña.  Cesar;  signum  dandum.  Esto  se  hacia  por 
medio  de  los  soldados  destinados  para  semejante  oficio.  Vegecio  lib.  II. 
cap.  7.  Tesserarii,  qui  tesseram  per  contubernia  militum  nuntiant. 
Servio  intérprete  de  Virgilio  lib.  VII.  iEneid.  v.  637.  It  bello  tesse - 
ra  signum,  nota:  Tessera  symbolum  bellicum , quod  ad  pugnam  ex- 
euntibus  datur  propter  confusionem  vitandam....  ut  fuit  in  bello  Mam, 
Lar  Deus-,  in  Sulla,  Apollo  Delphicus ; in  Ca  saris , Venus  Gemtnx. 
Nosotros  decimos  dar  el  Santo  por  la  costumbre  de  dar  los  Generales 
a los  soldados  el  nombre  de  algún  Santo , para  que  se  reconozcan  en- 
tre sí  a distinción  de  los  enemigos.  Hoy  dia  a mas  del  Santo  se  da 
también  la  seña , y también  en  campaña  la  reseña.  Nuestro  Luis  de 
León  en  la  pag.  53.  edición  moderna  de  Valencia  de  los  Nombres  de 
Christo  dice:  ’la  te  ser  a militar,  o lo  que  en  la  guerra  decimos  dar  nom- 
5 bre , está  secreto  entre  solos  el  Capitán  y los  soldados  que  hacen  cuer- 
, po  de  guardia.’  V ease  a Lipsio  lib.  IV.  Milit.  Dial.  1 1 . 

18  no  dieron  lugar  a los  nuestros.  El  Anónimo  de  la  vida  de  Ce- 
sar dice  así;  Tam  nihil  spatii  fuit , ut , ne  dicam  consueta  solemnita- 
tes  prediorum  omití er entur , sed  vix  galeas  induendi  licentia  supe¡- 
esset , lib.  II.  pag.  49. 

19  quitar  las  fundas  a los  escudos.  Cesar;  scutis  tegmenta  de 
trahenda.  Suetonio  en  la  vida  de  Cesar  dá  bien  a entender  el  aseo  y 
cuidado  con  que  sus  soldados  conservaban  las  armas : habebatque  ( mi 
lites ) tam  cultos , ut  argento  et  auro  politis  armis  ornar et : stmul  et 
ad  speciem , quo  tenaciores  eorum  in  pralio  essent  metu  damni , &c. 

20  la  puerta  trasera.  Cesar;  decumana  porta.  Vease  la  nota  3. 

lib.  III. 

21  El  principal  de  ellos  (los  Centuriones)  P.  Sextio  Báculo. 
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Cesar ; p rimo pilo  P . Sextio  Báculo.  El  Centurión , o Capitán  dicho 
entre  los  Romanos  primipilus  o primopilus , era  un  Oficial  de  prime- 
ra graduación.  Cesar , Livio , Paterculo  y Salustio  le  dan  el  nombre 
Cent urio  primopili ; algunos  le  llaman  primus  Centurio.  De  los  Grie- 
gos unos  le  nombran  óyyyc  t ou  7¿y[j.aToc , que  es  Gefe  de  la 

legión;  y a su  empleo  TfccTOTnS'apydia,  que  podriamos  llamar  Comandan- 
cia. Sus  honores  y empleo  pueden  verse  en  Polibio,  Vegecio,  Lipsio, 
Juan  Rosini  &c.  La  dificultad  está  en  saber  qué  voz  Castellana  es  la 
que  responde  a la  Latina,  y quál  de  los  cargos  de  estos  tiempos  se  ase- 
meja mas  al  del  Primipilo.  ’ Entre  los  Centuriones  (escribe  Morales) 
había  unos  que  llamaban  Primipilos,  porque  se  ponian  en  la  delantera 
de  la  batalla , y allí  estaban  a su  gobierno  otros  Centuriones , y eran 
’ como  los  soldados  que  aora  llamamos  de  primera  hilera.  Estos  Primi- 
’ pilos  tenían  a cargo  el  Aguila,  que  era  la  bandera  general  de  toda  la 
’ legión.’  Rep.  Rom.  El  P.  Mariana  lib.  II.  cap.  19.,  entiende  lo  mis- 
mo que  Capitán  de  las  principales  compañías.  El  Real  Intérprete  de 
Salustio  traduce:  Centurión  de  la  primera  columna , pag.  164.  No  se 
Ies  puede  llamar  Capitanes  de  granaderos , porque  aun  dado  que  nues- 
tros granaderos  se  parezcan  a aquellos  soldados  de  primera  hilera  o co- 
luna , los  Capitanes  poco  se  asemejan  a los  Primipilos.  Aquí  se  ha  tra- 
ducido el  primero  o el  principal  de  los  Centuriones } Comandante , Al- 
férez , o Ayudante  mayor. 

2 2 arrebatando  el  escudo  a un  soldado.  Nuestro  Floro , hablando 
de  esta  jornada,  dice  así:  Hic  quum  multa  Romanorum  militum  in- 
signia , tum  illud  egregium  ipsius  ducis ; quod  nutante  in  fugam  exerci- 
tu,  rapto  fugientis  e manu  scuto , in  primam  volitans  aciem , manu 
pmlium  restituit , lib.  III.  cap.  10. 

2 3 apenas  llegaban  a quinientos.  Plutarco  in  Casare  atribuye  es- 
ta costosísima  victoria , si  bien  a la  pericia  de  los  soldados , mucho  mas 
al  estremado  valor  del  mismo  Cesar ; y su  relación  es  conforme  en  to- 
do con  esta  de  los  Comentarios. 

24  Eran  los  Aduáticos  descendientes  de  los  Cimbros  y Teutones. 
Esto  mismo  escribe  Dion  lib.  XXXIX.  n.  4.  AWovurÍKot..,.  70  yívos 
70  tí  <fipóví[¿ct  ro  tcüv  Ktp.(lpav  lypvTíc  &c. 

2 5 antes  de  batir  la  muralla.  Cesar  ; priusquam  aries  murum 
attigisset.  Esto  es , antes  de  dar  la  primera  morocada  contra  el  muro. 
Sinembargo  Cicerón  lib.  de  Ojf.  era  de  dictamen:  Qui,  armis  positis , 
ad  imper atoris  Jidem  confugiunt , quamvis  aries  murum  percusserit, 
recipiendos  esse.  El  ariete  , que  nosotros  podemos  llamar  morueco , y 
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su  golpe  morocada,  era  una  gran  batería  gruesa  y larga  con  la  testa  de 
fierro  a semejanza  de  la  de  un  carnero,  para  romper  con  ella  a repetidos 
y fuertes  golpes  la  muralla.  En  el  cerco  que  los  Cartagineses  pusieron 
a Cádiz,  que  la  tenian  los  Fenicios,  'pretenden  algunos  (dice  Mariana 
'lib.  I.  cap.  19.)  que  Petasmeno,  un  artífice  natural  de  Tiro,  inventó 
’de  nuevo  para  batir  los  muros  el  ingenio  que  llaman  ariete.  Colgaban 
'una  viga  de  otra  viga  atravesada,  para  que  puesta  como  en  balanzas  se 
’ moviese  con  mayor  facilidad , e hiciese  mayor  golpe  en  la  muralla.'  A 
mí  me  parece  que  el  pretender  la  invención  del  ariete  en  España  es  muy 
conforme  a lo  que  leemos  en  las  historias  antiguas ; y que  estos  algunos 
de  Mariana  bien  pueden  por  sí  solos  dar  autoridad  a la  opinión.  Vitruvio 
lib.  X.  cap.  19.  de  Arquitectura , y Ateneo  en  el  principio  de  su  tra- 
tado de  máquinas  cuentan  la  invención  del  ariete  en  Cádiz;  y Ate- 
neo se  remite  a Agesistrato  en  los  tratados  Poliorcéticos  donde  decía 
lo  mismo.  Vease  el  manuscrito  de  Ateneo  publicado  por  la  Bibliote- 
ca Real  de  París  año  de  1693.  Esta  máquina  fue  recibiendo  perfec- 
ción progresiva  hasta  los  Godos , que  la  usaron  también , como  "Wam- 
ba  contra  la  ciudad  de  Nimes , según  refiere  Saavedra  en  la  Corona 
Gótica.  En  Vascuence  no  tiene  otro  nombre  el  carnero,  o morueco, 
que  el  de  aria : y parece  verosímil  que  el  de  ariete  se  tomó  de  la  len- 
gua del  pais  donde  se  inventó , antes  que  irlo  a buscar  en  Tiro  ni  en 
Cartago.  Vease  el  tomo  II.  de  las  Memorias  de  Guischardt  desde  la 
pag.  2.  y el  Diccionario  Etimológico  de  Vosio. 

26  se  mandaron  hacer  jiestas  solemnes  por  quince  dias.  Estas  fies- 
tas , dichas  por  los  Romanos  supplicationes  ( y también  supplicia , co- 
mo se  lee  en  Jugurta  de  Salustio  pag.  19 1 . de  la  edición  del  Sr.  Infan- 
te) , se  hadan  por  decreto  del  Senado , abriendo  todos  los  templos  de 
los  Dioses,  y cerrando  los  Tribunales  y Oficinas;  para  que  hombres  y 
mugeres  acudiesen  libres  de  otros  negocios , a los  sacrificios  en  acción 
de  gracias  por  la  victoria  conseguida.  Plutarco  en  la  vida  de  Cesar  lo 
pondera  mas:  rama  h ovvkKhtos  7tuQo(mv»  orívn  ka)  J'Íka  ¿{tipas  í4'h~ 
qíffdTo  role  Qíóis , Kai  tryjha^íiv  loprá^ovras , o<ras  ítt  ouS'í{ti&  vikh 
crpÓTípov.  A Pompeyo , a quien  se  hicieron  mas  honores  que  a todos 
los  Generales  precedentes , se  concedieron  solamente  doce  días. 

LIBRO  TERCERO. 

1 Octoduro.  Creen  muchos  que  este  pueblo  es  el  que  se  llama  hoy 
Martigni  o Martinach  a la  falda  de  los  Alpes.  Otro  pueblo  del  mis- 
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mo  nombre  se  ve  entre  Avila  y Salamanca  en  el  mapa  del  Africa  y Es- 
paña, que  publicó  S.  A.  R.  pag.  132.  de  su  Salustio. 

En  la  pag.  108.  línea  siguiente  a la  que  se  hace  esta  nota,  y en 
alguna  otra  parte  se  escribe  planicies  con  c por  error,  debiendo  ser 
con  t,  como  se  puso  tres  veces  en  la  pag.  54.  80.  y otras  muchas. 

2 dardos.  Cesar;  gasa.  Servio  al  verso  66 1,  lib.  VIII.  de  la 
Eneida  dice : Gasa  , hasta  viriles ; nam  etiam  viros  fortes  Galli  gasas 
vocant.  Vease  a Lipsio  Poliorc.  IV.  Dial.  4.:  y al  Sr.  Infante  en  la 
nota  74.  pag.  302.  al  Catilina. 

3 por  todas  las  puertas.  Quatro  solían  ser  las  de  los  reales:  la 
Pratoria , en  la  frente  de  ellos , donde  alojaba  el  General ; la  Decuma • 
na y al  lado  opuesto  en  las  espaldas;  la  Principal , por  donde  solían 
entrar  y salir  los  Oficiales  de  la  plana  mayor;  la  Quintana,  por  don- 
de se  introducian  las  provisiones.  La  Decumana , que  se  llama  tra- 
sera o de  socorro , tenía  también  los  nombres  extraordinaria , quastoria. 

4 algunos  prefectos.  Muchos  tenían  este  nombre  en  la  milicia  Ro- 
mana. Prafecti  castrorum , Maeses  o Mariscales  de  Campo , y Apo- 
sentadores : Prafecti  fabrum , Ingenieros  ••  Prafecti  equitum , Brigadie- 
res , o Comandantes  de  la  caballería : Prafecti  militum , Sargentos  ma- 
yores. Estas  son  puras  conjeturas  fundadas  en  lo  verosímil.  Lo  mas 
seguro  es  dejar  los  cargos , empleos  y dignidades  con  sus  propios  nom- 
bres, como  lo  hacen  los  traductores  mas  exactos.  Los  PP.  Mohe- 
danos  en  la  pag.  3 1 . tomo  LV.  de  su  Historia  Literaria , siguiendo  a 
Ablancourt  traductor  Francés  de  Cesar,  entienden  que  el  llamado 
Prafectus  fabrum,  era  lo  mismo  que  Intendente  de  las  maquinas  de 
guerra.  Tal  vez  la  palabra  Ingenieros  corresponde  con  mas  propiedad. 

5 las  quillas  algo  mas  planas.  Estrabon  en  el  lib.  IV.  no  hace 
mas  que  copiar  en  menos  palabras  esta  descripción  de  aquellos  baje- 
les : TlKa.7V7rvyeL  wóiovfi  noti  v*\.»7rpu[xvet  nal  v^ó-rpapa  ha,  tas 
ay.7r¿níis  J'puívtií  vKns  , ríe  Wfa  ivoropía.  Vease  a Sigonio  Emendat. 
lib.  I.  cap.  28.  sobre  este  pasage  del  lib.  III.  y el  otro  del  lib.  VII.  so- 
bre la  calidad,  porte  y diferencia  de  las  naves  antiguas,  sus  nombres 
y construcción : vease  también  a Guischardt  en  el  tomo  II.  desde  la 
pag  180.  y a Lo-Looz  desde  la  pag.  199.  de  sus  Investigaciones. 

6 un  pie  de  tabla , y otro  de  canto.  Cesar ; pedalibus  in  latitu - 
dinem  trabibus:  entiéndese  que  quiere  decir  que  las  vigas  tenían  un  pie 
de  grosor  y otro  de  anchura , esto  es , tanto  de  tabla  como  de  canto, 
sin  hablar  de  lo  largo  que  vendrian  a tener. 

7 ciertas  hoces.  Qué  cosa  fuesen  estas  hoces , se  deja  entender  por 
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lo  que  dice  Vegecio  lib.  TV.  ácia  el  fin:  Falx  dicitur  acutissimum 
ferrum  curvatum  ad  similttudinem  fulas  , quod  colitis  longioribus  in - 
ditum,  collatorios  funes , quibus  antenna  suspenditur , repente  praci- 
dit , c olí ap sis  que  velis  liburnam  pigriorem  et  inutilem  reddit.  Estas 
hoces  o guadañas  serian  de  diferente  arte  que  las  otras  llamadas  mura- 
les t de  que  habla  Cesar  en  el  lib.  VII.  de  estos  Comentarios.  Véase 
a Guischardt  en  el  tomo  I.  pag.  14.  6 5.  69.  y 80. 

8 no  podían  metieaYse  ni  atras  ni  adelante.  Refiere  Dion  en  el 
lib.  XXXIX.,  que  mientras  estaban  así  estancadas  las  naves  de  los  Va- 
neses , el  Director  de  la  esquadra  Romana  Bruto  a salvamano  entraba 
y salia  de  en  medio  de  ellas,  embistiendo,  tomando,  o echándolas  a 
pique. 

En  la  pag.  1 28.  la  cláusula  que  empieza:  Locus  erat  castrorum  6 ‘c. 
se  podría  puntuar  de  estotro  modo:  Locus  erat  castrorum  editus , et 
paullatim  ab  imo  acclivis  circiter  passus  mille.  Huc  magno  cursu  &c. 

9 desde  las  quatro  del  dia.  Esto  es,  desde  las  diez  de  la  mañana. 
Se  sabe  que  los  Romanos  dividían  el  día  en  doce  horas  empezando 
de  las  seis  de  la  mañana , o desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone; 
por  consiguiente  la  noche  en  otras  doce  horas,  a contar  desde  su  puesta 
hasta  su  salida:  las  quales  eran  ya  mayores,  ya  menores,  según  las  es- 
taciones del  año. 

10  los  Aulercos  Ebreusenses.  Dos  especies  de  Aulercos  menciona 
Plinio  lib.  IV.  cap.  13.  Aulercos  Eburovices , los  de  Ebreux , y Au- 
lercos Cenomanos , los  de  Mans : Aulerci , qui  cognominantur  Eburo- 
vices, et  qui  Cenomani.  Algunos  Geógrafos  añaden  otra  tercera  espe- 
cie , Aulercos  Diablintes , los  de  la  Perche. 

1 1 mal  sufridos  en  las  desgracias.  Dion  pondera  mas  la  inconsi- 
deración de  los  Galos  en  esta  jornada , su  falta  de  tino  en  resolver , la 
mucha  temeridad  en  egecutar,  y el  sumo  caimiento  de  ánimo  en  los 
reveses  de  fortuna  : lib.  XXXIX.  pag.  214.  edición  moderna  de 
Hamburgo. 

1 2 ciudades  de  nuestra  provincia , confinantes  con  dichas  regiones. 
Tolosa  y Narbona  estaban  ciertamente  dentro  de  la  provincia  Roma- 
na : y así  parece  verdadera  la  lección  de  nuestro  Pedro  Chacón , el 
qual  no  lee  ex  his  regionibus , sino  seguidamente  finítima  his  regioni- 
bus.  Clarke  dice  así;  totam  denique  difficultatem  tollit  MS.  Regius 
(de  la  Biblioteca  de  París),  in  quo  ita  plañe  scriptum  est  quomodo  le- 
gendum  coniecit  Ciacconius , qua  sunt  civitates  Gallia  provincia , fi- 
nítima his  regionibus.  Ni  se  debe  omitir  entre  Tolosa  y Narbona  la 
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ciudad  de  Carcasona,  que  se  halla  también  en  el  Intérprete  Griego 
Kapjcaowoí-. 

El  testo  vineas  turres  que  agere....  cuniculos  ad  aggerem , vineas 

agere  de  la  pag.  130-  se  ha  traducido;  armar  las  baterías minar 

las  trincheras  y obras  , como  se  ve  en  la  pag.  131.  cuya  traduc- 
ción si  no  quadrase  de  todo  en  todo,  se  pudiera  tal  vez  mejorar  por  lo 
que  trae  Guischardt  tomo  II.  desde  la  pag.  5.  y 22.  y Lo-Looz  des- 
de la  pag.  14. 

13  a quienes  llaman  ellos  Soldurios.  Esta  casta  de  gentes  que  se 

consagraban  a su  Capitán  con  las  veras  que  escribe  Cesar,  no  solo  se 
conoció  en  la  Galia , mas  también  en  la  Grecia , Germania  y España. 
De  los  Griegos  dice  Diodoro  Siculo  lib.  XI.  que  juraban  en  esta  for- 
ma; ov  KctT a.Kíidf.a  rovc  H'y«/¿oWs‘  cutí  cutí  A7ro^Avóvras.  De 

los  Germanos  escribe  Tácito:  est  illis  infame  in  omnem  vitam,  ac 
probrosum , superstitem  principi  suo  ex  acie  recessisse.  De  los  Españo- 
les Celtiberos  y Cántabros  Dion,  Estrabon  y Valerio  Máximo  citados 
por  Ambrosio  Morales  lib.  VIH.  cap.  52.  de  la  Crónica  general,  cuen- 
tan ; ’ que  se  soban  consagrar  a algún  Capitán : que  tenían  por  gran 
* maldad  y afrenta  salir  vivos  de  la  batalla,  si  habían  ofrecido  su  vida 

’por  la  de  su  Capitán He  querido  (prosigue  Morales)  dar  aquí  no- 

’ ticia  del  origen  de  todo  esto , porque  en  la  mucha  lealtad  de  los  Viz- 
’ caynos , y constancia  en  sus  amistades , dura  todavía  gran  parte  desto.’ 

1 4 Habiendo  pues  hecho  su  surtida  con  estos.  Se  ha  repetido  en  la 
versión  este  pedazo  de  periodo,  porque  a causa  del  paréntesis  inter- 
puesto, también  Cesar  lo  repitió  en  el  testo:  tal  es  el  estilo  de  los  His- 
toriadores, que  para  anudar  el  hilo  roto  de  la  Historia,  repiten  en 
gracia  del  lector , y por  amor  de  la  claridad , el  principio  de  la  cláu- 
sula , y aun  del  capítulo  pendiente.  Sobre  esto  vease  al  erudito  J.  Fr. 
Gronovio  lib.  XXV.  de  Livio. 

LIBRO  QUARTO. 

1 Cien  merindades.  Cesar;  centum  pagos.  Vease  la  nota  2 7.  del 
lib.  I.  Lo  que  Cesar  refiere  aquí  del  vestuario  de  los  Germanos  pue- 
de ver  el  que  guste  en  la  estampa  pag.  263. 

2 aunque  de  mala  traza  y catadura.  Cesar ; prava , atque  de- 
formia.  El  Intérprete  Griego  leyó  sin  duda  parva , pues  traduce  //ucpáre 
y.ai  ¿'íqvas  (t«.í  \7r7rovi')  jacas  o jacos , como  se  llaman  en  algunas 
provincias  de  España;  y es  también  la  lección  del  Cu  jacio.  Tal  vez 

TOMO  I.  GGG 


4i8  notas. 

prava  significa  que  eran  de  mala  casta  o raza.  Sobre  que  los  Suevo- 
Germanos  no  usaban  de  jaeces,  como  aquí  escribe  Cesar,  y las  ven- 
tajas que  esto  traía  en  los  combates;  vease  a Guischardt  pag.  91. 

tomo  I. 

3 en  espacio  de  seiscientas  millas.  El  Intérprete  Griego  lee  rcúhct 
•rríy'T oüti'T’pjhiA  Sicotofiav  S'íovtcí:  cuyo  numero  de  estadios  corresponde 
a las  seiscientas  millas  de  Cesar.  Sinembargo  creen  algunos  Comentado- 
res, que  la  cifra  está  errada:  y que  se  debe  leer  o sex aginia  o centum. 

4 los  Galos  son  voltarios  en  sus  resoluciones , y por  lo  común  no- 
veleros. Sobre  esto  se  puede  leer  lo  que  escribe  el  Francés  Juan  Bodi- 
no  pag.  1 2 1 . y 122.  de  la  obra  citada. 

5 a los  Suevos  ni  aun  los  Dioses  imortales  pueden  contrastar. 
Este  era  un  género  de  ponderación  con  que  los  Gentiles  ensalzaban 
una  cosa  hasta  lo  sumo.  Homero  cuenta  que  los  Dioses  fueron  ven- 
cidos por  los  hombres  en  aquella  batalla  que  figuro  su  imaginación 
de  él.  Con  razón  dijo  de  ellos  Davisio  en  sus  notas  a Cesar  : Sic 
JEthnici , ancipiti  furore  acti , quos  impie  in  Deorum  numerum  adsci- 
verunt , hominibus  imbecilliores , dum  Déos  es  se  crederent , inepte  Jin- 
xerunt. 

6 no  siendo  conforme  a razón.  Cesar;  ñeque  verum  esse.  El  ve- 
nan aquí  significa  lo  mismo  que  <equum-,  como  luego  mas  abajo  se 
vé  en  la  respuesta  de  los  Germanos,  quando  dicen  a Cesar:  Si,  se 
invito,  Germanos  in  Galliam  transiré  non  cequum  existimaret  écc. 
Metiri  se  quempue  suo  modulo  ac  pede  verum  est , dice  Horacio  lib.  I. 
Epist.  y.  verso  ultimo. 

La  descripción  del  rio  Mosa  que  aquí  cae  en  la  pag.  148.  se 
lee  en  otras  ediciones  de  esta  manera:  Mosa  profluit  ex  monte  Vo- 
sego  , pui  est  in  Jinibus  Lmgonum  , et  parte  quadam  ex  Rheno  re-  # 
cepta  , qua  appellatur  Vahalis , insulamque  efjicit  JBatavorum  , in 
Oceanum  influit ; ñeque  longius  ab  Océano  millibus  passuum  LXXX. 
in  Rhenum  transit. 

y por  muchas  bocas  entra  ( el  Rin ) en  el  Océano.  Cesar;  multis 
capitibus  in  Oceanum  influit.  Capita  por  ostia  significando  las  bocas 
por  donde  el  rio  desagua , no  es  tan  frecuente ; mas  no  se  deja  de  en- 
contrar en  Autores  clásicos.  Lucano  lib.  XXX.  verso  201.  dice : 

sparsamque  profundo 

Multifldi  Peucen  unum  caput  adluit  Istri. 

Virgilio  en  el  lib.  VIII.  de  la  Eneida  llama  bicornem  al  Rin.  Estrabon 
lib.  IV.  S'ts-op.ov  •,  también  decimos  nosotros  bocas:  y esto  ya  se  vé  que 
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es  con  referencia  a la  cabeza , que  en  los  ríos  podemos  considerar  en  el 
estremo , bien  así  como  decimos  de  los  árboles. 

8 el  parage  donde  se  unen  el  Mosa  y el  Rín.  Este  lugar  de 
Cesar  ha  mortificado  a varios  Geógrafos  y Comentadores  suyos.  Quien 
guste  de  leer  las  nuevas  Investigaciones  que  se  han  hecho  sobre  aquel 
confluente  o confluencia,  podrá  acudir  al  tomo  XVIII.  de  la  Acade- 
mia de  las  Inscripciones  de  París  desde  la  pag.  212. 

9 »iandó  que  los  arrestasen.  Catón  por  esto  pretendia  que  Cesar 
había  violado  el  Derecho  de  gentes;  y con  toda  seriedad  propuso  en  el 
Senado  que  fuese  luego  entregado  a los  bárbaros  mismos  en  pena  de  su 
desafuero.  Vease  á Plutarco  in  Casare. 

Los  números  de  estas  dos  notas  están  trocados:  y esto  sirva  de 
advertencia  a los  Lectores. 

10  la  traza , pues , que  dió  fue  esta : Cesar  esplica  y desmenuza 
por  partes  este  famoso  puente , quizás  el  primero  que  se  vió  sobre  el  Rin. 
No  hay  Comentador  ni  Intérprete  de  Cesar  que  no  haya  trabajado  so- 
bremanera por  entender  y aclarar  tan  célebre  fábrica.  Muchos  han  gra- 
bado curiosas  láminas , que  representan  ya  el  puente  concluido , ya  a 
medio  hacer,  ya  cada  parte  de  por  sí  (así  como  se  ha  procurado  en  la 
estampa  de  la  pag.  1 5 61) : algunos  han  glosado  palabra  por  palabra  todas 
las  del  testo  para  dar  a entender  la  obra  y su  traza : en  suma , tanto  co- 
mo Cesar  se  esmeró  en  la  estructura , han  trabajado  los  Intérpretes  en 
esplicarla.  De  mí  sé  decir  que  me  ha  costado  mucho  el  entenderla , y 
no  poco  el  traducir  con  palabras  significantes  y propias,  esperimen- 
tando  ser  muy  cierto  lo  que  Cicerón  escribía  a su  íntimo  amigo  Atico: 
TíayfcttpiKcL  non  tam  possunt,  a.vd»f-oy{¡u<púo-d-at  quam  videntur : y ya  se 
sabe  que  nuestro  Mela  principiando  su  Geografía , dice : Orbis  situm  di- 
rere  aggredior , impeditum  opus , et  facundia  tninime  capaz.  Acerca 
del  parage  donde  se  levantó  el  puente  se  han  hecho  prolijas , pero  sá- 
bias  observaciones,  que  se  leen  en  el  tomo  citado  de  la  Academia  de 
las  Inscripciones. 

l r largos  quanto  era  hondo  el  ño.  Cesar ; dimensa  ad  altitudi- 
nem  jlummis.  No  quiere  decir  que  la  longura  o longitud  era  solo  des- 
de el  hondon  del  rio  hasta  el  haz  o flor  del  agua , sino  que  era  pro- 
porcionada a la  profundidad  y a la  altura  competente  que  debían  te- 
ner sobre  el  agua. 

1 2 como  machones  resistían  a la  fuerza  de  la  corriente.  Esto  es 
sin  duda  lo  que  quiere  significar  el  autor  con  la  palabra  pro  ariete 
(así  se  debria  haber  escrito);  como  si  dijéramos,  en  ademan  de  un 
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carnero  dispuesto  a mochar,  o en  acto  de  dar  y recibir  morocada  o 
mochada:  J'íkhv  k?iou  dice  el  Griego.  Si  pareciese  mejor  el  que  se 
diga  pro  pártete,  como  algunos  quieren,  entenderíamos  ni  mas  ni  me- 
nos machones  o estribos  de  puente.  Justo  Lipsio  lib.  II.  Dial.  5.  con- 
fiesa no  poder  comprehender  esto. 

j g habiéndose  detenido  algunos  días.  Plutarco  escribe  que  la  de- 
tención de  Cesar  a la  otra  parte  del  Rin  fue  de  18.  dias,  como  lo 
dice  el  mismo  Cesar ; Dion  que  de  veinte. 

14  pareciéndole  haberse  grangeado  bastante  reputación.  En  efec- 
to , si  se  lee  a Plutarco , se  verá  quánta  gloria  mereció  a Cesar  la  cons- 
trucción del  puente,  y haber  pasado  por  él  con  su  egercito. 

15  intentó  hacer  un  desembarco  en  Bretaña.  Veleyo  Paterculo, 
Floro , Plutarco , Lucano , Tácito  escriben  que  esta  nueva  empresa  de 
pasar  a Bretaña , solo  pudo  trazar  un  ingenio  como  el  de  Cesar , acome- 
terla ningún  otro  valor  sino  el  suyo,  acabarla  sola  su  felicidad  esperi- 
mentada  y sin  contraste. 

1 6 cosas  por  la  mayor  parte  ignoradas  de  los  Galos.  También 
ignoraban  todo  esto  los  Romanos  y Griegos:  y aunque  Cesar  llama 
siempre  Isla  a la  Bretaña ; hasta  los  tiempos  de  Agrícola  no  se  sabía  de 
cierto  que  lo  fuese,  como  refiere  Tácito  en  la  vida  de  este  Emperador. 

x y desde  los  Morillos  era  el  paso  mas  corto  para  la  Bretaña. 
Cesar;  inde  erat  brevissimus  in  Britanniam  transiectus.  Leemos  en 
Dion,  que  el  Estrecho  era  de  5 6.  millas. 

1 8 cerca  de  las  quatro  horas  del  dia : esto  es , como  a las  diez  de 
la  mañana.  Vease  la  nota  9.  lib.  III. ; y Floro  dice:  quum  tertia  vigilia 
Morino  solvisset  a portu , minus  quam  medio  die  insulam  ingressus  est. 
Lib.  III.  cap.  10. 

19  si  no  queréis  ver  el  águila  en  poder  de  los  enemigos.  El  estan- 
darte principal  de  cada  legión  era  una  águila  de  plata  o de  oro , que 
miraban  los  Romanos  como  cosa  sagrada,  y el  perderla  como  la  mayor 
ignominia  del  egercito.  El  que  la  llevaba  se  decía  Aquilifer , y de  aquí  el 
Español  Alférez.  Acerca  de  los  diversos  estandartes  que  habia  en  cada 
legión  se  han  juntado  eruditas  noticias  por  Mr.  Le-Beau  tomo  XXXV. 
pag.  227.  y siguientes  de  la  Academia  de  las  Inscripciones.  Veanse 
también  los  Comentadores  de  Polibio  sobre  el  cap.  3.  de  Militia  Ro- 
mana-. y también  a Lo-Looz  desde  la  pag.  8(5.  y sus  notas  infraescri- 
tas;  donde  se  refieren  varios  egemplos  de  Generales  que  por  poner  co- 
rage  y alentar  mas  y mas  a los  soldados , arrojaron  el  águila  en  medio 
de  los  enemigos,  y lograron  el  suceso  que  en  esta  ocasión  se  vió  , que 
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twn  (los  soldados)  color  tati  ínter  se,  ne  tantum  de  decus  admittere- 
tur , universi  ex  navi  desilierunt. 

1 o desde  el  puerto  superior.  Entiende  un  puerto  situado  mas  arri- 
ba, o a la  derecha  del  puerto  Iccio,  de  donde  habia  salido  el  grueso 
de  la  armada. 

2 i fue  luna  llena,  que  suele  en  el  Océano  causar  muy  grandes  ma- 
rtas, lo  que  ignoraban  los  nuestros.  No  es  mucho  que  lo  ignorasen, 
porque  no  tenían  práctica  sino  del  mar  Mediterráneo,  donde  las  ma- 
reas son  poco  sensibles.  En  el  Océano  las  mociones  crecen  quando  la 
luna  está  llena , por  razón  de  que  hallándose  a la  hora  en  su  perigéo, 
esto  es , en  su  menor  distancia  de  la  tierra , imprime  con  su  peso  mayor 
impulso  a los  cuerpos  sublunares:  J.  ClericaPhys.  lib.  XI.  cap.  8. 

22  alargar  hasta  el  ibterno  la  campaña.  Si  eso  lograban,  esta- 
ban ciertos  de  que  los  Romanos  perecerían  de  hambre  y de  frió. 

23  carricoches  armados.  Estos  carricoches  o carros  militares,  se- 
gún los  pinta  Cesar , no  eran  falcados  o de  los  eges  tajantes , que  les 
da  nuestro  Gaditano  Pomponio  Mela  lib.  III.  cap.  2.  diciendo:  dimi- 
cant  non  equitatu  modo,  aut  pedite , verum  et  bigis  et  curribus , Galli- 
ce  armati.  Covinos  vocant , quorum  falcatis  axibus  utuntur.  Toda  la 
ventaja  de  estos,  a lo  menos  en  tiempo  de  Cesar,  consisria  en  la  destre- 
za y agilidad  del  conductor , y en  la  valentía  del  soldado  que  peleaba 
en  el  carricoche : a que  yo  llámo  así , porque  se  me  representa  como  un 
género  de  las  que  llamamos  galeras , carretas , o un  cárnico  ligero  con 
quatro  ruedas,  visto  lo  que  cuentan  del  Es  sedo  los  antiguos.  Cicerón 
y Séneca  hablan  de  ellos,  y Facciolati  los  cita;  y Vosio  dice  que  estas 
palabras  es  seda , essedarii  &c.  son  estrañas  en  la  lengua  Latina,  toma- 
das de  las  naciones  con  quien  los  Romanos  trataban. 

2 4 acercándose  ya  el  Equinoccio.  Es  el  de  otoño ; y por  consi- 
guiente el  ibierno  que  comienza  presto  en  el  Norte. 

2 5 formados  en  círculo : esto  es , abroquelados  a la  redonda  o en 
rueda.  Salustio  en  la  guerra  de  Jugurta  dice:  Romani  veteres or- 
bes f acere;  y S.  A.  R.  traduce  así:  , Nuestros  veteranos formaban  un 

’ circulo.’  En  varias  partes  de  estos  Comentarios  se  habla  de  la  formación 
de  la  tropa  en  rueda,  en  círculo  o a la  redonda;  orbe  facto;  in  orbem 
pugnare;  in  orbem  coniici;  in  orbem  consis  tere-,  no  se  hacia  esto  sino  en 
casos  muy  apurados  quando  pocos  eran  cercados  de  muchos , y para  no 
dar  las  espaldas  a los  enemigos,  los  así  formados,  regularmente  a pie 
quieto,  hacían  frente  a todas  partes.  Quizás  la  formación  moderna  en 
quadro  corresponde  de  algún  modo  a la  antigua  en  círculo.  Veanse  so- 
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bre  esto  los  citados  Guischardt  y Lo-Looz  en  varias  partes  de  sus 
obras. 

7.6  -veinte  dias  de  solemnes  fiestas.  En  la  nota  final  del  lib.  II. 
queda  dicho  a qué  se  reducian  semejantes  fiestas. 

LIBRO  QUINTO. 

1 En  el  mediterráneo.  Cesar;  mari  nos  tro.  Los  Romanos  llama- 
ban mar  nuestro  al  Mediterráneo , porque  solo  éste  baña  la  Italia.  Me- 
la , después  de  haberlo  descrito  con  la  elegancia  y concisión  que  suele, 
concluye  lib.  I.  cap.  i.:  id  omne , qua  venit , quaque  dispergitur , uno 
voc  abulo  Nostrum  mare  dicitur.  Mariana , imitando  a los  Latinos , le  da 
el  mismo  nombre  en  la  Historia  de  España. 

2 manda  traer  el  aparejo  de  España.  Principalmente  quiere  sig- 
nificar el  esparto  (de  que  abunda)  para  sogas,  gomenas  y maromas. 
Del  esparto  de  España  habla  Estrabon,  Justino , Plinio  y los  PP.  Mo- 
hedanos  por  estenso. 

g quarenta  naves  fabricadas  en  los  Meldas.  Algunos  leen  in 
Belgis ; teniendo  por  absurdo  que  fuesen  fabricadas  en  Meaux,  que  no 
es  puerto  de  mar.  Pero  < qué  inconveniente  hay  en  que  dos  pueblos  di- 
versos tuviesen  antiguamente  el  mismo  nombre,  pues  tantas  veces  lo 
vemos  en  estos  Comentarios  ? Los  Meldas  de  que  habla  Cesar , no  se- 
rán los  de  Meaux , sino  antes  otros  marítimos.  Lo  cierto  es , que  tam- 
bién el  Intérprete  Griego  leyó  in  Meldis  v7ro  tcov  MIaJW.  Hay  algu- 
nas observaciones  curiosas  sobre  la  verdadera  lección  en  el  tomo  XXXI. 
pag.  220.  y siguientes  de  la  Academia  de  las  Inscripciones. 

4 del  año  antecedente.  Esto  parece  que  significa  el  adjetivo  armo- 
tinis:  y del  mismo  modo  entendió  el  Griego:  <tvv  rái c ron  orpóo^ív 
trove.  Añino  decimos  en  Castellano  el  cordero  de  un  año , y su  lana. 
El  número  de  la  nota  4.  de  este  lib.  V.  se  puso  por  equivocación  en  la 
pag.  1 87.  entre  estas  palabras ; de  mucho  espíritu  y autoridad  entre  los 
Galos , donde  no  hay  necesidad  de  nota ; la  qual  con  su  número  4. 
debe  estar  en  la  pag.  ipi.  donde  se  dice:  con  las  naves  del  año  an- 
tecedente-, cum  annotinis  ñavibus. 

5 sin  equipage  alguno.  Quiere  decir  que  los  embió  armados  a la  li- 
gera. , sin  otro  tren  que  las  armas : eso  significa  la  palabra  in  expeditionem , 
según  queda  dicho  en  la  nota  1 5 . lib.  II.  La  nota  5 . debe  ponerse  así : 
por  ser  ya  tarde , y querer  que  le  quedase  tiempo  para  fortificar  su 
campo.  Esta  cláusula  y la  anterior  de  Cesar  ha  dado  materia  a la  refle- 
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xión  de  muchos  Militares  sabios , y también  de  Comentadores  eruditos : 
y nótese  que  este  numero  5.  se  debe  poner  entre  aquellas  palabras  sin 
equipage  alguno  una  línea  mas  abajo  de  la  misma  pag.  191. 

6 usan  por  moneda  cobre  acuñado , o anillos  de  hierro.  En  confirma- 
ción de  esto  decía  Cicerón  Epist.  7.  ad  Famil.  lib.  VII. : In  Britannia 
nihil  esse  audio  ñeque  auri  ñeque  argenti.  Y en  la  carta  1 5 . lib.  IV.  ad 
Atticum , le  escribe:  Jllud  iam  cognitum  est , ñeque  argenti  scrupulum 
esse  ullum  in  illa  ínsula , ñeque  ullam  spem  pradee , nisi  ex  mancipiis. 
Estrabon  y Tácito  digeron  encontrarse  en  Bretaña  oro,  plata  y otros 
metales;  mas  esto  pudo  ser  por  descubrimientos  posteriores  a Cesar. 
Los  anillos  Britanos  serían  parecidos  a las  monedas  que  usan  los  Chinos 
con  el  nombre  de  Chapecas.  En  el  Museo  de  esta  Real  Biblioteca  hay 
varias  de  ellas  agujereadas,  de  suerte  que  a poco  uso  vendrían  a ser 
unos  como  anillos. 

7 isla  llamada  Man.  Entre  la  Bretaña  y la  Hibernia  hay  dos 
islas  de  este  nombre:  una  de  que  habla  Tácito  in  Agrícola,  muy  cer- 
cana a la  parte  inferior  de  la  Bretaña;  y otra  mas  arriba  como  en  me- 
dio del  Estrecho:  ambas  se  ven  con  toda  distinción  en  el  mapa  exac- 
tísimo que  precede  a la  traducción  Francesa  del  Agrícola  de  Tácito 
por  el  Sr.  Felipe  V.  donde  la  primera  se  llama  Mona  Taciti ; y Mona 
Ctesaris  la  segunda. 

8 ser  aquí  mas  cortas  las  noches  que  en  el  Continente.  Era,  ya  se 
ve,  tiempo  de  verano:  lo  contrario  sucede  en  el  ibierno:  de  que  solo 
se  infiere  que  la  Inglaterra  es  mas  setentrional  que  la  Francia. 

g con  el  zumo  de  gualda.  Cesar;  vitro  se  injiciunt.  Otros  leen 
(y  tal  vez  con  mas  razón)  glasto-,  porque  dos  cosas  parecen  ciertas: 
primera,  que  el  glasto  es  planta,  y así  no  hay  que  llamarlo  vitriolo , o 
caparrosa  como  el  traductor  Italiano:  segunda,  que  ésta  palabra  entra 
en  la  confección  del  vidrio , y por  eso  leen  muchos  vitro, ; y de  aquí 
naceria  la  equivocación  de  otros  escribiendo  nitro,  y traduciéndolo  vi- 
triolo. El  glasto  es  nombre  Británico , y significa  lo  mismo  que  vitro 
en  Latin,  y uno  y otro  se  toma  por  yerba  vidriera.  En  lo  que  a mi 
parecer  no  puede  haber  engaño  es,  en  llamarla  flor  de  pastel,  co- 
mo lo  hace  Laguna  sobre  Dioscórides , citando  este  lugar  de  Cesar. 
El  Intérprete  Griego  lo  declara  elegantemente  <purov  cT’  eri  to  yha<rov 
Kvavouv  yjícíav  ctrrípyci^óy.ívov : los  Franceses  la  llaman  pastel , como 
nuestro  Laguna ; y al  cristal  glace , que  parece  derivado  del  glasto ; si  ya 
no  es  del  glacies  Latino  por  la  semejanza.  Pudierase  traducir  también 
zumo  de  barrilla ; porque  el  P.  Luis  de  Granada  en  el  Símbolo  dice : 
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’ la  yerba  llamada  lanilla , de  que  se  labran  tantas  piezas  de  vidrio 
» cristalino  &c.’  La  costumbre  de  afear  los  cuerpos  con  varios  tintes 
y colores , creyendo  que  se  hacían  horribles  y ponían  grima  a sus  ene- 
migos, sirviéndose  de  la  fealdad  para  la  fiereza,  se  conoció  también 
entre  algunas  naciones  de  la  Germania,  según  refiere  Tácito,  y entre 
los  Americanos,  como  leemos  en  Don  Antonio  Solís  lib.  I.  cap.  19. 
Conquista  de  la  Nueva-Espana. 

10  y otras  semejantes  clavadas  en  el  hondo  del  rio.  A marabi- 
11a  se  puede  tener  lo  que  cuenta  Beda  lib.  I.  cap.  1 1.  de  su  Historia 
Anglicana : quarum  vestigia  sudium  ibidem  usque  hodie  visuntur ; quod 
singula  earum  ad  modum  humani  fcemoris  grossa  , et  circumfusa 
plumbo , immobiliter  hareant , in  profundum  Jluminis  infusa. 

x 1 gobernaban  quatro  Reguíos.  Serian  feudatarios  de  Casivelauno, 
si  ya  no  estaban  obligados  a obedecerle  durante  la  guerra,  por  haberle 
nombrado  el  cuerpo  de  la  nación  por  su  Generalísimo. 

12  al  noble  caudillo  Cingetórige.  Cesar ; nobili  duce  Cingetorige. 
Esta  es  la  verdadera  lección  confirmada  por  el  Intérprete  Griego : tov 
KiyyíTÓpiya  ka^óvtíc.  En  el  testo  se  ha  puesto  Lugotorige  por  leerse 
así  en  várias  o en  las  mas  de  las  ediciones. 

13  en  Samarobriva.  Sobre  la  antigua  ciudad  de  este  nombre  y su 
origen  Céltico , veanse  las  Actas  Misceláneas  Lipsienses , vol.  IX.  par- 
te 4.  pag.  615. 

14  al  país  mas  quieto  y pacífico.  Por  tal  se  tenía  entonces  el  de 
los  Eduos , como  tan  amigos  y favorecidos  del  Pueblo  Romano. 

1 5 J V el  Qüestor.  Me  inclino  con  la  autoridad  de  Pedro  Chacón , a 
que  en  el  testo  se  debe  leer  quastoreque , y no  quastoribusque : porque 
Cesar  nombra  poco  mas  arriba  varios  Legados,  pero  un  Qüestor  solo. 
No  obstante  leyéndose  en  el  lib.  I.  de  estos  Comentarios:  singulis  le- 
gionibus  singulos  legatos  et  quastorem  prafecit , no  sería  error  leer  tam- 
bién aquí  quastoribus  en  plural. 

i5  Capitanes  principales.  Cesar;  primorum  ordinum  centuriones. 
Estos  eran  el  primer  Centurión  de  los  Triarlos  en  la  primera  fila , Pri- 
mipilus:  el  primer  Centurión  del  Regimiento  , digámoslo  así,  de  los 
Principes , primus  Princeps : el  primer  Centurión  de  los  piqueros , pri- 
mas hastatus.  Vease  a Jorge  Poeschel.  sobre  el  cap.  1.  de  Polibio  de 
Milit.  Rom. 

El  primer  periodo  que  en  la  pag.  21 6.  empieza  erant , se  debe  pun- 
tuar de  esta  manera:  Erant  et  virtute  et  numero  pugnando  pares  nostri: 
tametsi  a duce  et  a fortuna  deserebantur , tamen  omnem  spem  salutis 
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m virtute  ponebant:  et  quoties  &c.  Y un  poco  mas  abajo  en  la  misma 
pag.  donde  se  lee:  Interim  ea  parte  nudari  necesse  erat , Oudendor- 
pio  pone  eam  partem.  En  la  pag.  siguiente  lin.  2 2 . se  puso  eos  trastes 
por  contrastes. 

1 7 hasta  las  ocho ; ad  horam  octavam : que  según  la  cuenta  indi- 
cada de  los  Romanos,  corresponde  a las  dos  de  la  tarde  nuestras. 

1 8 entonces  fue  la  grande  algazara  y el  gritar  descompasado 
a su  usanza.  Tito  Livio  lib.  V.  atribuye  a los  Galos  no  solo  trucem 
cantum , et  horrendum  sonum  en  las  batallas , sino  también  después  de 
la  victoria , ululatus , et  cantus  dissonos. 

1 9 ciento  y veinte  torres.  Este  numero  parecerá  inverosímil  para 
sola  una  noche : por  eso  dice  con  presteza  increíble ; y el  anónimo 
Griego , porque  no  se  crea  yerro  de  amanuense , lo  espresa  con  las  pa- 
labras íkatov  íiKÓtri. 

2 o Pénenle  delante  a Ambiórige : poco  antes  amigo  de  Cesar  y 
obligado  con  tantos  beneficios;  ahora  enemigo  declarado  y cabeza  de 
los  rebeldes. 

2 1 según  es  de  benigno.  Esto  me  parece  significa  aquí  iustitia , co- 
mo quando  su  hermano  Tulio  en  la  oración  pro  M.  Marcell.  decía  al 
mismo  Cesar:  hac  tua  iustitia  et  lenitas  animi  jlorescet  quotidie  magis. 

2 2 bodoques  caldeados.  Cesar ; ferventes  fusili  ex  argilla  glan- 
des. Pelotas  caldeadas,  o especie  de  balas  rojas.  Nuestro  Paulo  Oro- 
sio  lib.  VI.  cap.  r o.  las  pinta  vivamente;  testas  ferventes  intorsere 
fundis , Jlammataque  foci  tela,  ac  mox  concepta  igne  rutilantia  (co- 
mo cohetes)  intra  castra  iecerunt.  Vosio  dice:  Ego  recta  esse  Cee sa- 
ris verba  arbitrar , et  innuere  illud  argilla  genus , unde  hodieque  sta- 
tua  funduntur-.  y el  Griego  traduce;  kpyvM.nr  t iTtiyy.ím.  Parece 
que  aquellas  balas  rugientes  o rojas  se  entienden  por  los  que  en  Caste- 
llano decimos  bodoques : los  quales , dice  nuestro  Diccionario , que  son 
pelotas  o bolas  de  barro  hechas  en  turquesa  y endurecidas  al  ayre 
del  tamaño  de  las  de  mosquete.  Adviértase  de  paso  que  tal  vez  el  nue- 
vo vocablo  presencia  de  ánimo  que  se  vá  introduciendo  en  Castellano 
para  significar  la  serenidad,  entereza,  igualdad  de  ánimo,  o intrepi- 
dez (como  aquí  se  ha  traducido)  puede  fundar  su  origen  legítimo  en  la 
pr asentía  animi  de  Cesar , que  se  lee  a la  séptima  línea  de  los  bodo- 
ques , esto  es , glandes  en  la  pag.  224.  El  Señor  Infante  Don  Gabriel 
traduce;  balas  de  plomo , y pone  nota  sobre  el  lugar  de  Jugurta  don- 
de dice  Salustio:  Romani  pro  ingenio  quisque,  pars  eminus  glande, 
aut  lapidibus  pugnare.  En  la  misma  pag.  después  de  las  palabras  con- 
TOMO  I.  HHH 
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flagrare  intelligerent ; se  debe  poner  punto  y coma  en  lugar  de  los  dos 

puntos.  ^ . 

2 3 acude  a su  defensa  el  competidor  Vdreno.  El  Griego  dice  a la 

letra  ó ívTetyovwf  Cóufivoc : Cesar ; inimicus  illi  Varenus , esto  es , el 
coopositor,  el  antagonista,  émulo,  el  contendor:  que  el  inimicus  aquí 
no  significa  otra  cosa. 

Este  pasage  del  testo  en  algunas  ediciones  se  lee  así : Hac  quum  di- 
xisset , procedí t extra  munit iones ; quaque  pars  hostium  confertissima 
visa  est , in  eam  irrumpit.  Ne  Varenus  quidem  tum  vallo  sese  c on ti- 
lle t , sed  omnium  veritus  existimationem , subsequitur.  Mediocri  spatio 

relicto,  Puljio  pilum hunc  scutis  protegunt  hostes , in  illum  universi 

tela  coniiciunt ; ñeque  dant  regrediundi  facultatem  &c. 

2 4 batidores.  Cesar ; antecursoribus  : acaso  los  podriamos  llamar 
citotes ; o añadir  de  estrada : porque  batir  las  estradas , aunque  suena 
a frase  estrangera,  no  es  sino  muy  Castellana,  como  a cada  paso  se  lee 
en  la  guerra  de  Granada  de  Mendoza;  y se  encuentra  también  en  Ma- 
riana, Saavedra  y otros:  hoy  se  dice  reconocer  la  tierra  o la  cam- 
paña ; y hacer  la  descubierta  , como  leemos  en  el  Jugurta  de  S.  A.  R- 
pag.  277. 

La  fórmula  Latina  quod  commodo  Reipubliae , o si  Reipublica  com- 
modo  f acere  posset,  se  traduce  aquí  en  la  pag.  229.  y en  algún  otro 
lugar,  si  buenamente  pudiese : si  no  quadrase  este  modo  de  traducir  en 
Castellano  por  parecer  familiar,  o acomodado  a negocios  particulares 
o privados ; se  podria  decir , y tal  vez  con  mas  propiedad ; sin  perjui- 
cio, o con  ventaja,  o en  bien  de  la  causa  pública. 

25  El  contenido  era  este.  Estaba  escrita  en  Griego;  y las  palabras 
formales  se  hallan  en  Polieno  lib.  VIII.  Stratag.  cap.  23.  Kaicrstp  Ki- 
ní^avi  fcjgcíiy.  Ylfocfíyov  (loúducty.  Es  decir:  Cesar  a Cicerón'.  Confianza 
(o  Buen  ánimo')-.  Aguarda  el  socorro. 

2 6 estrechando  todo  lo  posible  las  calles  de  entre  las  tiendas.  Las 
de  los  reales  Romanos  eran  ordinariamente  de  cincuenta , y aun  de  cien 
pasos  en  ancho:  conque  se  podian  estrechar  mucho  en  las  ocurrencias. 
Véanse  los  Comentadores  de  Polibio  al  cap.  7.  de  Viis  et  mtervallis 
castrorum. 

27  antes  de  la  hora  tercia.  Según  nuestra  cuenta,  a las  nueve  de 
la  mañana. 

En  la  palabra  pote-statem  de  la  pag.  232.  Un.  29.  está  errada  la 
partición : debe  dividirse  pot-estatem : lo  qual  se  tendrá  entendido  en 
algunos  otros  casos  semejantes:  y en  el  verbo  exuo  , que  en  la  pag.  234. 
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lin.  4.  se  escribe  con  s,  algunos  Gramáticos,  como  Vosio,  Cetario, 
Noltenio  piensan  que  se  debe  quitar. 

28  y mas  viendo  que  aquel  sitio  quedaba  señalado  con  no  peque- 
ña pérdida  del  enemigo.  Los  Comentadores  y Traductores  de  Cesar  no 
están  acordes  en  la  leyenda  e inteligencia  de  este  pasage.  A mí  me  ha 
parecido  seguir  como  corriente  y bien  escrito  el  testo  de  la  edición 
Elzeviriana : y creo  que  el  pensamiento  de  Cesar  queda  bien  esplicado 
en  Castellano,  traduciendo  como  se  ha  traducido. 

29  pueblos  llamados  Armoricos.  Esto  es,  marítimos,  porque  en  su 
lengua  Céltica  Ar  mor , dicen , que  significa  lo  mismo  que  ad  mare. 

30  al  vadear  un  rio.  Es  el  Mosa,  que  separa  los  Trevirenses  de 
los  Remenses , donde  ibernaba  Labieno. 

LIBRO  SESTO. 

1 P or  negocios  de  la  República  se  hallaba  mandando  cerca  de 
Roma-.  Cesar;  quoniam  ipse  ad  urbem  cum  imperio  reipublicce  causa 
tnaneret.  No  podia  entrar  en  ella,  según  el  fuero  Romano,  por  estar 
nombrado  Procónsul  de  las  Espadas.  No  obstante  después  de  la  muer- 
te de  Clodio  se  le  dio  facultad  para  velar  desde  los  arrabales  a la  tran- 
quilidad de  la  República , como  lo  refiere  Asconio  en  las  notas  sobre 
la  oración  de  Tulio  pro  Milone-.  Senatusconsultum  factum  erat , ut 
interrex  (estaba  el  Consulado  vacante),  tribuni  plebis  et  Cneius  Pom- 
peius , qui  Proconsule  ad  urbem  erat , viderent,  nequid  detrimenti  Res- 
publica caperet-,  delectas  autem  Pompeius  tota  Italia  haberet. 

2 había  alistado  siendo  Cónsul.  Los  alistamientos  de  los  Roma- 
nos se  hadan  con  mucha  solemnidad,  jurando  los  soldados  Obediencia, 
Valor  y Constancia.  Vease  a Livio  lib.  XXII.  cap.  38.  y a Polibio 
de  Militia  Rom.  cap.  1. 

3 les  dan  fiadores.  Los  Trevirenses  a las  Comunidades  atraídas 
con  promesas  de  dinero  a su  partido. 

4 se  viese  obligado  a unirse  con  los  Germanos.  Habla  de  Ambiorige: 
y parece  cosa  sin  duda  que  el  congredi  en  este  lugar  significa  lo  mismo 
que  coire:  por  eso  dice  mas  abajo:  ne  Ambiorix  receptum  ad  eos  haberet. 

5 un  rio  de  difícil  paso.  Ya  se  ha  dicho  que  era  el  Mosa. 

6 En  la  Galia  no  solo  todos  los  Estados  6 v.  Sobre  el  gobierno 
político  de  los  Galos  y sus  usos  particulares  a la  entrada  de  Cesar, 
hay  noticias  esquisítas  en  el  tomo  XL.  de  la  Academia  de  las  Inscrip- 
ciones de  París. 
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y empeñándolos  en  su  partido  a costa  de  grandes  dádivas  y pro. 
mesas.  Cesar;  eos  ad  se  magnis  iacturis  pollicit ationibus que  perdu- 
xerant.  Iacturis  significa  gastos , dispendios,  regalos-,  como  quando 
en  el  lib.  III.  de  la  Guerra  Civil  dice  Cesar : magnis  enim  iacturis  sibi 
quisque  eorum  ánimos  conciliabat. 

8 uno  es  el  de  los  Druidas.  Acerca  del  origen,  etimología,  profe- 
sión, sacrificios,  y secta  de  los  Druidas,  se  encuentran  largas  y eru- 
ditas noticias  en  várias  partes  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  , y 
singularmente  en  la  Memoria  de  Mr.  Duelos  tomo  XIX.  pag.  4^3*  y 
siguientes : vease  también  á V osio  en  la  palabra  Druides , donde  se 
observa  que  no  hay  para  que  cansarse  en  averiguar  la  etimología  de 
muchísimos  vocablos , que  pueden  mirarse  como  barbaros  o estranos 
respeto  del  Lacio. 

p ¿i.  su  escuela  concurre  gran  número  de  jóvenes.  Entiéndese  de  sola 
la  nobleza , como  lo  espresa  nuestro  Mela  lib.  III.  cap.  2 . docent  multa 
nobilis simas  gentis  clam,  et  diu , et  vicenis  annis. 

10  todos  se  esquivan  de  ellos , rehuyendo  su  encuentro  y conversa- 
ción. Cesar ; his  omnes  decedunt , aditum  eorum  sermonemque  defu- 
giunt : quiere  decir  con  el  verbo  decedunt  que  se  arredran  y apartan, 
o rehuyen  de  ellos.  Decía  Cicerón  a Catilina  I.  7. : quid  quod  adventu 
tuo  ista  subsellia  vacuefacta  sunt?  quod  omnes  Consulares  simulat- 
que  adsedisti,  partem  istam  subselliorum  nudam  atque  inanem  reli- 
querunt  ? 

11  en  un  lugar  sagrado.  Cesar;  in  loco  consecrato.  Si,  como  pa- 
rece verosimil,  se  lee  luco,  entenderemos  bosque,  conforme  a lo  que  es- 
cribe Lucano  del  parage  donde  se  juntaban  los  Druidas.  Lib.  I.  v.  453. 
nemora  alta  remotis  incolitis  lucís. 

1 2 Esméranse  sobre  todo  en  persuadir  la  imortalidad  de  las 
almas  y su  transmigración  de  unos  cuerpos  en  otros.  Es  la  (¿í- 
Tíuf'J'yycsic  de  Pitágoras ; y metensicose , o metensicosis  pudiéramos 
decir  también  en  Castellano  , como  se  dice  metamorfosis , o 1 netamor- 
f oseos  de  Ovidio.  Origen.  Filósofo  cap.  2.  dice  ser  fama  que  Zamolxis 
enseñó  a los  Druidas  la  secta  de  Pitágoras  su  maestro:  o rou  Ilv^etyofou 
intíme  Záuohtic  Tovs  Trapa.  KíKto'íc  ApiUfaí  hkyvrai  ¿íSogai  qihoocqaTv 
tmv  IIvQuyópuoy  tpiKoaoipiav. 

1 3 poniendo  aparte  el  temor  de  la  muerte.  Creían  que  las  almas 
eran  imortales  y eternas:  ut  ( Galli ) forent  ad  bella  meliores , ¡eter- 
nas es  se  animas , vitamque  alteram  ad  manes  Druida  docebant.  Me- 
la lib.  III.  cap.  2. 
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14  dependientes  y criados.  Cesar;  Amb  actos  clientes  que.  Festo 
dice,  que  la  palabra  Ambacti  de  origen  Galicano  se  lee  en  Enio  en 
significación  de  esclavo.  Cluverio  lib.  I.  cap.  8.  Gemí,  antiq.  afirma 
que  también  la  usaban  los  Germanos  en  el  mismo  sentido.  Mr.  Ter- 
cier  en  su  Disertación  pag.  23.  tomo  XXIV.  de  la  Academia  de  las 
Inscripciones,  escribe  que  es  palabra  Germánica,  y que  significa:  ’Es- 
’pece  de  cavaliers  qui  se  devovoient  au  Service  d’  un  Grand,  et  qui 
* dans  les  combats  etoient  toujours  a ses  cotes.’  Nosotros  podriamos  lla- 
marlos escuderos. 

1 5 ídolos  colosales  o de  gigantea  estatura.  Mas  breve , colosos, 
como  los  llama  Strabon  lib.  IV.  Geogr.  K oKoatxóv.  Vease  la  figura  en  la 
estampa  de  la  pag.  263. 

1 6 E11  su  estimación  los  sacrijicios  de  ladrones , salteadores , y otros 
delincuentes , son  los  mas  gratos  á los  Dioses.  Supplicia , significa  la 
ofrenda , el  voto , o la  víctima  que  se  ofrece  en  sacrificio.  Salustio  en  el 
Catilina , celebrando  las  costumbres  de  los  antiguos  Romanos , muy  di- 
ferentes de  las  de  su  tiempo , dice  así : in  suppliciis  Deorum  magniflci, 
domi  parci , in  amicos  jideles  erant.  En  otra  parte  dice  el  mismo  Sa- 
lustio : non  votis , ñeque  suppliciis  mulierum : ’ no  con  votos , ni  plega- 
’rias  de  mugeres:’  como  traduce  el  Real  Intérprete  pag.  80.:  supplicia 
veteres  quadam  sacrijicia  a supplicando  vocabant.  Festo. 

17  Blasonan  los  Galos  de  tener  todos  por  padre  a Pluton.  Mu- 
chos modernos  Franceses  y Alemanes  pretenden  que  Cesar  escribió  con 
poca  puntualidad  de  la  teología  de  los  Galos,  y que  erró  en  el  número 
y nombres  de  sus  Dioses : veanse  las  Actas  Lipsienses  vol.  IX.  parte  4. 
tomos  XVIII.  y XXIV.  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  &c.  Yo 
a imitación  de  Juan  Bodino  pag.  45.  de  la  citada  obra,  libenter  Ccesari 
de  Gallorum  moribus  scribenti  assentior , qui  eorum  antiquitates  plañe 
cognitas  habuit. 

18  se  visten  de  pellicos  y zamarras.  Cesar ; pellibus  aut  parvis 
renonum  tegumentis  utuntur.  Pudiéramos  decir  también  capotillos ; por- 
que San  Isidoro  escribe : Rhenones  sunt  velamina  humerorum  et  pecto- 
ris  us que  ad  umbilicum.  Lib.  XIX.  Orig.  Tal  vez  se  debe  escribir 
rhenones  con  aspiración. 

19  con  jurisdicción  de  horca  y cuchillo.  Tradúcese  así  por  variar  de 
locución , y porque  parece  que  esta  frase  Española  se  acerca  mucho  a 
significar  el  poder  o jurisdicción  que  los  Romanos  llamaban;  vita  ac 
necis  potestas. 

20  Volcas  Tectosages.  Creese  que  saliéron  de  las  tierras  de  Nar- 
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bona  y de  Tolosa.  Otra  colonia  embiaron  al  Asia  menor , y la  provin- 
cia que  poblaron  se  llamó  por  ellos  Gallatia,  o Gallogracia.  Los 
Volcas  Arecómicos  eran  distintos  de  estos  de  la  merindad  de  N¡emauso} 
hoy  Nimes. 

21  La  selva  Hercinia  tiene  de  ancho  nueve  largas  jornadas : 
quales  suelen  ser  las  que  anda  uno  que  va  horro , o a la  ligera : y eso  es 
lo  que  Cesar  quiere  significar  con  decir:  latitudo  novem  dierum  iter 
expedito  patet. 

22  La  tercera  raza.  Las  figuras  de  los  tres  animales  que  nom- 
bra Cesar  se  ven  bellamente  grabadas  en  la  estampa  pag.  134. 

2 3 corre  por  mas  de  quinientas  millas.  Este  numero  de  millas 
corresponde  a los  quatrocientos  estadios  que  pone  Estrabon.  Nuestro 
Pedro  Chacón  prueba  claramente  ser  ésta  la  verdadera  lección. 

24  st  habla  retirado  acia  el  Santbra  donde  se  junta  este  rio  con 
d Mesa.  Asi  ha  de  ser , atento  que  hoy  el  Escalda , como  se  lee  vul- 
gairaacmte  Sica  ¡Jim , no  desagua  en  el  Mosa,  y acaso  tampoco  antigua- 
anuamte;  el  Intérprete  Griego  leyó  Sabim , pues  dice:  tov  uí  tw  [¿osee 
arríe.  fiOaxnrit  toxíluIv. 

En  la  pag-  282.  en  lugar  de  recipiendi  sui  non  haber  en  t faculta- 
tsm , se  puso  por  equivocación  respiciendi. 

2 - sígnenle  los  Centuriones  del  batallón  &c.  La  cohorte  que  a ve- 
ces constaba  de  quinientos  hombres , corresponde  poco  mas  o menos  al 
batallón  de  un  Regimiento  de  los  nuestros. 

2 6 cerrados  en  forma  triangular.  Cesar ; cuneo  fado.  El  Griego: 
6¡f  Tp ryúvov  rs'^y.eí.  Vease  la  nota  14.  lib.  VII. 

ij  habian  sido  promovidos.  Justo  Lips.  de  Milit.  Rom.  lib.  II. 
cap.  8.  refiere  estensamente  el  orden  que  se  guardaba  en  las  promocio- 
nes y ascensos  de  los  Oficiales  y Centuriones. 

En  la  pag.  289.  se  dice  retrocediendo  al  egercito  en  vez  de  retro- 
cediendo el  egercito ; deducto  exercitu. 

2 8 habiéndolos  desnaturalizado.  Cesar ; quum  aqua  et  igni  inter- 
dixisset.  Quiere  decir,  que  los  estrañó,  o espatrió.  Serv.  in  lib.  VII. 
ÍEneid. : quos  arcere  volumus  e nostro  consortio , eis  aqua  et  igni  ínter  - 
dicimus.  Qué  origen  tuvo  entre  los  Romanos  tal  esterminio,  y el  mo- 
do con  que  se  hacia,  se  lee  en  las  Antigüedades  Romanas  de  Heinnec. 
lib.  I.  tit.  16.  n.  10. 
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1 Eran  obligados  a alistarse.  Cesar,  ut  omnes  Italia  imiores 
comurarent:  donde  se  echa  de  ver  que  este  verbo  Latino  a las  veces  se 
toma  a buena  parte,  como  en  el  lib.  VIII.  de  la  Eneida,  en  el  XXII. 
cap.  3 . de  Livio  &c.:  en  cuyos  pasages  significa  lo  mismo  que  acudir  o 
concurrir  muchos  a prestar  o dar  juntos  el  juramento:  lo  qual  entre  los 
omanos  se  pract1Caba  con  las  ceremonias  militares  prescritas  con  mu- 
cha solemnidad.  Vease  la  nota  2.  del  lib.  VI. 


2 . de  mano  en  mano  van  comunicando  la  noticia  a los  imediatos. 
Semejantes  a estos  correos  parecen  aquellos  de  que  usaban  los  Mexica- 
nos quando  entraron  allá  las  armas  Españolas.  El  autor  de  la  Histo- 
ria hb.  II.  cap.  2.  dice  de  ellos:  'Mudábanse  de  lugar  en  lugar,  co- 
t mo  ^os  caballos  de  nuestras  postas , y hacían  mayor  diligencia , por- 
^ 1ue  se  ’ban  sucediendo  unos  a otros  antes  de  fatigarse : con  que  dura- 
’ ba  sin  cesar  el  primer  ímpetu  de  la  carrera.’ 

3.  antes  de  tres  horas  de  noche.  Cesar;  ante  primam  confectam 
vigiliam.  Vease  la  nota  25.  lib.  I.  de  estos  Comentarios. 

4 Gergovia.  No  se  sabe  con  certeza  si  este  famoso  pueblo  corres- 
ponde hoy  a Clermont , St.  Flour,  u otro.  Parece  hubo  dos  del  mismo 
nombre;  uno  en  los  Boyos,  otro  en  los  Al  vernos.  Vease  a Mr.  Lan- 
celot  tomo  VI.  pag.  648.  de  la  Academia  de  las  Inscripciones. 

5 Rodeases  pertenecientes  a la  Provenza , o Provenzales.  Cesar; 
Ruthenis  provincialibus.  De  los  Rutenos  unos  estaban  en  la  provincia 
Romana , otros  en  la  Aquí  tañía , como  se  puede  ver  en  Mr.  d’  Anville. 

6 Volcas  Arecómicos,  Queda  dicho  que  estos  eran  distintos  de  los 
Volcas  Tectosages.  Vease  a d’ Anville  en  la  pag.  491.  de  su  citada 
obra  geográfica  de  la  Galla  antigua. 

7 Neuvy.  Cesar ; Noviodunum.  En  la  nota  9.  lib.  II.  se  advirtió 
lo  necesario  acerca  de  la  terminación  Céltica  dunum,  que  es  común  a 
muchas  ciudades.  La  primera  dicción  Novio  es  propia  de  algunas.  Aquí 
es  Neuvy  en  el  Ducado  de  Berry. 

8 a la  redonda  de  Roya.  Cesar ; spatio  a Boia  quoquoversus.  En 

vano  ciertos  Comentadores  quisieran  substituir  otra  dicción  en  Jugar  de 
Boia.  El  Intérprete  Griego  dice  0.77-0  tk  (icios.  Boya  es  el  país  de  los 
Boyos  incluido  en  el  de  los  Eduos ; unos  y otros  protegidos  de  Cesar, 
lib.  I. : Boios  , petentibus  AEduis ut  in  Jinibus  collocarent , concessit. 

9 Los  Galos , siendo  como  son,  gente  &c.  Examinado  el  contesto  de 
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toda  la  narración,  se  verá  que  nada  falta  en  el  autor,  como  muchos  han 
pensado.  Ni  se  halla  rastro  de  interrupción  en  los  MS.  Latinos , ni  en 
el  Anónimo  Griego,  ni  en  Celso,  que  vá  siguiendo  la  historia  por  este 
mismo  orden  de  Cesar.  Vease  a Carlos  Sigonio  sobre  las  hoces  de  que 
habla  Cesar,  y de  que  ya  se  hizo  mención  en  otra  parte. 

i o Unas  veces  con  lazos  corredizos  se  llevaban  a los  sitiadores  las 
hoces  &c.  Al  volver  en  Castellano  este  pasage  de  Cesar,  se  ha  tenido  pre- 
sente lo  que  Saavedra  escribió,  refiriendo  las  artes  con  que  los  de  Ni- 
mes  se  defendían  contra  Wamba:  'Los  de  dentro  (dice)  se  defendían 
* con  el  ingenio  y con  las  manos , y echando  lazos  y correas  a las  cabe- 
’ zas  de  las  vigas , divertían  al  uno  y otro  lado  sus  baterías  &c. 

1 1 trabando  postes  con  postes.  Cesar ; commissis  suarum  turrium 
malis.  No  hace  al  caso  que  para  levantar  las  torres , las  uniesen  entre 
sí  con  galerías  tiradas  de  una  torre  a otra , como  han  entendido  algunos 
traductores ; sí  que  se  hiciesen  nuevos  tablados  o altos , trabando  entre 
silos  postes , o pies  derechos  con  travesanos,  y poniendo  encima  ta- 
blas y fagina  así  levantando  tablados , se  pueden  alzar  las  torres  quan- 
to  se  quiera:  y esto  es  lo  que  nota  aquí  Vosio:  illnd  autem  committere 
malos  C a saris  nihil  aliud , quam  ut  hodie  in  tabulatis  jieri  videmus , 
transver sariis  tignis  coniungere  malos,  seu  facies  exteriores  funis,  et 
novum  ns  tabulatum  superstruere. 

x 2 otros  retirasen  las  torres : eran  movedizas  con  ruedas  por  de- 
bajo. 

i 3 atravesado  el  costado  derecho  con  un  venablo.  Cesar ; scorpione 
ab  latere  dextro  transiecto.  Vegecio  lo  describe  asi:  id  spiculum  et 
Jistula,  est  patula  tenuitate-,  id  vulnus  et  virus,  qua  Jigit , effundit. 

14  se  acuñaron.  Cesar  ; cuneatim  constiterunt.  Esta  evolución  se 
hacia  en  forma  triangular  por  la  frente  angosta,  y ensanchándose  poco  a 
poco  por  los  lados  que  cubria  por  detras  una  línea  de  banda  a banda  en 
forma  de  cuna;  de  donde  le  dieron  el  nombre  de  cuneus , trigomm,  ca- 
put  porcinum. 

En  la  pag.  324.  eivit atibas  corríjase  con  civit atibus , y magis-tratus 
de  la  pag.  32  6.  con  magi-stratus , como  se  dividió  bien  en  la  pag.  3 2^* 
línea  quarta. 

1 5 asistiendo  los  Magistrados.  Tradúcese  así  porque  al  parecer 
se  debe  leer;  intromissis  Magistr  atibas , y no  intermis  sis , como  pien- 
san algunos.  Y es  así  que  Cesar  dice,  que  Convictolitan  había  sido  crea- 
do legítimamente  por  autoridad  de  los  Sacerdotes,  y con  intervención 
de  los  Magistrados  inferiores,  a quien  presidia  el  supremo  Yergobreto. 
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1 6 dos  legiones  formadas  de  la  quarta  parte  de  las  cohortes  de 
cada  legión.  Teniendo  cada  legión  diez  cohortes,  las  seis  legiones  ve- 
nían a tener  sesenta ; de  que  la  quarta  parte  son  quince  cohortes , que 
bastaban  para  muestra  contrahecha  de  dos  legiones:  y parecía  cabal  el 
número  de  las  seis  legiones , quedando  cada  una  con  las  tres  partes  de 
sus  cohortes,  o siete  cohortes  y media;  mayormente  si  cada  cohorte  se 
componia  de  quinientos  hombres. 

17  al  quinto  dia.  .Cesar;  quinqué  castris.  Lo  que  Polibio  quiere 
significar  con  la  dicción  J'íKÓ.Touy.wf , esplíca  Tito  Livio  por  las  palabras 
decimis  castris.  Ni  una  sola  noche  pasaban  los  Romanos  sin  barrear  el 
campo:  y como  este  se  solia  asentar  al  cabo  de  cada  jornada  diaria,  de 
ai  es  que  se  puede  entender  también  por  lo  mismo  que  jornada. 

1 8 Venía  entre  los  Caballeros  Eduos.  Entiéndese  de  los  que  ya 
estaban  incorporados  con  el  egercito  de  Cesar. 

1 9 Por  la  priesa  no  tuvo  tiempo  para  reducir  a menos  espacio  los 
alojamientos.  Siendo  el  ámbito  grande  y pocos  los  soldados,  se  hacia 
mas  difícil  la  defensa,  como  se  vio  poco  después. 

20  hace  desfilar  de  pocos  en  pocos.  Cesar;  raros  milites.  El  Grie- 
go a la  letra  ihíyoue  zar  ohíyous ; a la  deshilada. 

21  se  apoderan  de  tres  diversas  estancias.  Cesar ; trinis  castris. 
Quiere  decir,  que  se  apoderaron  de  tres  estacadas , tres  porciones  de 
tiendas , o tres  divisiones  de  estancias , o como  si  dijéramos  tres  man- 
zanas: porque  mas  arriba  se  dice  que  los  sitiados  superior em  par- 
tem  collis  densissimis  castris  compleverant : de  suerte  que  mirando  de 
parage  proporcionado , se  verían  muchas  tiendas  unidas  como  las  casas 
en  las  manzanas  de  una  ciudad  o pueblo  grande.  Y tal  vez  las  po- 
dríamos llamar  también  islas,  como  Cervantes  las  nombra  en  su  Qui- 
xote:  y nuestro  Diccionario  dá  este  nombre  al  conjunto  de  casas  cer- 
cado por  todas  partes  de  calles. 

La  cláusula  matresfamilias  que  en  la  pag.  344.  se  ha  puesto  como 
se  vé  , en  algunas  ediciones  se  escribe  destotro  modo : Matresf amilite 
de  muro  vestem  argentumque  iactabant:  et  pectoris  fine  prominentes , 
passis  manibus  obtestabantur  Romanos , ut  sibi  parcerent ; neu , sicut 
Avarici  fecissent , ne  mulieribus  quidem  atque  inf antibus  abstinerent'. 
nonnullee , de  muris  per  manus  demis  s ce , se  se  militibus  transdebant. 

2 2 quáles  y quán  abatidos  los  habla  encontrado.  Para  saber  el 
estado  infeliz  en  que  se  hallaban  los  Eduos  al  tiempo  que  llegó  Cesar, 
basta  leer  la  arenga  que  el  Eduo  Diviciaco  le  hizo  ponderando  sus  ca- 
lamidades lib.  I. 
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2 3 para  que  si  al  echar  puentes  se  viese  precisado  a pelear  frc. 
El  Griego  entendió  bien , a mi  juicio , este  pasage  algo  obscuro : Weg 
yi  tv  tcÓ  KetTetffKíjá^íiV  Víipúpctc  piyíct&cti  hetynetts^u»  , aKhk  yovv  orfiv 
» i»  oroMptov  ¿chhov  cui£nSwut  J'úva.ptv  piyono.  Vease  la  estampa  de 
la  forma  en  que  los  Romanos  construían  los  puentes,  pag.  257. 

2 4 puesta  en  orden  la  caballería  para  quebrantar  el  ímpetu  de  la 
corriente.  Este  modo  de  esguazar  los  rios  declara  Vegecio  lib.  III.  (y  es 
el  mismo  que  hoy  se  usa):  explorato  vado,  dua  acies  equitum  ordi- 
nantur,  intervallis  competentibus  separata , ut  per  médium  pedites  et 
impedimenta  transeant : nam  acies  superior  aquarum  impetum  fran- 
git  ; inferior , qui  rapti  submersique  fuerint , colligit  atque  transponit. 
Téngase  esto  presente  para  otras  ocasiones ; y aunque  en  algunas  Cesar 
los  llama  jumentos  como  en  Lérida ; son  caballos , y no  mulos  ni  acé- 
milas. 

2 5 Labieno....  valiéndose  de  andamios.  Yo  no  sé  de  qué  otro  mo- 
do se  pueda  entender  el  vineas  agere  de  este  lugar. 

26  dejando  la  laguna.  Me  parece  que  en  el  testo  se  puede  leer 

sin  error: profecti  p alude , in  ripis  Septana considunt.  Si  con  nues- 

tro Pedro  Chacón,  a quien  siguen  muchos,  se  tuviese  por  mas  segura 
estotra  lección:  prote cti  p alude  ac  ripis , traduciremos  en  Romance: 
amparados  de  la  laguna  y de  las  riberas,  se  acampan  be. 

27  de  la  dichosa  revolución  de  la  Galia.  Cesar ; secundo  Gallia 
motu.  El  Griego ; 01  ti  TÁKhoi  vuíciv  eAtyoyro : y esto  es  lo  que  signi- 
fica la  palabra  secundo. 

2S  destacando  acia  Meudon  una  partida  pequeiía.  Cesar;  par- 
va manu  Metiosedum  versus  missa.  Se  equivocan  los  que  confunden 
este  lugar  con  Melun , Melodonum.  Melun  está  sobre  Parjs-,  en  la  ju- 
risdicion  de  los  Senones ; Meudon , quatro  millas  mas  abajo  de  Paris , y 
en  su  distrito;  rio  abajo  cabalmente  en  el  sitio  donde  mando  Labieno 
le  aguardasen  los  Caballeros  Romanos  con  las  barcas:  JV.  millia  pas- 
suum  secundo  Jlumine  progredi , ibique  se  exspectare  iubet. 

29  soldados  veteranos.  Cesar;  evocatis.  Asi  se  decian  aquellos  que 
después  de  haber  servido  los  años  de  la  Ley , se  retiraban  de  la  Milicia 
como  jubilados.  Si  alguna  vez,  atenta  la  urgencia,  eran  llamados  al 
egercito,  acudían  como  voluntarios , por  atención  al  Cónsul,  in  gratiam 
Consulis.  El  Real  Intérprete  de  Salustio  los  llama  veteranos  voluntarios 
pag.  92.  del  Catilina. 

30  empezó  a delinear  el  cerco  formal  de  Alesia.  En  que,  como 
dice  Veleyo  Paterculo,y  se  colige  de  esta  sencilla  narración;  tantee 


t 
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res  gesta , quantas  audere  vix  hominis , perjicere  nullius , nisi  Dei  fue- 
ut.  \ o no  tendre  empacho  de  repetir  también  aquí  lo  mismo  que  ya 
dije  con  Cicerón  sobre  la  inteligencia  y descripción  del  puente  del 
iAtn : TioypcttyiKd.  non  tam  possunt  avdupoypafítcr'd'cct  , quam  vidtntur : 
siendo  cierto  que  no  es  menos  difícil  traducir  bien , que  el  describir  se- 
mejantes obras.  Los  Militares  bien  tienen  que  observar  en  la  estampa 
que  representa  este  cerco  cotejándola  con  lo  que  dice  Cesar:  en  aquel 
sitio  se  hicieron  obras  casi  increíbles , como  escribe  Carlos  Guischardt; 
de  quien  se  ha  copiado  el  plano,  que  tan  acremente  ha  sido  censurado 
por  Lo-Looz.  Quien  de  estos  dos  eruditos  Tácticos  funde  mejor  su  opi- 
níon , y quién  se  haya  acercado  mas  a la  genuina  inteligencia  de  Cesar, 
lo  juzgarán  y decidirán  con  mas  acierto  que  yo  los  Oficiales  o Militares 
instruidos,  que  no  faltan  en  España.  Vease  a Guischardt  cap.  XVI. 
pag.  225.  ya  Lo-Looz  desde  la  pag.  38.  de  las  Investigaciones  Mi- 
litares. - 

31  a que  daban  el  nombre  de  cepos:  Cesar;  Hos  cippos  appella- 
bant.  Ya  se  sabe  que  en  Castellano  se  llama  cepo , no  solo  el  de  las 
prisiones  o cárceles , sino  también  la  trampa  que  se  arma  en  los  montes 
para  coger  lobos  y otros  animales. 

3 2 puestas  en  agedréz.  Cesar ; obliquis  ordinibus  in  quincuncem 
dispositis.  No  sé  que  en  Castellano  tengamos  voz  alguna,  que  con 
propiedad  responda  al  orden  que  los  Romanos  llamaban  in  quincun- 
cem hablando  de  plantíos  de  arboles , cepas , y otras  especies.  La  figu- 
ra que  los  Latinos  querían  significar  con  la  palabra  in  quincuncem 
es  la  misma  que  grabó  Mr.  Bois  en  las  notas  a su  traducción  Fran- 
cesa del  tratado  de  Senectute  de  Cicerón,  y la  misma  que  trae  con 
mas  puntualidad  el  Facciolati.  Vistas  ambas  figuras,  cotégense  con 
la  que  presenta  el  tablero  del  Agedréz ; y se  echará  de  ver , que  las 
casillas  y piezas  de  él  corresponden  al  orden  que  daban  los  Romanos  a 
los  arboles  y vides  quando  las  plantaban  in  quincuncem . Dirase  que  la 
locución  Castellana  es  nueva:  de  aquí  a cien  años  será  vieja;  otras  mil 
se  introducen  con  mas  facilidad  y menos  necesidad.  Es  nueva  la  que  se 
ha  usado,  sí;  pero  como  los  Sabios  la  tengan  por  oportuna,  propia  y 
espresiva , saben  ellos  que  semejante  licencia  para  inventar  está  conce- 
dida por  Horacio  y Quintiliano : y se  ha  querido  mas  ver  si  se  acertaba 
en  la  esplicacion  verdadera  con  una  sola  dicción  Española  nuevamente 
inventada,  que  no  andar  por  rodéos;  dar  vueltas  y revueltas  a la  letra  V 
mayúscula  ; ajustar  ángulos  con  sus  inversos;  conjeturar  mucho,  y no 
concluir  nada.  Decimos  en  Castellano  en  canal , en  teja , en  punta 
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de  diamante , en  rueda  &c.  por  semejanza  de  estas  cosas  con  las  que 
se  hacen  en  figura  y a imitación  suya;  porqué  no  diremos  en  agedréz, 
queriendo  dar  a entender  lo  que  tanto  se  parece  a ese  juego  , o su 
tablero?  Carlos  Guischardt  desde  la  pag.  13.  hasta  la  18.  de  su  tomo 
primero  censura  al  Caballero  Follard  , probando  que  este  no  compre  - 
hendió  la  significación  de  la  palabra  in  quincuncem : a Guischardt  repre- 
hende Lo-Looz  apologista  de  Follard:  por  manera  que  también  este 
punto  se  habrá  de  remitir  al  juicio  y crítica  de  Militares  sabios.  Lo 
mismo  digo  de  las  palabras  plutei , lorie ¿e , pinna,  crates , cervi:  ni 
estoy  del  todo  satisfecho  de  la  traducción  de  las  voces  vallum , agge- 
rem  &c. 

33  que  poco  a poco  se  iban  estrechando  acia  abajo.  Cesar;  paul- 
latim  angustiore  ad  injimum  fastigio  : serían  como  un  embudo  al 
revés.  Pero  diciendo  Cesar  que  les  daban  nombre  de  lirio  por  la  se- 
mejanza , parece  que  se  ‘debe  leer  angustiore  ad  imum  fastigio : pues 
dicha  flor  ácia  abajo  se  va  estrechando,  y dilatándose  ácia  arriba,  lo  mis- 
mo que  sucede  con  la  letra  V : así  se  vé  como  con  las  estaquillas  meti- 
das en  medio  figuran  perfectamente  un  azucena : fovea  enim  expansa 
(dice  Lanstenio)  et  in  orbem  patens , cui  medius  deinde  stipes  inseritur, 
est  velut  lilium  patens  cum  stamine  suo  ac  stilo.  Por  eso  leen  al- 
gunos; paullulum  ad  summum  fastigio. 

34  cada  pie  desde  el  hondon  se  calzaba  con  tierra.  De  forma 
que  los  tres  pies  de  la  hoya  se  llenaban  de  tierra  bien  apretada  o api- 
sonada al  rededor  de  las  estacas , como  lo  entendió  el  Intérprete  Grie- 
go: cl[A<X.  <1%  crfoc  T 0 fí'fOVVTí  , KOU  (¿¡¡¿OCIOUV  TtíLVTCl?  crfos  TO  y»7TíS'0'J  rjíte 
oróJ'ctc  y'üf  \7rírgánví. 

3 5 erizados  con  púas  de  hierro.  Cesar ; ferréis  hamis  injixis : esto 
es,  armados  por  todo  el  sobrehaz,  como  lo  está  el  erizo  de  la  cas- 
taña, y el  animal  de  este  nombre. 

3 6 otras  fortificaciones  semejantes  vueltas  a la  otra  banda.  Quie- 
re decir  en  menos  palabras;  líneas  de  circunvalación  semejantes;  de  ar- 
te que  el  campo  de  Cesar  quedáse  igualmente  pertrechado  por  parte  de 
afuera  que  por  la  de  la  ciudad  : pares  eiusdem  generis  munitiones  di- 
versas ab  his  contra  exteriorem  hostem  perfecit.  Se  sabe  que  ésta  se 
llama  linea  de  circunvalación , y de  contraval  ación  la  del  cerco  de  la 
plaza  sitiada.  Sinembargo  algunas  veces  se  toma  la  una  por  la  otra- 
3 y Aulercos  Branovices.  Estos  Aulercos  se  pueden  añadir  a los 
otros  que  ya  distinguimos : así  como  hay  dos  especies  de  Lemovices ; unos 
sobre  la  costa  del  Océano  entre  los  Armoricos , Osismios  y Vaneses ; los 
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otros  que  corresponden  a los  que  ahora  se  llaman  Limosines.  los  que 
aquí  se  nombran  Aulercos  Brannovices , creo  con  nuestro  Chacón , que 
se  deben  llamar  Aulercos  Eburovices. 

38  los  Eleuteros  de  Caors.  Por  ventura  se  decían  así  porque  fue- 
ron antiguamente  libres ; pues  eso  significa  en  Griego  Eleutheri. 

39  y mas  estando  entre  dos  fuegos.  Cesar;  prasertim  ancipiti 
predio.  Bien  veo  que  esta  locución  Castellana  lleva  un  género  de  ana- 
cronismo respeto  del  tiempo  en  que  habla  Cesar , y del  en  que  comen- 
zaron en  la  guerra  las  bocas  de  fuego;  muchos  siglos  pasaron  del  uno 
al  otro.  Con  todo  eso  ha  parecido  esplicar  así  el  ancipiti  predio , pues 
da  a entender  que  Cesar  cogido  enmedío , tendría  que  atender  a su  de- 
fensa por  las  dos  bandas,  peleando  contra  los  sitiados  de  Alesia,  y 
contra  estas  numerosas  tropas  que  le  atacarian  por  defuera:  así  se  vé 
mas  abajo  que  Cesar  recibió  a los  enemigos  omni  exercitu  ad  utram- 
que  partem  munitionum  disposito.  Vease  lo  que  queda  dicho  en  la  no- 
ta 3 y.  lib.  I. 

40  con  hondas  que  arrojaban  piedras  de  a libra.  Cesar;  fundis 
librilibus.  Algunos  distinguen  las  hondas  de  librilibus-,  y también  las 
distinguió  el  Intérprete  Griego:  (sqtvJ'óva.if , [/.íyáhoie  tí  hiSois.  En 
efecto  librilia  son  instrumentos  diversos  de  las  hondas , según  la  des- 
cripción de  Festo:  Librilia  appellantur  instrumenta  bellica , saxa  sci- 
licet  ad  brachii  crassitudinem , in  modum  fiagellorum , loris  revincta. 

4 1 con  pelotas  de  plomo : glandibus.  No  se  puede  dudar  que  fue- 
sen balas  o bolas  de  plomo  estas  glandes , según  la  esplicacion  del  Grie- 
go : [¿ohvfcJ'tvoif  tí  (íÚKoif.  Pero  vease  la  nota  2 2 . lib.  V. 

42  treinta  y nueve  cohortes  que  por  dicha  se  le  presentaron.  Nu- 
mero parece  éste  increible  para  encontrado  de  paso;  pero  así  está  en 

el  testo:  coactis  una  de  o unde  quadraginta  cohortibus quas  sors 

obtulit , en  letra  y no  en  cifra ; porque  no  se  piense  ser  yerro  del 
amanuense.  También  el  Griego  pone  rpiánona  aai  mía,  treinta  y 
nueve. 

43  por  la  vistosa  sobreveste.  Así  se  llama  en  buen  romance  Cas- 
tellano lo  que  hoy  vulgarmente  dicen  sortú ; dicción  toda  Francesa  que 
empalaga  a los  amantes  del  lenguage  Castellano,  mientras  que  con  la 
misma  parece  paladean  su  bello  gusto  los  pantomimos  del  habla  Fran- 
cés. Lean  estos  a Mariana,  el  Quixote  de  Cervantes,  y el  Diccionario 
de  la  Lengua;  y verán  si  hay  necesidad  de  mendigar  y prohijar  voces 
estranas , teniéndolas  muy  propias  dentro  de  casa.  En  el  Diccionario  se 
cita  á Cervantes.  Mariana  en  el  lib.  III.  cap.  2 2 . de  la  Historia  de  Es- 
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pana  hablando  de  un  combate  entre  Polion  y Sesto  Pompeya,  dice  así: 
'ayudó  mucho  para  ganar  la  victoria  la  sobreveste  de  Polion.’  También 

se  dice  sobrevesta. 

44  Varcingettrige  es  entregado.  Floro  lib.  III.  describe  las  circuns- 
tancias de  esta  entrega:  ¡pse  Ule  Rex , máximum  victoria  de  cus „ supplex 
quum  in  castra  venisset , tum  et  phaleras  et  sua . arma  ante  Ca  sa- 
ris genua  proiecit.  Habes,  inquit , fortem  virum,  vir  fortis  sime.  Vías  ti. 
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